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rales; la segunda, del hombre en particular y de sus facultades y pasiones; 
la tercera, del ciudadano y de los deberes del ciudadano. Y por eso la 
primera sección contiene la filosofía primera y algunos elementos de fí- 
sica. En esa sección se computaban los conceptos de tiempo, lugar, causa, 
potencia, relación, proporción, cantidad, figura y movimiento. La segunda 
se ocupaba de la imaginación, la memoria, el raciocinio, el apetito, la yo- 
lunzad, el bien, el mal, lo honesto y lo torpe, y otros conceptos de su gé- 
nero. De qué trata la tercera ya se ha dicho antes. 

Mientras completaba, ordenaba y escribía lenta y escrupulosamente 
(pues no diserto, sino computo)” sucedió entretanto que mi patria, algu- 
nos años antes de que estallara la guerra civil, hervía con cuestiones acerca 
del derecho de gobierno y de la obediencia debida de los ciudadanos, 
precursoras de la guerra que se acercaba. Esto fue la causa de que, una vez 
dilatadas las otras partes, apresurara y terminara esta tercera. Y por eso 
sucedió que la parte que estaba última en el orden apareciera sin embargo 
primera en el tiempo; sobre todo debido a que no veía que necesitara las 
secciones precedentes, siendo que esta primera sección se apoya en prin- 
cipios propios conocidos por la experiencia. 

Lo hice, sin embargo, no con el propósito de ser loado (aunque si lo 
hubiera hecho podría utilizar esta excusa: que a menos que amen la loa son 
pocos los que hacen lo que es loable), sino en aras de vosotros, lectores, 
de quienes esperaba que cuando tuvierais conocida y estudiada a fondo la 
doctrina que presento, prefirierais soportar serenamente algunas desyen- 
tajas en los asuntos privados puesto que las cosas humanas no pueden 
existir sin desventajas-"" antes que turbar el estado de la república, 
También esperaba que, al medir la justicia de las cosas que pensáis hacer 
no según el discurso o consejo de los privados sino según las leyes del 
Estado, ya no tolerarais más que los hombres ambiciosos abusaran de 
vuestra sangre para beneficio de su poder. También esperaba que vosotros 


"Véase «Prólogo» $4. 
" Sobre este principio estoico, véase V1.13, n. 
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mismos considerarais preferible disfrutar del estado presente, aunque no 
óptimo, antes que, una vez provocada la guerra, con vosotros muertos o 
consumidos por la edad, otros hombres en otro siglo tuvieran un estado 
suficientemente reformado. 

Además, esperaba que a los que no quieren ser súbditos de los magistra- 
dos civiles y quieren estar exentos de las cargas públicas, pero sin embargo 
piden estar en el Estado y estar protegidos por él de la fuerza y de las in- 
jurias, los considerarals no como ciudadanos sino como enemigos y espías, 
y que no aceptarais temerariamente todo lo que aquellos os proponen, sea 
en público o en secreto, como la palabra de Dios, Lo diré más abierta- 
mente. Si algún predicador, confesor o casuista dijera que es conforme a la 
palabra de Dios la doctrina según la cual el gobernante soberano, es más, 
cualquier hombre, puede ser matado por un ciudadano conforme a dere- 
cho sin la orden del gobernante soberano, o que puede iniciarse conforme 
a derecho una rebelión, conjura o cualquier alianza de ciudadanos en con- 
tra del Estado, no le creáis sino denunciad su nombre. El que aprueba esto 
también estimará que es probo mi propósito al escribir. 

Finalmente, a lo largo de todo mi discurso me he propuesto conservar 
las siguientes reglas. En primer lugar, que nada determinaría sobre la justi- 
cia de acción particular alguna, sino que dejaría que se determine por las 
leyes. Luego, que no disertaría en especial acerca de ninguna de las leyes de 
Estado alguno, es decir, que no diría cuáles son sino qué son las leyes. En 
tercer lugar, que no daría la impresión de estimar que de parte de los ciu- 
dadanos se le debe al Estado aristocrático o democrático una obediencia 
menor que al monárquico. Pues aunque me haya esforzado en el capítulo 
décimo por persuadir mediante algunos argumentos que la monarquía es 
más ventajosa que las otras especies de gobierno (confieso que en este libro 
es la única cosa que no ha sido demostrada sino propuesta como probable), 
digo expresamente y por doquier que a todo Estado se le ha de atribuir 
igual autoridad soberana. En cuarto lugar, que no disputaría nada en parte 
alguna acerca de las doctrinas de los teólogos, excepto acerca de aquellas 
que suprimen la obediencia de los ciudadanos y debilitan el gobierno del 
Estado. Finalmente, que no publicaría, por prudencia, nada que no fuera 
necesario publicar. Por ello no he querido que lo que había escrito fuera 
inmediatamente de uso público, y procuré que se distribuyeran a los ami- 
gos unos pocos ejemplares impresos privadamente, de modo que, una vez 


"Véase X3. 
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exploradas las opiniones de los otros, si alguna les hubiera parecido erró- 
nea, dura u oscura, yo la habría enmendado, molificado o explicado. 

Pero me he encontrado con estos reproches acérrimamente hechos: que 
habría hecho el poder civil inmoderado, pero por parte de los eclesiásticos; 
que habría quitado la libertad de conciencia, pero por parte de los secta- 
rios; que habría eximido a los gobernantes soberanos de las leyes civiles, 
pero por parte de los legistas. Y por ende estos reproches, como son de los 
que acrúan en causa propia, no me impresionaron mayormente, sino sólo 
para amarrar los mudos más fuertemente. 

En aras de los demás que dudaron acerca de los principios mismos, a 
saber: la naturaleza del hombre, el derecho de naturaleza, la naturaleza de 
los pactos y la generación del Estado, puesto que al reprochar han seguido 
no a sus pasiones sino a su juicio genuino, en algunos lugares he añadido 
anotaciones que, juzgué, pueden satisfacer a los que disienten. Finalmente, 
me he esforzado diligentemente en todas partes para no ofender a nin- 
guno, excepto a aquellos cuyos proyectos están en pugna con este libro y 
a aquellos cuyo ánimo suele ser ofendido por toda disensión de opiniones. 

Por lo tanto, lectores, si encontraseis algunas cosas o bien menos ciertas 
o bien dichas más acremente de lo que era necesario, os ruego y solicito que 
os dignéis a soportarlas serenamente, ya que han sido dichas no por parcia- 
lidad sino en persecución de la paz y por alguien a quien es justo perdo- 
narle algo debido a un justo dolor por la presente calamidad de su patria. 
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Recibí la epístola que me dedicaste pronto a hacerte a la mar en Calais. No 
era necesario excusarte por no haberme despedido en persona; pues nuestro 
preclaro Martel” explicó suficientemente cuán imprevista había sido la oca- 
sión de tu partida y cómo sin embargo me habías buscado, a pesar de que no 
estaba en casa. Pero lo que añades, que antes de que tú partieras pudiste ex- 
traer del eximio Hobbes un ejemplar del libro Del ciudadano (al cual él 
mismo añadió con su propia mano notas marginales), para procurar que, 
cuando tú llegaras adonde deseo que estés incólume, se publique nueva- 
mente, eso me deleitó sobremanera. Evidentemente se imprimieron tan po- 
cos ejemplares del libro que en lugar de satisfacer la sed por él la hicieron 
mayor, ya que veo un sinnúmero de personas que lo buscan ardientemente, 
pero en vano. El libro ciertamente no es vulgar y es digno de ser manejado 
por todos los que aprecian las cosas más elevadas, y (si separamos lo atinente 
ala religión, en la cual somos ¿repódolol [heteródoxot: de opinión divergente) 
no cOROzCcO un escritor que escrute el argumento más profundamente que él. 
¡Ojalá en verdad hayas extraído también las otras cosas que quizás ha 
tratado! Una vez llevadas las mismas a la luz habrías beatificado sumamente 
a toda la nación de los que filosofan sólidamente; pues no he conocido a 
nadie que esté más libre de prejuicios al filosofar y que inspeccione más 
profundamente cualquiera de las cosas que ha discutido a fondo. Pero tú 
. conoces suficientemente al hombre y sería en vano sl añadiera algo más en su 
recomendación. Adiós, y saluda a los óptimos amigos, principalmente a de 

Courcelles, Heereboord, Born y a los demás.” 
En París, 28 de abril de 1646 


2 Según Howard Warrender (De Cive. The Latin Version, p. 297, m. 1) se trata probabie- 
mente de Thomas de Martel, miembro del círeulo de Mersenne y amigo de Hobbes. 

" Érienne de Courcelles (1586-1659), protestante francés, se convirtió en ministro arminiano 
en Amsterdam y fue traductor de Descartes y de Comenio. Adrian Heereboord (1614-1659) 
fue profesor de filosofía en la Universidad de Leiden. Henry Bosn (1617-1675) estudió filo- 
sofía en Utrecht y fue por ua tiempo un admirador ferviente de Gassendi. 
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Samuel Sorbiére 


He oído, doctísimo Sorbitre, que te has llevado a La Haya como compa- 
ñero de viaje aquella obra egregia Del ciudadano del incomparable 
Hobbes: es éste un ingente tesoro literario, aumentado con nuevos pensa- 
mientos, que, al resolver algunas dificultades, ha allanado el camino. 
Procura por lo tanto que algún tipógrafo egregio publique, aumentado y 
ornamentado con gemas, aquel libro áureo, y no permitas que sea deseado 
por nosotros más tiempo. Pero también urge al autor con todas tus fuer- 
zas, de modo que no encierre inmediatamente después en un arca (lo cual 
sería fatal para nosotros) todo el cuerpo filosófico que comprime con la 
mente y explica con la pluma, y acabe por compelernos a apelar a la auto- 
ridad real para que forcemos su odiosa arca. ¡Cuánto placer te llevaremos, 
cuando veas que aquella noble filosofía está no menos demostrada que los 
Elementos de Euclides! ¡Con cuánto gusto renunciarás a aquella epoché 
[suspensión del juicio] tuya y a las frioleras de los escépticos, cuando seas 
compelido a confesar que la doctrina filosófica está apoyada en bases fir- 
mísimas! Adiós. Querría que cuando veas a Rivet* y al admirable 
Huygens,” los saludes mil veces en mi nombre, y que me creas que te re- 
cuerdo y estoy a tu servicio. 
En Orléans, 25 de abril de 1646 


2 André River (1573-1651), ministro protestante, luego profesor de teología en la universi 
dad de Leiden, turor del principe Guillermo de Orange y finalmente rector de la universidad 
de Breda. 

> Constantine Huygens (1596-1687), secretario de Federico Enrique, principe de Orange 
(1625-1647), nombrado caballero por Jacobo 1 en 1622. Diplomático y poeta, estuvo en 
contacto con mushos eruditos europeos, incluyendo a Descartes. 
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Capítulo 1 
Del estado del hombre fuera de la sociedad ervil 


1. Introducción. 2. El tericio de la sociedad civil reside en el miedo mutuo. 3. Los hombres son 
iguales entre sí por naturaleza. 4, De dónde nace la voluntad de dañarse mutuamente. 5, 
Discordia por la comparación de los intelectos. 6. Por el apetito de muchos hacia la misma cosa, 
7. Definición de derecho, 8. El derecho al fin da ineludiblemente derecho a los medios necesarios. 
9. Por derecho natural, cada uno es juez de los medios para se conservación, 10. Por derecho 
natural todo es de todos. 11. El derecho a todo es inútil.12. El estado de los hombres fuera de la 
sociedad es la guerra. Definiciones de guerra y paz. 13. La guerra es adversa a la conservación 
de los hombres. 14. Por derecho natural es lícito que cada uno compela a otro que esté en se 
poder a que dé canción de obediencia futura. 15. La naruraleza dicta que se ha de buscar la paz. 


1. Las facultades de la naturaleza humana pueden ser reducidas a cuatro 
géneros: fuerza corporal, experiencia, razón y pasión. Tomando de éstas el 
inicio de la doctrina que sigue, diremos: en primer lugar, qué inclinaciones 
tienen respecto de los demás los hombres dotados de esas facultades; si, y 
por qué facultad, nacen aptos para la sociedad y para conservarse frente a 
la violencia mutua; luego mostraremos qué resolución se ha de tomar 
inevitablemente con respecto a ese asunto y cuáles son las condiciones de 
la sociedad o paz humana, esto es, cambiando sólo el nombre, cuáles son 
las leyes fundamentales de la naturaleza. 

2. La mayor parte de los que han escrito sobre los asuntos públicos” 
supone, pretende o postula que el hombre es un animal (*) que ha nacido 
apto para la sociedad. Los griegos dicen ((fov nolrricóv [zóon politikón: 
animal político] y sobre ese fundamento construyen la doctrina civil, 
como si para conservar la paz y el gobierno de todo el género humano: 
ninguna otra cosa fuera necesaria salvo que los hombres se pusiesen de 
acuerdo sobre ciertos pactos y condiciones, a los que llaman entonces 
leyes. Este axioma, aunque aceptado por muchos, es falso, y el error 
proviene de una contemplación muy superficial de la naturaleza humana. 


2 Nótese que también se podría traducir corno «sobre las repúblicas»: rebxs publicis, 
3 Pp 
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En efecto, quienes examinen detenidamente las causas por las cuales los 
hombres se congregan y gozan de la compañía mutua fácilmente 
constatarán que esto sucede no porque no pueda suceder de otro modo 
por naturaleza, sino por accidente.” Pues si el hombre amara al hombre 
naturalmente, es decir, en cuanto hombre, no se podría dar razón 
alguna de por qué cada uno no ama por igual a cualquier otro, ya que 
el otro es igualmente un hombre; o de por qué todo hombre frecuenta 
preferentemente a aquellos cuya compañía le confiere honor y útilidad a 
él mismo más que a otro. Por lo Fanto, por naturaleza no buscamos 
compañeros sino el honor y la ventaja que nos puedan ofrecer; deseamos 
primariamente éstos, aquéllos secundariamente. Con qué propósito se 
congregan los hombres se conoce a partir de aquello que hacen una vez 
congregados. Si se reúnen a causa del comercio, cada uno se preocupa no 
por el compañero sino por sus propios asuntos; si es a causa de un cargo, 
nace cierta amistad forense, que tiene más de miedo mutuo que de amor, 
de donde alguna vez puede nacer una facción pero nunca benevolencia; si 
es a causa del entretenimiento y de la diversión, cada uno suele complacerse 
sobre todo en aquellas cosas que le provocan risa, por lo cual puede (tal es 
la naturaleza del ridículo) quedarse él mismo con una idea superior de sí 
por comparación con el defecto y la debilidad ajenos. Incluso si la relación 
es inocua o inofensiva, es manifiesto que los hombres no se deleitan más 
por la compañía que por su propia gloria, Además, en reuniones de este 
tipo se ofende por lo general a los ausentes; toda su vida, sus dichos y sus 
hechos son examinados, juzgados, condenados y expuestos al escarnio. Ni 
se salvan los mismos participantes de la reunión, que sufren el mismo trazo 
apenas salen de ella. Y por eso no era absurdo el plan de aquel que solía 
retirarse último del lugar de la conversación. De hecho, éstas son las 
verdaderas delicias de la sociedad a las que nos lleva la naturaleza, es decir, 
las pasiones ínsitas a todo ser animado, hasta que por el efecto de la 
experiencia dañosa o el buen precepto (aunque en muchos esto nunca 
sucede) la memoria del pasado refrena el deseo Presente. Sin estas delicias 
es frío y seco el discurso de muchos de los más elocuentes hombres en esta 
materia. S1 sucede que los asistentes cuentan historias, cuando uno de ellos 
cuenta alguna sobre sí mismo, todos los demás también se ponen 


5 Nos permitimos ut poco más de publicidad no tradicional: sobre Hobbes y el naruralismo 
político aristotélico quizás le sea útil al lector consultar Ruestros Political Authority and 


Obligation in Aristotle, pp. 67-86, y «Hobbes y el naturalismo político en Aristóteles», en 
Deus mortalis, E, 2002, pp. 27-54. ; 
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afanosamente a hablar de sí mismos; si uno narra algo milagroso, los 
demás refieren milagros sí los tienen; si no los tienen, los inventan. 
Finalmente, para hablar de aquellos que pretenden saber más que los 
demás, si se congregan a causa de la filosofía, hay tantos asistentes como 
hombres que enseñan a los demás; sin duda tantos como hombres que 
quieren ser tenidos por maestros. Además, no sólo los compañeros no se 
aman mutuamente, como en los otros casos, sino que se persiguen con 
odio. Es muy claro a partir de la experiencia de todos los que consideran 
las cosas humanas un poco más atentamente que toda reunión espontánea 
tiene corno causa la necesidad mutua o la obtención de gloria. Y por eso 
los que se reúnen buscan obtener o bien alguna ventaja o bien aquel zú8o- 
«yeiv [eudokimeín], estima y honor entre sus compañeros. Lo mismo 
también puede ser colegido por la razón a partir de las definiciones 
mismas de voluntad, bien, honor y utilidad. En efecto, dado que las 
sociedades se originan voluntariamente, en toda sociedad se busca el 
objeto de la voluntad, esto es, aquello que a cada uno de los que se reúnen 
le parece bueno para sí mismo. Ahora bien, todo lo que parece bueno es 
agradable y pertenece a los órganos del cuerpo o a la mente. Pero todo 
placer de la mente es o bien la gloria (u opinar bien de uno mismo) o bien 
se refiere en última instancia a la glorias los otros placeres son sensuales o 
conducentes a lo sensual y pueden ser comprendidos bajo el nombre de 
ventajas. Por lo tanto, toda sociedad se origina o bien a causa del provecho 
o bien de la gloria, esto es, por amor a sí mismo, no por amor a los 
compañeros. Sin embargo, ninguna sociedad en la que se ingresa para 
obtener gloria puede ser de muchos hombres ni durar mucho tiempo: la 
glorificación, como el honor, si la tienen todos, no la tiene nadie, ya que 
depende de la comparación y la preeminencia; y de la sociedad con otro 
no le llega a uno ninguna ayuda que le dé una causa para glorificarse, pues 
uno es tanto como pueda valerse por sí mismo sin la ayuda de los demás. 
Por otra parte, aunque las ventajas de esta vida pueden aumentarse por la 
ayuda murua, pueden alcanzarse mucho mejor mediante el dominio que 
mediante la asociación con los demás. No hay duda de que, si no existiera 
el miedo, los hombres serían llevados más ávidamente por su naturaleza 
hacia la dominación que a la sociedad. Se ha de establecer, por ende, que 
el origen de las sociedades más grandes y más duraderas no proviene de la 
mutua benevolencia de los hombres sino del mutuo (**) miedo. 

(*) Dado que, según vemos, la sociedad entre los hombres ya está 
realmente constituida, que nadie vive fuera de la sociedad, que todos 
descan la compañía y el diálogo con el otro, puede parecer en cierto modo 
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una estupidez asombrosa oponer a los lectores en el comienzo mismo de 
una doctrina civil un obstáculo de este tipo: el hombre no nace apto para 
la sociedad, Por lo tanto, digamos lo siguiente a modo de explicación. Es 
verdad que la soledad perpetua le es molesta al hombre por naturaleza, 0 
en la medida en que es hombre, es decir, a partir de su nacimiento, pues los 
infantes requieren de la ayuda de otros para vivir y los adultos para vivir 
bien. En consecuencia, no niego que los hombres, compelidos «por la 
naturaleza, desean la compañía de los otros. Sin embargo, las sociedades 
civiles no son meras congregaciones, sino alianzas, para cuya institución son 
necesarias promesas y pactos. La fuerza de las promesas y los pactos es 
ignorada por los infantes y los indoctos; también ¡gnoran su utilidad 
quienes no tienen experiencia de los daños que provienen de la falta de 
sociedad; de lo cual resulta que mientras que aquéllos no pueden entrar en 
ella porque no entienden qué es la sociedad, éstos no se preocupan porque 
ignoran sus ventajas. Es por lo tanto manifiesto que todos los hombres 
(dado que nacen infantes) han nacido ineptos para la sociedad: incluso 
muchos (quizás la mayoría) permanecen ineptos toda la vida, sea por 
enfermedad de la mente o por falta de educación. Sin embargo, la 
naturaleza humana es propia tanto de los infantes como de los adultos. Por 
consiguiente, el hombre es apto para la sociedad no por naturaleza sino 
mediante la educación. Además, incluso si el hombre hubiera nacido en tal 
condición de desear la sociedad, no se sigue que habría nacido idóneo para 
formar parte de ella, Una cosa es desear, otra ser capaz. Pues desean la 
sociedad aquellos que sin embargo no se dignan a aceptar por soberbja 
condiciones justas sin las cuales no puede existir la sociedad. 

(+) Se ha objetado que los hombres están tan lejos de poder unirse en 
sociedad civil por miedo, que si se hubieran temido mutuamente no 
habrían ni siquiera podido tolerar la mirada mutua. Opino que los que 
objetan esto suponen que temer no es otra cosa que estar atemorizado. Por 
esa palabra yo entiendo la previsión del mal futuro. Juzgo que no sólo la 
fuga es propia de los que temen sino también desconfiar, sospechar, 
Precaver, prever para no temer. Los que van a dormir cierran las puertas, 
el que bace un viaje está armado porque teme a los ladrones. Los Estados 
suelen proteger sus fronteras con guarniciones, las ciudades con murallas, 
por miedo a los Estados vecinos. Incluso los ejércitos más fuertes y 
preparados para la batalla tienen a veces, temerosos cada uno de la fuerza 
del otra y para no ser vencidos, parlamentos de paz. Es por el miedo que 
los hombres se precaven, incluso por medio de la fuga y de los escondites, sí 
piensan que no pueden precaverse de otro modo. En verdad, a menudo 
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emplean armas e instrumentos de defensa que hacen que pasen audaces a 
la ofensiva y puedan conocer la disposición de los otros, Entonces el Estado 
suele nacer de la victoria, sí luchan; del acuerdo, sí constenten. 

3. La causa del miedo mutuo reside en parte en la igualdad natural de 
los hombres, en parte en la voluntad de hacerse daño mutuamente. De 
esto surge que no podemos esperar la seguridad de los otros ni tampoco 
valernos por nosotros mismos. 5: observamos pues a los hombres madu- 
ros y advertimos cuán frágil es la complexión del cuerpo humano (que al 
decaer arrastra con él toda la fuerza, robustez y sabiduría del ser humano) 
y cuán fácil es para el más débil matar al más robusto, no existe razón por 
la que un hombre, al confiar en sus fuerzas, se considere por naturaleza 
superior a los demás. Son iguales los que pueden hacer cosas iguales unos 
contra otros. Y los que pueden hacer las mayores cosas, sin duda matar, 
pueden hacer las mismas cosas. Por lo tanto, todos los hombres son igua- 
les entre sí por naturaleza. La desigualdad que existe ahora fue introducida 
por la ley civil. 

4. La voluntad de dañar está en todos en el estado de naturaleza, pero 
no por la misma razón, ni se ha de culpar de la misma manera. Pues mien- 
tras un hombre, según la igualdad natural, permite a los demás todo lo que 
se permite para sí (lo cual es propio del hombre modesto, que estima sus 
fuerzas correctamente)” otro, considerándose superior a los demás, 
quiere permitir todo pero sólo a sí mismo y se arroga todo el honor ante 
los demás (Jo cual es propio del temperamento feroz). Por lo tanto, la 
voluntad de dañar está en éste por la vanagloria y la falsa estimación de sus 
fuerzas; en aquél, por la necesidad de defender sus bienes y la libertad 
contra éste. 

5. Además, como el combate de los intelectos es el máximo,” es necesa- 
rio que de esa contienda se originen las máximas discordias. En efecto, no 
sólo es odioso contender contra alguien, sino también que este mismo que 
está en contra no esté de acuerdo. Pues no estar de acuerdo con otro en 
algún asunto es acusarlo tácitamente de un error en este asunto, así como 
disentir enérgicamente en muchas cosas es igual a tenerlo por estúpido. A 


* En una carta a un padre jesuita, Descartes por lo menos exagera al decir en referencia al De 
cive que «yo no puedo de manera alguna aprobar sus principios ni sus máximas, que son 
muy malvadas y muy peligrosas, en la medida en que supone que todos los hombres son 
malvados o les da mouvo para serlo». La carta, datada por los editores en 1643, figura cn 
Charles Adam E Paul Tannery (eds.), (Euvres, Paris, 1974, vol, 3, p. 67 (cit. en Nock Mal- 
colm, Aspects of Hobbes, p. 473). 

7 Véase Thuc. 3, 82, 7. 
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partir de esto es evidente que ninguna guerra es más feroz que la que se 
libra entre las sectas de la misma religión y las facciones de la misma repú- 
blica, cuando la contienda es o bien sobre doctrina o bien sobre prudencia 
política. Y dado que todo placer y toda alegría de la mente residen en tener 
a alguien con quien compararse para poder sentirse magnífico, es imposible 
que el odio y el desprecio muruo no se manifiesten de vez en cuando en la 
risa, las palabras, los gestos o algún otro signo. En efecto, no existe, moles- 
tia mayor para el intelecto, ni de la cual se origine mayor deseo de dañar. 

6. Sin embargo, la causa más frecuente por la que los hombres se dedi- 
can a dañarse mutuamente nace del hecho de que muchos desean la misma 
cosa al mismo tiempo, la cual empero muy frecuentemente no pueden 
disfrutar en común ni dividir; de esto se sigue que se le ha de dar al más 
fuerte. Quién es sin embargo el más fuerte se ha de juzgar por la lucha. 

7. Entre tantos peligros que cotidianamente acechan a cada uno a causa 
de la codicia natural de los hombres no es censurable en efecto precaverse, 
dado que no podemos querer actuar de otro modo. Pues cada uno es lle- 
vado al deseo de aquello que es bueno y al rechazo de aquello que es malo 
para él, máxime en el caso del mayor de los males naturales, que es la 
muerte. Y esto por una necesidad de similar naturaleza a aquella por la 
cual la piedra es llevada a caer. No es por lo tanto absurdo, reprensible o 
contra la recta razón, si alguien hace todo su esfuerzo para conservar su 
propio cuerpo y sus miembros,* y defenderlos de la muerte y de los do- 
lores. Pero todos dicen que lo que no es contra la recta razón se hace 
justamente y con derecho. En efecto, la palabra derecho no significa otra 
cosa que la libertad que tiene cada uno de usar sus capacidades naturales 
según la recta razón.” Y por eso el primer fundamento del derecho natural 
es que cada uno proteja cuanto pueda su vida y sus miembros. 

8. Pero puesto que a quien se le deniega el derecho a los medios nece- 
sarios tiene en vano el derecho al fin, se sigue que, como cada uno tiene el 
derecho de conservarse, cada uno tiene también el derecho de usar todos 
los medios y realizar todas las acciones sin las cuales no puede conservarse. 

9. Ahora bien, no mismo juzga por derecho natural si los medios que 
un hombre ha de usar y la acción que ha de realizar son necesarios o no 
para la conservación de su vida o de sus miembros. Pues si es contra la recta 
razón que yo mismo sea juez del peligro propio, entonces lo juzga otro. En 
tanto que, luego, otro juzga sobre aquellos asuntos que me conciernen, por 


% Aunque a veces según Hobbes es preferible el martirio: véase XVI. 13, 
» Véase «Glosario», sy. Derecho. 
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la misma razón (porque somos iguales por naturaleza) yo juzgaré acerca de 
aquellos asuntos que le conciernen. Y por eso es conforme a la recta razón, 
esto es, al derecho natural, que yo sea juez de la opinión de aquél, es decir, 
Juzgue si la misma conduce o no a mi conservación, 

10. La naturaleza dio a cada uno derecho a todo. Es decir, en el estado 
de mera” naturaleza (%), o antes de que los hombres se hubiesen ligado 
mutuamente por algún pacto, era lícito para cada uno hacer lo que quisiera 
a los que quisiera, y poseer, usar y disfrutar de lo que quisiera y pudiera.* 
Puesto que cualquier cosa que un hombre quiera le parece buena debido 
a que él la quiere, y puesto que puede conducir a su conservación o al 
menos parece hacerlo (en el artículo precedente determinamos que él 
juzga si conducen en verdad o no a su conservación y por eso han de ser 
consideradas como necesarias las que él mismo juzga como tales), y 
puesto que, por el artículo séptimo, cada uno puede por derecho natural 
hacer y tener aquello que conduce necesariamente a la protección de la 
vida propia y de sus miembros, se sigue que en el estado de naturaleza es 
lícito para todos tener y hacer todo. Y esto es lo que comúnmente se dice: 
la naturaleza dio todo a todos. A. partir de cilo también se entiende que en 
el estado de naturaleza la medida del derecho es la unilidad.” 

(%) Esto se ha de entender del siguiente modo: lo que alguien baya hecho 
en el estado de mera naturaleza no es injuria para bombre alguno. No es 
que en tal estado sea imposible pecar contra Dios o violar las leyes naturales, 
pero la injusticia respecto de los hombres supone las leyes humanas, que no 


2 Quizás valga la pena preguntarse si la expresión «mera naturaleza» es sólo enfática o si en 
realidad es peca Esta úlcima posibilidad sugeriría que hay más de un estado de na- 
turaleza. Véase 11.18, 

2 Como señala Frangois Tricaud, «Hobbes's Conception of the State of Nature from 1640 to 
1651; Evolution and Ambiguities», en G, A. fohn Rogers €£ Alan Ryan (comps.), Perspec- 
tives on Thomas Hobbes, Oxford, Oxford University Press, 1988, p. 112, «en estas descrip- 
ciones, el estado de naturaleza deja de ser un producto abstracto de la imaginación: se con- 
vierte en un concepto sociológico descriptivo [...J. [Alquí la guerra esencial al estado de 
naturaleza es librada entre grupos, no más entre individuos». 

Y Este teorema hobbesiano, aparentemente opuesto a la teoría ciceroniana del honestumn 
como fuente del ¿5 (Cie, off. 1, 2, 5; véase Hugo Grocio, De jure belli ac pacis 11, 22, 6), no 
debería hacernos creer que el escepticismo hobbesiano sobre las reglas es más resistente de 
lo que parece. Hay que tener en cuenta que Hobbes sostiene que «ser justo significa lo mismo 
que deleitarse al actuar justamente, esforzarse por la justicia o intentar hacer lo que es justo 
en todos los asuntos. Y ser injusto es descuidar la Justicia o estimar que se la ha de medir no 
según el pacto suscripto, sino según la ventaja presente» (LS). Por más que Hobbes base el 
derecho en la utilidad, afirma la auronomía normativa de los contratos con respecto a su 
fundamento, Que el origen del contrato sea la utilidad no implica, para Hobbes, que pode- 
mos incumplirlo cuando no nos convenga. 
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existen en el estado de naturaleza. La verdad de la proposición así enten- 
dida ha sido suficientemente mostrada al lector atento por los artículos 
precedentes. Pero debido a que en algunos casos la dureza de la conclusión 
expele la memoria de las premisas, quiero contraer mi argumento y hacerlo 
conspicuo para que se lo pueda contemplar de un solo vistazo. Por el artículo 
séptimo, cada uno tiene el derecho de conservarse. Por lo tanto, por el ar- 
tículo octavo, tiene el mismo derecho de usar todos los medios necesarios 
para ese fin. Pero, por el artículo noveno, son necesarios los medios que él 
mismo juzgue tales. En consecuencia, cada uno tiene el mismo derecho de 
hacer y poseer todo lo que juzgue necesario para su conservación. Por lo 
tanto, el juicio del actor mismo es el que decide sí lo hecho es conforme a 
derecho o una injuria, y por eso es con derecho, De allí que sea verdad que 
en el estado de mera naturaleza, ete. Pero si un hombre simula que algo es 
pertinente para su conservación (algo que de hecho él mismo no piensa que 
sea pertinente), puede pecar contra las leyes naturales, tal como se explica 
ampliamente en el capítulo tercero.” Algunos han objetado: si un hijo mata 
al padre, ¿no le habrá hecho una injuria al padre? Respondi: de un hijo no 
se puede entender que se halle en estado de naturaleza, ya que tan pronto 
como nace está en poder y bajo la autoridad de aquel al que debe su con- 
servación, es decir, la madre o el padre” o de aquel que le suministra ali- 
mento, como se muestra en el capítulo noveno. 

11. Pero no es útil en lo más mínimo para los hombres tener tal derecho 
común a todo, ya que el efecto de un derecho de esa clase es casi igual a 
que no hubiese existido ningún derecho a todo. Pues a pesar de que alguno 
podía decir de cualquier cosa: esto es mío, no podía disfrutar de la misma 
debido al vecino, quien con igual derecho e igual fuerza pretendía que la 
misma cosa era suya. 

12. A la proclividad natural de los hombres a herirse mutuamente, que 
deriva de las pasiones, pero en verdad principalmente de su vana autoes- 


2 En la segunda edición del De cive Hobbes ofrece una versión mucho menos amenazante y 
anárquica del estado de naturaleza que la de los Elementos de derecho natural y político, de 
1640. Mientras que según los Elements of Law (1, 14, 10) el hombre natural tenía el derecho 
«de bacer lo que quisiera a quien quisiera», en este pasaje Hobbes restringe el derecho natu- 
ral a aquello que uno genuinamente cree que conuibuye a su preservación. Véase Richard 
Tuck, Natural Rights Theories, Cambridge, Cambridge University Press, 1979, p. 125. 

* Jon Parkin, Taming che Leviarhan, p. 73, afiema que Hobbes aquí complica «se modelo 
jurídico simple del estado de naturaleza [...], sugiriendo que de hecho los hombres siempre 
nacen bajo la autoridad de sus padres y retoma, de este modo, una reoría vagamente patriar- 
cal de la autoridad». . 
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tima, si le añades ahora el derecho de todos a todo,* por el cual uno ataca 
con derecho y el otro se resiste con derecho, y a partir del cual se originan 
las perpetuas sospechas y celos de todos contra todos, y añades cuán difí- 
cil es precaverse de los enemigos cuando nos atacan con ánimo de antici- 
parnos y oprimirnos (aun con poco número y aparato), en verdad no se 
puede negar que el estado natural de los hombres antes de que se congre- 
garan en sociedad fue la guerra; y no ésta sin más,* sino la guerra de todos 
contra todos.” Pues ¿qué es la GUERRA sino el tiempo en el cual la volun- 
tad de contender por la fuerza está suficientemente declarada con palabras 
y hechos? El tiempo restante se llama PAZ.” 

13, Es fácil juzgar sin embargo qué cosa poca idónea es la guerra sem- 
piterna para la conservación ya sea del género humano, ya sea de cada 
hombre en particular. Es además sempiterna por su propia naturaleza, 
porque debido a la igualdad de los contendientes no puede ser finalizada 
por victoria alguna. En efecto, en este estado el peligro es siempre inmi- 
nente para los vencedores mismos, a tal punto que debería considerarse un 
milagro sí alguno, incluso el más fuerte, fallece debido a los años y la vejez. 
Los americanos muestran en el presente siglo un ejemplo de ello y, en los 
siglos pasados, otros pueblos, ahora ciertamente civilizados y florecientes, 


 Alberico Gentihi ya había propuesto algo semejante al discutir la posibilidad de una guerra 
fusta para ambas partes, comparándola con un proceso judicial (quizás en referencia a Cic. 
off. 1, 9, 34): «los que litigan en el foro justamente, esto es, por una causa probable [...] no 
son considerados injustos por la sentencia, a pesar de que ambos tomaron el juramento de 
calumnia. ¿Por qué se considerará de otro modo en este juicio y litis de las armas?» (De jure 
belli 1, 6). 

Y Silvestre Mazzolini —el primer teólogo que respondió las críticas de Lutero» distingue entre 
la guerra «propiamente dicha» o por antonomasia, sea justa o injusta, pero «inducida por 
autoridad de un príncipe que no reconoce superior», y la «guerra particular, que es llamada 
impropiamente guerra [...], y es toda guerra librada o sufrida por una autoridad no pública, 
sino por un príncipe inferior que reconoce a un superior» («Bellum», Sima suminarum, 
en Heinz-Gerhard Justenhoven E Joachim Stiiben (comps.), Kann Krieg erlaubt senm?, pp. 
346, 348). Hugo Grocio en De jure bellí ac pacts 1, 3, 1, distingue de manera similar entre 
guerras privadas, públicas y mixtas, La innovación de Hobbes quizás consista en concebir 
una guerra literalmente particular, esto es, librada sólo entre individuos. 

* Hobbes aplica al plano individual lo que Platón había señalado respecto del internacional: 
la «guerra perpetua y no declarada de cada ciudad contra todas las demás» (Platon, leges 
625e7-9. 

** Hobbes adopta la innovación grociana de la idea de un estado de guerra autónomo respecto 
del estado de paz (De jasre belli ac pacís 1, 1,2). Como explica Stephen Neff, War and 1he Lazo 
of Nations, Cambridge, Cambridge University Press, 2005, p. 102, para Grocio «puede exis- 
tir un estado de guerra incluso en ausencia de cualquier acto de guerra por parte de ambos 
bandos [...]. Esto era contrario a la doctrina medieval, que veía la guerra en términos de 
actos coactivos individuales u operaciones que ocurrían dentro de un estado de paz que se 
hallaba en vigor de modo permanente». 
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pero en aquel entonces exiguos, feroces, de corta vida, pobres, repugnan- 
tes, carentes de todo solaz y ornamento de la vida que la paz y la sociedad 
suelen suministrar. Por lo tanto, quien crea que se ha de permanecer en 
este estado en el cual todo está permitido a todos se contradice a sí mismo; 
pues cada uno desea el bien para sí por necesidad natural, y no existe quien 
pueda estimar que es buena para sí esta guerra de todos contra todos, in- 
herente por naturaleza a tal estado. Y así sucede que por miede mutuo 
pensamos que se ha de salir de tal estado y se han de buscar socios para 
que, si ha de haber guerra, no sea sin embargo contra todos ni sin auxilio. 

14. Los socios se buscan sea por la fuerza, sea por acuerdo. Por la 
fuerza, cuando mediante la lucha el vencedor compele al vencido a servirle 
por miedo a la muerte o sujetrándolo con cadenas; por acuerdo, cuando la 
sociedad se origina a causa de la ayuda mutua y ambas partes consienten 
sin violencia, Sin embargo, el vencedor puede compeler con derecho al 
vencido, o el más fuerte al más débil (como el sano y robusto al enfermo, 
o el adulto al infante), a prestar caución de la obediencia futura, a menos 
que el segundo desee morir. Dado pues que el derecho de protegernos 
según nuestro arbitrio procede de nuestro peligro y el peligro a su vez de 
nuestra igualdad, es más acorde con la razón y más acertado para nuestra 
conservación proveer nosotros mismos a la seguridad buscada usando las 
ventajas presentes y aceptando las cauciones, antes que intentar recupe- 
rarla mediante una lucha incierta, una vez que los enemigos hayan crecido 
y cobrado fuerza y se hayan escapado de nuestro poder. Por otro lado, 
nada puede ser considerado más absurdo que dejar ir a alguien débil 
cuando lo tienes bajo tu poder, ya que lo haces al mismo tiempo fuerte y 
hostil. A partir de lo dicho también se infiere, como corolario, que en el 
estado natural del hombre us poder cierto e irresistible confiere el derecho 
de gobernar e imperar sobre aquellos que no se pueden resistir, a tal punto 
que, por esta causa, el derecho de hacer todas las cosas es esencial e inme- 
diatamente inherente a la omnipotencia. 

15. Sin embargo, debido a aquella igualdad de las fuerzas y de las otras 
facultades humanas, encontrándose los hombres en el estado de natura- 
leza, esto es, en el estado de guerra, no pueden esperar una conservación 
duradera. Por esa razón, es un dictamen de la recta razón, esto es, ley de 
la naturaleza, que se ba de buscar la paz, en la medida en que brille alguna 
esperanza de tenerla; cuando no se la pueda tener, se han de buscar los 
auxilios de la guerra, como mostraremos próximamente, 
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De la ley natural acerca de los contratos. 


1. La ley natural no es um acuerdo de los hombres, sino un dictamen de la razón. 2. La ley 
fundamental de la naturaleza es: se ha de buscar la paz, sí se la puede obtener; si no se la puede 
obtener, se ha de buscar la defensa 3. La primera ley natural espectal; el derecho a todo no se 
ha de retener. 4, Qué es renunciar a un derecho, qué es transferirto. 5, Para la transferencia de 
un derecho es necesaria la voluntad del aceptante. 6. Las palabras no transfieren el derecho, a 
menos que estén en presente. 7. Las palabras en futuro, si son acompañadas por otros signos de 
la voluntad, valen como derecho de transferencia, 8. En la donación libre no se transfiere el 
derecho con palabras en futuro. 9. Definición de contrato y de pacto. 10. En los pactos se trans- 
hiere el derecho por palabras en futuro. 11. Los pactos de mutua fe son en vano e inválidos en 
el estado de naturaleza; no así en el Estado. 12. Nadie puede pactar con bestias; ni con Dios, sin 
revelación. 13. Ni hacer wn voto a Dios. 14. Los pactos no obligan más allá del esfuerzo simo. 
15. De qué modo nos liberamos de los pactos. 16. Las promesas extraídas por miedo a la muerte 
en el estado de natwraleza son válidas, 17, Es inválido nn pacto posterior contradictorio con uno 
anterior, 18. Es inválido un pacto de no resistirse al que infiere daño corporal, 12. Es inválido 
un pacto de acusarse a sí mismo, 20. Definición de juramento. 21. El juramento se ha de conce- 
bir bajo la misma fórmula que es usada por el que jura. 22. El juramento nada agrega a la 
obligación, que existe a partir del pacto, 23. No se ha de exigir un juramento, sino cuando la 
violación del pacto o bien puede ser oculzada o bien no puede ser castigada más que por Dios, 


1. Acerca de la definición de la ley natural no están de acuerdo los autores, 
quienes no obstante usan esta expresión con mucha frecuencia en sus es- 
critos. Ciertamente, el método por el cual se comienza a partir de defini- 
ciones y de la exclusión del equívoco es propio de aquellos que no dejan 
lugar para la disputa en su contra. Respecto de los demás, cuando dicen 
que algo se hace en contra de la ley natural, unos lo prueban por el hecho 
de que se hace en contra del acuerdo de todos, de las personas más sabias 
o de las más-eruditas; sin embargo no dicen en lo más mínimo quién juz- 
gará acerca de la sabiduría, la erudición y las costumbres de todos los 
pueblos. Otros lo prueban por el hecho de que se hace en contra del 
acuerdo de todo el género humano. Tal definición no se ha de aceptar de 
ninguna manera, ya que de otro modo sería imposible para un hombre 
pecar contra tal ley, excepto para los infantes y los mentecatos. Pues con 
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aquella palabra género humano abarcan ciertamente a todos los hombres 
que usan realmente la razón. Por lo tanto, aquellos que actúan en contra 
de ella no actúan, y si actúan no lo hacen consintiendo y por ello han de 
ser excusados. Sin embargo, es ciertamente inicuo recibir las leyes de na- 
turaleza del acuerdo de los que las violan más a menudo de lo que las 
observan. Además, los hombres condenan en los otros lo mismo que 
aprueban en sí mismos, loan públicamente lo que desprecian en secreto, y 
emiten su opinión escuchando a la costumbre, no a la especulación propia, 
y se ponen de acuerdo por el odio, el miedo, la esperanza, el amor o alguna 
otra perturbación de la mente más que por la razón. Y por eso no es raro 
que pueblos enteros, de sumo acuerdo y con total dedicación, hagan esas 
cosas que aquellos escritores admiten con el mayor beneplácito que son 
contrarias a la ley natural, Pero dado que todos conceden que se hace con 
derecho lo que no se hace en contra de la recta razón, debemos considerar 
que se hace sin derecho lo que repugna a la recta razón (esto es, lo que 
contradice alguna verdad deducida razonando correctamente a partir de 
principios verdaderos). Sin embargo, lo que se hace sin derecho decimos 
que contraviene alguna ley.” En consecuencia, la ley es cierta recta razón, 
que (como no es menos parte de la naturaleza humana que cualquier otra 
facultad o pasión de la mente) también se llama natural. Es por lo tanto ley 
natural, para definirla, el dictamen de la recta razón (**) acerca de las cosas 
que se han de hacer u omitir para la conservación, lo más duradera que sea 
posible, de la vida y de los miembros. 

(*) Por recta razón en el estado natural del hombre no entiendo, como 
muchos, una facultad infalible, sino el acto de razonar, es decir, el razona- 
miento propio y verdadero de cada uno acerca de las acciones propias que 
puedan redundar en la utilidad o en el daño de otros hombres. Digo «pro- 
pio» porque aun cuando en el Estado la razón del mismo Estado (esto es, 
la ley civil) ha de ser considerada correcta por los ciudadanos individuales, 
fuera del Estado, donde nadie puede distinguir la recta razón de la falsa 
sino mediante la comparación con la suya, cada quien ha de considerar su 
razón no sólo como regla de las acciones propias y realizadas a su riesgo, 
sino también como regla que, en lo que concierne a sus asuntos, constituye 
la medida de la razón ajena. Digo «verdadera», es decir, concluyente a 
partir de principios verdaderos correctamente dispuestos, porque toda vio- 
lación de la ley natural consiste en un razonamiento falso o en la estupidez 
de los hombres que no ven que sus deberes para con los otros hombres son 


"Véase NtL3, n. 
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necesarios para se propia conservación. Sin embargo, los principios del ra- 
zonamiento correcto acerca de tales deberes son aquellos que han sido ex- 
plicados en los artículos segundo, tercero, charto, quinto, sexto y séptimo 
del primer capítulo, 

2. La ley natural primera y fundamental es: se ha de buscar la paz 
cuando pueda ser obtenida; cuando no se pueda, se ban de buscar los amxi- 
lios de la guerra, Mostramos en el último artículo del capítulo precedente 
que este precepto es un dictamen de la recta razón. Pero se afirmó más 
arriba que los dictámenes de la recta razón son las leyes naturales. Esta ley 
es la primera, porque las otras se derivan a partir de ella, y preceptúan 
cómo se han de adquirir las vías de la paz y la defensa. 

3, Una de las leyes naturales derivadas de aquella fundamental es que 20 
se ba de retener el derecho de todos a todo, sino transferir ciertos derechos 
o renunciar a ellos. Pues si cada uno retuviera su derecho a todo, se segui- 
ría necesariamente que con derecho unos atacarían y otros se defenderían 
(ya que cada uno por necesidad de la naturaleza se esfuerza por defender 
su cuerpo y aquellas cosas que son necesarias para proteger el cuerpo). De 
ahí se seguiría la guerra. Y entonces quien no cede su derecho a todo actúa 
en contra de las razones de la paz, esto es, contra la ley de la naturaleza. 

4, Se dice que cede su derecho quien renuncia sin más a su derecho o lo 
transfiere a otro. Renuncia sin más quien, por un signo o signos idóneos, 
declara querer que ya no le sea lícito hacer cierta cosa que antes podía 
hacer con derecho. Pero transfiere un derecho quien, por un signo o signos 
idóneos, declara querer ante otro -que a su vez quiere aceptarlo que ya 
no le es lícito resistir ciertas cosas que hace este otro, cuando antes podía 
hacerlo con derecho. Y se entiende que la transferencia del derecho com- 
siste en la sola no resistencia, pues a quien se le transfiere ya tenía, antes 
de la transferencia, derecho a todo; de donde surge que no se le pudo dar 
un nuevo derecho sino que se extingue la justa resistencia de quien trans- 
fiere, por la cual el otro no podía disfrutar de su derecho. De este modo, 
cualquiera que adquiere un derecho en el estado natural de los hombres 
sólo lo hace para poder disfrutar seguramente y sin justa molestia de su 
derecho primevo.*” Por ejemplo, si alguien vende o dona su fundo, se priva 
sólo a sí mismo, y no a los otros, del derecho a ese fundo.” 


* Si bien Flobbes comparte la terminología latina de los juristas al emplear el ¿ns primaevr, 
a diferencia de dicha tradición «no concibe el estado de libertad natural como uno de inocen- 
cia y por lo tanto paz, una Edad de Oro» (Annabel Bret, Liberty, Right and Nature, p 215). 
"Hobbes parece reconocer aquí la existencia de derechos adquiridos en el estado de natura- 
leza. Aun así, Franz Wicacker sigue la opinión común al hablar del «tendencioso pesimismo 
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5, Para la transferencia del derecho se requiere la voluntad no sólo de 
quien transfiere sino también de quien acepta. Si falra cualquiera de las 
dos, el derecho se mantiene. Pues si quise dar lo que es mío a quien rehúsa 
aceptarlo, no renuncié simplemente a mi derecho por esa razón, ni lo 
transferí a nadie, dado que la razón por la cual quise dárselo a uno está en 
este uno, mas no también en otros. 

6. Si aparte de las palabras no existe otro signo de la voluntad de renun- 
ciar o transferir un derecho, es necesario que esas palabras estén en pre- 
sente o en pretérito; si están en futuro no se transfiere nada. Por ejemplo, 
quien dice en futuro daré mañana significa abiertamente que no ha dado 
aún; por eso hoy el derecho permanece inmutable, y se mantiene también 
hasta el día de mañana, si no es que entretanto se lo da efectivamente; 
porque la que es mío se mantiene mío a menos que lo dé después. Pero si 
hablo en presente, supóngase de este modo: doy o he dado algo para que 
sea obtenido mañana, esas palabras significan que yo ya he dado y que 
mañana se ha de tener el derecho que ha sido transferido hoy. 

7. No obstante, siendo que las palabras solas no son signos suficientes 
para la declaración de voluntad, las palabras en futuro, si son acompañadas 
por otros signos de la voluntad, pueden valer como si fuesen dichas en 
presente, Pues si tan sólo constara por otros signos que el mismo que 
habla en futuro quiere hacer valer sus palabras para la transferencia per- 
fecta de su derecho, entonces tales palabras deben valer. La transferencia 
del derecho, así, no depende de las palabras, sino de la declaración de 
voluntad,* como se ha dicho en el artículo cuarto de este capítulo. 

8. Si alguien transfiere a otro algún derecho suyo, y no lo hace por un 
bien aceptado a cambio o por un pacto, la transferencia hecha de esta 
manera se llama DON o donación libre. Pero en la donación libre sólo 
obligan las palabras que están en presente o en pretérito, Pues si están en 
futuro no obligan como palabras, por la razón aducida en el artículo in- 
mediatamente anterior, Es necesario por lo tanto que la obligación” nazca 
a partir de otros signos de la voluntad. Pero puesto que cualquier cosa que 


de Hobbes contra la posibilidad de obligaciones jurídicas en el estado de naturaleza» y cree 
que podría ser atribuido a la influencia del common law (Privatrechtsgeschichte der Nenzeit, 
Góttingen, Vandenhoeck Se Ruprecht, 1967, p. 304, n, 6). 

“ Franz Wieacker, Privatrechtsgeschichte der Neuzeit, p. 904, explica que para Hobbes «las 
palabras sin cesión efectiva de derehós sólo transfieren derechos entre presentes; entre au- 
sentes sólo establecen una obligación cuando se agregan signos externos reales de la volun- 
tad, por ejemplo una carta». 

* Véase «Glosario», s.v. Obligación. 
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se hace voluntariamente se hace por algún bien del que quiere hacerla, no 
puede haber signo alguno de la voluntad de dar que no sea algún bien 
adquirido o que se ha de adquirir por tal donación. Ahora bien, se supone 
que ningún bien ha sido adquirido y que no existe pacto, porque si así 
fuera no habría una donación libre. Resta en consecuencia la esperanza de 
un bien mutuo sin pacto. Pero no se puede dar signo alguno por el cual el 
que ha usado palabras en futuro ante quien no está obligado a un benefi- 
cio mutuo quisiera que por sus palabras se entienda que él mismo se ha 
obligado. Y no es razonable que quienes son fácilmente benevolentes se 
hallen obligados por cualquier promesa que testimonie la buena disposi- 
ción presente. Por lo tanto se ha de entender que tal promitente puede 
deliberar y cambiar de disposición, así como puede cambiar también el 
mérito de aquel a quien le promete. Pero el que delibera es en la misma 
medida libre y no se dice que ya haya dado; claro que si promete a me- 
nudo pero raramente dona debe ser condenado por levedad y no ser lla- 
mado donante sino dósor.* 

9. La acción de dos o más que se transfieren mutuamente sus derechos 
se llama CONTRATO. Pero en todo contrato o bien ambas partes inmedia- 
tamente cumplen con la prestación objeto del contrato, de modo que uno 
no confía nada al otro; o bien uno cumple su prestación y confía en el 
otro; O bien ninguno cumple con su prestación. Cuando ambos cumplen 
inmediatamente con su prestación, el contrato finaliza al mismo tiempo 
que la prestación. Cuando en verdad se confía en uno o en ambos, aquel 
en el que se confía promete que habrá de cumplir con la prestación poste- 
riormente y la promesa de este tipo se llama PACTO, 

10. El pacto que hace aquel en el que se confía con aquel que ha cum- 
plido con la prestación, incluso si la promesa fue hecha con palabras en 
futuro, transfiere el derecho en un tiempo futuro no menos que si hubiese 
sido hecha con palabras en presente o pretérito. Pues la prestación es el 
signo más manifiesto de que aquel que ha cumplido entendió la palabra del 
otro en quien confía como la de alguien que quiere cumplir con la presta- 
ción en un tiempo determinado; y por tal signo sabía éste que así había 
sido entendida su palabra; como no la corrigió, así quiso que sucediera. 


Referencia a Antígono, rey de Macedonia (c. 263-221 a.C.), conocido por no cumplir con 
sus promesas y por eso apodado «el hombre que dará»: «Dóson» [$dowv], participio 
futuro del verbo dar (Siówpa [dídomi]). Véase al respecto Plutarchus, vitae parallelae, 
Coriolanus, 11, 3. Como señala Richard Tuck, en Thomas Hobbes, On che Citizen, p. 36, 
n. 1, en The Elements of Law 1 15, 7, Hobbes escribió «Antíoco», aparentemente 
confundiéndolo con Antígono. 
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Por lo tanto, las promesas que se hacen por un bien aceptado (y que tam- 
bién son pactos) son signos de la voluntad, esto es (como se ha mostrado 
en la sección precedente), signos del último acto de la deliberación, por el 
cual se quira la libertad de no cumplir con la prestación, y por consiguiente 
son obligatorias. Donde termina la libertad comienza la obligación.* 

11. Pero los pactos que se hacen en un contrato en donde la fe es mutua, 
al no cumplir ninguna de las partes inmediatamente con su prestagión, son 
inválidos en el estado de naturaleza si se origina un justo miedo (*) en 
cualquiera de las partes. Pues el que cumple primero con su prestación, 
debido a la índole depravada de la mayor parte de los hombres que busca 
su ventaja tanto con derecho como sin él, se expone a la codicia de aquel 
con el que contrata. Y no es razonable que alguno cumpla primero con la 
prestación s1 no es verosímil que el otro habrá de cumplir después. El que 
teme juzgará si es verosímil o no, como se ha mostrado en el capítulo 
precedente, artículo noveno. Así, digo, son las cosas en el estada natural. 
Por otro lado, en el estado civil, donde* existe quien pueda compeler a 
ambos contratantes, el que por contrato ha de cumplir primero con la 
prestación debe cumplir primero; cesa, en efecto, la razón por la cual te- 
mía que el otro no cumpliera, dado que ahora puede ser compelido. 

(%) Á menos que exista una nueva causa de miedo a partir de un hecho 
a otro signo de la voluntad de la otra parte de no camplir con la prestación, 
el justo miedo no puede ser plantado en la mente del otro. La cansa que no 
pudo impedir que se pactara tampoco debe impedir que el pacto se cumpla. 

12, Del hecho de que en toda donación y en todos los pactos se requiere 
la aceptación del derecho que se transfiere se sigue que nadie puede pactar 
con el que no expresa aquella aceptación; y por lo tanto no se puede pactar 
con bestias, ni podemos atribuirles o quitarles a aquéllas derecho alguno, 
por falta de lenguaje e inteligencia. Ni celebrar pactos con la Majestad 
Divina, ni obligarse con ella mediante un voto, excepto en la medida en 
que le ha parecido bien a Dios, a través de las Sagradas Escrituras, ser 
sustituido por algunos hombres que tienen la autoridad de juzgar y acep- 
tar votos y pactos de este tipo, por actuar como sus vicarios.” 


“Véase 17. 

* Nótese la referencia temporal y/o espacial de «bi: donde/cuando, 

“ Aloysius Martinich, The Two Gods of Leviarhan, p. 146, señala que pasajes de este tipo 
tienen como blanco a los Covenanters escoceses e ingleses de la década de 1640, quienes 
alegaban un pacto con Dios para justificar su rebelión en contra de la autoridad monárquica, 
y fueron quienes de hecho iniciaron la guerra civil 


144 


DEL CIUDADANO Il 


13. Por lo tanto, quienes se encuentran en el estado de naturaleza, en 
donde no están obligados por ley civil alguna, hacen votos en vano (a 
menos que mediante una certísima revelación les fuera conocida la volun- 
tad de Dios aceptando su voto o pacto). Pues si hacen un voto que está en 
contra de la ley natural, no están obligados por el voto, porque nadie está 
obligado a cumplir con algo ilícito. Si de hecho el voto que hacen está 
preceptuado por alguna ley natural, están obligados no por el voto sino 
por la ley misma. Si por el contrario antes del voto eran libres de hacerlo, 
la libertad se mantiene ya que para estar obligados por un voto se requiere 
la voluntad abiertamente expresada del obligante, la cual se supone no 
tenía en el caso propuesto. Llamo obligante a aquel con quien un hombre 
se sujeta u obliga; obligado, al que se sujeta. 

14. Los pactos sólo se hacen sobre acciones que son objeto de delibera- 
ción; porque no se hace un pacto sin la voluntad del que pacta y la volun- 
tad es el último acto del que delibera. Por lo tanto, los pactos son sólo sobre 
lo que es posible y futuro. De este modo, nadie puede obligarse a lo impo- 
sible por su pacto. Ahora bien, aunque muy a menudo pactamos cosas que 
parecen ser posibles cuando prometemos, y sin embargo después consta 
que son imposibles, no por eso nos liberamos de toda obligación. La ra- 
zón de este asunto es que el que promete para el fururo incierto acepta un 
beneficio presente a condición de que devuelva algo a cambio. Pues la 
voluntad de aquel que presta el beneficio presente tiene en general por 
objeto un bien para sí tan grande como la cosa prometida; pero no sólo la 
cosa misma como tal, sino además la posibilidad de que ocurra. Pero si 
sucede que eso no es posible, se ha de cumplir cuanto sea posible. Por 
consiguiente, los pactos no obligan a la cosa misma pactada, sino al es- 
fuerzo sumo; sólo esto, no las cosas mismas, está en nuestro poder. 

15. Nos liberamos de los pactos de dos maneras: si son cumplidos o si 
son condonados. $1 son cumplidos, porque no nos obligamos más allá de 
eso. $i son condonados, porque se entiende que, al condonar, aquel res- 
pecto del cual estamos obligados actúa de tal modo que nos devuelve el 
derecho a esa cosa transferido por nosotros. Pues la condonación es una 
donación, esto es, por el articulo cuarto de este capítulo, una transferencia 
de derecho a quien se hace la donación. 

16. Se suele preguntar si los pactos arrancados por miedo son obligato- 
rios o no. Por ejemplo, si para redimir mi vida de un ladrón pacto que 
habré de entregarle mil monedas de oro el día siguiente y que no habré de 
hacer nada que lo exponga a ser capturado o arrestado, ¿estoy obligado o 
no? Aunque a veces un pacto de este tipo debe ser considerado inválido, 
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no será inválido por haber procedido del miedo; porque de ahí resultaría 
que son inválidos aquellos pactos por los cuales los hombres se han con- 
gregado en la vida civil y sancionan leyes (pues el hecho de que uno se 
someta al gobierno de otro procede del miedo a matarse mutuamente), y 
que no actuaría con razón quien pusiera su confianza en un cautivo que 
pacta el precio de la redención. Es universalmente verdadero que los pac- 
tos obligan cuando se ha aceptado un bien y cuando son lícitos tanto 
prometer como aquello que es prometido. Ahora bien, es lícito prometer 
para redimir mi vida y dar lo que quiera de lo mío a cualquiera, incluso a 
un ladrón.* Por lo tanto, estamos obligados por los pactos originados a 
partir del miedo, a menos que lo prohíba alguna ley civil por la cual se 
vuelve ilícito lo prometido. 

17. Quien hubiera pactado con alguno que habrá de hacer u omitir algo 
y después pactase con otro lo contrario hace que sea ilícito no el primer 
pacto, sino el posterior; pues quien había transferido su derecho a otro por 
pactos anteriores ya no tiene el derecho de hacer o no hacer. Por ende, los 
pactos posteriores no transfieren derecho alguno; y lo que es prometido 
se promete sin derecho. En consecuencia, quien pactó sólo está obligado 
por los primeros pactos, cuya violación es ilícita. 

18. Nadie está obligado por ningún pacto suyo a no resistir al que le 
infiere la muerte o heridas u otro daño corporal.” Pues existe en todo 
hombre cierto grado supremo de temor que lo lleva a imaginar que el mal 
que se le infiere es el máximo, de tal suerte que por necesidad natural lo 
evita cuando puede, y se entiende que no puede actuar de otro modo. De 
quien haya alcanzado tal grado de miedo no se ha de esperar sino que vele 
por sí mismo mediante la fuga o la lucha. Por consiguiente, dado que nadie 
está obligado a lo imposible, aquellos a quienes se expone a la muerte (que 
es el máximo mal de la naturaleza) o a quienes se les inflige heridas u otros 
daños del cuerpo y no son lo suficientemente fuertes para soportarlo, no 
están obligados a hacerlo. Además, se confía en quien está obligado por un 
pacto (pues la confianza es el único vínculo de los pactos); en cambio, 
quienes son conducidos al suplicio, sea capital o más leve, son constreñi- 
dos por cadenas o custodiados por guardias, lo cual es signo certísimo de 
que no parecen estar suficientemente obligados” por pactos a no resistir. 


Véase «Prólogo» $10; 111.2. 

Mientras que en los Elementos sostenía que el hombre natural podía renunciar a todos sus 
derechos naturales, Hobbes modifica aquí su punto de vista y reconoce la existencia de de- 
rechos irrenunciables. Véase Richard Tuck, Natreral Rights Theories, p. 124. 

* Véase XIV.2, 1, 
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Una cosa es si pacto lo siguiente: si no lo hago en el día acordado, ma- 
tadme. Otra cosa es si digo: sino lo hago, no resistiré a los que me maten. 
Todos pactamos del primer modo, si es necesario. Y alguna vez es necesa- 
rio, Del segundo modo nadie pacta, ni es necesario ninguna vez, En efecto, 
si deseas matar en el estado meramente” narural, tienes derecho por el 
estado mismo, de tal forma que no es necesario primero confiar para luego 
matar al que falta a la palabra dada. En cambio, en el estado civil, en donde 
el derecho de vida y muerte y todas las penas corporales pertenecen al 
Estado, aquel mismo derecho de matar no puede ser concedido a una 
persona privada. Y no es necesario que para castigar a alguien el Estado 
mismo postule un pacto de sumisión, sino sólo que nadie defienda 2 otros. 
Si en el estado de naturaleza, por ejemplo entre dos Estados, se hace un 
pacto de matar al que no hiciera lo pactado, se entiende que había sido 
precedido por otro pacto de no matar antes del día preestablecido. Y por 
eso, si no se hubiera cumplido para ese día, regresa el derecho de guerra, 
esto es, el estado hostil en el cual rodo está permitido, y por lo tanto tam- 
bién resistir. Finalmente, cuando por un pacto nos obligamos a no resistir, 
de dos males presentes nos obligamos a elegir aquel que parece mayor, 
pues la muerte cierta es un mal mayor que la bucha. Pero de dos males es 
imposible no elegir el menor. En consecuencia, por tal pacto estaríamos 
obligados a lo imposible, lo cual repugna a la naturaleza de los pactos. 

19. De manera similar, uno tampoco está obligado por pacto alguno a 
acusarse a sí mismo 0 a otro que, de ser condenado, haría penosa la vida. 
Y por eso no están obligados a dar testimonio el padre en contra del hijo, 
el cónyuge en contra del otro cónyuge, el hijo en contra del padre, o al- 
guno en contra de la persona sin la cual no pueda subsistir: pues es en vano 
el testimonio de quien se presume corrompido por naturaleza. Ahora 
bien, aunque ninguno está obligado por un pacto a acusarse a sí mismo, en 
un interrogatorio público puede ser compelido a responder mediante tox- 
tura. Pero tales respuestas no son testimonio del hecho, sino ayudas para 
la investigación de la verdad. Sea que bajo tortura responda la verdad o 
mienta, sea que no responda en absoluto, lo hace con derecho. 

20. El juramento es una expresión adicionada a una promesa, por la 
cual el promitente, si no cumple, renuncia a la misericordia divina. Esta 
definición se colige de las palabras mismas en las que está contenida la 
esencia del juramento, a saber: Así me ayude Dios, u otras equivalentes, o 
bien, entre los romanos: Ob Jápiter, mata a quien falta a su palabra dada, 


* Véase 110, 
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como yo mato a esta puerca. Y no obsta que el juramento pueda ser no sólo 
promisorio, sino también alguna vez declarativo; pues quien confirma la 
afirmación mediante un juramento promete responder la verdad. Ahora 
bien, en algunos lugares era costumbre entre los súbditos jurar por sus 
reyes, lo cual nació del hecho de que aquellos reyes querían tener para sí 
honores divinos; el jeramento fue introducido precisamente para tener un 
miedo mayor a violar la fe (inspirado por la consideración de la potencia 
divina y por la religión) que el miedo que tenemos a los hombres (de los 
cuales podemos esconder nuestras acciones). 

21. De ello se sigue que el juramento debe ser concebido según la 
misma fórmula que usa quien lo acepta, ya que es en vano forzar a alguien 
a un juramento por un Dios en el cual no cree y al cual, por lo tanto, no 
teme. Pues aunque Dios puede ser conocido por la luz natural, nadie cree 
jurar por él mediante otra fórmula u otro nombre que el que está conte- 
nido en los preceptos de su religión, esto es, de la verdadera religión 
(como lo estima el que jura). 

22. De la definición que hemos dado de juramento se puede inferir que 
un nudo pacto no obliga menos que un pacto en el cual hemos proferido 
un juramento, porque es por un pacto que nos restringimos. El juramento 
concierne al castigo divino, que sería inepto provocar si la violación del 
pacto no fuera por sí misma ilícita; pero no podría ser ilícita a menos que 
el pacto fuera obligatorio. Además, quien renuncia a la misericordia divina 
no se obliga al castigo, porque siempre es lícito evitar mediante súplicas el 
castigo provocado y gozar de la indulgencia divina, si ésta fuera conce- 
dida. Por lo tanto, como los hombres son por naturaleza proclives a la 
violación de la fe dada, el solo efecto del juramento es dar a los que han 
jurado una razón mayor para temer. 

23. Exigir un jaramento cuando la violación del pacto —i llega a suce- 
dex no puede ser ocultada y cuando a quien se hace la promesa no le falta 
poder para exigir un castigo es hacer algo más de lo que es necesario para 
la defensa propia; y significa la intención de desear no tanto el bien para sí 
como lo que es malo para el otro. Pues el juramento, por la fórmula misma 
de la jura, tiende a provocar la ira de Dios: la ira de aquel que es omnipo- 
tente, contra los que violan la fe porque piensan que pueden mediante su 
propio poder evadir el castigo humano, y de aquel que es omnisciente, 
contra los que suelen violar la fe porque esperan poder ocultarse de los 
ojos de los hombres. 
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De las restantes leyes de la naturaleza 


1. La segunda ley natural: se ha de estar a los pactos. 2. La fe ha de ser observada con todos 
sin excepciones. 3. Qué es una injuría. 4. Una injuria sólo se puede hacer a aquel con quien 
contratamos, 5. Distinción de la justicia en justicia de los hombres y de las acciones. 6, Examen 
de la distinción de la justicia en conrautativa y distributiva. 7. Al que consiente no se le hace 
injuria, 5. La tercera ley de la naturaleza, de la ingratitud. 2. La cuarta ley de la naturaleza, 
que cada uno se preste acomodadizo a los demás. 10. La quinta ley de la naturaleza, de la - 
misericordia 14 La sexta ley de la nataraleza, que las penas sólo miren al fururo. 12. La 
séptima ley de la naturaleza, contra la contumelia. 13. La octava ley de la naturaleza, contra 
la soberbia 14, La novena ley de la naturaleza, de la modestia. 15. La décima ley natural, de 
la equidad, o contra la acepción de las personas. 16. La nndécima ley natural, de tener las cosas 
en común 17. La duodécima ley natural, de dividir las cosas por sorteo. 18, La decimotercera 
ley natural, de la primogenitura y de la primera ocupación. 19. La decimocuarta ley natural, 
de la incolumidad de los mediadores de paz. 20. La decimoquinta ley natural, de la designa- 
ción de un árbitro. 21. La decimosexta ley natural, que nadie sea árbitro en causa propia 22. 
La decimoséptima ley natural, los árbitros no deben esperar un premio de las partes cuya 
causa juzgan. 23. La decimoctava ley natural, de los testigos. 24. La decimonovena ley natu- 
ral, que no se haga pacto alguno con el árbitro. 25, La vigésima ley natural, contra la crápula 
y las cosas que impiden el uso de la razón. 26, La regla por la cual puede ser inmediatamente 
conocido si lo que habremos de hacer es contra la ley de la naturaleza o no. 27. Las leyes de la 
naturaleza sólo obligan en el foro interno. 28, Las leyes naturales son violadas incluso nando 
se ha actuado conforme a las leyes. 29, Las leyes naturales son inmutables. 30, Es justo quien 
intenta cumplir las leyes de la naturaleza. 31. La ley natural es la misma que la moral 32. De 
dónde resulta que las cosas que se han dicho sobre la ley natural no sean las mismas que las 
transmitidas por los filósofos acerca de las virtudes. 33. La ley natural no es ley propiamente 
hablando, excepto en cuarto que es transmitida por la Sagrada Escritura. 


1. Otra de las leyes naturales que se derivan es que se ha de estar a los pac- 
tos, o que se ha de observar la fe dada.” Pues se ha mostrado en el capítulo 
precedente que la ley natural preceptúa como cosa necesaria para procurar 
la paz que cada uno transfiera mutuamente ciertos derechos suyos, y que 
cuantas veces se transfiera algo en el futuro se llamará a eso pacto. Ahora 


Y Véase «Glosario», sv. Obligación. 
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bien, esto conduce a la paz en la medida en que hacemos u omitimos aque- 
Ho mismo que pactamos hacer u omitir; y los pactos serían en vano si no 
se estuviera a los mismos, En consecuencia, como estarse a los pactos u 
observar la fe dada es necesario para la consecución de la paz, será un pre- 
cepto de la ley natural por el artículo segundo del capítulo segundo. 

2. En este asunto no hay excepciones, sean cuales fueren las personas 
con las que pactamos; incluso si, por ejemplo, estas mismas no observan 
con otros la fe dada, ni piensan que se ha de observar la fe dada o tienen 
otro vicio cualquiera.” Pues quien pacta, por el hecho mismo de que pacta, 
niega que esa acción sea en vano (y es contra la razón hacer a sabiendas 
algo en vano); asimismo, si no piensa que se ha de cumplir con la presta- 
ción del pacto, por el hecho mismo de que así lo piensa, afirma que el 
pacto mismo es en vano. Por lo tanto, el que pacta con alguien con quien 
no cree estar obligado a observar la fe dada cree que el pacto es y no es al 
mismo tiempo en vano, lo cual es absurdo. Por consiguiente, o bien se ha 
de observar la fe dada o bien no se ha de pactar, esto es, se tiene una guerra 
declarada o una paz cierta y fiable.“ 

3. La violación del pacto, así como también la reclamación de lo dado 
(lo cual siempre reside en una acción u omisión), se llama INJURIA. Ahora 
bien, a tal acción u omisión se la llama injusta; de modo que significan lo 
mismo ¿njuría y la acción u omisión injusta, y ambas lo mismo que la 
violación del pacto o de la fe dada. Y parece que el nombre de injuria se le 
arribuye a la acción o a la omisión porque es sin derecho, puesto que quien 
hace u omite la acción ya había transmitido el derecho a otro. Y existe 
cierta similitud entre aquello que se llama injuria en la vida común y aque- 
llo que en las escuelas se suele llamar absurdo. Así como se dice que quien 
es compelido por los argumentos a la negación de la aserción que había 
sostenido anteriormente es reducido al absurdo, del mismo modo quien 
por debilidad de ánimo hace u omite aquello que antes por su propio pacto 
había prometido que no iba a hacer u omitir comete una ¿njaria, y no in- 
cide menos en una contradicción que quien es reducido al absurdo en las 
escuelas. Pues al pacrar una acción futura quiere hacerla; al no hacerla, 


* Hobbes parece tener en cuenta incluso a los piratas y ladrones, o al menos piratas y ladro- 
nes que cumplan con su palabra, algo que probablemente sea imposible por definición según 
Cicerón y Grocio. Véase 11.16. 

“ Véase Cic. Phil. 8, 4: «puesto que entre la guerra y la paz no hay nada en el medio, ¿es 
necesario que el estado de alarma, si no es guerra, sea paz? ¿Y qué puede decirse o estimarse 
raás absurdo que esto?». 

5 Véase «Glosario», s.v. Injuria, 
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quiere no hacerla: y esto es como querer hacerla y no hacerla al mismo 
tiempo, lo cual es una contradicción. Y por eso la injuria es cierta absur- 
didad en el trato con los demás, así como la absurdidad es cierta injuria en 
la disputa. 

4, Se sigue de esto que a nadie se le puede hacer una injuria (*) sino a 
aquel con quien hemos celebrado un pacto, a quien algo ha sido dado 
como una donación o a quien algo ha sido prometido mediante un pacto. 
Y por eso muy a menudo se distingue el daño de la injuria. Pues si el señor 
le ordena al siervo, que ha pactado su obediencia, pagar dinero o conferir 
un beneficio a un tercero y este siervo no lo hace, sin duda le hace un daño 
al tercero, pero injuria sólo al señor. Así también en el Estado, si alguien 
perjudica a otro con quien no existe pacto alguno, infiere un daño a quien 
sufre el mal y una injuria sólo a aquel que ejerce la autoridad del Estado. 
Y en efecto, si el que sufre el daño reclamara por la injuria, el que hizo el 
daño diría lo siguiente: «¿qué me pides tú a mí? ¿Por qué debo yo actuar 
a tu agrado antes que al mío, si en efecto no te impido que actúes a tu ar- 
bitrio y no al mío?». Cuando no media pacto alguno, no veo qué es lo que 
podría ser reprochado en tal discurso. 

() La palabra «injusticia» tiene significado en relación con la ley; «<in- 
juria», ora con la ley, ora con cierta persona. Lo que es injusto es injusto 
para con todos. En cuánto a la 1 injuria, puede sin embargo no serlo para 
conmigo o para con aquél, pero sí para con otro, y a veces para con ninguna 
persona privada sino sólo para con el Estado; y también puede no serlo para 
con un hombre en particular ni para con el Estado sino sólo para con Dios. 
Pues se dice que mediante un pacto y la transferencia de un derecho resulta 
que se hace injuria a éste o aquél. Por ende (vemos que esto sucede en todo 
Estado), lo que los hombres privados contratan entre sí oralmente o por 
escrito es exigido o remitido al arbitrio del obligante. Sin embargo, los 
daños que se infieren contra las leyes del Estado, como el hurto, bomicidio 
y delitos similares, no son castigados a voluntad de aquel a quien se le in- 
firió el daño, sino al arbitrio del Estado, es decir, de acuerdo con las leyes 
establecidas. Y por eso no puede existir injuria contra una persona privada 
sino después de que a ésta se le transfiera un derecho. 

5. Estas palabras, justo e injusto, así como justicia e injusticia, son equí- 
yocas; pues significan una cosa cuando son atribuidas a personas, Otra 
cuando son atribuidas a acciones. Cuando son atribuidas a acciones, justo 
significa lo mismo que hecho con derecho e injusto significa lo mismo que 
hecho cor injuria. Ahora bien, aquel que hace algo justo es llamado ¿no- 
cente, no justo; y de aquel que hace algo injusto no decimos que es injusto, 
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sino culpable. Por otro lado, cuando el término se usa en relación con las 
personas, ser justo significa lo mismo que deleitarse al actuar justamente, 
esforzarse por la justicia o intentar hacer lo que es justo en todos los asun- 
tos. Y ser injusto es descuidar la justicia o estimar que se la ha de medir no 
según el pacto suscripto, sino según la ventaja presente. Por eso una cosa 
es la justicia y la injusticia de las intenciones, de las instituciones o de los 
hombres, y otra la de alguna acción u omisión; e innumerables acotones de 
los hombres justos pueden ser injustas, y las de los injustos pueden ser 
justas. Ahora bien, se ha de decir que hombre fusto es quien realiza accio- 
nes justas debido al precepto de la ley y las acciones injustas no las realiza 
sino por debilidad; imjumsto es quien realiza las acciones justas debido a la 
pena adjuntada a la ley, las injustas debido a la iniquidad del ánimo. 

6. La justicia de las acciones se distingue comúnmente en dos especies, 
conmutativa y distributiva, de las cuales se afirma que la primera reside 
en la proporción aritmética, la segunda en la geométrica. Aquélla versa 
sobre la permuta, la venta, la compra, el préstamo, la devolución del mu- 
tuo, la locación, el alquiler y otros actos si son de los contrayentes entre 
sí; cuando lo que se da a cambio es equivalente a lo que se entrega, se dice 
que nace la justicia commutativa. Por su parte, la distributiva se ocupa de 
la dignidad y de los méritos de los hombres; de modo que si se atribuye 
a cada uno xardá tm áfiav [kata ten axían: según el mérito],* más a quien 
es más digno, menos a quien es menos digno, y esto proporcionalmente, 
se origina la justicia distributiva. Reconozco aquí cierta distinción de la 
igualdad: una es, ciertamente, la igualdad sin más, como cuando dos cosas 
de igual precio se comparan entre sí: por ejemplo una libra de plata con 
doce onzas de la misma plata. La otra es una igualdad según cierta rela- 
ción, como cuando a cien hombres se han de distribuir mil libras y se dan 
seiscientas a sesenta hombres, y cuatrocientas a cuarenta; aquí no hay 
igualdad entre seiscientos y cuatrocientos. Pero como existe la misma 
relación de desigualdad dentro del número de aquellos entre quienes se 
distribuyen y cada uno de ellos se llevará la misma parte, de allí que se 
diga que es una distribución igual. Ahora bien, tal igualdad es la misma 
cosa que la proporción geométrica. Pero, ¿qué relación tiene ésta con la 
justicia? Pues si vendemos nuestras cosas a cuanto podemos, no hacemos 
injuria alguna al comprador, que lo quiso y pidió; y si de lo mío distri- 
buyo más al que merece menos y doy cuanto he pactado, no hago injuria 
a ninguno de los dos. Esto lo atestigua nuestro Salvador mismo, el divino 


5% Véase, por ejemplo, Aristoteles, erhica Nicomachea 112318, 
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Cristo, en el Evangelio. No es ésta, por lo tanto, una distinción de la jus- 
ticia, sino de la igualdad. No se puede sin embargo negar que la justicia 
sea cierta clase de igualdad; ésta reside ciertamente en que, dado que to- 
dos somos por naturaleza iguales, nadie debería arrogarse más derecho 
que el que le concede al otro, a menos que ese derecho fuese adquirido 
mediante un pacto. Esto que hemos dicho en contra de esta distinción de 
la justicia, que es aceptada por casi todos, es para que nadie piense que 
injuria es otra cosa que la violación de la fe o de los pactos, como consta 
más arriba. 

7. Dice un viejo dicho: al que consiente no se le hace injuria. Pero la 
verdad de este dicho se puede derivar de nuestros principios. Supongamos 
que se le hace a alguien que consiente lo que él piensa es una injuria; en- 
tonces, él consiente que se haga lo que no estaba permitido mediante un 
pacto. Pero al consentir que se le haga eso, lo que el pacto no permitía hace 
nulo al pacto mismo (por el artículo decimoquinto del capítulo prece- 
dente); en consecuencia, devuelve el derecho de hacerlo. En tanto se actúa 
con derecho, no hay injuria. 

8. El tercer precepto de la ley natural es: no permitas que el que te ha 
beneficiado primero debido a su confianza en ti esté por eso en una condi- 
ción deterior, o: que nadie acepte mn beneficio si no es con la intención de 
esforzarse por impedir que el dador se arrepienta con razón de haber dado. 
Pues si no fuera por esto, actuaría contra la razón quien confiriera primero 
un beneficio que ye que habrá de perderse; y de ese modo toda beneficen- 
cia, confianza y toda benevolencia entre los hombres serían eliminadas, y 
no habría entre ellos ayuda mutua alguna, ni iniciativa alguna de obtener 
gratitud. Por lo tanto, se mantendría necesariamente el estado de guerra en 
contra de la ley fundamental de la naturaleza. Pero en tanto la violación 
de esta ley no es una violación de la fe dada o de los pactos (pues se supone 
que no ha tenido lugar pacto alguno entre ellos), precisamente no suele ser 
llamada injuria, sino INGRATITUD, porque beneficio y gratitud se relacio- 
nan mutuamente. 

9. El cuarto precepto de la naturaleza es: que cada nno se preste acomo- 
dadizo a los demás. Para que esto se entienda correctamente es necesario 
advertir que existe en los hombres al entrar en sociedad una diversidad de 
temperamentos, nacida de la diversidad de las pasiones, no disímil de la 
diversidad en materia y forma que se encuentra en las piedras reunidas 
para edificar. Y así como la piedra que, por su figura áspera y angulosa, 
quita más lugar a las otras que el que ella misma ocupa, y debido a su 
materia y dureza no puede ser comprimida o cortada fácilmente, ni per- 
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mite ser acoplada con el edificio, se pone aparte por ser desacomodadia, del 
mismo modo el hombre que por la aspereza de su temperamento retiene 
las cosas superíluas para sí y arranca a los otros las cosas necesarias, y no 
puede ser corregido por la contumacia de sus pasiones, suele ser llamado 
desacomodado y molesto para con los demás. Puesto que se supone que 
cada uno no sólo con derecho, sino también por necesidad natural, se em- 
peña con todas sus fuerzas por conseguir lo que es necesario para su con- 
servación, si alguien quiere pelear en contra nuestra por las cosas 
superfluas, la guerra se origina por culpa de éste, debido a que no le pesaba 
necesidad alguna de combatir; lo hace por lo tanto en contra de la ley 
fundamental de la naturaleza. De donde se sigue (lo cual había que mos- 
trar) que es un precepto de la naturaleza que cada uno se preste acomoda- 
dizo a los demás. Quien viola esta ley puede ser llamado desacomodado y 
molesto. Cicerón,” por su parte, opone inbumano a acomodadizo, como 
si tuviera en vista esta misma ley. 

10, El quinto precepto de la ley de la naturaleza reza: es necesario con- 
ceder el perdón por lo pasado al otro que lo pide y está arrepentido, ha- 
biendo tomado caución para el tiempo futuro. El perdón (por lo pasado) 
o remisión de una ofensa no es otra cosa que la paz concedida a aquel que 
ha provocado la guerra (cuando se arrepiente y pide la paz). Sin embargo, 
la paz concedida al que no se arrepiente y retiene el ánimo hostil, o no da 
caución para el tiempo futuro, o sea, al que no busca la paz sino una 
oportunidad, no es paz sino miedo; por ende no está preceptuado por la 
naturaleza. Por lo demás, no le place la paz a quien no quiere perdonar al 
que se arrepiente y exhibe caución para el futuro, lo cual está en contra 
de la ley natural. 

11. El sexto precepto de la ley natural es: en la venganza o pena se ha 
de mirar no el mal pasado sino el bien feturo. Esto es, no es lícito infligir 
pena alguna con otro fin que no sea corregir al que peca o que los otros 
estén mejor advertidos por el suplicio de aquél. Ahora bien, esto está con- 
firmado en primer lugar por el hecho de que cada uno está obligado por 
ley natural a perdonar al otro, con tal de que antes se haya tomado caución 
para el tiempo futuro, como se ha mostrado en el artículo precedente. 
Además, porque la venganza, en la medida en que sólo considera el pa- 
sado, no es otra cosa que triunfo y gloria del ánimo que no está dirigida a 
fin alguno (pues sólo contempla el pasado, mientras que el fin es una cosa 


* Richard Tuck, en Thomas Hobbes, On the Cirizen, p. 48, n. 4, refiere a Cic. in Verrem 
actio 2, 3, 23 (inhumanus, coramodus). 
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futura), y lo que no está dirigido a fin alguno es vano. La venganza que no 
mira al futuro procede de la vanagloria y por lo tanto es contra la razón. 
Pero dañar a otro sin razón introduce la guerra y contraviene la ley fun- 
damental de la naturaleza. Es en consecuencia un precepto de la ley na- 
tural que en la venganza no se ha de mirar atrás, sino hacia delante. Y a la 
violación de esta ley se la suele llamar CRUELDAD. 

12. Ahora bien, puesto que todo signo de odio y desprecio provoca a la 
pelea y a la lucha más que todo lo demás, hasta tal punto que muchos 
prefieren perder la vida y mucho más la paz antes que sufrir contumelia, 
se sigue que por ley natural se ha prescripto en séptimo lugar que nadie 
manifieste a otro que lo odia o desprecia por medio de acciones, palabras, 
expresiones del rostro o risas. La violación de tal ley se llama CONTUMELIA, 
Ahora bien, aunque nada sea más frecuente que los ultrajes y oprobios de 
los poderosos contra los menos poderosos, y particularmente de los jueces 
contra los acusados, debido a que tales ultrajes y oprobios no correspon- 
den a la causa penal ni al oficio de juez, tales hombres actúan en contra de 
la ley natural y han de ser considerados contumeltiosos. 

13. La cuestión de cuál de dos hombres es más digno no pertenece al 
estado de naturaleza sino al estado civil. Se ha mostrado antes, en el capí- 
tulo primero, artículo tercero, que todos los hombres son iguales entre sí 
por naturaleza. Y de ese modo la desigualdad que existe ahora, por ejem- 
plo, por riqueza, poder o nobleza de parentesco, proviene de la ley civil. 
Sé que Aristóteles, en el libro primero de la Política, afirma como funda- 
mento de toda su ciencia política que algunos hombres son por naturaleza 
dignos para mandar y otros para servir, como si el señor y el siervo se 
diferenciaran no por el acuerdo de los hombres, sino por la aptitud, esto 
es, por el conocimiento o la ignorancia naturales;* tal fundamento no sólo 
es contra la razón (como ha sido mostrado más arriba) sino también con- 
tra la experiencia. Pues no existe casi nadie con disposiciones naturales tan 
estúpidas que no estime más apropiado gobernarse por sí mismo que en- 
tregarse al gobierno de otros. Ni cuando contienden entre sí los más sa- 
bios y los más fuertes son aquéllos siempre o más a menudo superiores a 
éstos. Por lo tanto, si los hombres son iguales entre sí por naturaleza, se 
ha de reconocer la igualdad; si son desiguales, dado que habrán de pelearse 
por el poder, es necesario que a los efectos de conseguir la paz sean consi- 
derados como iguales, y en consecuencia es un precepto de la ley natural, 


* Véase Aristot. politica 1254217 ss. 
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en octavo lugar, que cada uno sea considerado igual a los demás, Lo con- 
trario de tal ley es la SOBERBIA. 

14. Así como era necesario para la conservación de cada uno ceder algu- 
nos de sus derechos,” del mismo modo no es menos necesario para la misma 
conservación retener algunos derechos: sin duda, el derecho a proteger el 
cuerpo, el derecho a disfrutar del aire libre, del agua y de todos los otros 
elementos necesarios para la vida.” Por lo tanto, como los que acceden a la 
paz retienen muchos derechos comunes y adquieren también muchos dere- 
chos propios, de este modo se origina el noveno dictamen de la ley natural, 
que por cierto dice que cualquier derecho que uno postula para sí mismo 
también lo conceda a los demás. De lo contrario, hace frustránea la igualdad 
reconocida en el artículo precedente. Pues, ¿qué otra cosa es reconocer la 
igualdad de las personas en la constitución de la sociedad que atribuirles la 
misma igualdad a quienes de otro modo ninguna razón los impulsaría a 
entrar en sociedad? Ahora bien, distribuir cosas ¿iguales a los ignales es lo 
mismo que distribuir cosas proporcionales a los proporcionales. La observan- 
cía de esta ley se llama modestia, pero la violación rácoveñia [pleonexía]; a 
los que la violan los latinos llaman inmoderados e inmodestos. 

15, Ordena la ley natural, en décimo lugar, que, al distribuir derechos a 
otros, cada uno se muestre equitativo respecto de ambas partes. La ley 
precedente prohíbe que nos arroguemos por naturaleza más derechos de 
los que concedemos a los demás. Si queremos, podemos concedernos me- 
nos; y, en efecto, eso a veces es propio de la modestia. Pero si alguna vez 
hemos de distribuir nosotros el derecho a los demás, esta ley nos prohíbe 
ser más o menos indulgentes con uno que con otros. Pues el que no ob- 
serva la igualdad natural, al ser más indulgente con uno que con otro, hace 
una contumelia al que es subestimado. Ahora bien, se ha mostrado más 
arriba que la contumelia es contraria a las leyes naturales. La observancia 
de este precepto se llama EQUIDAD; la violación, acepción de persona, que 
los griegos llaman con una sola palabra: npovenokeyia [prosopolepsíal. 

16. De la ley precedente se colige la undécima: las cosas que no pueden 
ser divididas se han de usar en común (si se puede), y (si la cantidad de la 
cosa lo permite) cuanto quiera cada uno. Si la cantidad de la cosa no lo 


* Véase «Glosario», s.v. Derecho de preservación, 

% La casuística jesuita admitía que las personas condenadas a la pena capital, mutilación, escla- 
vitud, etc., podían escaparse alopecia de su culpabilidad debido a que era psicoló- 
gicamente imposible que quisieran otra cosa, Véase Hasso Hópfl, Jesuit Political Thought, pp. 
295-6. Tomás de Aquino compartía tal opinión (Sum. theol. 1-4, q. 69 a, 4c; véase John 
Finnis, Agxinas, Oxford, Oxford University Press, 1998, p. 232). Véase VIL3, X11,2, 
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permite, entonces de la manera predefinida y proporcionalmente al nú- 
mero de los usuarios, pues de otra manera no se puede observar en modo 
alguno aquella igualdad que ha sido ordenada por la ley natural, como 
demostramos en el artículo precedente. 

17, Del mismo modo, si las cosas no pueden ser divididas ni tenidas en 
común, ha sido instituido por ley natural (su precepto duodécimo) que el 
uso de la cosa sea o bien alterno o bien adjudicado por sorteo a uno solo, y 
que también en el uso alterno se decida por la suerte quién ha de usarla 
primero. Aquí también se ha de tener en vista la igualdad, a la que no se 
puede llegar de otro modo que por sorteo. 

18. Ahora bien, el sorteo es de dos clases, arbitrario o natural. Es arbi- 
trario aquel que se hace según el acuerdo de los contendientes y reside en 
el mero azar, o quizá, como se dice, en la fortuna. El natural es la primo- 
genitura (en griego xAnpovopia [kleronomía], que parece ser atribuido por 
la suerte) y la primera ocupación. Y por eso las cosas que no pueden ser 
divididas ni tenidas en común le tocan en suerte al primer ocupante; asi- 
mismo, le tocan en suerte al primogénito las cosas que fueron del padre, si 
el padre mismo no ha transferido aquel derecho anteriormente. Sea ésta 
por lo tanto la decimotercera ley de la naturaleza. 

19. El decimocuarto precepto de la ley natural es: se ha de asegurar 
incolumidad a los mediadores de paz, pues la razón que ordena un fin 
ordena también los medios necesarios. Ahora bien, el primer dictamen de 
la razón es la paz; los demás son medios para la paz, sin los cuales ésta no 
puede existir. Pero no se puede tener paz sin mediación ni sin incolumidad 
de la mediación. Es por lo tanto un dictamen de la razón, esto es, ley de la 
naturaleza: se ha de asegurar incolumidad a los mediadores de paz. 

20. Por otra parte, incluso si los hombres estuvieran de acuerdo en estas 
leyes de naturaleza y otras si las hay, y se esforzaran en observarlas, se 
originarían cotidianamente dudas y controversias acerca de la aplicación 
de estas leyes a los hechos —es decir, si el hecho contraviene o no la ley (lo 
que se llama cuestión de derecho)-.* Y de tales dudas y controversias se 


$ A diferencia de Hobbes, Hugo Grocio, De jure belli ac pacis 11, 23, 13 cree que «cn la 
acepción especial y relacionada con la cosa misma», ni una guerra ni una litis puede ser justa 
para ambas partes, «porque una facultad moral hacia cosas contrarias, supóngase a hacer y 
evitar lo mismo, no puede darse por la naturaleza mistna de la cosa». Grocio reconoce a lo 
sumo el caso recíproco negativo, esto es, la posibilidad de que ninguna de las partes pueda 
comportarse injustamente, ya que «nadie actúa infustaraente a menos que sepa que hace una 
cosa injusta», y esta injusticia es la que «muchos ignoran». Sólo en este sentido «justamente, 
esto es, de buena fe, se puede litigar por ambas partes. Pues a muchos se les suele escapar, 
tanto respecto del derecho como d los hechos, de dónde se origina el derecho», 
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seguiría una lucha entre las partes, al estimar ambas que han sido lesiona- 
das en sus derechos. Por consiguiente, para la conservación de la paz —no 
se puede pensar otro remedio equitativo en este caso- es necesario que 
ambas partes en desacuerdo se pongan de acuerdo respecto de algún ter- 
cero (cuya sentencia sobre la cosa en controversia habrán de respetar), 
obligándose por pactos mutuos. Se llama árbitro a aquel respecto del cual 
se han puesto de acuerdo de este modo. Es por lo tanto el precgpto deci- 
moquinto de la ley natural: es necesario que ambas partes que discuten 
entre sí sobre un derecho se sometan al arbitraje de algún tercero. 

21. Ahora bien, del hecho de que el árbitro o juez sea elegido por los 
contendientes para resolver la controversia se colige que es necesario que 
el árbitro no sea uno de los que están en desacuerdo, Pues se presume que 
cada uno busca naturalmente el bien para sí, y lo justo sólo en aras de la 
paz y por accidente; de modo que uno de los contendientes no puede 
observar aquella igualdad preceptuada por la ley natural tan cuidadosa- 
mente como lo haría un tercero. De aquí que esté contenido en la ley de 
la naturaleza, en decimosexto lugar, que nadie debe ser juez o árbitro en 
se propia Causa. 

22. De lo mismo se sigue en decimoséptimo lugar que es necesario que 
no sea árbitro alguien a quien se le aparezca una mayor esperanza de ven- 
taja o gloria con la victoria de una de las partes antes que de la otra, pues 
aquí opera una razón equivalente a la de la ley precedente. 

23. Pero cuando se origina una controversia acerca del hecho mismo (si 
se hizo o no lo que se dice que se hizo), es conforme a la ley natural -por 
el artículo decimoquinto— que el árbitro crea en ambas partes por igual, es 
decir, que no crea en ninguna (porque afirman cosas contradictorias). De 
esto se sigue que, en la medida en que el árbitro no pueda conocer otros 
signos, es necesario que crea en un tercero, en un tercero y un cuarto, o en 
muchos, para emitir sentencia acerca del hecho. De este modo, la ley na- 
tural decimoctava impone a los árbitros y jueces que guíen su sentencia 
según testigos que parezcan ser equitativos para ambas partes, cuando no 
aparecen signos ciertos del becho, 

24. De la definición de árbitro aducida más arriba se puede comprender 
además que 10 media acto o promesa algunos entre él mismo y las partes 
entre las cuales ha sido designado árbitro, en virtud de lo cual esté obligado 
a pronunciarse a favor de una o de la otra parte, o no esté obligado a pro- 
nunciarse a favor de lo que es equitativo o lo que él estime que la es. En 
verdad, por ley de la naturaleza examinada en el artículo decimoquinto, 
un árbitro está obligado a emitir aquella sentencia que considere equita- 
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uva. A la obligatoriedad de tal ley nada hay que le pueda ser añadido por 
un pacto; por lo tanto, tal pacto sería en vano. Además, si al emitir una 
sentencia inicua el árbitro afirmara que ésta era equitativa y tal pacto no 
fuera inválido, la controversia permanecería después de haber sido emitida 
la sentencia, lo cual está en contra de la designación del árbitro, que ha 
sido elegido por las partes bajo la condición de que éstas se obliguen recí- 
procamente a considerar como válida la sentencia que aquél pronuncie. 
Por ende, la ley de la naturaleza ordena que el árbitro sea libre y éste es 
su precepto decimonoveno. 

25. Dado que las leyes de la naturaleza no son otra cosa que preceptos 
de la recta razón, si uno no se propone conservar la facultad de razonar 
correctamente, no puede observar las leyes naturales. Por eso, es mani- 
fiesto que aquel que voluntariamente y a sabiendas hace algo por lo cual 
se destruye o debilita la facultad de la razón, viola voluntariamente y a 
sabiendas la ley de la naturaleza. Pues no hay diferencia alguna entre quien 
actúa en contra del deber y quien hace voluntariamente lo que no le per- 
mite cumplir con su deber. Ahora bien, los hombres que realizan acciones 
por las cuales la mente es despojada de su estado natural destruyen o de- 
bilitan la facultad de razonar, lo que manifestísimamente sucede con la 
ebriedad y la crápula. Por lo tanto, en vigésimo lugar, se peca por ebriedad 
contra la ley natural. 

26. Quien haya visto en lo anterior que los preceptos naturales se deri- 
- van con cierto artificio de un único dictamen de la razón que nos exhorta 
a nuestra conservación e incolumidad quizá diga que la deducción de estas 
leyes es hasta tal punto difícil, que no se ha de esperar que las mismas sean 
conocidas públicamente, ni por ende que obliguen. En efecto, las leyes, sí 
no son conocidas, no obligan; en realidad, no son leyes. A éste respondo 
que es verdad que la esperanza, el miedo, la ira, la ambición, la avaricia, 
la vanagloria y orras perturbaciones de la mente impiden que uno pueda 
conocer las leyes de la naturaleza durante el tiempo en que prevalecen 
estas pasiones. Por otro lado, no existe nadie que no esté alguna vez con 
el ánimo tranquilo. En consecuencia, durante este tiempo nada es más 
fácil de conocer, incluso para el indocto e inculto, que esta Única regla: que 
cuando dude de si lo que ha de hacer al otro es conforme al ordenamiento 
juridico natural % piense que está en el lugar de ese otro. Entonces inme- 
diatamente aquellas perturbaciones que instigaban a actuar, como si hu- 


1 Esinfrecuente que Hobbes empleo, como en este caso, la noción de jas natrurale en sentido 
objetivo, Véase «Glosario», s.v. Derecho, 
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bieran sido trasladadas al otro platillo de la balanza, disuadirán de actuar. 
Y esta regla no sólo es fácil sino que también es notoria hace tiempo en 
estas palabras: lo que no querrías que te bagan no se lo hagas a otro. 

27. Ahora bien, dado que la mayoría de los hombres, por un inicuo 
apetito de la ventaja presente, son muy poco aptos para observar las leyes 
predichas, no importa cuán reconocidas, si quizás algunos de los más mo- 
destos practicaran aquella equidad y acomodación que la razón dicta sin 
que los otros hicieran lo mismo, a nada seguirían menos que ada razón. 
Pues no se procurarían la paz sino una ruina cierta y más precoz, y los que 
observan esas virtudes caerían presa de los que no las observan. No se ha 
de estimar, por lo tanto, que los hombres están obligados por naturaleza, 
esto es, por la razón, al cumplimiento (**) de todas esas leyes en ese estado 
de los hombres en el que no son cumplidas por los demás. Entretanto, sin 
embargo, estamos obligados a la intención de observar esas leyes, siempre 
que la observancia de las mismas parezca conducir al fin al cual están or- 
denadas. Por consiguiente, se ha de concluir que la ley natural siempre y 
en todas partes obliga en el foro interno a en la conciencia; en el foro ex- 
terno no siempre, sino sólo cuando puede hacerse de manera segura. 

(*%) Por cierto, entre estas leyes existen algunas cuya omisión (con tal de 
que se actúe en aras de la paz o de la conservación propia) se parece más al 
cumplimiento que a la violación de la ley natural. Pues el que hace todo 
contra los que bacen todo y arrebata a los rapiñadores hace lo que es equi- 
tativo. Ahora bien, por otro lado, hacer en la guerra lo que es adecuado en 
la paz y propio de un hombre moderado es cobardía y traición a uno 
mismo. Sin embargo existen algunas leyes naturales cuyo cumplimiento no 
cesa ni siquiera en la guerra.* No entiendo en qué pueden la ebriedad o la 
crueldad" (esto es, la venganza que no tiene en vista el bien futuro) contri- 
buir ala paz o la conservación de hombre alguno. Brevemente, en el estado 
de naturaleza se ha de estimar lo justo y lo injusto no a partir de las acciones 
sino a partir de la intención y de la conciencia del que actúa. Lo que se hace 
en aras de lo que es necesario, de la paz o de la autoconservación se hace 


0 Si bien se trata de un hecho a menudo pasado por alto, Hobbes aquí no excluye la posibilidad 
de restricciones que operan incluso —y quizás sobre todo— en el contesto de una guerra civil. 
“ Hugo Grocio, De jure belli ac pacis 141, 11, 7, sostiene que «un enemigo [...] que quiere 
respetar no lo que permiten las leyes humanas, sino lo que es propio de su deber, lo que es 
justo [fas] y piadoso, se abstiene incluso de la sangre del enemigo; y a nadie le impondrá la 
muerte 4 menos que de esc modo evite la muerte o algo similar a la muerte, o por pecados de 
la propia persona que estuvieran a la altura de la medida capital. Y también a algunos que lo 
merecen, o q todos, le condonará la pena de muerte, sea por obligación de humanidad o por 
otras causas probables». 
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correctamente. Fuera de esto, cualquier daño infligido a otro hombre sería 
una violación de la ley natural y una injuria contra Dios. 

28. En verdad, las leyes que obligan en conciencia pueden ser violadas 
por una acción no sólo contraria a cilas sino incluso conforme a ellas, si en 
verdad quien la realiza cree que es contraria a ellas. Pues aunque la acción 
misma sea según la ley, la conciencia está en contra de la ley. 

29. Las leyes de la naturaleza son inmutables y eternas: lo que prohíben 
nunca puede ser lícito, lo que ordenan nunca puede ser ¡lícito.* Por cierto, 
nunca la soberbia, la ingratitud, la violación de los pactos (o injuria), la 
inbumanidad, la contumelía serán lícicas, ni ilícitas las virtudes contrarias 
a éstas, en la medida en que son entendidas como disposiciones del ánimo, 
esto es, con respecto al foro de la conciencia, único ámbito donde obligan 
y son leyes. Sin embargo, en tanto las acciones sean tan diversificadas por 
las circunstancias y por la ley civil, serán en un tiempo justas y en otro 
inicuas, y en un tiempo de acuerdo con la razón, en otro contra la razón. 
Sin embargo, la razón misma no cambia el fin al cual tiende, que es la paz 
y defensa, ni los medios, esas virtudes del ánimo que hemos explicado más 
arriba y que no pueden ser abrogadas por costumbre o ley civil alguna. 

30. A partir de lo dicho hasta aquí es evidente cuán fáciles de observar 
son las leyes de la naturaleza, ya que requieren sólo un esfuerzo (aunque 
verdadero y constante). Á quien lo realice podemos llamarlo con toda 
corrección JUSTO; pues el que con todo su esfuerzo intenta que sus accio- 
nes sean conformes a los preceptos de la naturaleza rauestra a las claras 
tener la intención de cumplir aquellas leyes, que resumen a qué nos obliga 
la naturaleza racional. Quien en verdad ha cumplido con todo aquello a lo 
que estaba obligado es justo. 

31. Todos los escritores están de acuerdo en que la ley natural es la 
misma que la ley moral. Veamos por qué esto es verdad. Bueno y malo son 
nombres impuestos a las cosas para significar el apetito o la aversión de 
quienes las han denominado así. Ahora bien, los apetitos de los hombres 
son diferentes por la diversidad de sus temperamentos, costumbres y opi- 
niones, lo cual se puede ver en las cosas que percibimos por los sentidos 
(por ejemplo el gusto, el tacto, el olfato), pero mucho más en las cosas que 
se refieren a las acciones comunes de la vida, donde lo que uno loa, es 
decir, llama bueno, otro vitupera como malo; incluso muy a menudo el 
mismo hombre en tiempos distintos loa y reprocha lo mismo. Al ocurrir 
esto, se originan necesariamente discordias y peleas. Por consiguiente, los 


% Véase «Glosario», s.v. Ley natural. 
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hombres se hallan en estado de guerra durante el tiempo en que bueno y 
malo son estimados según diversos criterios debido a la diversidad de los 
apetitos presentes. Todos, mientras están en él, fácilmente reconocen que 
este estado es malo y por consiguiente que la paz es buena. Por lo tanto, 
los que no podían convenir acerca del bien presente convienen sobre el 
futuro, lo cual es sin duda obra de la razón; pues percibimos las cosas pre- 
sentes mediante los sentidos, las futuras no las percibimos sino por la ra- 
zón. Al preceptuar la razón que la paz es buena, se sigue que. todos los 
medios necesarios para la paz son buenos, y en consecuencia que la mo- 
destia, la equidad, la buena fe, la humanidad, la misericordia (que, hemos 
demostrado, son necesarías para la paz) son buenas costumbres o hábitos, 
esto es, virtudes. Por lo tanto, la ley, por el hecho mismo de que preceptúa 
los medios para la paz, preceptúa buenas costumbres o virtudes. Por eso se 
la llama ley moral. 

32. Puesto que los hombres no pueden despojarse en verdad de aquel 
apetito irracional por el cual desean los bienes presentes (a los que por 
estricta consecuencia están adheridos muchos males imprevistos) antes 
que los futuros, sucede que si bien están todos de acuerdo en la loa de 
dichas virtudes, no lo están todavía acerca de la naturaleza de las mismas 
(en qué consiste de hecho cada una de ellas), porque cada vez que una 
buena acción ajena desagrada a alguien, éste le impone el nombre de algún 
vicio cercano; de manera similar, las vilezas que agradan son referidas a 
alguna virtud. De allí que la misma acción que es loada y llamada virtud 
por éste es reprochada y convertida en vicio por aquél. Y hasta ahora los 
filósofos no han inventado remedio alguno para esta situación, porque 
como no observaron que la bondad de la acción reside en estar ordenada 
hacia la paz y la maldad de la acción en estar ordenada a la discordia, han 
construido una filosofía moral ajena a la ley moral e inconsistente consigo 
misma. Pues quisieron que la naruraleza de la virtud residiera en cierto 
término medio entre dos extremos y los vicios, de hecho, en los extremos 
mismos, lo cual es abiertamente falso, * En efecto, se alaba el ser audaz y 
se lo considera una virtud bajo el nombre de coraje, aunque sea extremo, 
si la causa suscita aprobación. Asimismo no es la cantidad de la cosa ofre- 


* El objeto de la crítica de Hobbes es la teoría aristotélica de la virtud ética como un término 
medio entre dos extremos en el sexto capítulo del segundo hibro de la Ética a Nicóniaco, la 
cual parece ser proclive a la paradiástole. Sin embargo, habría que tener en cuenta que Áris- 
tóteles mismo incluye la razón por la cual uno actúa dentro de la descripción de un acto 
virtuoso (Aristot. eth. Nic. 1106b21) y además reconoce que no tada acción admite un punto 
intermedio: 1107a 8-17; véase 1110a 25-7, 
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cida como regalo (ya sea grande, pequeña o media), sino la causa del regalo 
lo que hace a la liberalidad. Y no es injusticia si doy de lo mío a alguien 
más de lo que es debido. Por lo tanto, las leyes naturales son la suma de la 
filosofía moral, y en este lugar he transmitido todos aquellos preceptos 
pertinentes para nuestra conservación en contra de los peligros que se 
originan en la discordia. Sin embargo, existen otros preceptos de la natu- 
raleza racional, y de ellos nacen otras virtudes, Pues incluso la templanza 
es un precepto de la razón, ya que la intemperancia tiende a las enferme- 
dades y a la muerte. El coraje es asimismo un precepto de la razón, esto 
es, la facultad de resistir vigorosamente ante los peligros presentes que son 
más difíciles de evitar que de superar, porque es un medio para la conser- 
vación de aquel que resiste. 

33. Ahora bien, dado que las que llamamos leyes de la naturaleza no 
son otra cosa que ciertas conclusiones colegidas por la razón acerca de lo 
que se ha de hacer y omitir, no son, en cuanto proceden de la naturaleza, 
leyes propiamente dichas; pues hablando propia y cuidadosamente, ley es 
la palabra de aquel que con derecho ordena hacer o no hacer algo a los 
demás.” Sin embargo, reciben con toda propiedad el nombre de leyes 
porque, como lo veremos en el capítulo siguiente, han sido sancionadas 
por Dios en las Sagradas Escrituras; en efecto, la Sagrada Escritura es la 
palabra de Dios, que manda en todas las cosas con el máximo derecho. 


Y Véase «Glosario», s.y, Ley natural. 
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Que la ley natural es ley divina 


1, La ley natural y moral es la ley divina. 2. Lo cual está confirmado en general por la 
Escritura. 3. En especial, respecto de la ley fundamental de la naturaleza de buscar la paz. 4. 
También de la primera ley natural, de abolir la comunidad de todas las cosas. 5. También de 
la segunda ley natural, de observar la fe dada. 6. También de la tercera ley natural, de la 
gratitad. 7. También de la cuarta ley natural, de mostrarse acomodadizo. 8. También de la 
quinta ley natural, de la misericordia. 9. También de la sexta ley natural que las penas miren 
sólo al futuro. 10. También de la séptima ley natural, contra la contumelía. 11. También de la 
octava ley natural, contra la soberbia. 12, También de la novena ley narural, de la modestia. 
13. También de la décima ley natural, contra la acepción de personas, 14. También de la un- 
décima ley natural, de tener en común las cosas que no pueden ser divididas, 15. También de 
la duodécima ley natural, de dividir por sorteo, 16, También de la decimoquinta ley natural, 
acerca de designar un árbicro. 17. También de la decimoséptima ley natural: los árbitros no 
deben aceptar n premio por la sentencia. 18. También de la deimoctava ley natural, sobre 
los testigos. 19. También de la vigésima ley natural, contra la ebriedad, 20. También respecto 
de lo que ha sido dicho: la ley natural es eterna, 21. También que las leyes naturales pertene- 
cen a la conciencia. 22. También que las leyes naturales son fáciles de observar. 23. Y final- 
mente, respecto de la regla por la cual puede ser inmediatamente conocido si algo está en 
contra de la ley de la naruraleza o no. 24. La ley de Cristo €s la ley de la naturaleza % 


1. La ley que es natural y moral es la misma que suele ser llamada ley di- 
vina, y no injustificadamente. Por un lado, porque la razón, que es la ley 
natural misma, ha sido dada inmediatamente por Dios a cada uno como 
regla de sus acciones. Por el otro, porque los preceptos de vida que de allí 
se derivan son los mismos que los que han sido promulgados a partir de 
la Divina Majestad como leyes del reino celestial por Nuestro Señor 
Jesucristo y por los santos profetas y apóstoles. En este capítulo intentare- 
mos, pues, confirmar a partir de las Sagradas Escrituras lo que ha sido 
colegido más arriba al razonar sobre la ley natural, 


La tabla de subtítulos de este capítulo no figura en ninguna de las ediciones; fue compilada 
por Howard Warrender a partir de los vítulos marginales en la segunda edición de 1647, 
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2. Indicaremos primeramente los pasajes en los que se declara que la ley 
divina está situada en la recta razón. Sal. 37, 30-31: La boca del justo habla 
sabiduría, y su lengua profiere palabras de rectitud. Lleva en el corazón la 
ley de Dios. Jr. 31, 33: Yo pondré mi ley en ellos y la escribiré en sa corazón. 

"Sal. 19, 8: La ley de Yavé es perfecta, restaura el alma; vers. 9; Los manda- 
tos de Yavé son limpios, iluminan los ojos. Dt. 30, 11: En verdad, esta ley 
que hoy te impongo no es muy difícil para ti ni es cosa que esté lejos de tt, 
ecc.; vers. 14: [...] la tienes enteramente cerca de ti, la tienes en ta boca, en 
tu mente. Sal. 119, 34: Dame entendimiento para que guarde tu ley; vers. 
105: Tu palabra es para mis pies una lámpara, la luz de mis pasos. Pr. 9, 10: 
Conocer al santo, eso es inteligencia. Jn. 1, 1 llama Aóyos [lógos: verbo] al 
promulgador mismo de la ley, Cristo. En el vers. 9 el mismo Cristo es 
llamado luz verdadera que, viniendo a este mundo, ilumina a todo hom- 
bre. Todas son descripciones de la recta razón, cuyos dictámenes —se ha 
mostrado antes- son leyes naturales. 

3. Que esta ley que hemos establecido como ley fundamental de la 
naturaleza, a saber, que se ba de buscar la paz, es también la suma de la ley 
divina, se pondrá de manifiesto a partir de estos pasajes: Rm. 3, 17: La 
justicia (que es la suma de la ley) es llamada camino de paz; Sal, 85, 11: La 
justicia y la paz se abrazarán; Mt. 5, 9: Bienaventurados los pacificadores, 
porque serán llamados hijos de Dios. Y luego de que san Pablo hubiese 
dicho a los Hebreos, capítulo sexto, último versículo, que Cristo (legista- 
dor de la ley de la que se trata) es pontífice eterno según la orden de 
Melguisedec, agrega en el capítulo siguiente, versículo primero: Este 
Melquisedec fue el rey de Salem, sacerdote del Dios altísimo, etc.; vers. 2: 
Pues aquel cuyo nombre se interpreta primero como rey de justicia, luego 
también como rey de Salem, es decir, rey de la paz; de esto resulta que 
Cristo Rey en su reino liga la jeesticia con la paz. Sal. 34, 15: aléjate del mal, 
y haz el bien, busca y persigue la paz. Is. 9, 5-6: Porque nos ba nacido un 
niño, y nos ha sido dado un hijo que tiene sobre su hombro la soberanía, y 
que se llamará maravilloso consejero, Dios fuerte, Padre sempiterno, 
Príncipe de la paz. 15. 52, 7: ¡Qué bermosos son sobre los montes los pies del 
mensajero que anuncia la paz, que te trae la buena nueva, que pregona la 
salvación, diciendo a Sión: Rena tu Dios! En Lc. 2, 14, en el nacimiento 
de Cristo la voz de los que loan a Dios y dicen: Gloria a Dios en las altu- 
ras y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad. E 1s. 53, 5, llama al 
Evangelio disciplina de la paz. 1s. 59, 8, llama a la justicia camino de paz: 
No conocen los caminos de la paz, no hay en sus sendas justicia. Mi. 5, 3-4, 
hablando del Mesías, dice así: Se afirmará y apacentará con la fortaleza de 
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Yavé, etc., porque su prestigio se extenderá hasta los confines de la tierra. 
Y así será la paz, etc. Pr. 3, 1: Hijo mio, no te olvides de mis enseñanzas, 
conserva mis preceptos en tu corazón; porque te darán largos días de vida 
y prosperidad. 

4. En lo que concierne a la primera ley, de abolir la comunidad de todas 
las cosas, o sea, de la introducción de lo mío y lo twyo, tenemos en primer 
lugar que aquella comunidad es adversa a la paz a partir de las palabras de 
Abraham a Lot en Gn. 13, 8: Que no baya contiendas entre los dos, ni 
entre mis pastores y los tuyos. ¿No tienes ante ti toda la región? Sepárate, 
pues, de mí te lo raego. Y confirman la ley de la distinción entre nuestro y 
ajeno todos los pasajes de la Sagrada Escritura en los cuales se prohíbe la 
invasión de lo ajeno, como no matarás, no hurtarás, no cometerás adulre- 
rio. En efecto, estos pasajes suponen que el derecho de todos a todo ha 
sido abolido. 

5. Los mismos preceptos establecen la segunda ley natural de observar 
la fe dada, ¿Pues qué otra cosa es no invadirás lo ajeno sino no invadirás 
aquello que por tu pacto ba cesado de ser tuyo? Y expresamente en Sal, 15, 
1-3, al que pregunta: Señor, ¿quién es el que podrá habitar en tu morada? 
se le responde: El que, aun jurando en daño suyo, no engaña. Y en Pr, 6, 
1: Hijo mío, sí saliste fiador por ta prójimo, te has ligado con tu palabra, 

6. Estos pasajes afirman la tercera ley, de la gratitud: Dt. 25, 4: No pon- 
gas bozal al buey que trilla, lo cual es interpretado por san Pablo en 1 Co. 
9, 9 como dicho sobre los hombres, no sólo sobre los bueyes. Pr. 17, 13: 
El que devuelve mal por bien no verá alejarse la desventura de su casa. Dt. 
20, 10-11: Cuando te acercares a una ciudad para atacarla, primero le 
ofrecerás la paz; si la acepta y te abre sus puertas, la población te rendirá 
tributo y te servirá. Pr. 3, 29: No trames mal alguno contra tu prójimo 
mientras él confía en ti. 

7. Estos preceptos divinos son conformes a la cuarta ley (bay que mos- 
trarse acomodadizo). Ex. 23, 4-5: Si encuentras el buey o el asno de tu ene- 
migo, llévaselos. Si encuentras el asno de quien te odia caído bajo la carga, 
no pases de largo, ayúdale a levantarlo; vers, 9: No hagáis daño al extran- 
jero. Pr. 3,30: No pleitees con nadie sin razón, sino te ha hecho agravio. Pr, 
12, 26: El justo aventaja a su prójimo. Pr. 15, 18: El iracundo promueve 
contiendas, el que tarde se enoja aplaca las rencillas. Pr. 18, 24: Fay amigos 
más afectos que un hermano. Lo mismo es confirmado en Le. 10 por la 
parábola del samaritano que se compadeció del judío kerido por los ladro- 
nes, y por el precepto de Cristo en Mt. 5, 39: Pero yo os digo: No resistáis 
al mal y si alguno te abofetea en la mejilla derecha, dale también la otra. 
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8, Entre otros innumerables pasajes que prueban la quinta ley se encuen- 
tran éstos: Mt. 6, 14-15: Pues sí vosotros perdonáts a otros sus faltas, también 
os perdonará a vosotros vuestro Padre celestial Pero si no perdonáts a los 
hombres las faltas suyas, tampoco vuestro Padre os perdonará vuestros pe- 
cados, etc, Mt. 18, 21-22: Señor, ¿cuántas veces be de perdonar a mi her 
mano si peca contra mis ¿Hasta siete veces? Dícele Jesás: No digo yo basta 
siete veces, sino hasta setenta veces siete; esto es, tantas veces como peque. 

9. Pertenecen a la confirmación de la sexta ley los pasajes que“brdenan 
la misericordia, entre los cuales están Mt. 5, 7: Bienaventurados los miseri- 
cordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia; Lv. 19, 18: No te vengues 
y no guardes rencor contra los hijos de tu pueblo. Sin embargo, hay quienes 
piensan que esta ley no sólo no es confirmada sino que incluso está inva- 
lidada por las Escrituras en razón de que después de la muerte el castigo 
es eterno para los impíos, y allí no hay lugar alguno para la enmendación 
ni para el ejemplo, Algunos resuelven esta objeción diciendo que Dios, no 
restringido por ley alguna, refiere todo a su gloria, pero que al hombre no 
le está permitido hacer lo mismo: como si Dios buscara la gloria, esto es, 
se complaciera, en la muerte de un pecador. Es más correcto responder 
que la institución del castigo eterno fue anterior al pecado, y que sólo tuvo 
en mira que los hombres temieran pecar en el futuro. 

10. Comprueban la séptima ley las palabras de Cristo en Mt. 5, 22: Pero 
yo os digo que todo el que se irrita contra su hermano será reo de juicio; el 
que dijera «raca» será reo ante el Sanedrín, el que le dijera «loco» será reo 
de la Gehenna del fuego. Pr. 10, 18: El que esparce la difamación es un 
necio, Pr, 14, 21: El que desprecia a sn prójimo peca. Pr. 15, 1: Una palabra 
áspera enciende la hoguera; Pr. 22, 10: Arroja al petulante y se acabará la 
contienda, y cesará el pleito y la afrenta. 

11. Estos pasajes establecen la ley octava (reconocer la igualdad de la 
naturaleza), que versa sobre la humildad: Mt. 5, 3: Bienaventurados los 
pobres de espíritu porque suyo es el reino de los cielos. Pr. 6, 16-19: Seis 
cosas aborrece Yavé y aun siete abomina su alma: ojos altaneros, etc. Pr. 
16, 5: Aborrece Yavé al altivo de corazón, pronto o tarde no quedará sin 
castigo, Pr, 11, 2: Detrás de la soberbia viene la deshonra, con la modestia 
va la sabiduría. También en Is, 40, 3 (donde se anuncia el advenimiento 
del Mesías, como preparación a su reino), he aquí la voz que clama en el 
desierto: Abrid camino a Yavé en el desierto, allanad en la soledad camino 
a vuestro Dios. Que se rellenen todos los valles y se rebajen todos los mon- 
tes y collados; que se allanen las cuestas y se nivelen los dectives, lo cual sin 
duda se refiere no a los montes sino a los hombres, 
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12. Ahora bien, la equidad, que hemos establecido en noveno lugar 
como ley natural, y preceptúa a cada uno permitir a los demás los mismos 
derechos que desea le sean permitidos a sí mismo, y Comprende en sí 
misma todas las otras leyes, es la misma que establece Moisés en Lv. 19, 
18: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Y nuestro Salvador dice que es 
la suma de la ley moral en Mt. 22, 36-40: Maestro, ¿cuál es el mandamiento 
más grande de la ley? El le dijo: Amarás al Señor, tu Dios, etc., éste es el 
más grande y el primer mandamiento. El segundo, semejante a éste, es: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos preceptos penden toda 
la Ley y los Profetas. Pero amar a tu prójimo como a ti mismo no es otra 
cosa que permitirle que todo lo que postulamos se nos ha de permitir a 
nosotros mismos. 

13. Por la décima ley está prohibida la acepción de personas de la misma 
manera que por los siguientes pasajes: Mt. 5, 45: Para que seáis hijos de 
vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir el sol sobre malos e im- 
Justos. Col. 3, 11: No bay griego ni judío, [...] bárbaro ni escita, siervo 0 
libre, porque Cristo lo es todo en todos. Hich. 10, 34: Abora reconozco que 
no hay en Dios acepción de personas. 2 Cro, 19,7: No hay en Yavé, nuestro 
Dios, iniquidad ni acepción de personas. Si. 35, 12: Justo es el Señor y no 
hace acepción de personas. Rm. 2, 11: Pues en Dios no bay acepción de 
personas. 

14. Ignoro si la undécima ley, que ordena que se ba de tener en común 
las cosas que no pueden ser divididas, se encuentra expresamente en las 
Sagradas Escrituras o no. Sin embargo, la práctica se verifica en todas 
partes en el uso común de pozos, caminos, ríos, cosas sagradas, etc.; pues 
de no ser así, los hombres no podrían vivir. 

15, Hemos dicho que es una ley natural, en duodécimo lugar, que las 
cosas que no pueden ser divididas ni poseídas en común se han de distri- 
buir por sorteo, lo cual está confirmado por un lado por el ejemplo de 
Moisés, quien, a partir del precepto de Dios (Nm. 34), dia por sorteo a las 
tribus la posesión de las partes de la tierra prometida. Por el otro, por el 
ejemplo de los Apóstoles (Hch. 1), quienes (habiendo invocado primero a 
Dios de este modo: Tú, Señor, muestra a quién elegirás, exc.) adscribieron 
como miembro por sorteo a Mateo antes que a fusto. Lo mismo puede ser 
colegido de Pr. 16, 33: En el seno se echan las suertes, pero es Yavé quien 
da la decisión. Y en cuanto a la decimotercera ley, la sucesión le habría 
correspondido a Esaú, ciertamente como primogénito de Isaac, si él 
mismo no la hubiese vendido (Gn. 25, 33), o si el padre no lo hubiese 
decidido de otro mado. 
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16. Al escribir a los corintios en 1 Co. 6, san Pablo critica a los cristia- 
nos de esa ciudad porque contendían entre sí en los tribunales ante jueces 
infieles (sus enemigos).*”* Dice que es un delito que no prefieran aceptar la 
injuria y sufrir el fraude, pues eso está en contra de aquella ley por la cual 
se nos ordena ser mutuamente acomodadizos. Pero si la controversia fuese 
acerca de las cosas necesarias, ¿qué cabe hacer? Así habla el apóstol, vers. 
5: Para vuestra confusión os hablo de este modo. ¿No bay entre vosotros 
ningún prudente capaz de ser juez entre hermanos? Por lo tanto, confirma 
con estas palabras la decimoquinta ley de la naturaleza: cuando las contro- 
yersias no pueden ser evitadas, se ha de designar algún árbitro por acuerdo 
entre las partes, y éste ha de ser un tercero, de tal modo que ninguno de 
los litigantes sea juez en causa propia (ésta es la ley decimosexta). 

17. Ahora bien, que un juez o árbitro no debe aceptar un premio por 
su sentencia (lo cual es la ley decimoséptima) consta en Ex. 23, 8: No reci- 
bas regalos que ciegan a los prudentes y inercen la justicia y en St. 20, 29: 
Regalos y dones ciegan los ojos de los sabios. De ello se sigue que el árbitro 
no está más obligado con una parte que con la otra, como dice la ley de- 
cimonovena, que también está confirmada por Dt, 1, 17: No atenderéis en 
vuestros juicios a la apariencia de las personas; oíd a los pequeños como a 
los grandes, y por todos los pasajes que hemos citado en contra de la acep- 
ción de personas. 

18. La Escritura no sólo confirma que en el juicio de los hechos se ha 
de llamar a testigos (ésta es la ley decimoctava), sino que además se requie- 
ren muchos testigos. Dice Dt. 17, 6: Sólo sobre la palabra de dos o tres 
testigos se condenará a muerte al que baya de ser condenado; no será con- 
denado a muerte en base al testimonio de un solo testigo. Lo mismo se 
repite en Dt. 19, 15. 

19. La ebriedad, a la que hemos enumerado precisamente en último 
lugar entre las violaciones de la ley natural porque impide el uso de la 
recta razón, está prohibida en las Sagradas Escrituras también por la 
misma causa. Pr. 20, 1: El vino es petulante y los licores alborotadores; el 
que por ellos va haciendo eses no hará cosa buena; y en el capítulo 31, vers. 


* Esto sugiere que la actitud de san Pablo podría haber sido diferente si los jueces no hubie- 
sen sido enemigos. De todos modos, la postura cristiana originaria era filo-anarquista (no 
había que recurrir a los tribunales porque los jueces, al igual que los ejércitos, eran órganos 
coercitivos) y pacifista (ante la injuria había que ofrecer la otra mejilla). Las cosas cambiaron 
una vez que el epñatao se convirtió en religión oficial y huego cuando fue considerado 
como una república, que por cierto tenía sus propios enemigos. Véase Stephen Neff, War 
atd the Law of Nations, p. +6. 
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4-5: No está bien para los reyes beber vino, ni para quien gobierna sorber 
licores. Si no, bebe y se olvida de las leyes y pervierte el derecho de los 
afltgidos. Pero para que sepamos que la malicia de este vicio no consiste 
formalmente en la cantidad que se bebe, sino en que destruye el juicio y la 
razón, continúa en el versículo siguiente: El licor dadlo a los miserables y 
el vino a los afligidos. Que bebiendo olviden su miseria y no se acuerden 
más de sus afanes. Cristo usa la misma razón al prohibir la ebriedad en Le. 
21, 34: Estad atentos, no sea que se emboten vuestros corazones por la 
crápula y la ebriedad. 

20. Lo que hemos dicho en el capítulo anterior, que la ley natural es 
eterna, está probado por Mt. 5, 18: Porque en verdad os digo que no des- 
aparecerá una 1 ni una tilde de la Ley antes que desaparezcan el cielo y la 
tierra, hasta que todo se realice, y por Sal. 119, 160: Y todos los decretos de 
ts boca son para la eternidad. 

21. Hemos dicho también que las leyes de la naturaleza pertenecen a la 
conciencia, esto es, es justo quien se empeña con todo su esfuerzo en cum- 
plirlas. Y aunque alguien realizara todas las acciones (en lo que concierne 
a la obediencia externa) tal cual lo ordena la ley, pero no a causa de la ley 
misma, sino por el castigo adjunto o a causa de la gloria, éste sería injusto. 
Ambas cosas están confirmadas por las Sagradas Escrituras. La primera en 
ls. 55, 7: Deje el impío sus caminos y el malvado sus pensamientos y vuél- 
vase a Yavé, que tendrá de él misericordia. Ez. 18, 31: Arrojad de vosotros 
todas las iniquidades que cometéls y haceos un corazón nuevo y in espíritu 
nuevo. ¿Por qué habéis de morir, casa de Israel? Á partir de estos pasajes 
y otros similares se puede entender satisfactoriamente que Dios no habrá 
de castigar las acciones de aquellos cuyo corazón es recto. La segunda, en 
Is. 29, 13: El Señor dice: Este pueblo se me acerca sólo de palabra y me 
honra sólo con los labios, mientras que su corazón está lejos de mí; por eso, 
continuaré..., etc. Mt. 5, 20: Porque os digo que si vuestra justicia no s1- 
pera la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos. Y en 
los versículos siguientes nuestro Salvador explica que son violados los 
mandatos de Dios no sólo con acciones sino también con la voluntad. 
Pues los escribas y los fariseos observaban la Ley al máximo en sus actos 
exteriores, pero sólo a causa de la gloria; de otro modo la habrían violado. 
Además, por doquier se dice manifestísimamente en las Sagradas Escrituras 
que Dios acepta la voluntad en lugar de la acción, y esto tanto en las ac- 
ciones buenas como en las malas. 

22. Cristo declara en Mt. 11, 28-30 que la ley de la naturaleza es fácil de 
observar: Venid a mi todos los que estáis fatigados. Tomad sobre vosotros 
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mi yugo y aprended de mí que soy manso y bumilde de corazón; y hallaréis 
descanso para vuestras almas, pues mi yugo es blando y mi carga ligera. 

23. Finalmente, esa regla por la cual dije que cada uno puede discernir 
si lo que habrá de hacer es contra la ley de la naturaleza o no: Lo que no 
querrías que te hagan no se lo hagas a otro es enunciada por nuestro 
Salvador, casi con las mismas palabras, en Mt. 7, 12: Por eso, cuanto qui- 
siercis que los hombres os hagan a vosotros, hacédselo vosotros a ellos.” 

24. Así como la ley de la naturaleza es divina en su totalidad, así tam- 
bién, por conversión, la ley de Cristo (que se explica por completo en 
Mateo capítulos 5 a 7) es también en su roralidad una doctrina de la natu- 
raleza (excepto el mandato de no casarse con la que ha sido abandonada 
por adulterio, que Cristo adujo como explicación de la ley divina positiva 
contra los judíos, quienes no interpretaban correctamente la ley mosaica). 
Toda la ley de Cristo, he dicho, está explicada en los capítulos menciona- 
dos, no toda la doctrina de Cristo; pues parte de la doctrina cristiana es la 
fe, que no está comprendida bajo el nombre de ley. En efecto, las leyes se 
sancionan en referencia a las acciones que se siguen de nuestra voluntad, 
no a las opiniones ni a la fe, las cuales, al estar fuera de nuestro poder, no 
se siguen de ella. 


” Algunos sin embargo, no sin razón, expresarán cierto recelo ante esta formulación de la 
regía de oro: muchos no aceptarán ser abjero de una acción por el mero hecho de que luego 
intercambiarán los papeles, 
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Capítulo V 


De las causas y la generación del Estado 


1. Las leyes naturales no son suficientes para la conservación de la paz. 2. Las leyes de la na- 
turaleza callan en el estado de naturaleza, 3. La seguridad de vivir según las leyes de la natu- 
raleza consiste en la concordía de muchos, 4. La concordia de muchos no es lo sufidentemente 
constante para una paz duradera, 5. Por qué el gobierno de algunos brutos animales se 
mantiene por la sola concordia, no así el de los hombres. 6, Para la paz de los hombres se re- 
quiere no sólo consenso sino también unión. 7. Qué es la unión. 8. En la unión el derecho de 
todos es transferido a uno. 9. Qué es un Estado, 10. Qué es unta persona civil 11. Qué es tener 
poder supremo y qué es un súbdito, 12. Dos géneros de Estados: natural e instituido. 


1. Es manifiesto por sí mismo que las acciones de los hombres proceden de 
la voluntad, y la voluntad de la esperanza y el miedo, a tal punto que los 
hombres violan la ley voluntariamente siempre que de la violación de la ley 
parezca que habrá de provenir para sí mismos un bien mayor o un mal 
menor que de la observancia. De este modo, la esperanza de la seguridad y 
de la propia conservación reside en que cada uno pueda anticiparse a su 
prójimo con las fuerzas y habilidades propias, sea abiertamente, sea me- 
diante la insidia. De esto se colige que las leyes naturales, tan pronto como 
son conocidas, no prestan a cada uno seguridad de la observancia de las 
mismas; y por lo tanto, en la medida en que no se tiene garantía respecto 
del ataque del otro, cada uno mantiene el derecho primevo de precaverse de 
cualquier modo que quiera y pueda, esto es, el derecho a todo o derecho de 
guerra. Y es suficiente para el cumplimiento de la ley natisral que alguien 
tenga el ánimo dispuesto para obtener la paz, cuando pueda obtenerla. 

2. Es un lugar común que entre las armas callan las leyes; y es verdadero 
no sólo acerca de las leyes civiles sino también acerca de la ley natural, sí 
se hace referencia no a la intención sino a las acciones (por el capítulo 
tercero, artículo veintisiete)” y si tal guerra es entendida como si fuera de 


7 Hobbes parece tener en mente la tradición romana o ciceroniana del derecho de guerra 
(Cic. off. 1, 34) invocada por Grocio en De jure belli ac pacis, «Prolegomena» $26: «entonces 
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todos contra todos, lo cual es el estado de mera naturaleza, por más mo- 
deración que pudiera guardarse en la guerra de una nación contra otra. Y 
por eso en los tiempos antiguos existía cierta forma de vida, incluso casi 
una economía, llamada Anorpuñy [lestrikén], vivir del saqueoy? en ese 
entonces, no era contraria a la ley natural ni estaba desprovista de gloria 
para los que la practicaban con valor y sin crueldad.” Era costumbre entre 
aquéllos perdonar la vida y abstenerse de los bueyes aradores y de todo 
instrumento de agricultura, y saquear el resto de las cosas. Sin embargo, 
no se ha de entender que se restringían a esto sólo por la ley de la natura- 
leza, sino que velaban por su gloria y por no ser acusados de tener miedo 
debido a su extrema crueldad. 

3. Por lo tanto, dado que el cumplimiento de la ley natural es necesario 
para la conservación de la paz y que para el cumplimiento de la ley natural 
es necesaria la seguridad, se ha de considerar qué es lo que puede prestar 
tal seguridad. A tal efecto no se puede pensar otra cosa sino que cada uno 
prepare para sí un auxilio idóneo por el cual el ataque de uno contra el 
otro se vuelva tan peligroso que ambos piensen que cohibir el ataque es 
más acertado para sí mismos que iniciarlo. Ahora bien, en primer lugar es 
manifiesto que el acuerdo de dos o tres en modo alguno puede prestar ral 
seguridad: la adición a la otra parte de uno o unos pocos de los hombres 
es suficiente para una victoria cierta e indudable y da el ánimo necesario 
para la agresión. Así pues, es necesario para la obtención de la seguridad 
que buscamos que el número de aquellos que convergen en ayuda mutua 
sea tan grande que la agregación de unos pocos hombres al enemigo no sea 
de importancia para la victoria de éstos. 

4. Además, por más enorme que fuera el número de quienes se congre- 
gan para defenderse, si no se ponen de acuerdo entre sí acerca de la manera 
óptima en la que deben hacerlo, sino que cada uno usa sus fuerzas a su 
modo, no se logrará nada, porque al estar divididos por sus opiniones 
serán como un impedimento los unos para los otros. O si se ponen lo 
suficientemente de acuerdo para una acción en común por la esperanza de 
la victoria, del botín o de la venganza, se separarán después sin embargo 
tan violentamente por la diversidad de temperamentos y de propósitos, o 
por la emulación y la envidia en virtud de las cuales los hombres natural- 


las leyes callan entre armas, pero sólo en lo que respecta a las leyes civiles y judiciales, y 
propias de jempos de paz, no a las leyes perpetuas y apropiadas para todos los tiempos». 

” Véase Michel de Montaigne, Les esserís 11, 9, «De la vanité»; Vergilius, Aeneis 7, 743-9, 

» Véase Thuc. 1, 5. 
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mente contienden entre sí, que no querrán conferirse asistencia mutua ni 
estar en paz, a menos que algún miedo los compeliera.” De ello se sigue 
que el acuerdo de muchos (que consiste en lo que ha sido definido en la 
sección precedente:” que todos dirijan sus acciones al mismo fin y bien 
común), es decir, que una sociedad basada sólo en el auxilio mutuo no 
presta a los que se ponen de acuerdo (socios) la seguridad que considera» 
mos: el cumplimiento de las leyes naturales mencionadas más arriba. Es 
necesario hacer algo más: que los que una vez se pusieron de acuerdo 
respecto de la paz y el auxilio mutuo en pos del bien comán no puedan, 
refrenados por el miedo, hallarse nuevamente en desacuerdo toda vez que 
el bien privado discrepe del bien común. 

5. Aristóteles enumera entre los animales que llama «políticos» no sólo 
al hombre sino también a muchos otros como la hormiga, la abeja”* y otros 
que, si bien están privados de razón (mediante la cual podrían hacer pactos 
y someterse a un gobierno), se ponen de acuerdo, esto es, sus acciones se 
dirigen a un fin común al desear y evitar lo mismo, de suerte que la reu- 
nión de éstos no está expuesta a sedición alguna. Sin embargo, tales reu- 
niones no son Estados, y por lo tanto aquellos animales no han de ser 
llamados políticos; pues su gobierno es sólo un consenso, o sea, muchas 
voluntades hacia un mismo objeto, no (como es necesario en un Estado) 
una única voluntad. Es verdad que en esas criaturas que viven sólo por sus 
sentidos y apetitos el acuerdo de los ánimos es tan duradero que, por con- 
siguiente, para conservar la paz entre ellos no es necesaria ninguna Otra 
cosa aparte del apetito natural, Pero entre los hombres las cosas son dife- 
rentes, En primer lugar, entre éstos existe la contienda por el honor y la 
dignidad, que entre las bestias no existe; por eso, el odio y la envidia, de 
los cuales nacen la sedición y la guerra, existen entre los hombres, no entre 
los animales. En segundo lugar, los apetitos naturales de las abejas y cria- 
turas similares son conformes al bien común (que entre estas criaturas no 
difiere del bien privada) y se refieren a él; pero para el hombre casi nada 
se considera bueno, si no tiene algo de exclusivo y preeminente para el 
poseedor en relación con lo que poseen los demás. En tercer lugar, los 
animales que no tienen uso de razón no ven ni creen ver defecto alguno en 
la administración de sus repúblicas; pero en la multitud existen muchos 


* Véase «Prólogo» $25. 

% Referencia al proyecto tripartito que se mantiene de la edición de 1642. Véase «Prólogo» $2. 
Véase Aristot, pol. 125348; Michel de Montaigne, Les essars 1, 12, «Apologie de Raimond 
de Sebonde»; Verg, georgica 4, 219 ss. 
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hombres que, estimándose más sabios que los dernás, se esfuerzan por 
hacer una revolución, y diversos revolucionarios hacen la revolución de 
modos diversos, lo cual genera división y guerra civil. En cuarto lugar, los 
animales brutos, aunque puedan usar su voz para significarse sus senti- 
mientos, carecen de aquel arte de las palabras que se requiere necesaria- 
mente para concitar las pasiones, el arte por el cual se representa en la 
mente lo bueno como mejor y lo malo como peor de lo que sonsen verdad; 
pero la lengua del hombre es una especie de trompeta de guerra y sedición, 
y se dice que con sus discursos Pericles la hizo una vez tronar y fulgurar, 
y perturbó a toda Grecia.” En quinto lugar, los animales no distinguen la 
injeria del daño. Por ello sucede que mientras están bien no culpan a sus 
compañeros. Pero los hombres molestos en grado máximo para el Estado 
son aquellos a quienes se permite estar ociosos en grado máximo; pues los 
hombres no suelen luchar por un cargo público antes de haber obtenido 
la victoria en la batalla contra el hambre y el frío. Finalmente, el acuerdo 
entre estas brutas criaturas es natural; el acuerdo entre los hombres es sólo 
contractual, esto es, artificial. Por consiguiente no es de admirar que algo 
más es necesario si los hombres han de vivir en paz. Y por eso el acuerdo, 
o sea, la sociedad convenida sin autoridad común gracias a la cual los in- 
divíduos son gobernados por miedo al castigo, no es suficiente para la 
seguridad que se requiere para el cumplimiento de la justicia natural. 

6. Por lo tanto, puesto que la convergencia de muchas voluntades en un 
mismo fin no es suficiente para la conservación de la paz y la defensa es- 
table, se requiere que sea una la voluntad de todos acerca de las cosas 
necesarias para la paz y la defensa. Pero esto no puede suceder a menos 
que cada uno someta su voluntad a la voluntad de sn otro, ciertamente de 
un hombre o de un concejo, de tal modo que cualquier cosa que éste quiera 
acerca de las cosas necesarias para la paz común se la tenga por la voluntad 
de todos y de cada uno.” Ahora bien, llamo CONCEJO a una reunión de 
muchos hombres que deliberan acerca de aquello que se ha de hacer o no 
para el bien común. 

7, Esta sumisión de las voluntades de todos aquellos a la voluntad de wn 
hombre o de un concejo sucede en el momento en que cada uno de ellos se 


” Mientras que Richard Tuck, en Thomas Hobbes, On the Citizen, p. 72, n. 5, sostiene que 
Aristófanes (Aristophanes, Acharnenses 530-1) es la fuente de esta caracterización de la 
oratoria de Pericles, Tito Magri hace otro tanto respecto de Plutarco: Plut. Vitae, Pericles, 3, 
14 (Thomas Hobbes, De cive, Tito Magri (ed. ), Roma, Editori Riuniti, 1979, p. 126, n. 7). 
0, Skinner, Reason and Rhetoric in the Philosophy of Thomas Hobbes, p. 312, observa que 
la teoría de la representación ya está expuesta en este pasaje. Véase V.9. 
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obliga por un pacto con cada uno de los demás a no resistir la voluntad de 
aquel bombre o de aquel concejo al cual se ha sometido, es decir, a no dene- 
garle el uso de su ayuda y de sus fuerzas (puesto que se entiende que cada 
uno retiene el derecho de defenderse de la violencia) contra otros cuales- 
quiera.” Y esto se llama UNIÓN. Pero se entiende que la voluntad del concejo 
es la voluntad de la mayor parte de los hombres que componen el concejo. 

$. Aunque la voluntad misma no sea voluntaria, sino sólo el principio 
de las acciones voluntarias (pues no queremos querer, sino hacer), y por lo 
tanto no cae en modo alguno bajo la deliberación y los pactos, el que so- 
mete su voluntad a la voluntad de otro le transfiere” a este otro el derecho 
a sus fuerzas y recursos, de modo que, cuando los otros hayan hecho lo 
mismo, aquel a quien se ha sometido tenga tantas fuerzas que, por el terror 
que las mismas causan, pueda conformar la voluntad de los individuos 
hacia la unidad y la concordia. 

9. Ahora bien, la unión así constituida se llama Estado o sociedad civil" 
y también persona civil; pues cuando la voluntad de todos es una, ha de 
ser considerada como una persona; y se ha de distinguir y discernir de 
todos los hombres particulares con un único nombre por tener derechos y 
cosas propios. Y por eso ni un ciudadano ni todos simultáneamente (si 
exceptuamos a aquel cuya voluntad está por* la voluntad de todos) ha de 
ser considerado como el Estado.” Por consiguiente, el ESTADO, para defi- 


A diferencia de los Elementos, Hobbes hace aquí explícita la imposibilidad de renunciar al 
derecho a la defensa propia. Véase Richard Tuck, Natural pea Theories, pp. 124-125; 
Philosophy and Government, p. 317. 

* Como explica Dieter Húning, Freibei: und Herrschaft in der Rechesphilosopbie des Thomas 
Hobbes, Berlin, Duncker £ Humblor, 1998, p. 209, la 2ranslatio imris es en realidad un uso 
metafórico del lenguaje ya que, en virtud del contrato que funda el Estado y por el cual todos 
se obligan a someterse a la voluntad de un tercero, éste no obtiene en rigor de verdad ningún 
nuevo derecho. Antes bien, el contrato provoca que el derecho natural del soberano continúe 
siendo ejercido sin impedimentos por parte de sus ahora súbditos. 

" Véase «Glosario», s.v. Sociedad civil. 

= La traducción en este pasaje reproduce literalmente la expresión sít pro. Sin embargo, se 
podría traducir como «en lugar de», «en calidad de» o lisa y lanamente «representa a». Véase 
V.6Ó y Vil, n. 

» Grocio explica en De jure belli ac pacis 1, 4, 4 que según san Pablo los deberes de los súb- 
ditos para con sus reyes provienen del hecho de que «las autoridades públicas han de ser 
tenidas por nosotros como si hubiesen sido constituidas por Dios mismo» ya que «hacemos 
nuestras [las acciones] a las cuales impartimos nuestra autoridad»; et 11, 20, 24, Grocio sos- 
tiene que «el autor de la ley [...] porta la persona misma y la zutoridad del Estado». Véase 
Cic. off. 1, 24: «es obligación del magistrado entender que él desempeña la persona de la 
ciudad [se gerere personam cvitatis) y que debe mantener su dignidad y decoro, hacer res- 
petar las leyes, definir los derechos y recordar que todos estos cometidos han sido confiados 


a su fidetidad». 
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nido, es una persona" cuya voluntad, a partir de los pactos de muchos 
hombres, se ha de tener por la voluntad de todos aquéllos, a fin de que 
pueda hacer uso de las fuerzas y recursos de los individuos para la paz y 
la defensa común. 

10. Aunque todo Estado es una persona civil, no toda persona civil es a 
su vez un Estado; pues puede suceder que varios ciudadanos, si lo permite 
su Estado, se reúnan en una persona en aras del manejo de ciertos asuntos. 
Ésta será entonces una persona civil, como las compañías conterciales y 
muchas otras tantas asociaciones; sin embargo, no es un Estado, porque 
los asociados no se han sometido simplemente y en todas las cosas a la 
voluntad de la asociación, sino en ciertas cosas determinadas por el 
Estado; y por eso es lícito para cualquier ciudadano contender en juicio 
contra el cuerpo mismo de la compañía ante terceros, lo cual no le es lícito 
en contra del Estado. Por lo tanto, las sociedades de este tipo son personas 
civiles subordinadas al Estado. 

11. En todo Estado se dice que tiene AUTORIDAD SOBERANA, PODER 
SOBERANO O DOMINIO aquel hombre o concejo a cuya voluntad han some- 
tido los individuos su voluntad (tal como ha sido dicho). Esta autoridad y 
derecho de gobernar consiste en que cada uno de los ciudadanos ha trans- 
ferido toda su fuerza y poder a aquel hombre o concejo. Haber hecho eso 
(porque nadie puede transferir de modo natural su fuerza a otro) no es 
otra cosa que haber renunciado a su derecho a resistir** Cada uno de los 
cindadanos, como también toda persona civil subordinada, se llama SÚB- 
DITO de aquel que tiene poder soberano." 

12. A partir de lo dicho antes se mostró suficientemente de qué modo 
y por cuáles pasos muchas personas naturales se unen por miedo mutuo en 
una persona civil, que hemos llamado Estado, por el afán de conservarse. 
Por otro lado, los que se someten a otro debido al miedo se someten o 


* Como explica Skinner, Reason and Rhetorie in the Philosophy of Thomas Hobbes, p. 388, 
Hobbes está lejos aquí de convertir a la persona legal del Estado en la bestia monstruosa del 
Leviathan. 

5 La argumentación es similar a la de Grocio, De jure bellí ac pacis 1, 4, 2: «naturalmente [...] 
todos los hombres tienen un derecho de resistir para apartar de sí mismos la injuria [...]. Pero 
en la sociedad civil, para proteger la tranquilidad instiruida, al instante nace cierto derecho 
mayor en el Estado sobre nosotros y lo nuestro, hasta donde sea necesario para aquel fin», 
Véase VLÍ. 

% Grocio también se había apartado de la tradición republicana al entender a los ciudadanos 
como súbditos esto es, 4 la par con hijos de familias y siervos y por lo tanto diferentes de 
quienes son sei juris- «si son comparados con el cuerpo de su Estado» (De jure betít ac pacis 
5, 26, 1), 


180 


DEL CIUDADANO Y 


bien al mismo que temen, o bien a algún otro por quien —confían— serán 
protegidos. Del primer modo actúan los vencidos en la guerra para no ser 
matados; del úlrimo modo actúan los que aún no han sido vencidos para 
no ser vencidos. El primer modo tiene su inicio en el poder natural, y se 
puede hablar entonces del origen natural del Estado; el último modo tiene 
su inicio en la previsión y determinación de los que se reúnen, y el origen 
es por institación. Así pues, dos son los géneros de Estados: uno natural, 
que es paterno y despótico; el otro por : institución, que también puede ser 
llamado político. En el primero, el señor adquiere para sí por su propia 
voluntad a los ciudadanos, en el otro, los ciudadanos a su propio arbitrio 
se imponen a sí mismos Má señor, sea éste un hombre o una asamblea de 
hombres, con poder soberano. Hablaremos entonces en primer lugar del 
Estado por institución; después, del natural. 
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Del derecho de aquel, sea un concejo o un hombre, 
que tiene autoridad soberana en el Estado 


1. A la multiid fuera del Estado no se le puede atribuir derecho alguno, ni acción alguna a 
la cual sus miembros no hayan consentido individualmente. 2. El inicio del Estado reside en 
el derecho del mayor número de los que están de acuerdo, 3, Cada uno retiene el derecho de 
protegerse a su propio arbitrio en la medida en que no se baya provisto a su seguridad. 4 La 
autoridad coactiva es necesaria para la seguridad, 5. Qué es la espada de la justicia, 6. La es- 
pada de la justicia está en manos de aquel que tiene el poder soberano. 7. La espada de la 
guerra está en manos del mismo. 8. Los juicios están en manos del mismo. 9. La legislación 
está en manos del mismo. 10. El nombramiento de los magistrados y ministros del Estado está 
en manos del mismo. 11, El examen de las doctrinas está en manos del mismo. 12. Cualquier 
cosa que él haga es impune, 13. Al mismo le fue concedido el poder absoluto por los cieda- 
danos; cuánta obediencia se le debe, 14. El mismo no está obligado por las leyes del Estado. 
15. Nadie tiene propiedad alguna ante aquel que tiene el poder soberano, 16. Qué es hurto, 
homicidio, adulterio e injuria se recortoce por las leyes cíviles. 17. La opinión de aquellos que 
grieren instituir un Estado en donde no existe alguien con poder absoluto, 18. Las notas del 
poder soberano. 19. Si se compara el Estado con el hombre, el que tiene el poder soberano 
está respecto del Estado en la misma relación en la que está el alma huntana respecto del 
hombre mismo. 20. El poder soberano no puede ser disuelto conforme a derecho por el 
acuerdo de aquellos por cuyos pactos ba sido instituido. 


1. Se ha de considerar en primer lugar qué es la multitud (*) misma de 
hombres que se reúnen en un Estado por su propio arbitrio; precisamente, 
una multitud no es un hombre en absoluto, sino muchos hombres, cada 
uno de los cuales tiene para sí su propia voluntad y su propio juicio acerca 
de toda propuesta. Y aunque de hecho los individuos tienen para sí, por 
contratos particulares, su propio derecho y propiedad para que uno pueda 
decir que esto, otro que aquello es suyo, nada existirá respecta de lo cual 
la multitud toda, en tanto que persona distinta de cualquier individuo, 
pueda decir correctamente que es mío más bien que ajeno. Ni existe acción 
alguna que deba ser atribuida a la mulutud como sxya, porque no habrá 
una acción (si todos o muchos estuvieran de acuerdo), sino tantas acciones 
como hombres. Pues aunque en alguna gran sedición se suele decir que el 
pueblo de aquel Estado ha tomado las armas, esto es verdad sólo respecto 
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de aquellos que están en armas o de los que estuvieron de acuerdo con 
ellos. Porque el Estado, que es una única persona, no puede tomar armas 
contra sí mismo. Por lo tanto, cualquier cosa que ha sido realizada por la 
multitud se ha de entender que fue realizada por cada uno de los que la 
componen. Y si alguien ha estado en aquella multitud, pero no ha acor- 
dado con las acciones realizadas, ni ha ayudado a hacerlas, hemos de con- 
siderar que no las ha hecho. Además, en la multitud todavía no peunida en 
una persona del modo que ha sido mencionado permanece aquel estado de 
naturaleza en el cual todo es de todos; y no tiene lugar en dicho estado el 
mío y tuyo que se llama dominio y propiedad, debido a que todavía no 
existe la seguridad que hemos mostrado más arriba se requiere para el 
cumplimiento de las leyes naturales. 

(7) Casi toda la doctrina acerca de la autoridad del Estado sobre los 
ciudadanos depende del conocimiento de la diferencia que existe entre la 
multitud de los bombres que rige y aquella que es regida. Pues la natura- 
leza del Estado es tal que la multitud o agregado de ciudadanos no sólo 
manda sino que también está sometida a los que mandan, pero en un sen- 
tido distinto. Creí que tal diferencia había sido suficientemente explicada 
en este primer artículo. Sin embargo, a partir de las objeciones de muchos 
a lo que sigue me doy cuenta de que el caso es otro. Y por eso, en aras de 
una explicación más completa, me ha parecido bien adjuntar estas pocas 
observaciones. 

Se entiende que multitud, porque es un término colectivo, significa una 
cosa plural, de modo que una multitud es lo mismo que muchos hombres. 
El término mismo, porque está en singular, significa una sola cosa singular, 
a saber, una multimd. Pero nien uno ni en otro sentido se entiende que la 
multitud tiene una voluntad dada por la naturaleza, sino que cada uno 
tiene una voluntad diferente, y por ende no se ha de atribuir a aquélla una 
acción, cualquiera sea. Por eso la multitud no puede prometer, pactar, ad- 
quirir derechos, transferir derechos, hacer, tener, poseer, etc., sino individual 
o separadamente, con lo cual existen tantas promesas, pactos, derechos y 
acciones como hombres, Por ello la multitud no es una persona natural, Por 
lo demás, si los componentes de la misma malutud pactan separadamente 
que se ha de tomar la voluntad de alguno de esos hombres, o las voluntades 
consintientes de la mayor parte de los mismos, por la voluntad de todos, 
entonces se convierte en una persona; pues está provista de una voluntad, y 
por lo tanto puede realizar acciones voluntarias: ordenar, redactar leyes, 
adquirir y transferir derechos, etc.; y es llamada pueblo más a menudo que 
multitud. En consecuencia, conviene hacer la siguiente distinción: siempre 
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que decimos que el pueblo o la multitud misma quiere, manda o hace algo, 
se entiende que es el Estado el que manda, quiere o actúa por la voluntad 
de un hombre o por las voluntades consintientes de muchos hombres, lo 
cual no puede suceder sino en una asambleas” pero siempre que se dice que 
algo fue hecho por una multirud de hombres, sea grande o pequeña, sin la 
voluntad de aquel hombre o asamblea, entonces fue hecho por el pueblo 
como súbdito, es decir, por muchos cindadanos individuales simultánea- 
mente, y no proviene de una voluntad sino de las voluntades de muchos 
hombres, que son ciudadanos y súbditos, pero no son el Estado." 

2. Se ha de considerar luego que (para dar inicío a la institución del 
Estado) cada uno de la multitud debe estar de acuerdo con los demás en 
que, respecto de las cosas que son propuestas por cualquier sector en la 
asamblea, se tenga por la voluntad de todos lo que la mayor parte ha que- 
rido; pues de otro modo no habrá en absoluto voluntad de la multitud de 
hombres, ya que sus temperamentos y deseos difieren muy marcada- 
mente. Y si alguien no quiere estar de acuerdo, los demás sin embargo 
instituyen entre sí el Estado sin aquél. A partir de ello sucederá que el 
Estado retiene contra el que disiente su derecho primevo, esto es, el dere- 
cho de guerra, como contra un enemigo, 

3. Ahora bien, puesto que hemos dicho en el capítulo precedente, artí- 
culo sexto, que para la seguridad de los hombres se requiere no sólo el 
acuerdo sino también la sujeción de la voluntad respecto de las cosas ne- 
cesarias para la paz y la defensa, y que en esa meión o sujeción consiste la 
naturaleza del Estado, se ha de ver en este lugar cuáles de las cosas que 
pueden ser propuestas, discutidas y estatuidas en la asamblea de hombres 
(cuyas voluntades están contenidas en su totalidad en la voluntad de la 
mayor parte) son necesarias para la paz y la defensa común. En primer 
lugar, es necesario para la paz que cada uno esté tan protegido contra la 
violencia de los demás que pueda vivir de manera segura, esto es, que no 
tenga una causa justa para temerles, en la medida en que él mismo no haya 
injuriado a los otros, Sin embargo, es imposible proteger a los hombres del 


Y Si bien no hay duda de que es en el Leviathan en donde Hobbes utiliza explícitamente por 
primera vez el lenguaje de la representación para describir la relación entre el soberano y los 
súbditos, en De cive mo faltan pasajes en donde se da a entender la misma relación pero 
mediante otras expresiones, como «estar por» (Y,9) y «tenerse por» (v.6). De hecho, Sorbitre 
había utilizado el término en su waducción del pasaje correspondiente en su versión francesa 
del texto (1649) : «qui nous représente cout le corps du public, la ville, ou VÉtar, er 4 qui je 
ne donne qu'une volonté» (Le citoyen, p. 150). 

"Véase v.1t. 
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daño mutuo de tal modo que no puedan ser heridos o matados sin dere- 
cho, y por lo tanto esto no es objeto de deliberación. Pero se puede pro- 
yeer a que no exista una causa justa para temer, Pues si la seguridad es el 
fin por el cual los hombres se someten a otros,% se entiende que si no la 
obtienen, nadie se ha sometido a otros o, más precisamente, nadie ha re- 
nunciado al derecho de defenderse a su arbitrio. Y no se ha de entender 
que alguien se ha obligado a algo o ha renunciado a su derecho a todo 
antes de que se hubiese provisto a su seguridad. » 

4. A los efectos de esta seguridad no es suficiente que cada uno de los 
que se van a unir en un Estado pacte verbalmente o por escrito con los 
demás no matar, no hurtar y observar leyes similares; pues es manifiesta 
para todos la depravación de la disposición humana y es excesivamente 
conocido por la experiencia qué poco son contenidos los hombres dentro 
del deber por la consciencia de las promesas una vez removida la pena.* Y 
por eso no se ha de proveer a la seguridad mediante pactos sino mediante 
penas; pero entonces se ha provisto suficientemente a la seguridad cuando 
se han establecido penas tan grandes para los ilícitos particulares que es 
abiertamente peor haberlos cometido que no haberlos cometido. En 
efecto, todos los hombres por necesidad de la naturaleza eligen lo que se 
les aparece en mayor medida como bueno para ellos mismos. 

5. Ahora bien, se entiende que el derecho de infligir una pena ha sido 
entonces otorgado cuando cada uno pacta que no auxiliará a quien va a ser 
castigado.” Elamaré entonces a este derecho la espada de la justicia. Por lo 
general, los hombres observan suficientemente los pactos de este tipo, ex- 
cepto cuando han de ser castigados ellos mismos o alguien próximo a ellos. 

6. Por lo tanto, dado que es necesario para la seguridad de los indivi- 
duos, y por consiguiente para la paz común, que el derecho de usar la es- 
pada para los castigos sea transferido a algún hombre o concejo, se 


» Éste es el pasaje que el obispo Bramball cita como prueba decisiva de que el énfasis hobbe- 
siano en la autopreservación podría destruir la soberanía. Véase Jon Parkin, Taming the 
Leviathan, p. 44. 

* Hobbes no dice aquí que hacer una promesa no nos da razones para curaplirla, ni tampoco 
que no hay conexión entre la A y la razón, sino que la experiencia muestra que las 
promesas a menudo no se cumplen. De hecho, más arriba había señalado que algunas perso- 
ñas se ven perjudicadas porque han cumplido con sus promesas (18.27). El propósito del 
castigo no es el de crear el deber sino proveer seguridad a quienes cumplen con su palabra, 
% A diferencia de lo que había propuesto en los Elementos (1, 1, 7), Hobbes aquí entiende 
que el poder soberano se forma cuando los ciudadanos renuncian no al derecho de resisten- 
cia al soberano sino al derecho de asistir a terceros. Véase Richard Tuck, Natural Rights 
Theories, p. 125. 
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entiende necesariamente que ese hombre o concejo tienen con derecho el 
poder soberano en el Estado. Pues el que inflige con derecho las penas a su 
arbitrio compele a todos con derecho a que hagan todo lo que él quiere. 
No es posible pensar algún poder mayor. 

7. Pero en vano cultivan la paz entre sí quienes no pueden protegerse 
de los extranjeros y esto no es posible para aquellos cuyas fuerzas no estén 
unidas. En consecuencia, es necesario para la conservación de los indivi- 
duos que exista una única asamblea o un ánico hombre que tenga el dere- 
cho de armar, congregar y unir en todo peligro o cualquier situación 
excepcional” a tantos ciudadanos como fueran necesarios para la defensa 
común, en proporción al número incierto y las fuerzas de los enemigos, y 
que tenga por otro lado el derecho de hacer la paz con los enemigos siem- 
pre que sea expediente. Por lo tanto, se ha de entender que los ciudadanos 
individuales han transferido todo el derecho de guerra y paz a uno solo, 
sea un hombre o una asamblea, y que este derecho (que podemos llamar 
la espada de la guerra) es propio del mismo hombre o concejo al que per- 
tenece la espada de la justicia. Pues nadie puede compeler con derecho a 
los ciudadanos a tomar las armas y a costear la guerra sino quien puede 
castigar con derecho al que no obedeciere. Y por eso ambas espadas, tanto 
la de la guerra como la de la justicia, son esencialmente inherentes al poder 
soberano por la institución misma del Estado. 

8. Puesto que el derecho de la espada no es otra cosa que poder usar con 
derecho la espada a nuestro arbitrio, se sigue que la decisión o juicio acerca 
del uso correcto del mismo le pertenece a la misma persona que lo posee. 
Pues si la potestad de juzgar estuviera en una persona y la potestad de 
ejecutar en otra persona, nada se llevaría a cabo. Juzgaría en vano, por 


% La palabra que aquí se traduce por «sitación excepcional» es occasto, En su sentido coti- 
diano y profano la idea de ocasión incluye la referencia no sólo al hecho de que ha tenido 
lugar una intervención política, sino también a la posibilidad de que dicha intervención haya 
sido arbitraria o caprichosa (es decir, a su justificación o racionalización). La diferencia entre 
los dos aspectos es posible (e interesante), según Hobbes, para la razón privada, que racio- 
cina sin brindar protección. Desde el punto de vista del soberano -de eso se trata en este 
pasaje=, cabe interpretar la occasto coma kairós, es decir, como la adecuada oportunidad en 
la que una acción tiene lugar. Este uso del término occasio aparece por ejemplo en el famoso 
adagio según el cual la ocasión, calva, sólo tiene pelo en frente: fronte capillata, post baec 
occasio calva. También resuenan ecos de esta concepción en el cancionero medieval Carmina 
Burana. Por su parte, el espíritu griego plasmó lo kairológico en la representación de un jo" 
ven esquivo y alado, también calvo, mas con un mechón en su frente, que a la vez porta una 
balanza cuyos platillos jamás se equilibran. En el pasaje en cuestión se combinan, pues, el 
momento liminar de la occasio y el monopolio hermenéutico del soberano —razón pública= 
Írente a ésta, Véase «Prólogo» $25; X10,14. 
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cierto, el que no pudiera ejecutar sus propias órdenes; o si las ejecutara por 
medio del derecho de otro, no se diría que él mismo tiene el derecho de la 
espada, sino el otro del cual es sólo un subordinado. Por lo tanto, todo 
juicio en el Estado pertenece a aquel que tiene las espadas, esto es, a aquel 
a quien pertenece el poder soberano. 

9. Además, conduce no menos sino mucho más a la paz prevenir que se 
originen peleas antes que aplacarlas cuando se han originado. Ahora bien, 
todas las controversias nacen del hecho de que las opiniones de los hom- 
bres acerca de mío y tuyo, justo e injusto, útil e inútil, bueno y malo, ho- 
nesto y deshonesto, etc., que cada uno evalúa según su propio juicio, 
difieren entre sí. De este modo, pertenece al poder soberano exhibir y 
declarar públicamente reglas o medidas comunes para todos, por las cuales 
cada uno sepa a qué se ha de llamar suyo, a qué ajeno, a qué justo, a qué 
injasto, a qué honesto, a qué deshonesto, a qué bueno, a qué malo; esto es, 
en suma, qué se ha de hacer y qué se ha de evitar en la vida en común. Esas 
reglas o medidas suelen ser llamadas leyes civiles o leyes del Estado, en 
tanto que son mandatos de aquel que tiene el poder soberano en el Estado. 
Y las LEYES CIVILES, para definirlas, no son otra cosa que los mandatos de 
aquel que ha sido provisto de autoridad soberana en el Estado acerca de 
las acciones futuras de los ciudadanos. 

10. Es imposible por añadidura que todos los asuntos de la guerra y de 
la paz sean administrados por «4n hombre o un concejo, sin ministros y 
magistrados subordinados; y concierne a la paz y a la defensa que desem- 
peñen correctamente sus cargos a quienes les incumbe juzgar con justicia 
acerca de controversias, escrotar las intenciones de los Estados vecinos, 
hacer la guerra prudentemente y tener en vista en todo momento la urili- 
dad del Estado. Es conforme a la razón que dependan del que tiene poder 
soberano tanto en la guerra como en la paz y que sean elegidos por él. 

11. Es manifiesto también que todas Jas acciones voluntarias tienen su 
inicio en la voluntad y dependen necesariamente de ella, pero la voluntad 
de hacer o no hacer depende de la opinión que cada uno haya concebido 
para sí del bien y del mal, del premio y del castigo que se seguirá de su 
acción u omisión. De aquí que las acciones de todos estén regidas por las 
opiniones de cada uno.” Por lo tanto, se colige por necesaria y evidente 
ilación que es de la mayor importancia para la paz común que no se pro» 


" Véase Michel de Montaigne, Les essaís 111, 10, «Des boyteux»: «en general, no hay nada por 
lo que los hombres se esfuercen más que por abrir camino a sus opiniones. Cuando vienen a 
faltarnos los medios ordinarios, añadimos la autoridad, la fuerza, el hierro y el fuego», 
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ponga a los ciudadanos opinión o doctrina alguna por la cual piensen que: 
o bien pueden no obtemperar conforme a derecho las leyes del Estado, 
esto es, los mandatos de aquel hombre o concejo al cual se ha comisionado 
el poder soberano del Estado, o bien que es lícito resistirse al mismo, o 
bien que el que rehúsa la obediencia [religiosa] ha de esperar para sí una 
pena mayor que el que la presta." Pues si uno ordena hacer algo so pena 
de muerte natural y otro lo prohíbe so pena de muerte eterna, y ambos 
conforme a derecho, se sigue no sólo que, a pesar de ser inocentes, los 


* Este pasaje es muy complejo; afirma en términos generales la inconveniencia de proponer 
o enseñar a los ciudadanos un conjunto de doctrinas. Una de ellas sostiene, al menos prima 
facie, que quien desobedece ha de esperar una pena mayor que el que obedece («yel majorem 
poenara manere sibi neganti, quam praestanti obsequium»). Esto plantea el siguiente interro- 
gante: si Hobbes procura a lo largo de su obra desactivar toda pretensión de justificar un 
derecho de resistencia, ¿por qué recomendaría que »o se enseñe la doctrina antes mencio- 
nada, que estipula un castigo mayor para el desobediente que para el obediente? ¿No es acaso 
típicamente hobbesiano afirmar la necesidad de castigar sin miramientos al desobediente 
para que deponga su actitud prometeica? Frente a esta dificultad, algunos traductores han 
optado por modificar la traducción del pasaje: vierten «una pena menor» en lugar de «una 
pena mayor» para asegurar la coherencia sistemática de nuestro autor. Sin embargo, esta 
modificación carece de justificación filológica, En rigor, la dificultad surge por dos razones: 
en primer lugar, porque Hobbes no utiliza el término latino habitual para referirse a la obe- 
diencia política (obedientia); en segundo lugar, porque no refiere explícitamente al actor que 
reclama obediencia bajo amenaza de «pena mayor». Ambos aspectos sc anudan precisamente 
en el término obseguitm, que en este pasaje denota cierto asentimiento vobutitario y por ende 
cierta forma de obediencia, pero -al mismo tiempo un vínculo de sumisión que no garantiza 
la paz ni por consiguiente la conservación de la vida, 

Este término posee una larga y sinuosa historia. En el Derecho romano, aparece sobre 
todo en el marco de relaciones de parronazgo y faxoilta. El obseguium es el derecho del pa- 
trono al respeto y consideraciones por parte del liberto. Este derecho se manifestaba bajo las 
formas más variadas y se vinculaba por ejemplo con las operae, o servicios que el parrón 
demandaba del liberto, y con los bona libertorum, es decir, los bienes del liberto (véase Cor- 
pus iuris civilis, Institutiones 38, 1; 38, 2;38, 2, 1, 1). Como es de suponer, el discurso jurídico 
del Cristianismo romano retoma estas categorías, que por eso desempeñan un papel por 
cierto no menor en el vocabulario de la institucionalidad eclesiástica, tanto en el Corpus 
turis canonici como en su posterior codificación, con independencia de las sustanciales mo- 
dificaciones del siglo XX. En la lectura jurídica de la relación de vasallaje, el término obse- 
quium refiere a la obligación del vasallo de prestar auxilium y consilium a su señor. En lo que 
a nuestro pasaje se refiere, el término está estrechamente ligado a la legitimidad de la Iglesia 
como instancia hermenéutica privilegiada de la palabra de Dios y, en este sentido, a la €Xi- 
gencia que aquélla puede plantear a los hombres para asegurar su salvación. A la luz del ar- 
gumento que Hobbes introduce a continuación, no sería aventurado concluir que la doctrina 
perniciosa que nuestro filósofo ataca sostícne que quien rehúse someterse a un actor reli- 
gloso sufrirá una pena mayor (la «muerte eterna») que la secular. En tanto la muerte eterna 
es el mayor mal, los hombres deberían en ese caso someterse a una autoridad religiosa no- 
estatal, lo cual contradice la posición hobbesiana. En efecto, dado que la obediencia es para 
Hobbes un fenómeno especificamente político, sólo corresponde abedecer al soberano, que 
es a su vez el jefe de la Iglesia (véase XV11.21). 
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ciudadanos pueden ser castigados conforme a derecho, sino que el Estado 
se disuelve totalmente. Porque nadie puede servir a dos amos, y no es 
menos señor aquel a quien —creemos- se debe prestar obediencia por 
miedo a la condenación que aquel a quien se obedece por miedo a la 
muerte temporal. Por consiguiente, se sigue que aquel jónico hombre o 
asamblea al cual se ha comisionado el poder soberano en el Estado tam- 
- bién tiene derecho de juzgar (*) cuáles opiniones y doctrinas son enemigas 
de la paz, así como de prohibir que se enseñen. K 
(*) Casi no existen dogmas acerca del culto de Dios ni de las ciencias 
humanas, de donde no puedan originarse disensiones, luego discordias, 
convicios y paulatinamente la guerra. Y esto no sucede por la falsedad del 
dogma, sino por la índole de los humanos. Es verdad que si bien no es po- 
sible evitar que se originen disensiones de ese tipo, pueden ser contenidas 
por el ejercicio del poder soberano para que no impidan la paz pública. Y 
por eso no he hablado en este lugar de las opiniones de esa clase. Existen 
ciertas doctrinas por las cuales los ciudadanos, imbuidos de ellas, piensan 
que pueden con derecho, e incluso deben, rehusar obediencia al Estado y 
también luchar contra los príncipes y las autoridades soberanas. Tales son 
las que ora directa y abiertamente, ora más oscuramente y por lógica con- 
secuencia, postulan obediencia a otros hombres distintos de aquellos a 
quienes se ha entregado el poder soberano. No disimulo que esto tiene en 
vista la autoridad que muchos atribuyen al príncipe de la Iglesia romana 
en un Estado extranjero, así como la autoridad que en algún lugar fuera 
de la Iglesia romana postulan para sí los obispos en su propio Estado,” y 
finalmente la libertad que, so pretexto de religión, también se arrogan los 
más ínfimos ciudadanos. Por cierto, ¿qué guerra civil existió alguna vez en 
el mundo cristiano que no se haya originado o alimentado de esta raíz?" 


” Hobbes tiene aquí en la mira a la doctrina anglicana del obispado ture divino. Véase Jon 
Parkin, Taming ihe Leviathan, p. 59. Véase XVI1.24, xv11.28. 

* En una carta a William Cavendish, tercer conde de Devonshire, escrita en París entre el 23 
de julio y el 2 de agosto de 1641, Hobbes afirma: «soy de la opinión de que los ministros 
deberían administrar antes que gobernar; por lo menos que todo gobierno de la Iglesia de- 
pende del Estado y de la autoridad del Reino, sin la cual no puede haber unidad en la Iglesia. 
Su Señoría puede quizás pensar que esta opinión no es sino una fantasía de la filosofía. Pero 
estoy seguro que la Experiencia enseña otro tanto: que la disputa [por la precedencia] entre 
el poder espiritual y el civil ha sido últimamente más que cualquier otra cosa en el mundo la 
causa de las guerras civiles en todos los lugares de la Cristrandad» (Noel Malcolm (ed.), The 
Correspondence of Thomas Hobbes, vol. 1, p. 120). El retrato más temprano del que se tiene 
registro de John Donne, coronado por el slogan religioso español: «Antes muerto que mu- 
dado» (fohn Carey, Jobur Donne. Life, Mind and Art, Londres, Faber and Faber, 1981, p. 23), 
es un paradigma de la polarización religiosa. 
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Por lo tanto atribuyo aquí al poder civil el juicio de las doctrinas —si repug- 
nan a la obediencia civil o no—, y si de hecho la repugnan, la potestad de 
probibir que se enseñen. Pues como no existe nadie que no conceda al juicio 
del Estado aquellas cosas que son pertinentes a la paz y la defensa del 
Estado, y dedo que es manifiesto que las opiniones que acabo de citar se 
refieren a la paz del Estado, se sigue necesariamente que el examen de las 
opiniones, si repugnan a la obediencia civil o no, debe reservarse al Estado, 
es decir, a aquel en cuyas manos está el poder soberano del Estado. 

12, Finalmente, del hecho de que cada uno de los ciudadanos ha some- 
tido su voluntad a la voluntad de aquel que tiene el poder soberano en el 
Estado, de tal modo que no puede usar sus propias fuerzas en contra de 
éste, se sigue manifestísimamente que cualquier cosa que éste haga debe 
ser impune.” Pues así como no puede naturalmente punir quien no tiene 
suficientes fuerzas, así tampoco puede castigar conforme a derecho quien 
no tiene suficientes fuerzas conforme a derecho. 

13. De lo que se ha dicho resulta manifestísimo entonces que en todo 
Estado perfecto” (esto es, donde no existe el derecho de ciudadano alguno 
a usar sus fuerzas arbitrariamente para la propia conservación o donde 
está excluido el derecho de la espada privada) existe en alguna persona el 
poder soberano (el mayor poder que puede ser conferido con derecho por 
los hombres a el mayor poder que algún mortal puede tener en sí mismo). 
Ahora bien, llamamos ABSOLUTO (**) al mayor poder que puede ser trans- 
ferido por los hombres a un hombre. Pues cualquiera que ha sometido su 
voluntad de este modo a la voluntad del Estado, de suerte que éste puede 
bacer impunemente lo que quiera: redactar leyes, juzgar litigios, infligir 
castigos, usar a su arbitrio las fuerzas y los recursos de todos, y todo esto 
con derecho, le ha concedido por cierto el máximo poder que se puede 
conceder. Lo mismo puede ser confirmado por la experiencia de todos los 
Estados que existen o han existido alguna vez. Aunque a veces se duda de 
cuál hombre o cuál concejo tiene poder soberano en el Estado, tal poder 
existe y se ejerce siempre, salvo en tiempo de sedición y guerra civil, 


* En esto están de acuerdo los defensores y los críticos de la soberanía: «hacer impunemente 
lo que se desea es ser rey» (Sail. hug. 31, 26). 

* La idea de una comunidad política perfecta es de prosapia aristotélica: Thomae Agu. 
Summ. theo), 1-11 q. 90 a, 2c, haciendo referencia al comienzo de la Política aristotélica, en- 
tiende la «ciudad (civitas)» corno una «comunidad perfecta», Francisco Suárez, Tractatns de 
legibus ac deo legislatore 1, 6, 21 sigue la línea aristotélico-tomista al explicar que «toda co- 
munidad perfecta es propiamente un cuerpo político y se gobierna por verdadera jurisdic- 
ción dotada de fuerza coactiva, que es la legislaciva». 
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cuando se hacen dos poderes soberanos a partir de uno.” A decir verdad, 
los sediciosos que suelen disertar en contra del poder absoluto hacen lo 
suficiente no tanto para suprimirlo cuanto para transferirlo a otros." Pues 
una vez abolido este poder, se suprime a la vez el Estado y retorna la con- 
fusión de todas las cosas. Con el derecho absoluto del gobernante sobe- 
rano se conecta cuanta obediencia se requiere necesariamente para el 
gobierno del Estado, es decir, la obediencia necesaria para que aquel dere- 
cho no haya sido concedido en vano. Y llamaremos SIMPLE a ha obediencia 
de este tipo porque no se puede prestar una obediencia mayor, aunque 
algunas veces y por ciertas razones puede ser rehusada con derecho. 
Ahora bien, la obligación de prestarla no nace inmediatamente del pacto 
por el cual hemos transferido todo nuestro derecho al Estado, sino media- 
tamente, a saber, del hecho de que sin obediencia el derecho de gobierno 
sería en vano, y en consecuencia no se habría instituido Estado alguno. 
Una cosa es si digo «te doy el derecho de ordenar lo que quieras» y Otra 
si digo «haré cualquier cosa que ordenes». Y el mandato puede ser tal que 
preferiría morir antes que cumplirlo. Por lo tanto, ya que nadie puede ser 
obligado a querer morir, mucho menos está obligado a aquello que es más 
grave que la muerte. De allí que si se me ordenara suicidarme, no estaría 
obligado. Pues aunque me negara no se frustraría el derecho de gobierno, 
dado que puede haber otros que no rehusarán hacer aquello que fue orde- 
nado, ni yo rehúso hacer aquello que he pactado. De manera similar, si el 
que tiene el poder soberano ordenara a alguien matarlo a él mismo, digo 
al gobernante, esta persona no estaría obligada, porque no se puede enten- 
der que eso haya sido pactado. Ni tampoco un bujo a matar a su padre, sea 
éste inocente o culpable, y condenado conforme a derecho, dado que 
existen otros que quieren hacer lo que fue ordenado y que un hijo prefe- 
riría morir antes que vivir como un infame y odioso. Existen muchos 
otros casos en los que las órdenes son en verdad deshonestas, si son cum- 
plidas por algunos (pero no si las cumplen otros). Si bien en tales casos la 
obediencia puede, con derecho, ser prestada por éstos y rehusada por 
aquéllos, queda a salvo el derecho absoluto que ha sido concedido al go- 
bernante, pues en ningún caso se le priva a éste del derecho de matar a los 


» Esta mitosis política es la que parece tener en mente Tito Livio (Liv. 2, 44: «se habían hecho 
dos ciudades de una sola, y cada una tenía sus propios magistrados, sus propias leyes»). Pla- 
tón señala un primer defecto capital de todo régimen político: «que una tal ciudad tenga ne- 
cesariamente que ser no una sola, sino dos, una de los pobres y otra de los ricos, que conviven 
en un mismo lugar y conspiran incesantemente la una contra la otra» (Plat. rep. 551d6-7). 
Véase X.8. 
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que rehúsan su obediencia. Por lo demás, los que así matan, aunque lo 
hagan por un derecho concedido por aquel que lo tiene, pecan contra las 
leyes naturales, es decir, contra Dios, al usar ese derecho de otro modo que 
el postulado por la recta razón. 

(*) Un Estado popular postula abiertamente para sí el poder absoluto y 
los ciudadanos no se oponen. Pues incluso los imperitos reconocen la cara 
del Estado en la asamblea de muchos hombres y entienden que los asuntos 
son administrados por wn concejo. Sin embargo, la monarquía es un Estado 
no menos que la democracia, y los reyes absolutos tienen consejeros por 
quienes quieren ser aconsejados e incluso pretenden que sus Órdenes sean 
sopesadas en todos los asuntos de la mayor importancia, aunque no revo- 
cadas, Pero es menos manifiesto para la mayoría que el Estado está conte- 
nido en la persona del rey. Y por eso, en primer lugar, objetan en contra del 
poder absoluto que si tal derecho existiera en alguno, la condición de los 
ciudadanos sería miserable. Piensan así. saqueará, expoliará, matará. Y 
cada uno ya se piensa casi expoliado y occiso. Pero, ¿por qué lo haría? No 
porque puede; pues no lo bará si no lo quiere. ¿0 bien quiere expoliar a 
todos los otros en favor de uno o de unos pocos? En primer lugar, si bien lo 
haría con derecho, esto es, sin haberles inflígido una injuria, no lo haría con 
justicia, es decir, sin violación de la ley natural, y con injuria contra Dios. 
Y por eso del juramento del príncipe se origina cierta seguridad para los 
súbditos." Pero si lo pudiera hacer con justicia, o si no le importara nada 
el juramento, no babría razón alguna por le cual quisiera expoliar a sus 
ciudadanos, dado que eso no sería bueno para él. Por cierto, no se ha de 
negar que el príncipe pueda tener de vez en cuando la intención de actuar 
inicnamente. Pero baz como si le hubieses dado a él un poder que no es 
soberano, sino suficiente como para defenderte a ti de las injurias de los 
otros, un poder que es necesario que des si quieres estar a salvo: ¿acaso no 
se habrán de temer todas las mismas cosas? Sin duda, el que tiene fuerzas 
suficientes para proteger a todos también tiene fuerzas suficientes para 
oprimir a todos. Por lo tanto, nada es aquí opresivo, excepto que los asuntos 
humanos no pueden existir sin algún inconveniente." Y este mismo íncon- 
veniente surge de los ciudadanos, no del poder. Pues si los hombres pudie- 
ran regirse por sus propios poderes individuales, esto es, vivir según las leyes 


% La manera en que Hobbes trata el absolutismo en esta nota apunta a los monárquicos 
constirucionalistas preocupados por la falta de restricciones al poder. Véase VILA, arm. y jon 
Parkin, Taming the Leviathan, pp. 56-57, 

1% Sobre este principio de naturaleza estoica véase Hugo Grocio, De jure belli ac pacis 1, 3, 8. 
Véase Michel de Montaigne, Les essaís 1, 20, «Nous ne goustons rien de pur». 


193 


THOMAS HOBBES 


naturales, no sería necesario el Estado en absoluto, ni que los hombres 
fueran coaccionados por un poder común. 

En segundo lugar, objetan que no existe poder soberano algano en el 
mundo cristiano, lo cual ciertamente no es verdad, pues todas las monar- 
quías y todos los otros Estados lo son. Si bien aquellos que tienen poder 
soberano no hacen todas las cosas que quieren y las que saben que son 
útiles para el Estado, la causa de esta situación no es la falta de derecho sino 
la consideración de los ciudadanos, quienes, atendiendo asuntos privados e 
ignorantes de los asuntos públicos, en ocasiones no pueden ser compelidos 
al deber sin peligro para el Estado. Y por eso a veces los príncipes se abstie- 
nen del ejercicio de sus derecho y prudentemente renuncian a algunas cosas 
de hecho, pero a nada de derecho. 

14. Nadie puede darse algo a sí mismo, porque se supone que ya tiene 
lo que puede darse a sí mismo; ni puede obligarse a sí mismo, pues cuando 
el obligado y el obligante son el mismo, el obligante puede liberar al obli- 
gado, y sería en vano obligarse a sí mismo, porque uno puede liberarse a 
sí mismo a su arbitrio, y el que puede esto ya es libre efectivamente. De 
ello resulta que el Estado mismo no está obligado por las leyes civiles, ya 
que las leyes civiles son las leyes del Estado, y si éstas lo obligaran estaría 
obligado consigo mismo. Tampoco puede el Estado obligarse con un ciu- 
dadano; pues dado que éste, si quisiera, podría liberar a aquél de la obli- 
gación y dado que quiere siempre lo que el Estado mismo quiere (porque 
la voluntad de cada uno de los ciudadanos en todas las cosas está com- 
prendida en la voluntad del Estado), el Estado es libre cuando quiere, esto 
es, ya es libre efectivamente.” Ahora bien, la voluntad del concejo o del 
hombre al cual se ha comisionado el poder soberano es la voluntad del 
Estado y comprende, por ende, las voluntades de los ciudadanos particu- 
lares; por lo tanto, no está obligado por fas leyes civiles aquel al cual se ha 
comisionado el poder soberano (pues esto es estar obligado para con uno 
mismo) am está obligado con ningún ciudadano. 

15. Siendo que, como se ha mostrado más arriba, antes de la institución 
del Estado todo es de todos y no existe algo que alguien pueda llamar suyo 
sin que otro cualquiera reivindique lo mismo con el mismo derecho como 
sayo (pues donde todos los bienes son comunes nada puede ser propiedad 
de nadie), se sigue que la propiedad se inició (*) con los Estados mismos y 
es propiedad aquello que cada uno puede retener para sí por medio de las 


1% Aquí Hobbes resume sus argumentos por los cuales hay que obedecer al soberano: auto- 
ridad, representación, contrato. Véase «Prólogo» $10. 
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leyes y el poder de todo el Estado, esto es, por medio de aquel al cual se ha 
conferido el poder soberano. De ello se colige que los ciudadanos indivi- 
duales tienen para sí lo seyo propio, sobre lo cual ninguno de sus conciuda- 
danos tiene derecho, porque están obligados por las mismas leyes; pero no 
por esto tienen los ciudadanos propiedad alguna sobre la cual no tenga 
derecho aquel que tiene el poder soberano, cuyos mandatos mismos son 
leyes, en cuya voluntad está contenida la voluntad de los individuos y que 
fue instituido juez supremo por los individuos. Ahora bien, aunque hay 
muchas cosas que el Estado permite a los ciudadanos, y por eso de vez en 
cuando pueden actuar legalmente en contra del que tiene el poder soberano, 
esa acción no es de derecho civil, sino de equidad natural; y no se trata de 
aquelio (**) que puede hacer con derecho el que tiene poder soberano, sino 
de aquello que quiso hacer. Por lo tanto, él mismo será juez, como si una 
vez reconocida la equidad de la causa no pudiese juzgar inicuamente. 

(%) Lo que algunos me han objetado, que la propiedad de los bienes 
existía en los padres de familia incluso antes de haber sido instituidos los 
Estados, ba sido objetado en vano. En verdad, yo había dicho que la fami- 
lia es un Estado pequeño. Pues los hijos tienen la propiedad de sms cosas 
concedida por el padre de la familia, por cierto una propiedad distinta de 
la de los otros hijos de la misma familia pero no de la propiedad del mismo 
padre. De hecho, los padres de diversas familias que no están sometidos a 
un padre ni a un señor en común tienen un derecho en común a todo. 

(49 Siempre que se concede una acción legal al indadano en contra del 
gobernante soberano, es decir, en contra del Estado, en esa acción no se inves- 
tiga si el Estado puede poseer con derecho la cosa acerca de la cual se acciona, 
sino si quiso poseerla en las leyes anteriormente sancionadas. Pues la ley es la 
voluntad declarada del gobernante soberano. En consecuencia, dado que el 
Estado puede pedir dinero al ciudadano bajo dos conceptos, a saber; como 
impuesto o como deuda, en el primer caso no se concede la acción legal, por- 
que no se puede cuestionar si el Estado tiene el derecho de exigir impuestos. 
En el segundo caso se concede la acción debido a que el Estado nada quiere 
quitarle al ciudadano por astucia, y sin embargo, sí es necesario, puede qui- 
tarle todo abiertamente. Y así, critica de manera inepta quien argumenta que 
a partir de esta doctrina los príncipes se liberarían fácilmente de las deudas. 

16. El hurto, el homicidio, el adulterio y todas las injurias están prohi- 
bidas por las leyes naturales; sin embargo, a qué se ha de llamar,” en rela- 


** Como explica james Bernard Muepby, «en el latín escolástico de Hobbes, llamar (appe- 
llare) un objeto por un nombre es denotarlo [...]. Las palabras que denotan objetos son 
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ción con un ciudadano, hurto, a qué homicidio; a qué adulterio y 
finalmente a qué injuría no se ha de determinar” por la ley natural sino 
por la civil, Pues no es hurto toda sustracción de una cosa que puede po- 
seer otro, sino sólo la de una ajena; ahora bien, qué es muestro y qué ajeno 
es una cuestión de la ley civil. De manera similar, no toda occisión de un 
hombre es homicidio, sino sólo la de aquel que la ley civil prohíbe matar; 
ni todo concúbito es adulterio, sino sólo ese que prohíben las leygs civiles. 
Finalmente, la violación de lo prometido es ¿njuria cuando lo prometido 
mismo es lícito; pero cuando no existe derecho a pactar, entonces no se 
transfiere derecho alguno y por lo tanto no resulta injuria alguna, como se 
ha dicho en el capítulo segundo, artículo diecisiete. Ahora bien, lo que 
podemos y lo que no podemos pactar depende de la ley civil. Por ello el 
Estado de los espartanos correctamente estableció que serían impunes los 
adolescentes que se apoderaren de la cosa de otro con tal de no haber sido 
aprehendidos en el acto: esto no es otra cosa que hacer una ley por la cual 
fuera sayo (no ajeno) lo que hubiesen adquirido de ese modo. También es 
correcto matar en la guerra!” o por la necesidad de defenderse.” De ma- 
nera similar, el concúbito que en un Estado es matrimonio en otro se lo 
juzga como adulterio, y viceversa. También esos pactos que constituyen 


“apelaciones” en el uso técnico de Hobbes. El soberano puede determinar lo que las palabras 
denotan, no lo que significan» (The Philosophy of Positive Late. Fomndarions of Jurisprie- 
dence, New Haven, Yale University Press, 2005, p. 123). De este modo, Hobbes no está di- 
ciendo que el significado de hurto, homicidio o adulterio es determinado por la ley civil, sino 
que ka ley civil determina o resuelve la vaguedad de los conceptos morales. El significado en 
sentido estricto o hobbesiano del concepto de, por ejemplo, «homicidio» hace referencia a 
ué es el homicidio, que está prohibido por la ley natural y determinado por la ley civil; la 
dotción del concepto de homicidio se encarga de mostrar qué es homicidio en concreto. 
15 Tomás de Aquino había llamado determinatio a uno de los modos por los cuales se puede 
derivar la ley positiva a partir de la ley narural, y usa una metáfora arquitectónica para jfustrar 
dicho proceso: la idea o farma general de una casa tiene que ser determinada coro una casa 
particular, con ciertas dimensiones, habitaciones, emplazamiento, etc. Esta determinación le 
concede al arquitecto un amplio margen de maniobra dentro del ámbito del encargo de cons- 
truir la casa, Otro tanto se le aplica al legislador civil que trata de determinar el contenido de 
la loy natura), a tal punto que según Tomás aquellas leyes civiles que son derivadas de este 
modo, esto es, por determinación, «tienen vigor a partir de la sola ley humana» (Sunam. thicol, 
21 q. 9 a, 20). Véase John Finnis, Aquinas, pp. 266-271. Nótese entonces que, tal como nos 
lo anticipó la nota anterior sobre «llamar» (appellare), la determinación tomista a la que 
Hobbes se refiere es mucho más modesta que la idea moderna de «determinación»: la ley 
civil no crea lo justo o lo injusto sino que lo especifica. Véase XEL 1. 
3 Véase X.7, XB.2, XIV.9, XTV.22. 
1 Hugo Grocio agrega la posibilidad de la defensa de terceros: De jure belli ac pacis 11, 15, 1. 
Quizás un padre hobbesiano en el estado de naturaleza también puede defender a su hijo, 
pero más en defensa propia que en la del tercero. 
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un matrimonio en el caso de un ciudadano no constituyen lo mismo en el 
caso de otro, aunque éste pertenezca al mismo Estado, pues a quien el 
Estado (esto es, aquel hombre o concejo al cual pertenece el poder sobe- 
rano en el Estado) le prohibió pactar algo no tiene el derecho de pactar ni 
es por ende válido su pacto; en consecuencia, no constituye un matrimo- 
nio. Pero el pacto de aquel a quien no le fue prohibido pactar en absoluto 
es por eso válido y constituye un matrimonio. Y que se hayan celebrado 
con juramento (*) o sacramento no agrega validez alguna a pactos ilícitos 
cualesquiera; como se ha dicho más arriba en el capítulo segundo, artículo 
veintidós, los juramentos nada agregan a la firmeza de los pactos. Por lo 
tanto, qué es hurto, homicidio, adulterio y en general qué es una injuria se 
reconoce por la ley civil, esto es, por el mandato de aquel que tiene el 
poder soberano en el Estado." 

() No es mi intención disputar aquí si el matrimonio es un sacramento 
(en el sentido en que esa palabra es utilizada por los teólogos) o no. Sólo 
digo que un contrato legítimo de un hombre y una mujer a los efectos de 
cobabitar, es decir, permitido por la ley civil, es ciertamente un matrimonio 
legítimo, sea el mismo un sacramento o no. Pero no es matrimonio aquella 
cohabitación o la cobabitación entre aquellos que el Estado probíbe, dado 
que pertenece a la esencia del matrimonio que sea un contrato legítimo. En 
muchos lugares existieron matrimonios legítimos, que sin embargo podían 
ser disueltos (como sucedía entre los judíos, griegos y romanos). Pero entre 
aquellos que sólo permiten tales contratos a condición de que nunca sean 
disueltos por la ley civil, el matrimonio sin duda no puede ser disuelto; y la 
razón de ello es que el Estado prohibió hacer a aquél disoluble, no que el 
matrimonio es «n sacramento. Por eso, en lo que hace a las ceremonias 
nupciales del matrimonio que se ban de celebrar en el templo, quizá sólo le 
pertenece a los eclesiásticos bendecir a los cónyuges, o, si cabe decirlo así, 
consagrarlos; todo lo demás, a saber, quiénes, cuándo y por cuáles pactos se 
contraen matrimonios está en manos de las leyes del Estado. 

17. A la mayor parte de los hombres le parece tan duro este poder s0- 
berano o potencia absoluta que odian también el nombre mismo; esto 
acaece sobre todo por el desconocimiento de la naturaleza humana y de 
las leyes naturales, pero también en parte por la culpa de los que han sido 
designados con un poder tal y abusan de la autoridad a su antojo.” En 


Véase Xx1v.1, ; 
'* Hobbes ciertamente critica la libido pero no el arbitrio, esto es, aquello que meramente 
proviene de la elección de un agente, Véase 1X.9, 


197 


THOMAS HOBBES 


consecuencia, como huyen de este tipo de autoridad soberana, algunos 
creen que es suficiente para que el Estado esté instituido correctamente 
que aquellos que son sus fururos ciudadanos se reúnan y se pongan de 
acuerdo acerca de ciertos artículos propuestos, discutidos y aprobados en 
la asamblea, y ordenen que los mismos sean observados y que las penas 
prescriptas acerca de esos artículos sean infligidas a los que los violaren. A 
tal efecto, y también para el rechazo de los enemigos externos, prescriben 
una renta determinada, a condición de que si no es suficiente se ha de re- 
visar en una nueva convención de la asamblea. ¿Quién no ve que en el 
Estado así instiruido aquella asamblea que prescribió estos artículos tenía 
autoridad absoluta? Por lo tanto, si permanece la asamblea o celebra una 
reunión de tiempo en tiempo en cierto día y lugar, aquel poder será perpe- 
tuo. Pero sí se disuelve totalmente, al mismo tiempo se disuelve el Estado 
y los hombres regresan de ese modo al estado de guerra, o bien subsiste 
en algún lugar la autoridad de castigar a quienquiera que transgreda las 
leyes, lo que no puede hacerse sin autoridad absoluta. Pues al que con 
derecho se le ha concedido tener fuerzas para poder coaccionar con penas 
a cuantos ciudadanos quiera tiene tal poder que uno mayor no le pudo 
haber sido atribuido por los ciudadanos. 

18. Por consiguiente, es manifiesto que en toda Estado existe un único 
hombre, concejo o curia que tiene con derecho tanto poder sobre los ciu- 
dadanos individuales como cada uno tiene sobre sí mismo fuera del 
Estado, es decir, tiene un poder soberano o absoluto, limitado por las 
fuerzas del Estado y ninguna otra cosa. En efecto, si la autoridad de aquél 
estuviera limitada, sería necesario que lo fuera por una autoridad mayor; 
porque el que prescribe límites debe tener un poder mayor que el que es 
cohibido por los límites. Y por eso aquel poder que cohíbe o bien es sin 
límite o bien es cohibido a su vez por otro mayor; y así finalmente se llega 
a una autoridad sin otro límite que aquel límite extremo de todas las fuer- 
zas de los ciudadanos en su conjunto.'* Esta autoridad también se lama 
poder soberano, y sí éste en verdad ha sido comisionado a un concejo, re- 
cibe el nombre de concejo supremo. Si de hecho ha sido dado a un hombre, 
aquel hombre es llamado señor supremo del Estado. Ahora bien, las notas 
del poder soberano son éstas: sancionar y derogar leyes; decidir la guerra y 
la paz; conocer de todas las causas y juzgar sobre ellas, por sí mismo o por 
jueces designados por él; elegir a todos los magistrados, ministros, conseje- 
ros. Finalmente, si existe alguien que puede con derecho realizar una ac- 


1 Véase XILA, XML2. 
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ción que no le es lícita a ningún ciudadano excepto a él solo, éste tiene el 
poder soberano en el Estado; pues la acción que no pueden hacer con de- 
recho ciudadano alguno ni muchos ciudadanos sólo el Estado puede ha- 
cerla. Por lo tanto, aquel que puede hacerla ejerce el derecho del Estado, 
que es el poder soberano, 

19. Los que suelen comparar al Estado y al ciudadano con el hombre y 
sus miembros dicen, en su mayoría, que quien tiene el poder soberano es 
al Estado lo que la cabeza es al hombre. Pero de lo antedicho resulta que 
aquel que ha sido provisto de tal poder (sea hombre o asamblea) tiene 
respecto del Estado la misma relación que el hombre tiene no con la ca- 
beza sino con el alma. Pues es por el alma que el hombre tiene voluntad, 
esto es, puede querer o no querer; del mismo modo, por aquel que tiene 
el poder soberano, y no por otro, tiene el Estado voluntad y puede querer 
o no querer. Antes bien, se ha de comparar con la cabeza a la asamblea de 
los consejeros o a un único consejero, de cuyo solo consejo (si se trata de 
uno solo) se vale ej que tiene el poder soberano para regir al Estado en los 
asuntos de máxima importancia; el oficio de la cabeza es aconsejar, así 
como el del alma es ordenar. 

20. Si suponemos que el poder soberano ha sido instituido por la fuerza 
de los pactos que los ciudadanos o súbditos, cada uno con cada uno, hacen 
entre sí, y como todos los pactos obtienen su fuerza de la voluntad de los 
contratantes (y por el acuerdo de los mismos pierden su fuerza y son di- 
sueltos), quizás alguno infiera que el poder soberano puede ser abolido por 
el acuerdo de todos los súbditos simultáneamente. Aunque esto fuera 
verdad, no veo qué peligro podría originarse de allí conforme a derecho 
para el gobernante soberano. Como se supone que cada uno se ha obligado 
con cada uno, aunque uno cualquiera de los ciudadanos no quiera que 
tenga lugar el acuerdo de todos, todos los otros estarán obligados sea lo 
que fuere que hayan acordado. Y ninguno de ellos puede hacer sin injuria 
lo que se ha obligado a no hacer por un pacto suscripto conmigo. Ahora 
bien, no cabe suponer que todos los ciudadanos simultáneamente, sin si- 
quiera a excepción de uno, se pongan alguna vez de acuerdo en contra del 
poder soberano. Por ende, no existe peligro para los gobernantes soberanos 
de que puedan ser despojados de su autoridad con derecho. Sin embargo, si 
se concediera que el derecho de los mismos depende sólo del pacto que 
suscribe cada uno con cada uno de sus conciudadanos, fácilmente podría 
acontecer que fueran despojados de su poder por un pretexto jurídico; pues 
sea que los súbditos son convocados por el poder del Estado, sea que con- 
curren sediciosamente, muchos piensan que el acuerdo de todos está con- 
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tenido en el acuerdo de la mayor parte, lo cual sin duda es falso. Porque no 
es por naturaleza que el acuerdo de la mayor parte se tiene por el acuerdo 
de todos, ni es verdad en los tumultos, sino que procede de la institución 
civil; sólo es verdad cuando aquel hombre o curia que tiene el poder sobe- 
rano, debido al gran número de los ciudadanos que ha convocado, quiere 
que los elegidos tengan la potestad de hablar por los electores y que a la 
mayor parte de los que hablan se la tenga por la totalidad en lo felativo a 
los asuntos propuestos por él para la discusión. Pero no se entiende que 
quien tiene el poder soberano haya convocado a los ciudadanos para dispu- 
tar acerca de su derecho, a menos que, harto de los asuntos públicos, abdi- 
que su poder en claros términos. Pero puesto que muchos, por ignorancia, 
toman como el acuerdo del Estado no sólo el acuerdo de la mayor parte de 
los ciudadanos, sino también el de extremadamente pocos (si piensan como 
ellos), les puede parecer que el poder soberano fue derogado conforme a 
derecho, con tal de que haya sucedido en alguna gran convención" de 
ciudadanos por el sufragio del mayor número. Pero aunque el poder sea 
instituido por el pacto de cada uno con cada uno, el derecho de gobernar 
no depende de esa sola obligación, Se añade la obligación respecto del que 
tiene el poder. Pues cada ciudadano, al pactar con cada uno de los demás, 
dice así; yo tramsfiero mi derecho a éste para que tú transfieras el tuyo al 
nismo. De donde el derecho que cada uno tenía de usar sus fuerzas para su 
propio beneficio es trasladado en su totalidad a otro hombre o asamblea 
para el beneficio común, Y así, al haber de por medio pactos por los cuales 
cada uno está obligado con cada uno, y por la donación del derecho al 
gobernante que están obligados a tener por válida, el poder está protegido 
por la doble obligación del ciudadano: una que existe respecto de los con- 
ciudadanos y otra que existe respecto del gobernante. Por lo tanto, sin que 
importe cuántos fueran, los ciudadanos no pueden con derecho despojar 
de poder al gobernante sin su consentimiento. 


“Richard Tuck, Philosophy and Government, 1572-1651, pp. 316-17, explica que Hobbes, a 
fin de no dar lugar a implicaciones desconcertantes para e AA evitó «que el Parlamento 
pudiera contar como soberano, simplemente eliminando toda referencia a la institución —el 
lector del De cive (a menos que fuera él mismo inglés) ignoraria totalmente que Inglaterra 
poseía tal cuerpo. Constitucionalmente, el libro fue escrito para una audiencia francesa, 
aunque en Y1,20 se supone la posible existencia de “una gran asamblea” de ciudadanos». 
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De las tres especies de gobierno: democracia, aristocracia, monarquía 


1, Existen sólo tres especies de gobierna: democracia, aristocracia, monarquía 2. La oligarquía 
no es una forma de gobierno distinta de la aristocracia, y la anarquía no es 4n Estado en ab- 
soluto. 3. La tiranía no es una forma de gobierno distinta de la monarquía legítima. 4. No se 
da un gobierno mixto a partir de las especies mencionadas. 5. La democracia se disuelve a 
menos que se designen ciertos tiempos y lugares de reunión. 6. En la democracia los intervalos 
entre los tiempos de la reunión deben ser pequeños, o el uso del poder soberano se ha de 
conceder a tna sínica persona durante los intervalos. 7. En la democracia cada uno pacta con 
cada uno que obedecerá al pueblo; el pueblo mismo no está obligado cor ninguno, 8. Por 
enáles actos se institye una aristocracia 9, En la aristocracia los optimares no pactan nada y 
no están obligados ni con ciudadano alguno ni con todo el pueblo. 10. Para los optimates es 
necesaria la convocatoria de reuniones. 11. Por cuáles actos se instituye una monarquía 12. 
La monarquía no está obligada con nadie por haber recibido el poder de pactos. 13. Una 
monarquía siempre tiene el poder imediato de ejecutar todos los actos requeridos para el 
gobierna. 14, Qué clase de pecado es, y de cuáles hombres, cuando el Estado no desempeña 
sas deberes frente a los cindadanos o los cindadanos frente al Estado, 15. El monarca desig- 
nado sin limitación temporal puede elegir a su secesor. 16. De la monarquía temporaria. 17. 
No se entiende que el monarca, en la medida en que retiene el derecho de gobernar, ba trans- 
ferido por promesa alguna el derecho a los medios necesarios para el gobierno. 18, De qué 
modo se libera el ciudadano de la sujeción. 


1. Ya se ha hablado del Estado por institución en general. Se ha de hablar 
ahora de sus especies. La diferencia entre los gobiernos se toma de la dife- 
rencia entre las personas a las cuales ha sido comisionado el poder soberano. 
El poder soberano es comisionado a un hombre o a un concejo o asamblea 
de muchos hombres. Por su parte, el concejo de muchos hombres o bien es 
de muchos ciudadanos (de modo que cualquiera de ellos tiene el derecho al 
sufragio y puede intervenir en la discusión de los asuntos públicos si 
quiere), o bien es sólo de una parte. De aquí nacen tres especies de gobierno: 
una, en donde el poder soberano está en manos de un concejo, en el cual 
cualquier ciudadano tiene el derecho al sufragio, y se llama DEMOCRACIA. 
Otra, en donde el poder soberano está en manos de un concejo en el cual no 
todos sino una cierta parte tiene derecho al sufragio, y se llama ARISTOCRA- 
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CIA. La tercera, en donde el poder soberano está en manos de ino solo, se 
llama MONARQUÍA. En la primera se llama $ñpos fdémos], PUEBLO, al que 
tiene el poder; en la segunda, OPTIMATES; en la tercera, MONARCA. 

2. Los antiguos escritores políticos introdujeron otras tres especies 
opuestas a éstas, a saber: en oposición a la democracia, la anarquía, o con- 
fusión; en oposición a la aristocracia, la oligarquía, esto es, el gobierno de 
los pocos; en oposición a la monarquía, la tiranía." Éstas no son gtras tres 
especies de gobierno, sino tres nombres distintos que les dan aquellos a 
quienes desagrada el gobierno o los gobernantes. Pues los hombres suelen 
significar por medio de los nombres no sólo cosas sino también sus pro- 
pias pasiones, por ejemplo amor, odio, ira, exc. Por ello, lo mismo suele ser 
llamado por uno democracia, por otro anarquía; a lo mismo éste llama 
aristocracia, aquél oligarquía; y a la misma persona uno llama rey, el otro 
tirano.” Por eso con estos nombres no se designan distintas especies de go- 
bierno, sino las distintas opiniones de los ciudadanos acerca del gobernante. 
Ahora bien, en primer lugar, ¿quién no ve que la anarquía se opone igual- 
mente a todas las especies mencionadas? Pues esa palabra significa que no 
existe gobierno en absoluto, esto es, que no existe siquiera e Estado. ¿Pero 
cómo puede suceder que el 20-Estado sea una especie de Estado? Entonces 
¿qué diferencia existe entre la oligarquía, que significa el gobierno de los 
pocos o de los magnates, y la aristocracia, que es el gobierno de los optimates 
o de los mejores, excepto que los hombres difieren de tal modo entre sí que 
las mismas cosas no son buenas para todos, lo cual hace que los que a unos 
les parecen óptimos a otros les parecen pésimos? 

3. Pero nadie se persuadirá fácilmente de que la monarquía y la tiranía 
no son especies diferentes de gobierno debido a las pasiones de los horm- 
bres. Si bien éstos prefieren que el Estado esté sujeto a no antes que a 
varios, no piensan que esté gobernado correctamente si no está gobernado 
a su propio arbitrio. Pero en qué difiere el rey del tirano se ha de investigar 
por la razón, no por la pasión. En primer lugar no difieren en que sea 
mayor el poder de éste que el de aquél, porque no se puede dar un poder 


2 Ésta es, a grandes rasgos, la célebre clasificación aristocélica de las formas de gobierno en 
Aristot. pol 1279133-39, 1279b4-10, 

9 Kinch Hoekstra señala con razón que «Hobbes audazmente argumenta en contra de am- 
bos, tanto de la idensificación republicana del rey y el tirano, cuanto de la distinción entre 
ellos afirmada por un amplio rango de escritores que incluye a muchos realistas» («Tyrannus 
Rex vs. Leviathan», Pacific Philosophical Quarterly, 82, 2001, p. 422). Tanto la tesis de la 
identificación cuanto la de la distinción, al creer en la existencia de la tiranía como una forma 
de gobierno, moralizan lo que debería ser un análisis político en términos de soberanía. 
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mayor que el poder soberano; y tampoco en que uno tenga un poder pres- 
eripto y el otro no; pues aquel cuyo poder está prescripto no es rey sino 
súbdito del que prescribe. Además, tampoco difieren en el modo de adqui- 
nr el poder; ya que si en un gobierno democrático o aristocrático algún 
ciudadano ocupa el poder soberano por la fuerza, una vez que obtiene el 
consentimiento de los ciudadanos se convierte en morarca legítimo; si no 
obtiene ese consentimiento, es un enemigo, no un tirano. Por lo tanto, 
difieren sólo en el ejercicio del poder, de tal modo que es rey el que go- 
bierna correctamente, tirano el que lo hace de otro modo."* Y lo mismo 
sucede en este caso: si a los ciudadanos les parece que el rey instituido 
legítimamente en el poder soberano ejerce el gobierno correctamente, 
pensarán que han de llamarlo rey; en caso contrario, tirano. Por ende, 
monarquía y tiranía no son distintas formas de gobierno, sino que al 
mismo monarca se le da el nombre de rey como un honor, el de tirano 
como un insulto.""* Así, lo dicho por doquier en contra de los tiranos"” en 
diversos libros ha tenido origen en los escritores griegos y romanos, que 
eran regidos en parte por el pueblo, en parte por los optimates, y por lo 
tanto odiaban no sólo a los tiranos sino también a los reyes. 

4. Sin duda, hay quienes piensan que es necesario que exista el poder 
soberano en alguna parte en el Estado, pero si aquél estuviera en manos de 
uno solo, sea un hombre o un concejo, se seguiría, dicen, que todos los 
ciudadanos serían esclavos. Evitando esta condición, piensan que puede 
existir cierta forma de gobierno mixto a partir de las tres especies mencio- 
nadas, pero diferente de cada una de ellas, a la que llaman monarquía 
mixta, aristocracia mixta o democracia mixta, en la medida en que alguna 
de las tres especies sea, frente a las demás, eminente. Por ejemplo, si el 
nombramiento de los magistrados y la decisión sobre la guerra y la paz 
está en manos del rey, los juicios en manos de los magnates, la tributación 


e 


Véase XU3, XT. 

'5 Maquiavelo pone en duda la distinción en sí misma € incluso reivindica implícitamente la 
tiranía de origen: «como reordenar usa ciudad hacia el vivir político presopone un hombre 
bueno, y volverse, por la violencia, príncipe de una república presupone un hombre malo, 
por esto se encontrará que rarísimas veces acontece que un hombre bueno, por malos cami- 
nos, aun si su fín fuera bueno, quiera convertirse en príncipe, y que un hombre malo con- 
vertido en príncipe quiera obrar bien, y le quepa en la mente usar bien aquella autoridad, que 
ha sido mal conquistada» (Discorsi 1, 18), 

1 Grocio, De jure belli ac pacis 1, 3, 8, con razón señala que la «tiranía, como esa voz es 
entendida ahora, incluye la injusticia», implicando que hubo otro tiempo -antes de la apari- 
ción de la democracia en Grecia- en que tenía una connotación neutra en referencia al go- 
bierno de una sola persona. 

IP Véase «Glosario», s.v. Tiranicidio. Véase 311.14, V1.3, VIS. 
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de impuestos en manos del preblo y el poder de sancionar leyes en manos 
de todos simultáneamente, a una forma tal la llaman monarquía mixta. 
Pero aunque pudiera existir esa forma, en modo alguno se habría velado 
más por la libertad de los ciudadanos. Pues durante el tiempo en que todos 
están de acuerdo la sujeción de cada uno de los ciudadanos no puede ser 
mayor; pero si disienten, eso conduce a la guerra civil y al derecho de la 
espada privada, que es peor que toda sujeción. Que no puede hacerse tal 
división'* del poder soberano (*) ha sido suficientemente demostrado en 
el capítulo precedente, artículos seis, siete, ocho, nueve, diez, once y doce. 

(*) Muchos dicen que el poder no debe ser dividido, pero quieren que sea 
atemperado y contenido dentro de cierto límite. Esto es sin duda beneficioso. 
Pero cuando aquellos que dicen atemperado y limitado entienden un poder 
dividido, distinguen de manera inepta entre atemperado o limitado y no 
dividido.*” Yo desearía por cierto que no sólo los reyes sino también aquellas 
asambleas que tienen poder soberano quisieran abstenerse de actuar mal, 
y que, reflexionando sobre sus deberes, se contuvieran a sí mismos dentro de 
la ley natural y de los límites divinos. Pero aquellos que así distinguen entre 
poder atemperado o limitado y poder no dividido quieren que los gobernan- 
tes soberanos estén limitados y coaccionados por otros; y como esto no puede 
suceder sin que quienes limitan tengan alguna parte de la autoridad para 
poder hacerlo, se acaba por dividir el poder, no se lo atempera. 

5. Veamos ahora qué hacen los que constituyen cada una de las especies 
de gobierno al constituirlas. Los que se han reunido para erigir un Estado, 
casi por el hecho mismo de que se han reunido, son una democracia." 
Pues por haber convenido voluntariamente se entiende que están obliga- 
1 Grocio ya había defendido la idea del gobierno soberano pero sin extraer las mismas con- 
clusiones que Habbes (De jure belli ac pacis 1, 3, 9). 

Yéase jon Parkin, Taming 1he Leviathan, p. 46, sobre el origen de esta nota en la discusión 
de Hobbes con el obispo Bramball, : 
vo Como explica jon Parkso, Trming the Leviathan, p, 57, Hobbes trata de calmar ciertas 


inquietudes que su teoría de la soberanía generaba entre los constirucionalistas. Véase VL.13, 
amy VIA, 

2 Ferdinand Tónnies, Thomas Hobbes. Leben und Lebre, Suattgart-Bad-Cannstart, From- 
mann-Holzboog, 1971, p. 238, se refiero a una sasamblea originaria» (Urversammiung) ante- 
riora toda forma de Estado. Kinch Hoekstra, «A Lion in the House: Hobbes and Democracy», 
en Annabel Brett, James Tully Se Holly Hamlton-Blealdey (comps.), Rerbinking 1he Fownda- 
tions of Modern Political Thougót, Cambridge, Cambridge University Press, 2006, p. 213, en- 
fatiza sin embargo que Hobbes no fue precisamente original al sostener la potestad originaria 
del pueblo y que, además, la cuestión decisiva es qué entiende Hobbes por pueblo; «sin un 
soberano, sólo hay una multitud incipiente e impotente en un estado de naturaleza, y el pueblo 
ño existe; dentro del Estado, la autoridad del pueblo está siempre investida en el soberano 
presente, sin que importe cómo Hegó al poder y haga la que haga para mantenerse en el poder». 
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dos a lo que sea decidido por el acuerdo de la mayor parte. Esto es una 
democracia todo el tiempo que dure la asamblea o cuando sea diferida para 
ciertos días y lugares. Pues aquella asamblea cuya voluntad es la voluntad 
de todos los ciudadanos tiene el poder soberano. Y como en esta asamblea 
se supone que cada uno tiene derecho al sufragio, se sigue que la misma es 
una democracia, por la definición que hemos dado en el artículo primero 
de este capítulo. Pero si se disgregan y se disuelve la asamblea sin antes 
haber designado el tiempo y lugar para congregarse nuevamente, la situa- 
ción vuelve a la anarquía y a aquel estado en el que estaban antes de ha- 
berse convenido, esto es, al estado de guerra de todos contra tados. Por lo 
tanto, el pueblo no retiene el poder soberano fuera del día y lugar determi- 
nados que hayan sido públicamente designados y conocidos, en los cuales 
pueden convenirse los que quieran. Pues si eso no es conocido y estatuido, 
pueden o bien convenirse en diferentes tiempos y lugares, esto es, en fao- 
ciones, o bien no convenirse en absoluto. Y entonces no existe más el 
$ñuos [démos], es decir, el pueblo, sino una multitud disuelta a la cual no 
se le puede atribuir acción o derecho alguno. En consecuencia, dos cosas 
constituyen la democracia, de las cuales una (a saber, la estipulación per- 
petua de las asambleas) constituye el 3ñuos [démos], la otra (que es la 
pluralidad de los sufragios) constituye TÓ kpátoc [tó krátos], la potestad. 

6. Además, no es suficiente para el pueblo, a los efectos de retener el 
poder soberano, que sean conocidos los tiempos y lugares ciertos para 
convenirse, sino que también es necesario o bien que los intervalos entre 
convocatorias sean menores que el tiempo en que sobreviniere algo que 
pueda llevar al Estado a una crisis (debido a la falta de poder soberano), o 
bien que al menos se conceda el ejercicio del poder soberano a algún único 
hombre o alguna única asamblea por el tiempo que media entre las convo- 
carorias, Pues si esto no se hace, no se ha provisto suficientemente a la 
defensa y la paz de los individuos, y por lo tanto no cabe hablar de Estado. 
En efecto, debido a la falta de seguridad en tal condición regresa a cada 
uno el derecho de defenderse a sí mismo a su arbitrio. 

7, La democracia no se instituye por pactos de los individuos con el 
pueblo, sino por pactos mutuos de cada uno de los individuos con cada uno 
de los demás. Lo primero es evidente por el hecho de que en todo pacto las 
personas que pactan deben existir antes que el pacto mismo; pero antes de 
la institución del Estado no existía el pueblo, dado que no era persona al- 
guna sino una multitud de personas individuales. Por consiguiente, no 
pudo mediar un pacto entre pueblo y ciudadano. Pero después de que se 
ha instituido el Estado, si el ciudadano pacta con el pueblo es en vano, 
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porque el pueblo comprende en su voluntad la voluntad de aquel ciuda- 
dano (respecto del cual supuestamente está obligado), y por lo tanto puede 
liberarse a su arbitrio; por consiguiente, ya es efectivamente libre. Lo se- 
gundo, que cada uno pacta con cada uno, puede ser inferido del hecho de 
que el Estado habría sido instituido en vano si los ciudadanos no se hubie- 
sen obligado por un pacto a hacer u omitir aquellas acciones que el Estado 
ordenara hacer u omitir. En consecuencia, puesto que se entiende que tales 
pactos median necesariamente en la institución del Estado, peró como 
ningún pacto media entre el ciudadano y el pueblo (lo hemos mostrado), 
se sigue que los pactos se hacen entre los ciudadanos individuales, es decir 
que cada uno de los ciudadanos pacta que su voluntad se someterá a la 
voluntad de la mayor parte a condición de que los restantes hagan también 
lo mismo, como si cada uno así dijera: yo transfiero al pueblo mi derecho a 
ta favor, para que tú transfieras al mismo pueblo el tuyo a mi favor. 

8. La aristocracia o curia de los optimates con poder soberano tiene su 
origen en una democracia que transfiere su derecho a aquélla, Aquí se ha 
de entender que ciertos hombres, distinguibles de los otros por los nom- 
bres, la familia o por alguna otra nota, son propuestos al pueblo y elegidos 
por pluralidad de sufragios; y que a los electos se les transfiere todo el 
derecho del pueblo o Estado en su totalidad, de tal modo que lo que el 
pueblo podía hacer antes con derecho ahora lo puede hacer con derecho la 
curia de los optimates electos. Es evidente que una vez que se hace esto, 
habiendo sido transferido a aquéllos el poder soberano, el pueblo no existe 
más como una persona. 

9. Así como el pueblo en la democracia, del mismo modo está libre de 
toda obligación la curia de los oprimates en la aristocracia. Dado que, en 
verdad, los ciudadanos no han pactado con el pueblo sino que han pac- 
tado entre sí mutuamente, estaban obligados a todo lo que hiciera el pre- 
blo, y por ende estaban obligados a lo hecho por el pueblo, cuando 
transfirió el derecho del Estado a los opiñmates. Y la curia de los optima- 
tes, aunque fue elegida por el pueblo, tampoco pudo por ello estar obli- 
gada; pues, como recién se ha dicho, una vez erigida la curia, 
simultáneamente se disuelve el pueblo y perece aquella razón que tenía 
como persona. Por lo tanto perece a la vez y se disuelve la obligación que 
se había contraído con la persona del pueblo. 

10. Además, la aristocracia tiene esto en común con la democracia: pri- 
mero, que sin la designación de ciertos tiempos y lugares en los cuales se 
pueda convenir la curia de los optímates, no es más una curia, ni una per- 
sona, sino una multitud disuelta sin poder soberano; segundo, que los 
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tiempos de las convenciones no pueden estar separados por largos inter- 
valos y mantener a salvo el poder soberano, a menos que se transfiera el 
ejercicio de tal poder a un único hombre. Las razones por las que sucede 
esto son las mismas que hemos aducido en el artículo quinto. 

11. Como la aristocracia, así la monarquía se deriva de la autoridad del 
pueblo, que transfiere su derecho, esto es, el poder soberano, a un hombre. 
Aquí también cabe entender que se propone «n cierto hombre, distingui- 
ble de todos los otros por su nombre y otras notas, y que a él se le trans- 
fiere todo el derecho del pueblo por pluralidad de sufragios, de tal modo 
que aquél, después de haber sido elegido, puede hacer con derecho todo 
lo que el pueblo podía hacer antes de haberlo elegido, Cuando esto sucede, 
el pueblo no es más una persona, sino una multitud disuelta, dado que su 
unidad provenía íntegramente del poder soberano que ya ha transferido a 
aquel hombre. 

12. Por consiguiente, el monarca no se obliga por pacto alguno con 
nadie por haber recibido el poder, pues recibe el poder del pueblo. Pero 
como se ha mostrado más arriba, tan pronto como esto se realiza, el pue- 
blo deja de ser persona; y al perecer la persona perece toda obligación hacia 
la persona. Por eso los ciudadanos están obligados a prestar obediencia al 
monarca sólo por aquellos pactos por los cuales se habían obligado mu- 
tuamente a todas las acciones que el pueblo decidiera que habrían de ha- 
cerse, esto es, a obedecer al monarca, si ha sido instituido por el pueblo. 

13, Ahora bien, la monarquía difiere tanto de la aristocracia como de la 
democracia en esto: que en las últimas, para que se delibere y decida, esto 
es, para que el poder pueda ser ejercido efectivamente, son necesarios al- 
gunos tiempos y lugares estipulados; mientras que en aquélla se delibera y 
decide en todo tiempo y lugar. Tanto el pueblo como los optimates nece- 
sitan congregarse porque no son una «nidad natural. El monarca, que es 
uno por naturaleza, siempre está rápidamente en condiciones de ejercer el 
poder efectivamente, 

14. Como se ha mostrado más arriba (en los artículos siete, nueve y 
doce) que los que han conseguido el poder soberano en el Estado no están 
obligados por pacto alguno con nadie, se sigue que los mismos no pueden 
hacerles injuria alguna a los ciudadanos. Pues injuria, por la definición que 
hemos dado más arriba en el capítulo tercero, artículo tercero, no es otra 
cosa que la violación de los pactos, y por ende de donde no precede ningún 
pacto no puede resultar ninguna injuria. Sin embargo, tanto el pueblo 
como la curia de los optimates y el monarca pueden pecar de varias mane- 
ras contra las otras leyes naturales: por crueldad, iniquidad, contumelia y 
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otros vicios que no caen bajo la estricta y exacta significación de injuria? 
Por lo demás, si el ciudadano no presta obediencia al poder soberano, es, 
propiamente hablando, injurioso tanto en relación con todos los otros 
conciudadanos, puesto que cada uno ha pactado con cada uno prestar 
obediencia, cuanto en relación con el gobernante soberano, porque en ese 
caso retoma sin su consentimiento el derecho que le había dado a éste. En 
verdad, en el caso del pueblo o de la curia de los optimates, si alga ha sido 
decidido en contra de alguna ley natural, no peca el Estado mismo, esto es, 
la persona civil, sino aquellos ciudadanos por cuyos sufragios se ha to- 
mado la decisión. Pues el pecado resulta de la voluntad natural y expresa, 
no de la política, que es artificial; si éste fuera el caso, pecarían incluso 
aquellos por los cuales se desaprobó la decisión. Pero en la monarquía, si 
el monarca decide algo en contra de las leyes naturales, él mismo peca, 
porque en él mismo la voluntad civil es la misma que la natural, 

15. El pueblo que está por designar un monarca le puede transferir el 
poder soberano simplemente sin limitación temporal o bien por un 
tiempo cierto y determinado. Si la transferencia se hace simplemente, se 
entiende que el poder de aquel a quien le fue transferido es igual al del 
pueblo que se lo transfirió, Por esta razón, el pueblo puede con derecho 
hacer monarca a aquel hombre y aquel mismo puede hacer monarca a 
otro; de tal modo que al monarca a quien le fue transferido el poder sim- 
plemente no sólo le compete el derecho de posesión sino también el de 
sucesión, y puede nombrar al sucesor a su arbitrio. 

16. Pero si el poder ha sido transferido sólo por un tiempo determi- 
nado, se han de tener en vista otras cuestiones además de la transferencia 
misma. En primer lugar, si el pueblo, cuando le ha transferido el poder, se 
ha reservado o no el derecho de reunirse en tiempos y lugares predetermi- 
nados, En segundo lugar, en caso de haberse reservado esa potestad, si se 
ha reservado la potestad de convenirse antes de que expirara el tiempo que 
le prescribió al monarca, transcurrido el cual obtiene el poder soberano. 


1 En referencia a este pasaje, Kant sostiene que la tesis de Hobbes según la cual el Estado 
no puede incurrir en injusticia contra el ciudadano «sería del todo correcta si por injusticia 
se entiende aquella lesión [...] que concede al agraviado un derecho de coacción contra 
quien le ha tratado injustamente; pero tomada así, en toda su generalidad, esa vesis resulta 
espantosa» («Uber den Gemeinspruch: Das mag in der Theorie richtig seín, taugt aber 
nicht fir die Praxis», en Ímmanuel Kant, Werke in zwolf Bánden, tomo X5, p. 161). Asi- 
mismo, en La metafísica de las costumbres, Kant lega a la misma conclusión que Hobbes: 
«cl soberano [Herrscher] en el Estado tiene ante el súbdito sólo derechos y ningún deber 
(constricuvo)» (Immanuel Kart, Metapbysik der Sitten $49, en Werke in ziwólf Bánden, 
tomo Va, p. 438), 
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En tercer lugar, si quiso ser convocado al arbitrio de ese monarca tempo- 
rario y no de otro modo. Demos por supuesto que el pueblo ya hubiera 
transferido el poder soberano a un único hombre, para que lo tenga sólo 
por el tiempo de su vida; supongamos en primer lugar que, cuando lo ha 
hecho, cada uno se ha disgregado de la asamblea y nada en absoluto se ha 
dispuesto acerca del lugar en donde se congregarían (después de su 
muerte) para una nueya elección. En este caso es manifiesto, por el artículo 
quinto de este capítulo, que el pueblo no es más una persona sino una 
multitud disuelta, y que para cualquiera de sus componentes es lícito reu- 
nirse con cualquiera en momentos diferentes y en el lugar que quiera o, si 
pudiera, tomar el poder para sí con igual derecho, es decir por derecho 
natural. Por lo tanto, todo monarca que tiene el poder bajo tal condición 
está obligado por la ley natural de no devolver mal por bien, que se halla 
en el capítulo tercero, artículo noveno, a precaverse de que no se disuelva 
el Estado por su muerte, o bien estaruyendo un día y lugar determinados 
en los cuales los ciudadanos que quieran puedan convenirse o bien nom- 
brando él mismo un sucesor, según lo que le parezca que conduce a la 
utilidad común de los ciudadanos. Por consiguiente, aquel que acepta la 
autoridad soberana por toda su vida del modo que hemos dicho la obtiene 
absolutamente y puede disponer acerca de la sucesión. Si se supone en 
segundo lugar que, luego de la elección del monarca temporario, el pueblo 
se ha disgregado y ha tomado la decisión de convenirse en un día y lugar 
determinados después de la muerte del monarca, una vez muerto éste se 
consolida el poder en el pueblo; no por un nuevo acto de los ciudadanos, 
sino por el derecho anterior, pues en todo el tiempo intermedio, el poder 
soberano (como dominio) estaba en el pueblo, pero su 1150, o sea, ejercicio, 
estaba sólo en el monarca temporario como nsufructuario, Pero si el pue- 
blo, una vez etecto el monarca temporario, se ha disgregado de la asamblea 
para convenirse luego en tiempos y lugares determinados, no se ha de 
considerar a tal hombre como un monarca durante el término prescripto, 
sino como el primer ministro del pueblo (de la misma manera en que en 
otro tiempo eran designados los dictadores ante el pueblo romano)” y 
éste puede, si le parece, privarlo de su administración incluso antes del 
tiempo prescripto, camo hizo el pueblo romano cuando le dio igual auto- 


> Véase 1X,11. Carl Schmitt enfatiza con razón que según Hobbes en el De cive el dictador 
republicano no es ua monarca soberano, sino un primer ministro del pueblo; en todo caso, 
la suya es una dictadura comisarial, Las cosas cambian en la apreciación que hace Hobbes en 
el Leviarhan del Protectorado de Cromwell, al compararlo con un monarca provisorio. 
Véase Carl Schmitt, Die Dikratrer, 4ta. edición, Berlin, Duncker £ Humblot, 1978, p. 31. 
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ridad a Minucio, jefe de la caballería, y a Quinto Fabio Máximo,” al cual 
había hecho dictador con anterioridad. Hasta qué punto ello es una priva- 
ción se colige del hecho de que es absurdo que quien tiene la rápida e in- 
mediata capacidad de actuar retenga el poder y no pueda mandar 
efectivamente; pues el poder no es otra cosa que el derecho de mandar 
tantas veces como por naturaleza sea posible. Finalmente, si el pueblo, una 
vez designado el monarca temporario, se disgrega de la asamblea de tal 
manera que sin la orden del monarca designado no le es lícitó reunirse 
nuevamente, se entiende entonces que el pueblo ha sido disuelto y que el 
poder del que ha sido designado es absoluto, debido a que no está en ma- 
nos de los ciudadanos que renazca aquel Estado, a no ser que así lo quiera 
el único que tiene el poder soberano. Y no importa que haya podido pro- 
meter que convocaría a los ciudadanos en ciertos tiempos, dado que la 
persona a la que él había prometido ya no existe sino a su arbitrio. Lo que 
hemos mencionado acerca de estos cuatro casos antedichos del pueblo que 
elige un monarca temporario será explicado exhaustivamente mediante la 
comparación con el monarca absoluto que no tiene heredero aparente (el 
pueblo es señor de los ciudadanos y no puede tener heredero a menos que 
lo nombre él mismo). Por otra parte, los intervalos entre las asambleas de 
ciudadanos pueden compararse con los tiempos en los que duerme el mo- 
narca, porque si bien en ambos casos cesan los actos de gobierno, el poder 
se retiene. Finalmente, disolver la asamblea de tal modo que no pueda ser 
convenida nuevamente es la muerte del pueblo, así como dormir y ya no 
poder despertar es la muerte del hombre. En el caso de un rey que no tiene 
heredero alguno, está a punto de dormirse y nunca podrá despertarse, esto 
es, está a punto de morir: si transfiere a alguno el ejercicio del poder sobe- 
rano hasta que despierte, le transfiere por consecuencia su sucesión; igual- 
mente le transfiere el pueblo al monarca temporario el dominio del Estado 
si elige a éste y se priva a la vez de la potestad de reunirse. Además, así 
como un rey que está a punto de dormir por algún tiempo y le da a otro 


** Fabio Máximo fue nombrado dictador por segunda vez en 217 2.C., después de la derrota 
romana en el Lago Tresimeno, durante la segunda guerra púnica. Desde entonces comenzó 
su política de desgaste (creía que Aníbal no podía ser derrotado en una guerra frontal), lo 
cual le hizo ganar el mote de «cunctaror» («cauto» o «vacilante»). La oposición en Roma a 
su política llevó a que su magíster eguitism, M. Minucio Rulo, recibiera igual ¿nperimiz que 
él (aclaración: Hobbes habla de imperísm en sentido soberana, no sólo como facultad co- 
rrespondiente a un cargo). Tanto Minucio como algunas otras fuentes (por ejemplo, Polibio) 
entendieron que su ascenso lo convertía en un co-dictador, lo cual era constitucionalmente 
absurdo. Si bien en 216 se retomó la política de la guerra abierta, luego del desastre de Can- 
nas no quedó otra alternativa que seguir la potítica de Fabio. 
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la administración del poder soberano retoma el mismo poder una vez que 
se despierta, del mismo modo el pueblo, que retiene el derecho de reu- 
nirse en cierto día y lugar na vez elegido un monarca temporario, re- 
toma su poder ese mismo día. Y así como el rey que le ha cedido a otro 
la administración del poder, estando entretanto él mismo despierto, 
puede revocar tal cesión cuando quiera, del mismo modo el pueblo que 
se reúne conforme a derecho durante el tiempo prescripto al monarca 
temporario puede, si quiere, despojarlo del poder. Finalmente, así como 
el rey que ha transferido a otro la administración del imperio mientras él 
mismo duerme (y no puede desperrarse a menos que lo quiera aquel a 
quien se le ha transferido el poder) ha perdido el poder al mismo tiempo 
que la vida, del mismo modo el pueblo que ha comisionado el poder al 
monarca temporario de tal forma que sin la orden de éste no puede reu- 
nirse nuevamente ha sido totalmente disuelto, con lo cual el poder per- 
manece en manos del elegido. 

17. Si el monarca ha prometido a un ciudadano (o a muchos ciudadanos 
simultáneamente) algo en razón de lo cual no puede ser ejercido el poder 
soberano, aquella promesa o aquel pacto hechos con o sin juramento son 
nulos. Pues, por lo que se ha dicho en el capítulo segundo, artículo 
cuarto, el pacto es una transferencia de derecho que requiere signos idó- 
neos de la voluntad en el que transfiere; pero el que significa suficiente- 
mente la voluntad de retener el fin declara suficientemente no ceder el 
derecho a los medios necesarios para tal fin. Entonces, el que promete 
algo necesario para el poder soberano pero aun así retiene el poder da 
signos lo suficientemente idóneos de que ha prometido sólo en la medida 
en que pueda ser retenido el poder soberano. Por lo tanto, cuando sea 
manifiesto que no es posible cumplir con lo que se ha prometido mante- 
niendo a salvo el poder soberano, lo prometido debe ser considerado 
como no prometido, esto es, inválido. 

18. Hemos visto de qué modo los ciudadanos, al dictarlo la naruraleza, 
se han obligado por pactos mutuos a obedecer al poder soberano. En lo 
sucesivo se ha de ver de qué modo puede suceder que sean liberados de los 
vínculos de tal obediencia. Esto sucede en primer lugar por abdicación, es 
decir, si alguien no transfiere a otro el derecho de gobernar sino que abdica 
o lo abandona. Pues lo que es abandonado es arrojado a disposición de 
todos para ser tomado igualmente por cualquiera; a partir de ello, cada 
uno de los ciudadanos puede por derecho natural proveer nuevamente a 
su propia conservación según su arbitrio. En segundo lugar, si el Estado 
cayera en poder de los enemigos, de tal modo que ellos no puedan ser 
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resistidos,!'*.se entiende que aquel que anteriormente tenía autoridad su- 
prema ya la ha perdido. Porque cuando los ciudadanos han hecho todo el 
esfuerzo para no caer en manos de los enemigos, han cumplido con los 
pactos de prestar obediencia que cada uno suscribió con cada uno. Y tam- 
bién se han de esforzar por cumplir con lo que han prometido con todo 
su empeño después de haber sido vencidos, en aras de evitar la muerte 
violenta. En tercer lugar, si no hay ningún sucesor aparente en la monar- 
quía (el Ófuos [démos] y la asamblea de los optimates no pueden desapa- 
recer), todos los ciudadanos quedan liberados de sus obligaciones. Pues 
no se puede entender que esté obligado quien ignore con quién está obli- 
gado, porque la prestación en tal caso sería imposible. Por otra parte, de 
estas tres maneras la totalidad de los ciudadanos se retira en masa simul- 
táneamente de la sujeción civil a la libertad de todos a todo, esto es, a la 
libertad narural y bestial (ya que el estado de naturaleza tiene la misma 
relación con el estado civil —esto es, la libertad con la sujeción- que el. 
deseo con la razón o la bestia con el hombre). Pero además los ciudadanos 
individuales pueden liberarse conforme a derecho de su sujeción por la 
voluntad de aquel en cuyas manos está el poder soberano, si es que aban- 
donan el país, lo cual puede suceder de dos modos: o bien mediante un 
permiso, como alguien que, con la venia del soberano, se va a habitar a 
otro lugar, o bien mediante una orden, como un exiliado. En ambos casos, 
el ciudadano estará desligado de las leyes del Estado anterior, debido a que 
está obligado por las leyes de su futuro Estado. 


5 Véase EVI,15. Elama la atención, al menos en principio, el hecho de que una obra escrita a 
Íavor de una parte involucrada en una guerra civil hurgue de este modo en los orígenes del 
Estado (véase (X,10; «Prólogo» $26). Y eso es precisamente lo que preocupó a monárquicos 
como el obispo Bramhail y Hyde, pero produjo beneplácito 2 republicanos como Ascham. 
Véase jon Parkin, Taming the Leviathan, pp- 45, 53, 73, respectivamente. 
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Del derecho de los señores sobre los siervos 


1. Qué son señor y siervo. 2, Distinción de los siervos entre los que disfrutan de libertad 
natural cuando se les riene confianza y los que viven en ergástulos, o sea, sirven en la cárcel o 
atados por cadenas. 3, La obligación del siervo nace de la liberrad del cuerpo concedida a él 
por el señor. 4, Los siervos encadenados no están obligados por pacto al señor. 5. Los siervos 
10 tienen propiedad sobre sus bienes en contra del señor. 6. El señor puede vender o enajenar 
por testamento al siervo. 7, El señor no puede ser injurioso contra el siervo. 8. El señor del 
señor es señor de los siervos del otro señor. 9, De qué mados son liberados los siervos. 10. El 
dominio sobre las bestias es de derecho natural. 


1. En los dos capítulos inmediatamente precedentes se ha hablado del 
Estado instituido, es decir, del que se inicia por el acuerdo de muchos que 
se han obligado reciprocamente por pactos y por la fe mutuamente dada. 
Consideremos ahora el Estado natural, que también puede ser llamado 
adquirido, puesto que se adquiere por el poder y las fuerzas naturales. 
Pero primero veamos de qué modos puede ser adquirido el derecho de 
dominio sobre las personas de los hombres. Donde tal derecho ha sido 
adquirido existe una especie de reino pequeño. En efecto, ser rey no es otra 
cosa que tener dominio sobre muchas personas, y por lo tanto una familia 
grande es un reino; y un reino pequeño, una familia. De modo que si 
volvemos nuevamente al estado natural y consideramos a los hombres 
como si hubiesen súbita e instantáneamente crecido y salido de la tierra (a 
la manera de hongos), sin obligación alguna de uno respecto del otro, 
existen sólo tres modos por los cuales uno puede tener dontinio sobre la 
persona de otro. El primero de éstos se da cuando los hombres se entregan 
voluntariamente (en aras de la paz y de la defensa mutua) a la jurisdicción 
y el dominio de algún hombre o una asamblea de hombres, tras suscribir 
pactos entre sí para tal fin. Pero ya se ha hablado de esta manera de tener 


%s Ésta es la tesis de la bomonimia que Aristóteles rechaza (Aristot. pol. 1252a7-16). Véase 
Manírod Riedel, Metapirysik und Metapolisik, Frankfurt, Sobrkamp, 1975, p. 43 y 1X.10, XI. 14. 
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dominio. El segundo modo se da si alguno, habiendo sido prisionero o 
vencido en la guerra, o desconfiando de sus fuerzas, promete al vencedor 
o al más fuerte que lo servirá, esto es, hará todo lo que le ordene para 
evitar la muerte. En este contrato, el beneficio que acepta el vencido o el 
inferior en fuerzas es sin duda la condonación de la vida, que pudo haberle 
sido quitada por el derecho de guerra en el estado natural de los hombres; 
y el bien que promete es servicio y obediencia. Por lo tanto, en virtud de 
tal promesa el vencido debe servicio y obediencia absoluta al vericedor en 
la medida en que todo aquello pueda hacerse sin que repugne a las leyes 
divinas. Pues el que está obligado a obedecer el mandato de alguien antes 
de que sepa qué ordenará está obligado a todos los mandatos simplemente 
y sin restricción. El que está así obligado es llamado SIERVO; y SEÑOR, 
aquel con quien está obligado. En tercer lugar, se adquiere el derecho so- 
bre una persona por generación; acerca de este modo de adquisición se 
habla en el capítulo siguiente, 

2. No de todos los prisioneros de guerra a los que se ha perdonado la 
vida se entiende que pactan con un señor, porque no se confía en todos al 
punto de dejárseles tanta libertad natural como para que puedan fugarse, 
rehusar el servicio o maquinar algo malo o dañoso para el señor. Aquellos 
en los que no se confía sin duda sirven, pero dentro de ergástulos o atados 
por cadenas, y por eso son llamados no sólo por el nombre común de 
siervo, sino también por el nombre particular de siervos que viven en er- 
gástulos; así también hoy en día significan cosas diferentes 4n servitenr y 
un serf, o un esclave.'” 

3. Por ende, la obligación del siervo frente al señor no nace de la simple 
condonación de la vida, sino del hecho de que no se lo mantiene encade- 
nado o encarcelado; pues la obligación se origina en el pacto, pero el pacto 
es nulo a menos que haya confianza, como es evidente por el capítulo se- 
gundo, artículo noveno, en donde se define que el pacto es la promesa de 
aquel en quien se confía. Por lo tanto, junto con el beneficio de la vida 
condonada existe la confianza, por la cual el señor deja a aquél en libertad 
corporal, de tal modo que si no inrervinieran la obligación y los vínculos 
del pacto no sólo podría fugarse sino también despojar de la vida al señor, 
conservador de la suya. 

4. Así, los siervos del tipo de los que están cohíibidos en cárceles, ergás- 
tulos o encadenados no están comprendidos en la definición de siervo que 
hemos dado más arriba, porque no sirven por un pacto sino para no ser 


7 En francés en el original, lo cual sugiere el público que Hobbes renía en vista. 
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azotados. Y por eso si se fugan o matan al señor, en nada acrúan en contra 
de las leyes naturales, Pues atar con vínculos es signo de que quien ata su- 
pone que el arado no está suficientemente ligado a ninguna otra obligación. 

5. Por consiguiente, el señor no tiene menos derecho y dominio sobre 
el siervo no encadenado que sobre el encadenado, porque tiene poder 
supremo sobre ambos; y puede decir del siervo «esto es mío» no menos 
que de cualquier otra cosa, sea animada o inanimada. De ello se sigue que 
cualquier cosa que era del siervo antes de la servidumbre pertenece des- 
pués al señor; y cualquier cosa que el siervo haya adquirido la ha adqui- 
rido para el señor. Pues el que con derecho dispone de la persona del 
hombre, dispone de todas las cosas de las cuales podía disponer la per- 
sona. En consecuencia, no existe nada que el siervo pueda retener como 
suyo ante el señor. Sin embargo, por una concesión del señor, el siervo 
puede retener y defender la propiedad y el dominio sobre sus cosas contra 
otros siervos. Del mismo modo que antes se mostró, nada es propiamente 
seyo para el ciudadano contra la voluntad del Estado o del que tiene poder 
soberano; pero contra los conciudadanos, cada uno de los ciudadanos 
puede tener algo suyo. 

6. Por ende, puesto que tanto el siervo mismo como todo lo que tiene 
es del señor, y que el señor puede por derecho natural disponer de lo suyo 
del modo que quiera, podrá a su arbitrio vender, empeñar o transferir por 
testamento su dominio sobre el siervo. 

7. Además, lo que se ha demostrado antes acerca de los súbditos en el 
Estado institisido, a saber, que aquel que tiene el poder soberano del 
Estado no puede hacerles irjuria alguna, también es verdad acerca de los 
siervos, debido a que han sometido su voluntad a la voluntad del señor. 
Por lo tanto, cualquier cosa que éste hace aquéllos la hacen voluntaria- 
mente, y al que consiente no se le puede hacer injuria. 

8. Pero si sucede que el señor, sea por cautividad o por sumisión volun- 
taria, se hace siervo o súbdito de otro, este otro no sólo será señor de aquél, 
sino también de sus siervos; de éstos será señor supremo, de aquél será 
señor inmediato. Porque no sólo el siervo sino también las cosas que tiene 
son del señor, y por ende los siervos de aquel señor son de éste; y el señor 
intermedio sólo puede disponer de ellos según le parezca al señor supremo. 
Por eso, en los Estados en que el poder de los señores sobre los siervos es 
absoluto se piensa que ese poder se ha originado en el derecho natural: no 
que ha sido establecido por la ley civil, sino que es anterior a eila. 

9. Un siervo se libera de la servidimbre de las mismas maneras por las 
cuales se libera el súbdito en el Estado instituido. En primer lugar, si el 
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señor le dona la libertad; pues el señor puede a su vez devolverle al siervo 
el mismo derecho sobre sí mismo que el siervo le ha transferido. Ahora 
bien, tal donación de libertad se llama MANUMISIÓN, que es además similar 
a lo que sucede si el Estado le permite al ciudadano trasladarse a otro 
Estado. En segundo lugar, si el señor expulsa al siervo, lo cual en el Estado 
es exilio y no difiere en nada de la manumisión en cuanto al efecto, sino en 
cuanto al modo; pues la libertad en este caso ha sido dada como pena, en 
aquel caso como favor. Pero en ambos se renuncia al dominio. En tercer 
lugar, si el srervo es capturado, la servidumbre nueva revoca la vieja; pues 
como todas las otras cosas, incluso los siervos se adquieren mediante la 
guerra y es justo que el señor los proteja si quiere que sean suyos. En 
cuarto lugar, el siervo se libera por desconocimiento del sucesor; por 
ejemplo, si el señor muere sin testamento y sin herederos, pues se entiende 
que nadie está obligado si no puede saber a quién ha de prestar el servicio 
que debe. Finalmente, el siervo que fue encarcelado o privado de cualquier 
modo de su libertad corporal se libera de la otra obligación contractual. 
Porque no existe pacto cuando no se confía en el que pacta; y no se puede 
violar la confianza que no se tiene. Ahora bien, el señor que sirve no puede 
liberar de este modo a sus siervos, los cuales siempre esrán en poder del 
señor supremo, ya que —como se ha mostrado más arriba- tales siervos no 
son suyos sino del señor supremo. 

10. El derecho sobre animales que carecen de razón se adquiere del 
mismo modo que sobre las personas de los hombres; a saber, mediante 
fuerzas y poderes naturales. Pues ya que en el estado natural, debido a la 
guerra de todos contra todos, a cualquiera le es lícito subyugar o también 
matar a los hombres siempre que le parezca que eso conduce a su propio 
bien, mucho más será lícito hacer lo mismo frente a las bestias, esto es, 
subyugar a su arbitrio en servidumbre a las bestias que por sus cualidades 
naturales puedan ser domesticadas o utilizadas, y perseguir y destruir a las 
demás como perjudiciales, en una guerra perpetua. Por lo tanto, el domi- 
nio sobre las bestias tiene origen en el derecho de naturaleza, no en el 
derecho divino positivo. Pues si no hubiera existido tal derecho antes de la 
promulgación de las Sagradas Escrituras, nadie habría podido con derecho 
yugular para alimentarse, excepto a quien le hubiese sido revelada la vo- 
Hintad divina en las Sagradas Escrituras. Sin duda habría sido durísima tal 
condición de los hombres, en la que las bestias podían devorarlos sin in- 
juria, pero ellos no podían devorar a las bestias. Por ende, ya que es por 
derecho natural que la bestia mata al hombre, será por el mismo derecho 
que el hombre yugule a la bestia. 
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Del derecho de los padres sobre los hijos y del reino patrimonial 


1. El dominio de los padres 10 se origina en la generación. 2. El dominio sobre los infantes es 
de aquel que primero los tiene bajo su potestad, 3. El dominio sobre los infantes es origira- 
riamente de las madres, 4. El infante expósito es de aquel que lo conserva. 5. El nacido de un 
ciudadano y del gobernante soberano es del gobernante. 6. En la unión del hombre y la 
mujer en que ninguno gobierna al otro los nacidos son de la madre, a menos que haya sido 
estatuido de otro modo por «n pacto o la ley civil 7. Los hijos no están menos sometidos a los 
padres que los siervos a los señores y los ciudadanos al Estado. 8. Del honor de los padres y 
de los señores. 9. En qué consiste la libertad y la diferencia entre ciudadanos y siervos. 10. 
Existe el mismo derecho sobre los ciudadanos en el reino patrimonial que en el instiruido. 11. 
La cuestión del derecho de sucesión sólo tiene lugar en la monarquía. 12, El monarca puede 
disponer por testamento del poder soberano del Estado. 13. O donarlo o venderlo, 14. Se 
entiende siempre que el monarca intestado quiere que su sucesor sea monarca, 15. Y uno de 
ss hijos. 16. Y varón antes que mujer, 27. Y de los hijos, el más grande antes que el más chico. 
18. Y el hermano, si carece de prole, antes que todos los otros. 19. Del mismo modo que se 
sucede en el poder se sucede también en el derecho de sucesión 


1. Sócrates es un hombre, por lo tanto también un animal es una argumen- 
tación correcta, y es evidentísima: para conocer la verdad de la conclusión 
no hace falta más que entender la palabra hombre, porque animal está en 
la definición misma de hombre; y cada uno suple la proposición que fal- 
taba, a saber, ésta: el bombre es un animal. Pero esta argumentación: 
Sofronisco es el padre de Sócrates, luego también su señor, es quizás una 
ilación correcta, pero no evidentrísima, porque señor no está en la defini- 
ción de padre; y por eso para su evidencia hace falta que se explique la 
conexión entre padre y señor. Los que hasta aquí se han esforzado por 
afirmar el domino del padre sobre los hijos no han podido aportar argu- 
mento alguno más allá de la generación, como si fuera evidente por sí 
mismo que lo que ha sido generado por mí es mío. Algo similar hace el 
que piensa que si existe un triángulo, aparece inmediatamente sin otro 
razonamiento que los ángulos de éste son iguales a dos rectos. Además, 
como el dominio, esto es, el poder soberano, es a tal punto indivisible que 
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nadie puede servir a dos amos,” y como concurren dos personas en la 
generación, el macho y la hembra, es imposible que el dominio se adquiera 
totalmente por la sola generación. Por ello se ha de investigar más cuida- 
dosamente en este lugar el origen del dominio paternal. 

2. Regresernos pues al estado natural, en el cual debido a la igualdad de 
la naturaleza todos los hombres de edad madura han de ser considerados 
iguales entre sí. Allí el vencedor es señor del vencido por derecho de natu- 
raleza; en consecuencia, por derecho de naturaleza el dominió del infante 
pertenece en primer término al primero que lo tiene en su poder. Pero es 
manifiesto que el recién nacido está en poder de la madre antes que de 
cualquier otro, de tal modo que puede con derecho criarlo o exponerlo a 
su arbitrio. 

3. Por lo tanto, si en verdad lo cría, se entiende que lo cría a condición 
de que no se haga enemigo una vez convertido en adulto, esto es, a condi- 
ción de que le obedezca. En efecto, como por necesidad natural todos 
queremos lo que nos parece bueno para nosotros mismos, no se puede en- 
tender que alguien le haya dado la vida a alguien para que pueda adquirir 
fuerzas con la edad y, al mismo tiempo, ser su enemigo con derecho. 
Ahora bien, cualquiera es enemigo de aquel a quien no obedece ni man- 
da.” De este modo, en el estado de naturaleza, toda puérpera se convierte 
a la vez en madre y dueña. Y no vale nada lo que algunos afirman: que en 
este caso no se convierte en señor la madre sino el padre debido a la 
preeminencia de su sexo; pues también la razón está en contra, dado que 
la desigualdad de las fuerzas naturales es menor de lo que se necesita para 
que el macho pueda adquirir poder sobre la hembra sin guerra. Y la cos- 
tumbre no se opone: las majeres llamadas Amazonas hicieron en otro 
tiempo la guerra contra sus enemigos y estaruyeron sobre la prole a su 
arbitrio. Además, hoy en día en muchos lugares existen mujeres con poder 
soberano. Sobre sus hijos no estaruyen los maridos sino ellas mismas, lo 
cual hacen en verdad por derecho de naturaleza, dado que los que tienen 
el poder soberano no están obligados por las leyes civiles, como se ha 
mostrado más arriba. Añadid que en el estado de naturaleza no se puede 
saber de cuál padre es el hijo sino por indicación de la madre; por ende, el 
hijo es de quien la madre quiera que sea, y por consiguiente es de la madre. 
En consecuencia, el dominio sobre los hijos es de la madre; y entre los 


ss Véase Xvn.28. 
lr Véase xv, 19, 
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hombres, no menos que entre los demás animales, el fruto del parto sigue 
al vientre." 

4. Ahora bien, el dominio pasa de la madre a otros de diferentes modos: 
en primer lugar, si abandona o abdica su derecho exponiendo a su hijo. 
Por lo tanto, el que haya criado a un expósito tendrá el mismo dominio 
que tenía la madre, pues la vida que la madre le había dado (no al gene- 
rarlo sino al alimentarlo), al exponerlo se la quita; por ello, también a causa 
de la exposición se anula la obligación que se había originado en la dona- 
ción de la vida, Pero el salvado debe todo a quien lo salvó al alimentarlo, 
tanto en su calidad de criado respecto de una madre, cuanto en su calidad 
de siervo respecto de un señor. Aunque en el estado de naturaleza, en 
donde todas las cosas son de todos, la madre puede reclamar al hijo (pre- 
cisamente con el mismo derecho que cualquier otro), el hijo no puede con 
derecho transferirse a sí mismo a la madre. 

5. En segundo lugar, si la madre ha sido capturada en la guerra, el na- 
cido de ella es del captor, debido a que el que tiene dominio sobre la per- 
sona tiene dominio sobre todo lo que es de ésta, y por ende también sobre 
el hijo, como se ha dicho en el capítulo precedente, artículo quinto. En 
tercer lugar, si la madre es ciudadana de algún Estado, el que tiene el poder 
soberano en el Estado tendrá dominio sobre el que nace de ella; pues tam- 
bién es señor de la madre, que está obligada a obedecer en todo al que 
tiene el poder soberano. En cuarto lugar, si la mujer se entrega al hombre 
en una sociedad de por vida a condición de que el poder esté en posesión 
del hombre, el que nace de ambos es del padre debido al poder de éste 
sobre la madre. Pero si la mujer que tiene el poder soberano da a luz hijos 
con un sábdito, los que han sido dados a luz son de la madre, ya que de 
otro modo la mujer no puede tener hijos dejando a salvo la soberanía. Y 
en general, si la sociedad del hombre y la mujer es una unión tal que uno 
está sometido al poder del otro, los hijos son del que tiene el poder. 

6. Por lo demás, si en el estado de naturaleza un hombre y una mujer 
contraen una sociedad de tal modo que uno no está bajo el poder del otro, 
los nacidos de ellos son de la madre, por las razones aducidas más arriba 
en el artículo tercero, a menos que se haya establecido de otro modo me- 
diante un pacto. Pues la madre puede por derecho propio disponer me- 
diante un pacto según su voluntad. Eso han hecho en otro tiempo las 
Amazonas: habiendo dado a luz a hijos de habitantes de países vecinos, 
hicieron volver mediante un pacto a los que eran varones y retuvieron 


9 Véase Ulpianus, fragmenta 5, 9. 
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para sí mismas a las mujeres. Pero en el Estado, si hay un contrato para 
cohabitar entre un hombre y una mujer, los hijos son del padre, porque en 
todos los Estados instituidos, por cierto por padres, no por madres de 
familia, el poder doméstico es del hombre. Ahora bien, tal contrato, si se 
hace según las leyes civiles, se llama MATRIMONIO. Pero si los padres sólo 
contraen un concubinato, los hijos pueden ser de la madre o del padre, de 
acuerdo a las leyes civiles que son distintas en distintos Estados. 

7. Dado que, por el artículo tercero, la madre es originarizmente la 
dueña de los hijos, y el padre o cualquier otro es señor por derecho deri- 
vado de aquélla, es manifiesto que los hos no están menos sujeros a los 
que los alimentan y crían que lo que lo están los síervos a sus señores o los 
súbditos a quien tiene el poder soberano en el Estado; y es imposible que 
el padre o la madre violen los derechos del hijo mientras está bajo su au- 
toridad. También se libera el hijo de la sujeción de la misma manera en que 
se liberan el súbdito y el siervo, porque la emancipación es la misma cosa 
que la manumisión, y la abdicación que el exilio. 

8. El hijo emancipado o el siervo manumitido temen menos y (si en 
verdad se tiene en vista el honor verdadero e interno) honran menos que 
antes al padre de familia una vez privado de la patria potestad y de la po- 
testad heril. Pues el honor, como se ha dicho en la sección anterior,'% no es 
otra cosa que la estimación del poder ajeno; y por eso siempre es menor el 
honor de aquel cuyo poder es menor. Pero no se ha de pensar que el ma- 
numisor quiso igualarse con el manumitido o que el emancipador quiso 
igualarse con el emancipado, de tal forma que el igualado ni siquiera estu- 
viera obligado por el beneficio, sino que se comportara como un igual. Por 
la tanto, siempre se ha de entender que el liberado de la sujeción, sea 
siervo, hijo o alguna colonia, promete por lo menos los signos externos por 
los cuales todos los superiores suelen ser honrados por los inferiores. De 
ello se sigue que aquel precepto acerca de honrar a los padres es parte de 
la ley natural, no sólo a título de gratitud sino también de pacto. 

9. ¿Cuál es, por lo tanto —preguntará alguno», la diferencia entre un 
hombre libre" o ciudadano y un siervo? Pues que yo sepa no ha sido ex- 
plicado en ninguna parte por escritor alguno qué es la libertad y qué es la 
servidumbre. Comúnmente se considera libertad hacer todo a nuestro 
arbitrio e impunemente, y no poder hacerlo se considera servidumbre; tal 


MI Referencia al proyecto tripartito que se mantiene de la edición de 1642. 
1 Nótese que hberuir podría hacer referencia asimismo a un hijo, tema que también discutió 
Hobbes en este capítulo. 
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libertad no puede ser compatible con el Estado y con la paz del género 
humano, porque sin el poder y el derecho de coaccionar no existe el 
Estado. LIBERTAD, si hemos de definirla, no es otra cosa que la ausencia de 
impedimentos al movimiento, como sucede con el agua recluida en una 
vasija, que precisamente no es libre (ya que la vasija es un impedimento 
para que fluya) y que se libera cuando se rompe la vasija. La libertad es 
para cada uno mayor o menor según sea mayor o menor el espacio en el 
cual se mueva, de modo que tiene mayor libertad el que está custodiado 
en una cárcel amplia que el que está custodiado en una angosta, Y un 
hombre puede ser libre en un sentido y sin embargo no en otro, como el 
que camina es cohibido por las vallas y muros de uno y otro lado para que 
no pise las viñas y la mies próximas al camino. Los impedimentos de esta 
clase son en verdad externos y absolutos; en este sentido, son libres todos 
los siervos y súbditos que no están encadenados o encarcelados. Ótros, los 
arbitrarios, son aquellos que no impiden de modo absoluto el movi- 
miento, sino por accidente,'” a saber, por nuestra elección: por ejemplo, el 
que está en un barco no está por ello impedido en verdad de precipitarse 
al mar, si puede quererlo. Aquí también quien puede moverse en muchas 
direcciones tiene mayor libertad. Y en esta consiste la libertad civil: nadie, 
sea súbdito, hijo de familia o siervo puede de este modo ser impedido por 
su Estado, padre o señor, no importa cuán severa sea la pena dispuesta, de 
hacer y poder usar por cierto todas las cosas necesarias para la protección 
de la vida y de la salud. Por lo tanto, no consigo descubrir de qué puede 
quejarse un siervo que alega carecer de libertad, a menos que la miseria 
consista en esto: que se ve cohíbido de dañarse a sí mismo y recibir, junto 
con tados los alimentos y todas las cosas necesarias para la subsistencia y 
la salud, la vida que había perdido por la guerra o el infortunio, o sólo por 
su propia desidia, a condición de ser gobernado.'* Pues a quien la imposi- 


4 Véase VI17, Aquí Hobbes sugiere que algo puede ser arbitrario en el sentido de no ser 
natural, esto es, algo que simplemente podría ser diferente (por ejemplo una convención 
cultural) y por eso es independiente de su contenido. El problema con la «arbitrariedad» es 
que su significado oscila además entre aquello que es totalmente irracional o injustificado 
(un capricho) y aquello que podría haber sido simplemente de orro modo por más que ahora 
nos resulte difícil de creer (la camiseta del chub River Plate tiene una banda roja), pasando 
por aquello que finalmente resuelve un desacuerdo (la decisión de ua árbitro). Sobre la ar- 
bitrartedad en Hobbes, véase Leiser Madanes, El árbitro arbitrario, Buenos Aires, Eudeba, 
2001, cap. 1. 

1 Grocio, en De jure bellí ac pacts 10, 8, 5, de manera similar afirma que «codas estas dispo- 
siciónes de las cuales tratamos [el derecho sobre los cautivos] no han sido introducidas por 
el derecho de gentes por otra causa que para que los captores seducidos por tantas ventajas 
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ción de una pena cohíbe de hacer todo lo que quiere no está oprimido por 
la servidumbre, sino que es gobernado y mantenido." Pero (en todo 
Estado y familia en donde hay siervos) la exención que tienen los ciuda- 
danos libres y los hijos de familia tanto más que los siervos— es que de- 
sempeñan los servicios más honorables del Estado y de la familia, y 
poseen más cosas superfluas. En esto reside la diferencia entre el auda- 
dano libre y el siervo: en que el LIBRE es en verdad el que sólo sirve al 
Estado, pero el SIERVO es el que también sirve a los conciudadanos. Toda 
otra libertad es una exención con respecto a las leyes del Estado y es pro- 
pia de las gobernantes. 

10, Se llama FAMILIA al padre de familia y sus hijos y siervos, coligados 
en una persona civil en virtud de la patria potestad. Si la misma se hace 
numerosa por multiplicación de la prole y por adquisición de siervos, de 
tal forma que no puede ser subyugada sin una guerra de riesgo incierto, 
será llamada REINO PATRIMONIAL.” Aunque difiere de la monarquía ins- 
tituida en el origen y el modo de su institución (se adquiere por la 
fuerza),* una vez instituido tiene las mismas propiedades y el derecho de 
gobierno es el mismo en ambos, de modo que no hace falta decir algo de 
ellos separadamente, 

11. Ya se ha hablado del derecho por el cual se han instituido los po- 
deres soberanos; se ha de hablar ahora brevemente del derecho por el 
cual se perpetúan, llamado derecho de SUCESIÓN. Dado que en la demo- 
cracia el poder soberano está en manos del pueblo, mientras existen ciu- 
dadanos el poder soberano está en manos de la misma persona, porque 
el pueblo no tiene sucesores. Algo similar ocurre en la aristocracia: 
cuando muere uno de los optimates, los demás lo sustituyen por algún 
otro; por lo tanto, no hay sucesión alguna a menos que desaparezcan 
todos a la vez, lo cual -supongo- no sucede nunca. De allí que la cuestión 
del derecho de sucesión sólo tenga lugar en la monarquía absoluta. Pues 
los que ejercen sólo por un tiempo el poder soberano no son monarcas, 
sino ministros del Estado. 


de buena gana se abstuvieran de aquel sumo rigor por el cual podrían matar a los cautivos al 
instante o después de un tiempo», 

PS Aristóteles raismo habla de la noción de «ciudadano gobernado» bajo un régimen monár- 
quico: véase Aristot. pol. 1277221-2, 1277618, 1277629, 1278b16-7. 

5: Aquí Hobbes retvindica la idea repu blicana de libertad como sujeción a la ciudad o repú- 
blica. La diferencia radica, por supuesto, en que entiende la ciudad como un Estado. 

1? Nuevamente Hobbes suscribe la tesis de la homonimia. Véase vin 1. 

De Véase vIL18. 
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12, Si, en primer lugar, el monarca ha instituido a su secesor por testa- 
mento, el instituido lo sucederá; porque si el monarca fue instituido por el 
pueblo, tendrá todo el derecho que el pueblo tenía sobre el Estado, como 
se ha mostrado en el capítulo stete, artículo undécimo. Así como el pueblo 
podía elegir a este monarca, con el mismo derecho puede elegir a otro. 
Pero también en el reino patrimonial los derechos son los mismos que en 
el reino instituido. En consecuencia, todo monarca puede designar a su 
sucesor por testamento. 

13. Lo que un hombre puede transferir a otro por testamento puede 
con el mismo derecho donarlo o venderlo mientras vive; por lo tanto, a 
cualquiera que le haya transferido el poder soberano se lo ha transferido 
conforme a derecho, sea mediante donación o venta. 

14, Pero si el monarca no hubiere declarado su voluntad acerca del 
sucesor ni por testamento ni de otro modo mientras vivía, se entiende en 
primer lugar que no quiso hacer regresar el Estado a la anarquía, o sea, al 
estado de guerra y pernicie de los ciudadanos: sea porque no pudo haber 
hecho eso sin violación de las leyes naturales, por las cuales estaba obli- 
gado en el foro de la conciencia a hacer todo lo que conduce necesaria- 
mente a la paz; sea también porque sí lo hubiese querido, no le habría sido 
difícil declararlo abiertamente. Entonces, dado que el derecho pasa según 
la voluntad del padre, se ha de juzgar acerca del sucesor mediante los sig- 
nos de su voluntad. Por lo tanto, se entiende que el rey quiso que sus 
súbditos estuvieran bajo un régimen monárquico, antes que bajo otro ré- 
gimen, porque incluso él mismo durante su reinado había recomendado 
esa forma de gobierno con su ejemplo, y posteriormente no lo condenó 
por acciones o palabras distintas. 

15. Además, puesto que por necesidad natural todos los hombres pre- 
fieren que estén bien aquellos por los cuales obtienen para sí gloria y ho- 
nor antes que otros, y que el honor y la gloria le tocan en suerte a cada uno 
después de la muerte a través del poder de los hijos antes que de cualquier 
otro hombre, se colige entonces que el padre quiere que sus propios hijos 
estén mejor que cualquier orra persona. Por eso se entiende como la vo- 
luntad del padre intestado que su sucesor sea alguno de sus hijos. Sin em- 
bargo, esto se ha de entender así si no existen otros signos más evidentes 
en sentido contrario, como puede ser, después de muchas secesiones, la 
costumbre; pues se entiende que el que calla acerca de la sucesión está de 
acuerdo con la costumbre del reino. 

16. Entre los hijos, los varones son preferidos a las mujeres; en un prin- 
cipio quizás porque de hecho en general (aunque no siempre) son más 


223 


THOMAS HOBBES 


aptos para los asuntos más grandes, y sobre todo, a decir verdad, para la 
administración de la guerra; pero después, cuando esto se transformó en 
costumbre, porque no se contradijo la costumbre. Por eso se ha de inter- 
pretar la voluntad del padre en favor de ellos, a menos que se oponga otra 
costumbre u otro signo más evidente, 

17. Ahora bien, de los hijos sucederá el que es mayor, porque éstos son 
iguales y el poder no puede ser dividido, En efecto, sí hay entre ellos al- 
guna diferencia debido a la edad, el mayor es más digno, ya que según el 
juicio de la naturaleza el más avanzado en años es más prudente (porque 
suele ser así). Y otro juez no se puede dar. Pero si todos los hermanos han 
de ser considerados como iguales, el sucesor es designado por sorteo. 
Ahora bien, la primogenitura es un sorteo natural, por el cual en verdad 
ya se ha preferido al mayor; y no existe quien tenga la potestad de juzgar 
si el asunto se ha de decidir por esta clase de sorteo o por otra. Esta razón 
que milita en favor del primogénito es la misma que lo hace en favor de la 
primogénita. 

18. Pero si no hay hijos, el poder pasará a los hermanos y hermanas, 
debido a las mismas razones por las que lo habrían sucedido los hijos sí 
hubieran existido, pues se supone que los más próximos por naturaleza 
son más próximos en la benevolencia del monarca; y pasará el poder a los 
hermanos antes que a las hermanas; también a los mayores antes que a los 
menores. La razón es la misma que en el caso de los hijos. 

19. Además, la razón por la cual se sucede en el poder es la misma por 
la que se sucede en el derecho de sucesión; ya que se considerará que el 
primogénito, si muere antes que el padre, ha transferido su derecho a la 
sucesión a sus hijos si el padre no lo ha estatuido de otro modo. Por eso, 
los nietos y nietas serán anteriores en la sucesión a los tíos de los mismos. 
Digo que todas estas cosas son así si la costumbre del lugar (con la cual se 
considerará que el padre está de acuerdo al no contradecirla) no lo impide. 
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Comparación de las tres especies de gobierno 
en cuanto a las desventajas de cada una 


1. Comparación del estado natural con el estado civil. 2. Las ventajas y desventajas de los 
gobernantes y de los ciudadanos son las mismas. 3, Elogio de la monarquía. 4. El gobierno de 
uno no es inicuo por la sola razón de que uo puede más que todos los otros. 5. Rechazo de la 
opinión de los que dicen que el Estado no puede ser yr dominio con siervos. 6. Las exacciones 
son más gravosas bajo el gobierno del pueblo qe bajo n monarca 2 Los ciudadanos ino» 
centes están menos expuestos a las penas bajo ten monarca que bajo el pueblo, 8. La libertad 
de los ciudadanos individuales no es menor bajo un monarca que bajo el pueblo. 9 No es 
desventajoso para los ciudadanos que no todos sean admitidos en las deliberaciones públicas. 
10. Está mal comisionar las deliberaciones civiles a grandes asambleas, debido a la impericia 
de los muchos. 11. Debido a la elocuencia 12. Debido a la facción 13. Debido a la inestabi- 
lidad de las leyes, 14. Debido a la falta de secreto, 15. Estas desventajas son inherentes a la 
democracia en la medida en que los hombres por naturaleza se deleitan con la estima de sis 
inteligencia. 16. Desventajas para el Estado a partir de un rey niño. 17. La autoridad del 
general en el campamento militar es un signo de la preeminencia de la monarquía. 18, La 
forma óptima de gobierno es aquella en la que los ciudadanos son la herencia del gobernante. 
19. La aristocracia €s tanto mejor cuanto más cerca está de la monarquía, tanto peor canto 
más lejos está de ella. 


1, Ya se ha dicho qué son la democracia, la aristocracia y la monarquía. 
Veamos ahora, por comparación entre ellas, cuál es más apta para conser- 
var la paz y procurar las ventajas de los ciudadanos. Pero en primer hugar 
comparemos en general las ventajas y desventajas del Estado, para que 
nadie piense que quizás es preferible que cada uno viva a su arbitrio antes 
que instituir en absoluto un Estado. Fuera del estado civil cada uno tiene 
en verdad la más íntegra libertad,” pero es infructuosa, dado que el que 


* Hillel Steiner señala con razón que es común pero erróneo «considerar el estado de natu- 
raleza hobbesiano como una condición de máxima libertad negativa», ya que «mnque en él 
ningún funcionario se interpone en los actos de una persona, otras personas lo hacen» (An 
Essay on Rights, Oxford, Blackwell, 1994, p. 53). En todo caso, el máximo podría referirse a 
la libertad normativa, no a la libertad entendida estrictamente en términos negativos como 
falta de impedimentos externos, 
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hace todo a su arbitrio, debido a su libertad, sufre todo al arbitrio ajeno 
debido a la libertad de los otros. Pero una vez instituido el Estado, cada 
uno de los ciudadanos retiene para sí la libertad suficiente para vivir bien 
y tranquilamente, y del mismo modo se quita a los otros tanta libertad 
como para que no se les tema. Fuera del Estado, cada uno goza de un de- 
recho a todo que no le permite, sin embargo, disfrutar de cosa alguna. En 
el Estado, en cambio, cada uno disfruta de manera segura de un derecho 
finito. Fuera del Estado, cualquiera puede con derecho despojar y matar a 
cualquiera. En el Estado, sólo uno puede hacerlo. Fuera del Estado, esta- 
mos protegidos sólo por nuestras fuerzas. En el Estado, por las de todos. 
Fuera del Estado, el fruto de la propia industria no es cierto para nadie; en 
el Estado, para todos. Finalmente, fuera del Estado existe el imperio de las 
pasiones, guerra, miedo, pobreza, fealdad, soledad, barbarie, ignorancia, 
fiereza; en el Estado, el imperio de la razón, paz, seguridad, riqueza, or- 
nato, sociedad, elegancia, ciencia, benevolencia.'* 

2. Aristóteles, en su Política, libro séptimo, capítulo decimocuarto, 
afirma que hay dos clases de gobierno: una de ellas está dirigida a la ventaja 
del gobernante, la ova a la de los súbditos, como si existiera una especie de 
gobierno cuando los ciudadanos son tratados más duramente y otra 
cuando el trato es más mitigado. Esto no se le ha de conceder de ningún 
modo, pues todas las ventajas y desventajas del gobernante y de los súbdi- 
tos que se originan a partir del gobierno son las mismas y comunes. Las 
desventajas que le tocan a algún ciudadano por su propio infortunio, es- 
tulticia, negligencia, ignorancia o lujuria pueden ser separadas de las des- 
ventajas del gobernante, pero no son aquellas desventajas del régimen,” ya 
que pueden suceder en cualquier Estado. Si las mismas surgen de la insti- 
tución primigenia del Estado, serán llamadas en verdad desventajas del 
régimen, pero serán comunes al gobernante y a los ciudadanos, así como 
también son comunes sus ventajas. Ahora bien, la primera y máxima ven- 
taja es paz y defensa, y es la misma para ambos. Pues tanto el que gobierna 


1 Vésse Manfred Riedel, Metaphysik und Metapolirik, p. 185, donde se explica la lectura 
hegeliana del estado de naturaleza como un «caos en lo ético» que este pasaje parece retratar, 
Segón Riodel, dicha interpretación no es del todo exacta ya que «en verdad la teoría de Hob- 
bes del estado de naturaleza no es completamente independiente de lo que debe seguir a 
partir de él», La aniquilación de la que habla Hobbes no es absoluta, pues permanece como 
privación de las jerarquías naturales en el estado civil, «de la cual parte el pensamiento tradi- 
cional aristotélico», Por su parte, Michel de Montaigne separa claramente el estado natural 
del civil, pero para mostrar la superioridad del primero sobre el segundo: véase Les essats 1, 
30, «Des cannibales». 

Véase «Glosario», s.v. Gobierno. 
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como el que es gobernado usan simultáneamente las fuerzas de todos los 
conciudadanos para la defensa de su vida. Y la desventaja máxima que 
puede tocarle al Estado, sin duda la maranza masiva de los ciudadanos que 
se origina a partir de la anarquía, abruma igualmente al que tiene el poder 
soberano y a todos los ciudadanos. En segundo lugar, si el que obtiene el 
poder soberano exige tanto dinero a los ciudadanos que no pueden ali- 
mentar a sus familias y a sí mismos, y conservar sus fuerzas y sus cuerpos, 
la desventaja no es más de aquéllos que del gobernante, quien, sean cuantas 
fueren sus riquezas, no puede proteger su propio poder sin los cuerpos de 
los ciudadanos. Pero si exige lo suficiente para la administración del poder, 
esto es ventajoso para la paz y defensa común e igualmente para él mismo 
y para los ciudadanos. Y no es imaginable de qué modo la riqueza pública 
puede ser desventajosa para los ciudadanos privados, con tal de que los 
privados no queden exhaustos y sea imposible adquirir por su propia in- 
dustria las cosas necesarias para sostener las fuerzas del cuerpo y del 
ánimo. Pues así la desventaja afectaría incluso al gobernante, y no se origi- 
naría en la mala institución u ordenación del Estado en sí mismo (porque 
los ciudadanos pueden ser oprimidos en toda clase de gobierno) sino en la 
mala administración de un Estado bien ordenado. 

3. Ahora bien, se ha de mostrar que la monarquía es la forma de go- 
bierno óptima por comparación con las ventajas y desventajas de cada una 
de las formas de gobierno mencionadas: democracia, aristocracia y monar- 
quía. Aunque las comparaciones que siguen nos exhiben a la monarquía 
como más recomendable, las omitimos porque no lo hacen mediante ra- 
zones sino mediante ejemplos y testimonios: que el universo está regido 
por un Dios; que los antiguos han preferido el gobierno monárquico a los 
demás adscribiendo el régimen de Dios a un solo fúípiter; que en el prin- 
cipio de las cosas y de las naciones las decisiones de los príncipes eran le- 
yes; que la patria potestad instituida por Dios en la creación era un poder 
monárquico; que los otros regímenes fueron aglutinados después por arti- 
ficio humano (*) a partir de los escombros de la monarquía que había sido 
disuelta por sediciones; y que el pueblo de Dios fue gobernado por reyes. 

($) Los antiguos que ban inventado el mito de Prometeo parecen haber 
tenido esto en vista. Narran que Prometeo, habiendo sustraído subrepticia- 
mente el fuego al sol, hizo al hombre a partir del lodo; y por esta acción le 
fue dada por el iracundo Júpiter la pena de laceración perpetua del hígado, 
Esto es, por el ingenio humano (representado por Prometeo) las leyes y la 
justicia fueron tomadas de la monarquía por imitación, por cuya fuerza (el 
fuego subrepticiamente sustraído de su fuente natural) la multitud (casi 
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como el lodo y la hez de los hombres) fue animada y fundida en una persona 
civil que es llamada aristocracia o democracia. Pero los autores y famtores 
descubiertos, que podrían haber vivido segura y ociosamente bajo el imperio 
natural de los reyes, expían este castigo: expuestos en un lugar alto, serán 
atormentados por preocupaciones perpetuas, sospechas y disensiones. 

4. Hay algunos a quienes desagrada el gobierno de no por la sola ra- 
zón de que es de xo, como si fuera inicuo que entre cantos «no slo fuera 
eminente y con tanta autoridad como para decidir sobre todos los otros a 
su arbitrio. Aun querrían sustraerse al imperio de »n Dios si pudieran. 
Pero es la envidia la que les sugiere esta objeción en contra del gobierno 
de uno, en la medida en que ven que uno tiene lo que todos desean; y por 
la misma razón considerarían que es igualmente inicuo si mandaran pocos, 
a menos que fueran ellos mismos o esperaran ser contados entre aquéllos; 
pues si es inicuo que no exista un derecho igual para todos, también es 
inicuo el régimen de los optimates. Pero como se mostró que el estado de 
igualdad es el estado de guerra, y que por lo tanto la desigualdad introdu- 
cida existe por acuerdo de todos, esta desigualdad ya no se ha de conside- 
rar como una condición inicua cuando tenga más aquel a quien 
voluntariamente le dimos más. Por ende, las desventajas que se siguen del 
gobierno de mn hombre se siguen del hombre, no de la unicidad. Por lo 
tanto, se ha de ver si conlleva más desventajas a los ciudadanos el gobierno 
de un hombre o de los hombres. 

5, Se refutará primero la opinión de los que niegan que es un Estado el 
formado por un número de siervos, no importa cuántos sean, bajo un se- 
ñor común. En el capítulo quinto, artículo noveno, se definió al Estado 
como una persona hecha de muchos hombres, cuya voluntad, a partir de 
los pactos mismos, se ha de tener por las voluntades de todos ellos, para 
que pueda usar las fuerzas y los recursos de los individuos para la paz y 
defensa común. Y existe ma persona, por el mismo capítulo y artículo, 
cuando las voluntades de muchos están contenidas en la voluntad de uno. 
Pero la voluntad de cada uno de los siervos está contenida en la voluntad 
del señor, como se ha mostrado en el capítulo octavo, artículo quinto, de 
tal modo que éste puede hacer uso de sus fuerzas y recursos como quiera. 
Se sigue por ende que es un Estado?” el que está constituido a partir de un 
señor y muchos siervos; y no se puede aducir razón alguna en contrario 
que no milite igualmente en contra del Estado constituido por un padre y 


“1 Sorbiére traduce civitas como «republique» (Thomas Hobbes, Le citoyen, p. 199), lo cual 
hace que la afirmación de Hobbes suene aún más chocante. 
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los hijos, En efecto, en el caso de un señor sin hijos los siervos sustituyen a 
los hijos, pues son su honor y su protección, y no están más sujetos los 
siervos a los señores que los hijos a los padres, como se ha mostrado más 
arriba en el capítulo octavo, artículo quinto. 

6, Entre las desventajas del poder soberano de uno se cuenta que el 
gobernante, aparte del dinero para los gastos públicos (esto es, para el 
mantenimiento de los ministros públicos, la edificación y protección de 
guarniciones, hacer la guerra, las cosas necesarias para mantener honora- 
blemente la casa real), puede también, si quiere, exigir a su antojo otras 
sumas por las cuales puede enriquecer a hijos, parientes, favoritos e incluso 
aduladores. Se ha de conceder que esto es en verdad una desventaja, pero 
del tipo de las que se encuentran en toda clase de gobierno; sin embargo, 
en la monarquía son más tolerables que en la democracia.” Pues incluso 
si un monarca quiere enriquecerlos, son unos pocos, porque son de uno 
solo, Pero en la democracia existen tantos individuos con hijos, parientes, 
amigos y aduladores para enriquecer como demagogos, es decir, oradores 
éstos son muchos y se reproducen cotidianamente- que ejercen su poder 
sobre la opinión del pueblo. Por cierto, los individuos no sólo desean 
hacer poderosas e ilustres a sus familias mediante riquezas tanto como 
puedan, sino también ganarse a otros mediante beneficios en aras de pro- 
teger su propia posición, El monarca puede contentar en gran parte a sus 
ministros y amigos sin dispendio de los ciudadanos, porque no son nume- 
rosos, confiriéndoles por ejemplo cargos de guerra y paz; en la democra- 
cia, donde son muchos los que hay que saciar, y siempre nuevos, esto no 
se puede hacer sin la opresión de los ciudadanos. Áunque el monarca 
puede promover indignos, no quiere hacerlo a menudo; pero se entiende 
que los oradores en la democracia siempre quieren hacerlo. Y es necesario 
que lo quieran porque, de otro modo, el poder de los únicos que lo hacen 
crecería tanto que sería formidable no sólo para los otros oradores sino 
para el Estado. 

7. Otra desventaja del poder soberano es el miedo perpetuo que cada 
uno necesariamente siente, toda vez que advierte que el gobernante puede 
no sólo establecer las penas que quiere contra los delitos que quiere, sino 
también yugular por ira y capricho a ciudadanos inocentes, es decir que 


$42 Austin Woolrych, Britain in Revolution, 1625-1660, Oxford, Oxford University Press, 
2002, pp. 65-66, explica que «a juzgar por los estándares europeos» Inglaterra a ines de 1630 
era un país que pagaba muy pocos impuestos, y de hecho eran mucho menores de lo que iban 
a ser a partir de mediados de 1640 hasta fines de 1650, 
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no han obrado en contra de las leyes. Si bien esto es en verdad una des- 
ventaja en toda especie de gobierno, allí donde sucede (por eso es una 
desventaja: porque sucede, no porque puede suceder) es un vicio del go- 
bernante, mas no del gobierno; pues no todos los actos de Nerón son 
esenciales a la monarquía. Sin embargo, ocurre menos a menudo que los 
ciudadanos sean condenados inmerecidamente cuando gobierna un hom- 
bre que cuando gobierna un pueblo. Los reyes se enfurecen sóla contra 
aquellos que los molestan mediante consejos intempestivos, palabras con- 
tumeliosas o son meramente adversos a su voluntad. Pero hacen que sea 
inocuo el exceso de poder que puede tener un ciudadano sobre otro. Y por 
eso cuando reina algún Nerón o Calígula, nadie puede sufrir inmerecida- 
mente a menos que sean conocidos de aquéllos, cortesanos O conspicuos 
por algún cargo; y no todos sino sólo aquellos que tienen lo que él desea 
(los que son molestos o contumeliosos contra él son castigados merecida- 
mente). Por lo tanto, el que quiere permanecer desapercibido en la monar- 
quía, cualquiera sea el que reina, está fuera de peligro, Pues sólo sufren los 
ambiciosos y los demás son defendidos de las injurias de los poderosos, ** 
Pero en la dominación del pueblo puede haber tantos Nerones como ora- 
dores que adulan al pueblo, ya que cada uno de ellos puede tanto como el 
pueblo mismo, y ceden mutuamente el uno al deseo del atro al sustraer del 
castigo a los que matan a los conciudadanos inmerecidamente por capri- 
cho y odios privados, como por cierto pacto tácito entre ellos: hoy por mí, 
mañana por ti. Además existe cierto límite del poder privado más a!lá del 
cual éste es pernicioso para el Estado, y debido a ello es necesario para los 
monarcas proveer en ocasiones a que el Estado no sufra de allí detrimento 
alguno;'* por lo tanto, cuando ese poder residía en las riquezas, lo dismi- 


Michel de Montaigne, Les essais 1, 42, «De linegualité qui est encre nous», creía que las 
leyes francesas eran «bastante libres y [.--] un gentilhombre francés apenas si siente el peso 
de la soberanía dos veces en su vida, [...] [Qhuien quiere refugiarse en su hogar y saber diri- 
gir su casa sin querellas ni procesos es tan Íibre como el duque de Venecia». 

15 La expresión a la que se refiere Hobbes, 10 quid inde respublica capiat detrimenta, es la que 
usaba el Senado romano al decretar el senatas consultum ultimam, por el cual se declaraba el 
estado de alarma o, si se quiere, la «excepción» que confería a los cónsules los poderes nece- 
sarios para proteger a la república de una erisis, sea de origen externo o interno (véase X.17; 
asimismo, por ejemplo, Liv. 3, 4; Cic. Phil. 5, 34). Entre tales poderes figuraba la declaración 
de enemistad en contra de un ciudadano romano por la cual el así declarado enemigo de la 
república (bostis) quedaba privado de sus derechos jurídicos: sus bienes podían ser confisca- 
dos y se le podía dar muerte impunemente. Maquiavelo también le otorga un robusto dere- 
cho a la república para que se defienda de sus enemigos: «en las deliberaciones en las que está 
en juego la salvación de la patria no se debe guardar ninguna consideración a lo justo o lo 
injusto, lo piadoso o lo cruel, lo laudable o lo vergonzoso, sino que, dejando de lado cual- 
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nuían mediante la reducción de la riqueza, pero cuando consistía en el 
favor popular, se deshacían del poderoso mismo sin alegar otro crimen. Lo 
mismo solía suceder en las democracias. Pues por ostracismo exiliaban a 
los atenienses poderosos sin que mediara otro crimen, debido al solo po- 
der del exiliado, y en Roma mataban a los que captaban con beneficios el 
favor de la plebe como si hubiesen aspirado al remo.'* En esto la demo- 
cracia y la monarquía están a la par; sin embargo, no están a la par en fama 
porque ésta existe a partir del pueblo, y lo que es hecho por muchos es 
loado por muchos. Por eso se dice que si algo es hecho por un monarca es 
hecho por envidia de la virtud de aquéllos, pero que si fuera hecho por el 
pueblo sería propio de una república. 

8. Hay quienes consideran a la monarquía más desventajosa que la de- 
mocracia porque en aquélla existe menos libertad que en ésta. Si por liber- 
tad entienden la exención de la sujeción a las leyes, esto es, a los mandatos 
del pueblo, no existe libertad ni en la democracia ni en cualquier otra 
forma de gobierno. Si entienden que la libertad reside en que existan pocas 
leyes, pocas prohibiciones y éstas sobre cosas tales que si no estuvieran 
prohibidas no existiría la paz, entonces niego que exista más libertad en la 
democracia que en la monarquía, pues ésta puede admitir apropiadamente 
tanta libertad como aquélla. Incluso si estuviese inscripta la palabra liber- 
tad en las puertas y torres del Estado en caracteres no importa cuán am- 
plios, no es ésa la libertad de los ciudadanos, sino la del Estado; y aquella 
palabra no estaría inscripta con mejor derecho en un Estado regido por el 
pueblo que en uno regido por un monarca. Pero cuando los ciudadanos 
privados, es decir, los súbditos, demandan libertad, no demandan bajo ese 
nombre libertad sino dominio;” sin embargo, no lo advierten en absoluto 
debido a la ignorancia. Pues si cada uno concediera a los demás la libertad 
que demanda para sí, la misma que ha sido preceptuada por la ley narural, 
regresaría aquel estado natural en el que todos pueden con derecho hacer 
todo; tal estado, si lo conocieran, lo rechazarían como peor que toda su- 
jeción civil. Pero si alguien demanda ser libre solo, quedando abstruidos 
los demás, ¿qué otra cosa demanda sino dominio? En efecto, quien está 


quier otro respecto, se ha de seguir aquel camino que salve la vida de la parria y mantenga su 
libertad» (Discorsi as, 41). 

1% Hugo Grocio, De jure belli ac pacis1, 3, 8, también destaca que las repúblicas operan sobre 
la base de la exclusión: «¿acaso alguna vez se ha encontrado una república que fuera hasta tal 
punto popular que algunos o muy pobres o extranjeros, además de mujeres y adolescentes, 
no fueran apartados de las deliberaciones públicas?». 

Véase vL.13. 
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desligado de todo vínculo es el señor de todos los que están encadena- 
dos.'* Por lo tanto, no es mayor la libertad de los ciudadanos en el go- 
bierno popular que en el monárquico. Lo que engaña en la democracia es 
la igual participación en los cargos públicos y en el poder. Pues donde 
existe el poder del pueblo los ciudadanos participan individualmente del 
poder en tanto y en cuanto son partes del pueblo gobernante. Ahora bien, 
participan igualmente en los cargos públicas en la medida en que tienen 
igual derecho de sufragio en la elección de los magistrados y ministros 
públicos. Y esto es lo que afirma Aristóteles, él mismo también según la 
propia costumbre de su tiempo, cuando, en el libro sexto, capítulo se- 
gundo de su Política, llama libertad al poder: el presupuesto del régimen 
democrático es la libertad (en efecto, suele decirse que sólo en este régimen 
se participa de la libertad). De ello es lícito colegir por añadidura que a 
los ciudadanos que demandan la libertad perdida en la monarquía sólo 
esto los irrita: que no fueron convocados al gobierno del Estado. 

9. Pero quizás alguien diga por la misma razón que el gobierno popular 
es con mucho preferible al monárguico, porque donde todos tratan los 
negocios públicos se ha concedido sin duda a todos la potestad de ostentar 
públicamente su prudencia, conocimiento y elocuencia en las deliberacio- 
nes acerca de los asuntos de máxima dificultad e importancia, lo cual, de- 
bido al deseo de loa innato en la naturaleza humana, es la cosa más 
placentera para todos los que sobresalen en tales virtudes, o creen que 
sobresalen frente a los demás; pero en la monarquía está cerrada esta vía 
para obtener loa y dignidades a la mayor parte de los ciudadanos. Ahora 
bien, ¿qué es una desventaja si ésta no lo es? Lo diré: ver la opinión de 
aquel al que despreciamos preferida a la nuestra; ver nuestra sabiduría 
despreciada en nuestra presencia; incurrir en las más ciertas enemistades 
privadas a causa de una disputa incierta por gloria inane; odiar y ser 
odiado por la disimilitud de opiniones (pues esto no se puede evitar, ya sea 
que venzamos o que seamos vencidos); hacer patentes todos nuestros 
planes y deseos cuando no es necesario, e infructuosamente; descuidar 
nuestros asuntos familiares. Éstas, afirmo, son las desventajas. Pero estar 


1 El término «desligado» traduce la voz latina soles, que aparece en la famosa fórmula para 
definir al poder soberano y a quien lo ejerce: legibus solurws [desligado de las leyes]. El plural 
legibus indica que el soberano está desligado de la positivización de las leyes naturales, es 
decir: de las leyes civiles, que él mismo instituye y, por ende, puede anular. Nao sucede esto 
en cambio respecto de su relación con las leyes naturales, por cuya violación responde úni- 
camente ante Dios. 

1” Aristot, pol, 1317340-b1. 
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ausente de las disputas intelectuales, tan placenteras como fueren para los 
facundos, no es por eso desventajoso para ellos, a no ser que también di- 
gamos que es desventajoso para los hombres fuertes que se les prohíba la 
lucha, debido a que se deleitan con ella. 

10. Además, existen muchas causas por las que se delibera menos correc- 
tamente en grandes asambleas que allí donde los consejeros son pocos. Una 
de ellas es que para deliberar correctamente acerca de todos los asuntos que 
conducen a la salvación del Estado es necesario el conocimiento no sólo de 
los asuntos interiores sino también de los exteriores. Los asuntos interiores 
conciernen en verdad a las cosas por las cuales se alimenta y defiende el 
Estado y de dónde se extraen: qué lugares son aptos para emplazar guarni- 
ciones, de dónde se habrán de obtener y alimentar soldados, cuál es la 
disposición del ánimo por parte de los ciudadanos con respecto al príncipe 
o a los gobernantes del Estado, y muchas cosas similares. En cuanto a los 
asuntos del exterior: cuántas son y en qué lugares están ubicadas las fuerzas 
de cada uno de los Estados vecinos, qué ventajas y desventajas provienen 
de ellos para nosotros, cuál es la actitud de ellos tanto respecto de nosotros 
cuanto entre ellos y qué decisiones se toman cotidianamente entre ellos. 
Puesto que muy pocos conocen estas cosas en una asamblea numerosa, 
compuesta en su mayor parte de imperitos, para no decir incapaces, en tales 
asuntos, ¿con qué puede contribuir a las decisiones aquel número de deli- 
berantes ineptos y sus opiniones sino con un impedimento? 

11. Otra causa por la cual una asambiea grande es menos idónea para la 
deliberación es ésta: es necesario que cada uno de los que exponen su opi- 
nión haga uso de un discurso largo y perpetuo, y dé ese discurso con 
elocuencia tan adornada y grata como pueda en aras de la estima de los 
oyentes, Ahora bien, la tarea de la elocuencia es hacer aparecer el bien y el 
mal, lo ¡tl y lo inútil, lo honesto y lo deshonesto, mayores o menores de 
lo que son en realidad, y hacer que lo injusto parezca justo según se juzgue 
que conduce al fin de quien habla; pues esto es persuadir. Sin que importe 
cuánto razonen, no proceden a partir de principios verdaderos, sino de 
¿vóota [éndoxa] (esto es, de opiniones comúnmente aceptadas que suelen 
ser erróneas en su mayor parte), y no se esfuerzan para que su discurso sea 
conforme a la naturaleza de las cosas sino a las pasiones de los ánimos. De 
donde resulta que las opiniones son llevadas no por la recta razón, sino 
por el ímperu del ánimo. Éste no es un vicio de los hombres, sino de la 
elocuencia misma, cuyo fin (como enseñan todos los maestros de retórica) 
no es la verdad (salvo por accidente) sino la victoria; y su tarea no es en- 
señar sino persuadir. 
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12. La tercera causa por la cual se delibera menos eficazmente en una 
asamblea grande es ésta: de allí se originan facciones en el Estado, y de las 
facciones sedición y guerra civil. Pues cuando iguales oradores luchan 
debido a opiniones y discursos contrarios, el vencido odia al vencedor y a 
la vez a todos los que han seguido la opinión de éste -como si hubiesen 
despreciado su consejo y sabiduría—, y se esfuerza por hacer de cualquier 
modo que el consejo del adversario obtenga un resultado dañoso para el 
Estado; porque ve que la gloria quitada a aquél le es restitida de este 
modo a él mismo. Además, cuando los sufragios no son tan desiguales 
sino que existe para los vencidos la esperanza de poder hallarse del lado de 
la mayoría en otra asamblea con el aditamento de unos pocos hombres de 
su mismo parecer, en ese caso los jefes convocan a todos los otros; delibe- 
ran aparte sobre el modo de abrogar la decisión anteriormente aprobada; 
deciden entre ellos acudir los primeros y en gran número a la próxima 
asamblea; disponen qué debe decir quién y en qué orden para que se trate 
nuevamente la cuestión, y para que esa misma decisión (aprobada cuando 
asistieron en gran número los adversarios) sea anulada por orra debido a 
la negligencia de una parte de los ausentes. Y, en verdad, el esfuerzo y la 
diligencia utilizados para hacer un pueblo suelen ser llamados facción," 
Pero cuando la facción es menor en sufragios pero mayor o no mucho 
menor en fuerzas, entonces lo que no pueden obtener con elocuencia y 
arte lo intentan por las armas,” y nace la guerra civil.'* Pero esto, dirá 
alguno, no sucede necesariamente ni a menudo. Se podría decir también 
que los oradores no están necesariamente ávidos de gloria y que los gran- 
des oradores no disienten a menudo en los grandes asuntos. 

13. De esto se sigue que cuando el poder legislativo supremo es confe- 
rido a tales asambleas, las leyes son inestables y cambian, no por el cambio 
del estado de las cosas, ni por el cambio de los ánimos, sino por lo si- 
guiente: si el mayor número de los hombres que ha confluido en la asarm- 
blea es de esta o de aquella facción; así, las leyes fluctúan de aquí para allá 
como sobre las olas.** 


» Lamentablemente la traducción no puede reproducir el juego de palabras entre «facien- 
dum» (hacer) y «factio» (facción). 

1 Basta recordar lo que Hobbes muestra en el frontispicio del Leviathan al sincronizar el 
cañón con mosquetes, tambores, picas y banderas por un lado, y los rayos con las armas de 
la disputa intelectual por el otro. 

Véase Thuc, 3, 70, 5. 

Dx Esta es una de las pocas excepciones a la reticencia de Hobbes de emplear el ornatus, esto 
es, figuras y tropos para convertir en espectadores a los que oyen el discurso. Véase X11.12. 
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14. También, en cuarto lugar, las deliberaciones de las grandes asam- 
bleas tienen la desventaja de que las decisiones del Estado, que muy a 
menudo es de la mayor importancia que sean secretas, son reveladas al 
enemigo antes de que puedan ser ejecutadas; y qué es lo que el pueblo 
puede y qué no puede, qué quiere y qué no quiere, no es menos conocido 
por los extranjeros que por el propio pueblo soberano. 

15. Estas desventajas que se encuentran en las deliberaciones de las 
grandes asambleas evidencian que la monarquía es mejor que la democra- 
cía porque en la democracia los asuntos de máxima importancia son comi- 
sionados a tales asambleas para ser discutidos más 4 menudo que en la 
monarquía; y no puede fácilmente suceder de otra manera. Pues no hay 
razón para no preferir ocupar el tiempo de ocio con asuntos familiares 
antes que con asuntos públicos, excepto que haya lugar para ejercitar la 
propia elocuencia, por la cual se puede adquirir reputación de inteligencia 
y de prudencia, y, una vez vuelto a casa, obtener ante amigos, parientes y 
esposas los honores del triunfo por las gestas venturosas; al igual que en 
su momento Marcio Coriolano obtenía todo el placer de las acciones béli- 
cas al ver que la loa recibida complacía a su madre.”” Pero si en la demo- 
cracia el pueblo cediera las deliberaciones acerca de la guerra y la paz y de 
los asuntos legislativos a uno solo, contentándose con el nombramiento de 
los magistrados y de los ministros públicos, esto es, con autoridad sin 
ministerio, entonces cabe conceder que la democracia y la monarquía se- 
rían iguales en este asunto. 

16. Las ventajas o desventajas que se encuentran más en una que en las 
otras especies de gobierno no proceden del hecho de que el poder mismo 
o la administración de los negocios del gobierno sea mejor si se confiere a 
uno que a muchos, o por el contrario, a muchos antes que a pocos. Pues 
el poder es potencia, la administración del que gobierna es acto.” Ahora 
bien, la potencia es igual en toda forma de gobierno; sólo los actos difieren, 
esto es, los movimientos y las acciones del Estado, según provengan de las 
deliberaciones de muchos o de pocos, de expertos o inexpertos. De ello se 


5 Hobbes aquí sigue muy de cerca a Plutarco (Plut, vitae parallelae, Coriolanus, 4). Marcio 
Coriolano fue un aristócrata romano que supuestamente recibió su sobrenombre por haber 
participado en la toma de Corioli contra los volscos (493 a,C.). Según cuenta la historia, fue 
desterrado luego de haber sido acusado de aspirar a la tiranía y de oponerse a la distribución 
de granos a la plebe famélica, Luego se convirtió en el líder militar de los volscos, con los 
cuales estuvo 4 punto de tomar Roma (491 a.C.), lo cual no sucedió por la intervención de 
su madre Veturia y su esposa Volumnia. 

' Véase Hugo Grocio, De jure bell ac pacts 1, 3, 19, en donde Grocio distingue entre «la 
forma externa y la administración cotidiana» y «el derecho mismo de la soberanía», 
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colige que las ventajas y desventajas de los regímenes no se siguen de aquel 
en quien reside la autoridad del Estado, sino de los ministros del gobierno; 
por lo tanto nada impide que el Estado pueda ser gobernado correcta- 
mente aunque el monarca fuera una mujer, un niño o un infante, con tal 
de que los que han sido designados en los ministerios y cargos públicos 
estén a la altura de sus ocupaciones. Y el dicho, ay del reino cuyo rey es un 
niño (Qo. 10, 16), no significa que la condición de la monarquía es inferior 
al gobierno popular, sino por el contrario que la desventaja del reino es 
accidental: que, siendo el rey un niño, sucede a veces que muchos se meten 
por ambición y por la fuerza en los concejos públicos, el Estado es admi- 
nistrado democráticamente y de ahí nacen aquellas infelicidades que 
acompañan en su mayor parte al gobierno del pueblo, 

17. Pero el signo más manifiesto de que la monarquía absolutísima es la 
forma óptima de todos los gobiernos es que no sólo los reyes sino también 
aquellos Estados que están sometidos al pueblo o a los optimates no con- 
fieren todo el mando de la guerra sino a uno solo, y este mando es tan 
absoluto que ningún poder puede ser más amplio (también se ha de notar 
de paso que el rey no puede con derecho conceder al general un mando 
mayor en el ejército que el que él mismo puede ejercer sobre todos los 
ciudadanos). Y por eso en el campamento militar la monarquía es la forma 
óptima de todos los regímenes. Pero ¿qué otra cosa son muchas repúblicas 
sino otros tantos campamentos militares protegidos por fortalezas y ejér- 
citos, enfrentados entre sí, cuyo estado (porque no están coercidos por 
poder común alguno, aunque medie una paz incierta como una breve 
tregua) se ha de considerar como un estado natural, esto es, como un es- 
tado de guerra? 

18. Finalmente, dado que para nuestra conservación nos era necesario 
ser súbditos de algún hombre o concejo, la condición óptima es que este- 


5 Este pasaje parece formar parte del ataque hobbesiano contra el republicanismo, según el 
cual no había que confundir el foro con el campamento militar, En efecto, Cicerón se pre- 
guntaba retóricamente «¿qué es, pues, una ciudad sino una sociedad de derecho de ciudada- 
nos [...J?» (Cic. de rep. 1, 49; véase también Phi), 2, 112). Sólo en épocas de crisis o invasio- 
nes extranjeras se podría haber llegado a confundir la ciudad con el campamento militar. 
Véase, por ejemplo, Liv. 4, 31, 9: «en Roma el terror era grande, Llamado por Verres el 
ejército y abatido este mismo por la derrota, el campamento se estableció delante de la Puerta 
Colina; se dispusieron gentes armadas en las Pa y se cerraron los tribunales y las tien- 
das en el foro; todo se asemejó más 4 un campamento que a una ciudad», Como cuenta Tá- 
cito, Augusto confunde la actividad política del foro con la militar del ejército, pues había 
dado a las cohortes pretorianas la contraseña de imperator, incluso disponía de guardias, 
armas y una escolta militar (Tacitus, annales 1, 7). 
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mos sometidos a aquel que está interesado'” en que estemos sanos y sal- 
vos. Y esto sucede cuando somos la herencia del que gobierna; pues cada 
uno se esfuerza espontáneamente por conservar su herencia. Ahora bien, 
las riquezas del príncipe no son los fundos y el dinero de los ciudadanos 
sino su vigor corporal y mental; esto será fácilmente concedido por aque- 
llos que advierran en cuán alto precio se estiman los dominios de peque- 
ños Estados y cuánto más fácilmente los hombres adquieren dinero que el 
dinero hombres. Y no es fácil hallar el caso de algún súbdito despojado de 
su vida o sus bienes, sin culpa propia, por el solo libertinaje del poder. 

19. Hasta aquí la comparación entre el gobierno monárquico y el popa- 
lar; de la aristocracia no se ha dicho nada. A partir de las cosas que se han 
establecido sobre ambos podemos concluir lo siguiente: la aristocracia que 
es hereditaria y se contenta con la elección de los magistrados, que trans» 
mite las deliberaciones a pocos y sumamente idóneos y que simplemente 
imita al régimen monárquico al máximo y al popular al mínimo es la mejor 
para cada uno de los ciudadanos y la más duradera de todas. 


t? Nótese la ambigúedad de «interés»: puede designar preocupación por parte del interesado 
en el bienestar de quien es protegido o mero interés particular. 
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Pasajes y ejemplos de la Sagrada Escritura acerca del derecho 
de la monarquía que parecen secundar lo antedicho 


1. Inicio del Estado instituido a partir del consenso del pueblo. 2. Juicios y guerras dependen 
del arbitrio de los pobernantes absolutos. 3. Los que tienen poder soberano no pueden ser 
castigados conforme a derecho, 4. Sin poder soberano no hay Estado sino anarquía. 5. Siervos 
e hijos deben obediencia simple a señores y padres. €. El poder soberano está atestiguado en 
evidentísimos pasajes del Nuevo y del Antiguo Testamento. 


1. En el capítulo seis, artículo segundo, hemos derivado el inicio del 
Estado instituido o político a partir del consenso de la multitud, de lo que 
resulta que todos deben consentir o ser considerados como enemigos. Tal 
fue el inicio del reino de Dios sobre los judíos instituido por Moisés: $i oís 
mi voz, etc., seréis para mí un reino de sacerdotes, Vino Moisés y llamó a 
los ancianos de Israel [...] y el pueblo entero respondió unánimemente: 
Nosotros baremos todo lo que ha dicho Yavé (Ex. 19, 5-8). Ése fue el inicio 
de la autoridad de Moisés bajo Dios, o sea, la autoridad virreinal: Todo el 
pueblo vía los truenos y el sonido de la trompeta |...]. Dijeron a Moisés: 
Háblanos tú y te escucharemos (Ex. 20, 18-19). Fue similar el inicio del 
reino de Saúl: Y ahora cuando habéis visto que Najas, rey de los hijos de 
Ammón, se ponía en marcha contra vosotros, me habéis dicho: ¡No! Que 
reine un rey sobre nosotros, cuando Yavé, nuestro Dios, era vnestro rey. 
Abí tenéis, pues, el rey que habéis querido y habéis pedido (1 S. 12, 12-13). 
Pero no todos consintieron, sino la mayor parte, porque los hijos de Belial, 
que allí estaban, dijeron: ¿Éste va a salvarnos? Y, despreciándole, no le 
hicieron presentes (1 S. 10, 27). Aquellos que no consintieron fueron con- 
denados a muerte como enemigos. ¿Quiénes son (el pueblo le dijo a 
Samuel) los que decían: Saúl no va a reinar sobre nosotros? Entréganos esas 
gentes para que les demos muerte (1 S. 11, 12). 

2. En el mismo capítulo sexto, artículos sexto y séptimo, se ha mostrado 
que tanto los juicios como las guerras dependen del arbitrio del que tiene 
poder soberano en el Estado; es decir, en la monarquía, de un monarca o 
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de un rey. Eso está confirmado por el juicio del pueblo mismo: Y así 
seremos como todos los pueblos: nos JUZGARÁ nuestro rey y saldrá al frente 
de nosotros para combatir nuestros COMBATES (1 S, 8, 20). Y por el 
testimonio del rey Salomón, en lo que atañe a los juicios y a todas las cosas 
acerca de las cuales se puede disputar si son buenas o malas: Da a tu siervo 
un corazón prudente para JUZGAR a tu pueblo y poder discernir entre LO 
BUENO y LO MALO (1 R. 3, 9). Y de Absalón: No habrá quien te escuche 
en el tribunal del rey (QS. 15, 3). 

3. Que los reyes no pueden ser castigados por los súbditos, según se ha 
mostrado más arriba, en el capítulo sexto, artículo duodécimo, lo confirma 
el rey David quien, buscado por Saúl para ser condenado a muerte, sin 
embargo se abstuvo de matarlo, y le prohibió hacerlo a Absalón diciendo: 
No lo mates. Quien pusiere su mano sobre el ungido de Yavé, ¿quedaría 
impune? (1 S. 26, 9). Y cuando había cortado el borde de su clámide dijo: 
Líbreme Yavé de hacer cosa tal contra mi señor, el ungido de Yavé; poner 
mi mano sobre el que es el ungido de Yavé (1 S. 24, 7). No obstante, 
ordenó matar al amalecita que había matado a Saúl para agraciarlo. 

4. Lo que se halla en Jueces, capítulo decimoséptimo, versículo sexto: 
No había entonces rey en Israel y hacía cada uno lo que bien le parecía (así 
como donde no hay monarquía hay anarquía, o sea, confusión de todas 
las cosas) puede ser aducido para probar la superioridad de la monarquía 
sobre todas las otras formas de gobierno, a menos que por la palabra rey 
se pueda entender quizá no sólo un hombre sino también «na asamblea, 
con tal de que en ella resida el poder soberano. Incluso si así se entendiera, 
de allí se seguiría lo que nos hemos esforzado en probar en todo el 
capítulo sexto: que sin poder soberano y absoluto a cualquiera le será 
lícito cualquier cosa que se le antoje o cualquier cosa que le parezca 
correcta, un estado que no puede ser compatible con la conservación del 
género humano; por eso se entiende a partir de la ley natural que en todo 
Estado el poder soberano reside en algún lugar. 

5. Hemos dicho en el capítulo octavo, artículos séptimo y octavo, que 
los siervos deben obediencia simple a los señores y en el capítulo noveno, 
artículo séptimo, que los hijos deben obediencia simple a los padres. Lo 
mismo dice san Pablo sin duda acerca de los siervos: Siervos, obedeced en 
todo a vuestros amos según la carne, no sirviendo de manera fingida como 
quien busca agradar a los hombres, sino con sencillez de corazón por temor 
del Señor (Cal. 3, 22). Acerca de los hijos: Hijos, obedeced a vuestros 
padres en todo, que esto es grato al Señor (Cal. 3, 20). Pero así como 
nosotros entendemos por obediencia simple TODAS LAS COSAS que no 
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están en contra de las leyes de Dios, del mismo modo se ha de sobrentender 
que en estos pasajes de san Pablo después de la palabra TODO sigue excepto 
las cosas que estén en contra de las leyes de Dios. 

6. Para no explicar minuciosamente el derecho de los príncipes, indicaré 
apenas los pasajes que establecen inmediatamente toda su autoridad (a 
saber, que sus súbditos les deben obediencia simple). Primeramente, los 
pasajes del Nuevo Testamento: En la cátedra de Moisés se han sentado las 
escribas y los fariseos. Haced, pues, y guardad TODO lo que os digan (Mt. 
23, 2). Haced todo, dice; esto es, obedeced simplemente. ¿Por qué? Porque 
se sientan en la cátedra de Moisés, es decir, del príncipe civil, no del 
sacerdote Aarón. Todos habéis de estar sometidos a las autoridades 
superiores, que no hay autoridad sino por Dios, y las que hay, por Dios han 
sido ordenadas, de suerte que, quien resiste a la autoridad, resiste a la 
disposición de Dios y los que se resisten se atraen sobre sí la condenación 
(Rm. 13, 1, etc.). Por lo tanto, puesto que las autoridades que existían en 
el tiempo de san Pablo habían sido ordenadas por Dios, y que, por otro 
lado, todos los reyes en ese tiempo requerían de sus súbditos una 
obediencia íntegra, se sigue que una autoridad de este tipo había sido 
ordenada por Dios. Por amor al Señor, estad sujetos a toda autoridad 
humana; ya al emperador, como soberano, ya a los gobernadores, como 
delegados suyos para castigo de los malbechores y elogio de los buenos. Tal 
es la voluntad de Dios (1 P. 2,:13-15). Nuevamente san Pablo a Tiro: 
Recuérdales que vivan sumisos a los principes y a las autoridades; que las 
obedezcan (Yt, 3, 1). ¿A cuáles príncipes? ¿Acaso no a los príncipes de 
aquellos tiempos, quienes exigían obediencia simple? Luego, el ejemplo de 
Cristo mismo, a quien por derecho hereditario se le debía el reino de los 
judíos, que procedía de David: como él vivía a la manera de un súbdito, 
pagaba tributo al César y afirmaba que era del César: Pues, dad (dijo) al 
César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios (Mt. 22, 21). Asimismo, 
cuando le hubo placido actuar como rey, requirió una obediencia integra: 
Td (dijo) a la aldea que está enfrente y luego encontraréis una borrica atada 
y con ella el pollino; soltadlos y traédmelos. Y si algo os dijeren, diréis: El 
Señor los necesita (Mt. 21, 2-3). Por consiguiente, hizo esto por su derecho 
de señor, o sea, rey de los judíos. Pero quitar al súbdito sus bienes por la 
sola razón de que el señor tiene necesidad es poder soberano. Los pasajes. 
evidentísimos en el mismo sentido en el Ántiguo Testamento son éstos: 
Acércate tá y oye lo que te diga Yavé, nuestro Dios, luego nos dirás TODO 
lo que te haya dicho Yavé, nuestro Dios, y transmítenos a nOsSotros cuanto 
Yavé, nuestro Dios, te diga y nosotros lo escucharemos y lo haremos (Dt 5, 
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27). En aquella palabra todo está contenida la obediencia íntegra. 
Nuevamente a Josué: Ellos respondieron a Josué diciendo: Cuanto nos 
mandas lo haremos y adondequiera que nos envies, iremos. Como en todo 
obedecimos a Moisés, así te obedecemos a ti. ¡Quiera Yavé, tu Dios, estar 
contigo, como estuvo con Moisés! Quien rebelándose contra tus Órdenes te 
desobedezca, morirá (Jos. 1, 16-18). Y la parábola de la zarza espinosa: 
Dijeron todos los árboles a la zarza espinosa: Ven tú y reina sobre nosotros. 
Y dijo la zarza espinosa a los árboles: Si en verdad queréis ungirme como 
vuestro rey, venid y poneos a mi sombra. Y si no, que salga fuego de la 
zarza espinosa y devore a los cedros del Líbano (Jc. 9, 14-15). El sentido de 
estas palabras es que se ha de ser aquiescente con los dictámenes de 
aquellos a los que en verdad hemos designado nuestros reyes si no 
queremos ser consumidos por el incendio de la guerra civil. El poder real 
es descripto más particularmente por Dios mismo a través de Samuel; 
Dales a conocer cómo los tratará el rey que reinará sobre ellos [...]. Ved 
cómo os tratará el rey que reinará sobre vosotros: cogerá a vxestros hijos y 
los pondrá sobre los carros [...]. Tomará a vuestras hijas para perfumeras, 
cocineras y panaderas. Tomará vuestros mejores campos, viñas y olivares y 
se los dará a sus servidores, etc. (1 S. 8, 9, etc.). ¿No es acaso absoluto un 
poder de esta clase? Sin embargo, es llamado por Dios mismo DERECHO 
DEL REY. Y nadie parece haber estado exento de esta obediencia, ni siquiera 
el sumo sacerdote entre los judíos, Porque cuando el rey (a saber, Salomón) 
dijo al sacerdote Abiatar: Vete a tus tierras de Analot. Tú merecías la 
muerte, pero yo no quiero hacerte morir abora, por haber llevado el arca 
de Yavé delante de David, mi padre, porque participaste en los trabajos de 
mi padre. Echó, pues, Salomón a Abiatar, para que no fuese sacerdote de 
Yavé, por argumento alguno puede ser colegido que aquel hecho hubiese 
desagradado a Dios; en efecto, no leemos que Salomón haya sido repren- 
dido o que su persona hubiese sido menos grata a Dios (1 R. 2, 26). 
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Capítulo XII 


De las causas internas que disuelven el Estado 


1. Es una opinión sediciosa que el juicio del bien y del mal pertenece a los individuos. 2. Es 
ana opinión sediciosa que pecan los súbditos al obedecer a su principe. 3, Es una opinión se- 
diciosa que el tiranicidio es lícito. 4. Es una opinión sediciosa que los que tienen el poder so- 
berano también están sujetos a las leyes civiles. 5 Es mna opinión sediciosa que el poder 
soberano puede ser dividida, 6. Es una opinión sediciosa que la fe y la santidad no son adqui- 
ridas por el estudio y la razón, sino que son siempre infundidas e inspiradas sobrenatural- 
mente, 7. £s ena opinión sediciosa que la propiedad o dominio absoluto de sus cosas pertenece 
2 los ciudadanos individuales, 8. Igrorar la diferencia entre pueblo y multizud dispone « la 
sedición. 9. La exacción excestua de impuestos, aunque sea justa y necesaria, dispone a la sedi- 
ción. 10, La ambición dispone a la sedición. 11. La esperanza de éxito dispone a la sedición. 12, 
La sola elocuencia sin sabiduría es la virtud necesaría para excitar las sediciones. 13. De qué 
modo la estulticia del unlgo y la elocuencia de los ambiciosos concurren para disolver el Estado. 


1. Hasta aquí se ha dicho por qué causas y cuáles pactos son instituidos 
los Estados y cuáles son los derechos de los gobernantes sobre los ciuda- 
danos. Ahora diremos brevemente por cuáles causas se disuelven aquéllos, 
o sea, se ha de hablar de las causas de la sedición. Ahora bien, en el movi- 
miento de los cuerpos naturales se han de considerar tres cosas, a saber: la 
disposición interna, por la que son susceptibles de producir movimiento; 
el agente externo, por el cual el movimiento cierto y determinado es pro- 
ducido efectivamente; y la acción misma. Del mismo modo, en el Estado 
donde los ciudadanos se tumultúan hay tres cosas a considerar: primero, 
las doctrinas y pasiones enemigas de la paz por las cuales se disponen los 
ánimos de los individuos; segundo, cuáles son los que solicitan, convocan 
y dirigen a los que ya están dispuestos a la secesión y a las armas; tercero, 
el modo por el cual se hace, o sea, la facción misma. De las doctrinas que 
disponen a la sedición ésta es una y la primera: el conocimiento del bien y 
del mal pertenece a los individuos. En verdad, en el estado natural, en 
donde los individuos viven con igual derecho y no se han sometido por 
pactos propios al poder de.otros, hemos concedido que esa doctrina es 
verdadera; en realidad lo hemos probado en el capítulo primero, artículo 
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noveno. Pero en el estado civil es falsa. En efecto, se ha mostrado en el 
capítulo sexto, artículo noveno, que las leyes civiles son las reglas del bien 
y del mal, de lo justo y de lo injusto, de lo honesto y lo deshonesto, y por 
eso lo que el legislador prescriba se ha de rener por bxeno, lo que prohíba, 
por malo. Ahora bien, el legislador es siempre aquel a quien pertenece el 
poder soberano en el Estado, esto es, el monarca en la monarquía. Hemos 
confirmado lo mismo [en el capítulo undécimo, artículo segundo]'* a 
partir de las palabras de Salomón. Pues si se ha de seguir como bueno y 
evitar como malo lo que le parece a cada uno, ¿qué propósito tienen en 
vista sus palabras, Da a tu siervo 4n corazón prudente para juzgar a tu 
pueblo y poder discernir entre lo bueno y lo malo (1 R. 3, 9)? Por lo tanto, 
como es propio del rey discernir entre bueno y malo, son inicuas aquellas 
palabras, aunque sean cotidianas: rey es el que actíía correctamente, y no 
se ba de obtemperar a los reyes si no prescriben acciones justas, y Otras Si- 
milares. Antes de los gobiernos no existía lo justo y lo injusto, porque la 
naturaleza de éstos es relativa al mandato, y toda acción es indiferente en 
lo que a su naturaleza se refiere,'” Que una acción sea justa o injusta pro- 
viene del derecho del gobernante. Por consiguiente, al ordenarlas, los re- 
yes legítimos hacen justas las acciones que ordenan; las que prohíben, 
injustas al prohibirlas.. Ahora bien, cuando los hombres privados se 


5 Las ediciones latinas refieren a 11.6; Warrender sigue la traducción inglesa contemporánea 
de Habbes al referir a XJ.2, véase Richard Tuck, en Thomas Hobbes, On the Citizen, p. 
132, n. 1. 

1 Si bien Aristóteles había descripto lo justo convencional o legal (to nontitón dikaion) 
como aquelio que «en un principio no hace ninguna diferencia que sea así o de otro modo, 
pero una vez establecido sí hace una diferencia» (Aristot. eth. Nic. 1134b20-21), la idea 
misma de indiferencia moral es de origen estoico. En efecto, la teoría ética estoica sostenía 
que sólo la virtud era moralmente buena; los demás bienes eran «indiferentes». Si bien la idea 
de indiferencia sugjere que no tenemos razones suficientes para optar por un bien en lugar 
de otro, el propósito de la distinción entre la bondad de la virtud y la indiferencia de los 
demás bienes era mostrar el papel excluyente que la virrud tiene en el razonamiento moral 
(véase Julia Annas, The Morality of Happiness, Oxford, Oxford University Press, 1993, pp. 
97, 122, 167). Luego Tomás de Aquino adoptó la noción moral de indiferencia y la aplicó a 
la teoría del derecho para explicar una manera de derivar el derecho positivo a partir de la ley 
natural; véase vI.16, Xv.J6. 

> Aquí Hobbes hace referencia al lugar común de la distinción entre acciones intrínseca- 
roense malas (mala in se o probtbita quia mala) y acciones malas sólo porque están prohibi- 
das (mala quia prohibrta). Se cree que la distinción proviene de Hugo de Saint-Cher, un 
maestro dominico que residía en París, c. 1230-35. Mtentras que los actos que son intrínse- 
camente malos independientemente de su prohibición legal, tales como el homicidio y el 
adulterio, pertenecen a la ley natural, los actos que son malos sólo porque están prohibidos 
pertenecen a] derecho positivo, tales como comer de la fruta bíblica. Luego la distinción iba 
a ser adoptada por Tomás de Aquino para finalmente convertirse en un lugar común de la 
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atribuyen el conocimiento de lo bueno y de lo malo, desean ser como re- 
yes, lo cual no puede suceder si se ha de mantener a salvo el Estado. De 
todos los preceptos de Dios, el más antiguo es: Pero del árbol de la ciencia 
del bien y del mal no comas (Ga. 2, 17) y la más antigua de las tentaciones 
diabólicas: Seréis como Dios, conocedores del bien y del mal (Gn. 3, 5). Y 
la primera queja de Dios para con el hombre es: ¿ Y quién te ha becho saber 
que estabas desnudo? ¿Es que has comido del árbol del que te probibí co- 
mer? (vers. 11), como si hubiera dicho: ¿De dónde juzgaste que es desho- 
nesta la desnudez en la cual me ha parecido a mí crearte, si no es que tí te 
arrogaste el conocimiento de lo honesto y de lo deshonesto? 

2. Es pecado cualquier cosa que alguien hace en contra de la concien- 
cia; pues los que hacen eso desprecian la ley. Pero se ha de trazar la si- 
guiente distinción: es mi pecado lo que a veces pienso que es mi pecado 
en cuanto que agente; pero lo que pienso que es pecado ajeno a veces lo 
puedo hacer sin pecado de mi parte. Si me ordenan hacer lo que es pecado 
del que ordena, con tal de que el que lo ordena sea mi señor conforme a 
derecho, no peco si lo hago.!” Sí milito por orden del Estado en una gue- 
rra que pienso ha sido emprendida injustamente, no actúo por eso 
injustamente,” sino que lo hago si me rehúso a militar arrogándome el 
conocimiento de lo justo y de lo injusto, que pertenece al Estado. Los que 
no observan esta distinción incidirán en la necesidad de pecar tantas veces 
como les sea ordenado algo que es ilícito o bien parece serlo. Pues actúan 
en contra de la conciencia si obedecen y contra el derecho si no obedecen. 
Si actúan en contra de la conciencia, muestran que no temen a las penas 
de la vida futura; si acrúan en contra del derecho, destruyen la sociedad 
humana en cuanto de ellos depende y la vida civil en la vida presente. Por 
lo tanto, la opinión de los que dicen que pecan los súbditos toda vez que 
ejecutan las órdenes de sus principes que les parecen injustas no sólo es 


discusión justilosófica. Un desarrollo reciente de la distinción puede ser hallado en James 
Bernard Murphy, The Philosophy of Positive Law. Postndations of Jurispradence, pp. 78-79. 
Véase Aug, civ. 1, 26; «pues si el suldado, obediente a la autoridad bajo la cual está legín- 
mamente designado, mata a un hombre, por ninguna ley de su ciudad es reo de homicidio: 
de hecho, si no lo hiciera, sería reo de desertar y menospreciar a la autoridad». 

1“ Véase 111,14. Luis de Molina creía que era exccsivamente severa la doctrina por la cual un 
soldado que peleaba en una guerra que él consideraba injusta no podía matar en defensa 
propia. Véase De tustitia er ¿inre 111, 15, 4 12, 1. De becho concedía el derccho a la defensa 
propia en peligro de muerte incluso a un adúltero o adúltera sorprendidos in flagrante por 
el engañado (7, 2), o a un ladrón sorprendido por el dueño «de la casa (14, 1), ya que en nin- 
guno de estos casos existe un derecho de matar al culpable del delito. Véase Hasso Hópfi, 
Jesait Political Thoxgbt, p. 294, m. 57, 
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errónea sino que se ha de contar entre las que son adversas a la obediencia 
civil. Pero depende de aquel error original que hemos notado en el ar- 
tículo precedente; pues a través de nuestro juicio acerca de lo bueno y de 
lo malo nosotros mismos hacemos que nuestra obediencia y nuestra des- 
obediencia sean pecado. 

3. La tercera doctrina sediciosa originada en la misma raíz es que el ti- 
ranicidio es lícito. En realidad, hoy en día algunos teólogos, y en otro 
tiempo todos los sofistas, Platón, Aristóteles, Cicerón, Séneca,“Plutarco y 
los demás fautores de la anarquía griega y romana, lo consideran no sólo 
lícito, sino también digno de la máxima loa. Ahora bien, con el nombre 
tiranos se refieren no sólo a los monarcas, sino 2 todos los que administran 
el poder soberano en cualquier forma de gobierno. Pues en Atenas llama- 
ban tirano no sólo a Pisístrato, quien tenía solo el poder, sino también a 
cada uno de los treinta hombres que gobernaron conjuntamente después 
de él, Pero al que quieren matar como tirano o bien gobierna con derecho 
o bien sin derecho; si gobierna sin derecho es un enemigo y se lo mata con 
derecho, mas esto no debe ser llamado tiranicidio, sino hosticidio;' si 
obriene el poder conforme a derecho, se plantea la interrogación divina: 
¿quién te ba indicado que es un tirano, si no es que has comido del árbol 
del cisal te be prescripto que no comieras? En efecto, ¿por qué llamas tú 
tirano al que Dios ha hecho rey, si no es que tú, un ser privado, te atribu- 
yes el conocimiento del bien y del mal? Cuán perniciosa es en verdad esta 
opinión para los Estados, pero especialmente para las monarquías, se en- 
tiende fácilmente a partir del hecho de que por ella cualquier rey, sea malo 
o bueno, está expuesto a ser condenado por el juicio y yugulado por la 
mano de un solo sicario.'** 


1% jean Bodin afirma que «en materia de Estado la opinión es más importante que la verdad». 
Por eso, «no hay nada más peligroso que los súbditos tengan la opinión de ser más sabios 
que los gobernantes. Y sí los ¿banos tienen mala opinión de los que mandan, ¿cómo obe- 
decerán?» (Les six livres de la république 111, 1). 

' Hugo Grocio, De jure belli ac pacts 1, 4, 11, en referencia a Willlam Barclay, explica y 
concede que un rey pierde su reino «si con intención hostil ocasiona la destrucción de todo 
el pueblo», de tal modo que «el que se declara públicamente enemigo de todo el pueblo ab- 
dica por ese mismo hecho su reino». De todos modos, Grocio cree que es imposible que un 
rey haga algo semejante, a menos que «impere sobre muchos pueblos», con lo cual parece 
estar refiriéndose a la política de Felipe 11 de España. 

12 Mientras que Enrique 1 de Francia fue víctima de un intento de tiranicidio, Enrique 111 y 
Enrique IV (quien había sobrevivido numerosas tentativas contra su persona) fueron asesi- 
nados por el monje Jacques Clément y Frangois Ravaillac en 1589 y 1610 respectivamente. 
Jacobo I de Inglaterra también fue víctima del así llamado «complot de la pólvora» en 1605. 
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4. La cuarta opinión adversa a la sociedad civil es la de los que piensan 
que los que tienen poder soberano también están sujetos a las leyes civiles. 
Que no es verdadera ha sido suficientemente mostrado más arriba, en el 
capítulo sexto, artículo decimocuarto, por el hecho de que el Estado no 
puede obligarse consigo mismo ni con algún ciudadano. Consigo mismo, 
porque nadie se obliga sino con otro; con un ciudadano, porque las volun- 
tades de cada uno de los ciudadanos están contenidas en la voluntad del 
Estado, de tal modo que si el Estado quisiera liberarse de tal obligación, 
también lo querrían los ciudadanos, y por consiguiente quedaría liberado, 
Y lo que es verdadero acerca del Estado se puede entender que es verda- 
dero acerca de ese hombre o asamblea de hombres que tiene autoridad 
soberana; pues éstos son el Estado, que no existe sino por la autoridad 
soberana de ellos. Ahora bien, que esta opinión no puede ser compatible 
con la esencia del Estado es patente por el hecho de que mediante ella 
retornaría a los individuos la potestad de definir el conocimiento de lo 
justo y de lo injusto, esto es, qué está y qué no está en contra de las leyes 
civiles, Por lo tanto, cesaría la obediencia y a la vez toda autoridad coazc- 
tiva siempre que a alguien le parezca que lo ordenado es contra las leyes, 
lo cual no puede suceder si se ha de mantener a salvo la esencia del Estado. 
Este error tiene grandes fautores, Aristóteles y otros, quienes piensan que 
en virrud de la debilidad humana la autoridad soberana del Estado ha de 
conferirse sólo a las leyes.'* Pero los que han estimado que la autoridad 
coactiva, la interpretación de las leyes y la legislación (que son potestades 
necesarias del Estado) se han de conferir a las leyes mismas parecen haber 
inspeccionado poco profundamente la naturaleza del Estado. Aunque los 
ciudadanos individuales pudieran ocasionalmente contender en juicio y 
actuar legalmente contra el Estado mismo, eso tiene lugar sólo cuando la 
cuestión no versa sobre lo que el Estado puede hacer, sino sabre lo que 
quiso mediante cierta ley. Por ejemplo, cuando se trata de la vida de un 
ciudadano en virtud de una ley cualquiera, la cuestión no es si el Estado 
puede por su derecho absoluto quitarle la vida, sino si mediante aquella 
ley quiso que le fuera quitada. Lo quiso si la ley fue violada; de lo contra- 
rio, no lo quiso. Por lo tanto, que le competa a un ciudadano una acción 
legal frente al Estado no es argumento suficiente para mostrar que el 
Estado está arado por sus propias leyes. Por el contrario, es patente que el 


Véase Aristor. pol, 12837223-30. Según la concepción republicana del derecho, la validez de 
una ley depende de su contenido racional en lugar de derivar de una fuente voluntaria o 
convencional. Véase Xlv.i, 
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Estado no puede estar obligado por sus propias leyes, porque nadie está 
obligado consigo mismo. Por ende, las leyes son establecidas para Ticio y 
Cayo,” no para el Estado, sin que importe que la ambición de los juris- 
consultos haya hecho que les parezca a los imperitos que las leyes no de- 
penden de la autoridad del Estada, sino de la prudencia de aquéllos. 

5. En quinto Jugar, es una doctrina perniciosísima para los Estados que 
el poder soberano puede ser dividido. Unos lo dividen de vna manera, otros 
de otra. En efecto, existen quienes lo dividen de tal forma que conceden a 
la autoridad civil el poder soberano en los asuntos concernientes a lá paz y 
a las ventajas de esta vida, mas transfieren a otros el poder soberano en los 
asuntos que tienen en vista la salvación del alma. Pero debido a que de 
todas las cosas la justicia es necesaria en grado máximo para la salvación, 
sucede que al medir los ciudadanos la justicia no como deberían (por me- 
dio de las leyes civiles), sino por mandatos y doctrinas de los que con 
respecto al Estado son privados o bien extranjeros, no quieren prestar la 
obediencia debida a los príncipes a causa de un miedo supersticioso; y por 
el mismo miedo inciden en aquello que temen. Ahora bien, ¿qué puede 
haber más pernicioso para el Estado que los hombres sean atemorizados 
mediante la amenaza de tormentos eternos para que no obedezcan a los 
príncipes, esto es, a las leyes, o sea, para que no sean justos?" También 
existen los que dividen el poder soberano de tal modo que atribuyen la 
potestad soberana de la guerra y de la paz a uno (al que llaman monarca), 
pero el derecho de imponer tributo no a éste, sino a otro. Sin embargo, 
dado que el dinero es el nervio de la guerra y de la paz, los que así dividen 
el poder soberano o bien no dividen la cosa misma -porque de hecho dan 
el poder a aquellos en cuyo poder está el dinero y al otro en verdad sólo el 
nombre-, o bien, si lo dividen, disuelven el Estado, pues sin dinero no se 
puede hacer la guerra si es necesaria, ni se puede conservar la paz pública. 

6. Comúnmente se enseña que la fe y la santidad no se adquieren por el 
estudio y la razón natural, sino que siempre son infundidas e inspiradas 
sobrenaturalmente. Pero si esto fuera verdad, no veo por qué se nos habría 
ordenado dar cuenta de nuestra fe,'” por qué no sería profeta todo aquel 
que es verdaderamente eristiano o, finalmente, por qué cada uno no eva- 


1% Se trata de nombres que aparecen habitualmente en el Digesto y otros textos del derecho 
romano, 

vr Véase, por ejemplo, XVE,27. 

* Según Richard Tuck, en Thomas Hobbes, On the Citizen, p. 135, n. 4, quizás se trata de 
una reminiscencia de 1 P. 3, 15: «honren en su corazón a Cristo como Señor. Estén siempre 
preparados para responder a todo el que les pida razón de la esperanza que hay en ustedes». 
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luaría por sí mismo qué hacer o evitar a partir de la propia inspiración 
antes que a partir del precepto del que gobierna o de la recta razón. Por lo 
tanto, se retorna al conocimiento privado del bien y del mal, que no puede 
ser concedido sin la disolución del Estado. Esta opinión está tan amplia- 
mente difundida en el mundo cristiano que el número de los apóstatas de 
la razón natural es casi infinito, Nació de hombres insanos que, habiendo 
almacenado una gran abundancia de palabras sagradas por la lectura de las 
Escrituras, tienen por costumbre conectarlas de tal modo al predicar, que 
aun cuando su oración no significa nada, a los hombres imperitos les pa- 
rece divina; pues es necesario que aquel cuya razón es nula y cuya oración 
parece divina parezca divinamente inspirado. 

7. La séptima doctrina adversa a los Estados es que el dominio absoluto 
de las cosas pertenece a los ciudadanos particulares que las poseen, esto es, 
que existe una propiedad tal que excluye el derecho de todos los otros a la 
misma cosa, no sólo de los conciudadanos, sino también del Estado 
mismo. Esto no es verdadero, porque quienes tienen dueño no tienen 
dominio, como ha sido probado en el capítulo octavo, artículo quinto. 
Ahora bien, el Estado, por su institución, es dueño de todos los ciudada- 
nos. Ántes de que fuera aceptado el yugo civil, nada pertenecía a alguien 
por derecho propio: todas las cosas pertenecían a todos en comiín. Dime, 
pues, ¿de dónde te viene esta propiedad, si no a partir del Estado? Pero ¿de 
dónde le viene al Estado, a menos que cada uno le hubiese transferido su 
derecho? Por lo tanto, tú también has concedido ta derecho al Estado. En 
consecuencia, tu dominio y tu propiedad son tan extensos y duran tanto 
tiempo como el Estado mismo quiera, de igual modo que en la familia son 
propios de cada uno de los hijos los bienes que quiera el padre y mientras 
así lo desee. Pero la gran mayoría de los hombres, que declara tener pru- 
dencia civil, razona de otro modo. Afirman: «somos iguales por natura- 
leza y no existe razón por la cual alguien me quite mi propiedad con mejor 
derecho que yo le quite a él la suya; sabemos que de vez en cuando el di- 
nero es necesario para la defensa pública, pero si quienes lo exigen mues- 
tran que hace falta, será aceptado voluntariamente». Los que así hablan 
ignoran que lo que quieren hacer ya ha sido hecho al inicio de la institu- 
ción del Estado mismo; y por eso al hablar como si estuvieran en una 
multicud disuelta y como si todavía no hubiese sido instituido el Estado, 
disuelven el Estado instituido. 

8. En último lugar, es adverso al gobierno civil, pero especialmente al 
monárquico, que los hombres no distingan satisfactoriamente entre pue- 
blo y multitud. Un pueblo es algo que es uno, que tiene una voluntad y al 
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cual se le puede arribuir 4na acción. Ninguna de esras cosas se puede decir 
de la multitud. El preblo reina en todo Estado e incluso impera en las 
monarquías, ya que quiere a través de la voluntad de «2n hombre. Pero las 
ciudadanos, esto es, los súbditos, son la multitud. En la democracia y en 
la aristocracia, los ciudadanos son la multitud, pero la asamblea es el pue- 
blo. En la monarquía, los súbditos son la muliziud y (aunque sea paradó- 
jico) el rey es el pueblo. El común de los hombres y los otpos que no 
advierten de ningún modo que esto es así hablan siempre de un gran mú- 
mero de hombres como si hablaran del pueblo, esto es, del Estado; y ha- 
blan del Estado que se había rebelado contra el rey (lo que es imposible) 
y de lo que el pueblo quiere y no quiere, de la que quieren y no quieren 
los súbditos molestos y musitantes con el pretexto de que son el pueblo, 
animando a los ciudadanos contra el Estado, esto es, a la multitud contra 
el pueblo. Y éstas son en su mayor parte las opiniones imbuidos de las 
cuales los ciudadanos son fácilmente llevados a tumultuarse, Ahora bien, 
puesto que en todo Estado aquel o aquellos que tienen el poder soberano 
han de conservar la majestad, el crimen de lesa majestad está naturalmente 
vinculado con tales opiniones. 

9. La miseria o la inopia de lo necesario para proteger la vida y la dig- 
nidad es de todas las cosas la que aflige en máximo grado al ánimo hu- 
mano. Y aunque no existe nadie que ignore que las riquezas se obtienen 
mediante la industria propia y se conservan mediante la frugalidad, todos 
los inopes suelen transferir la culpa de la ignavia y lujuria propias al go- 
bierno del Estado, como si sus bienes privados se hubiesen desgastado por 
exacciones públicas. Pero los hombres deben considerar que los que no 
tienen parrimonio no sólo han de trabajar para vivir sino que también han 
de luchar para trabajar. Cada uno de los judíos que en el tiempo de Esdras 
edificaban los muros de Jerusalén hacía el trabajo con una mano y a la vez 
tenía la espada con la otra. En todo Estado se ha de pensar que la mano 
que tiene la espada es el rey o la asamblea soberana y que se ha de alimen- 
tar por la propia industria de los ciudadanos, no menos que por aquella 
con la cual cada uno fabrica su fortuna privada. Así, los impuestos y los 
tributos no son otra cosa que el salario de los que vigilan armados para que 
la industria propia de los individuos no se vea impedida por la incursión 
de los enemigos. Y la queja de los que imputan su pobreza a los impuestos 
públicos no es más justa que si dijeran que se hacen inopes debido al pago 
de las deudas. Pero la mayor parte de los hombres no piensa en ninguna 
de estas cosas; pues sufren lo mismo que en la enfermedad llamada ¿ncu- 
bus, que se origina en la glotonería y hace sin embargo que los hombres se 
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crean invadidos, oprimidos y sofocados por un gran peso. Ahora bien, es 
suficientemente manifiesto que los que se creen oprimidos por tada la 
mole del Estado son proclives a las sediciones; y que los que están perju- 
dicados por la situación presente se deleitarían con una revolución. 

10. Otra aflicción del ánimo nociva para los Estados es la de quienes, 
estando poco ocupados, ansían el reconocimiento público, En verdad, 
todos los hombres contienden por naturaleza en busca de honores y dis- 
tinción, pero sobre todo los que no están en absoluto desgarrados por la 
preocupación de las cosas necesarias. Pues el ocio los compele en parte a 
disertar”” entre sí acerca de los asuntos públicos, en parte a la lectura fácil 
de los libros de historia, oratoria, política y otros.” De allí que crean que 
están instruidos por el intelecto y por la doctrina para administrar asuntos 
de la máxima importancia. Pero ya que no todos los que creen estar ins- 
truidos lo están si lo estuvieran, no todos podrían empero ser convoca- 
dos a los cargos públicos debido al número—, es necesario que muchos 
sean preteridos. Por lo tanto, éstos, al estimar que se les ha hecho una 
contumetia, no pueden desear más que resulten eventos infelices de las 
decisiones públicas, ora por envidia contra los que han sido preferidos 
antes que ellos, ora por la esperanza de mostrarse. Y por eso no es de 
admirar si esperan con anhelo ocasiones para la revolución. 

11. Entre las pasiones sediciosas se ha de contar también la esperanza 
de vencer, pues aunque se haya imbuido a los hombres de opiniones re- 
pugnantes a la paz y al gobierno civil, dañados y provocados por las inju- 
rias y contumelias de parte de los que son la autoridad,” si no aparece 
esperanza alguna de vencer, o una que no sea suficientemente grande, no 
se sigue sedición alguna: los individuos disimularán y soportarán lo grave 
antes que algo aun más grave. Se requieren necesariamente cuatro cosas 
para esta esperanza: número, instrumentos, confianza mutua y jefes. 
Resistir a los magistrados públicos sin un gran número no es sedición, sino 
desesperación. Por instramentos entiendo armas y provisiones: si faltan, el 
número nada vale, así como tampoco valen las armas sin confianza mutua; 
tampoco estas tres cosas sin la unión bajo las órdenes de algún jefe al que 
quieran obedecer espontáneamente, no como obligados porque se han 
sometido a su poder (porque hemos supuesto en este mismo capítulo que 


1 Es decir, a discutir u opinar, pero no a pensar cientificamente. Véase «Prólogo» $4. 

"Se trata de una crítica a los studio burmnanitatis, esto es, al plan de estudio de las universi- 
dades: véase Quentin Skinner, Reason and Rhetoric in rhe Philosophy of Hobbes, p. 288. 

vi Tal como nos lo recuerda Shakespeare, Hamlet 11, 1, 70-76. Véase 11.12. 
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hombres de esta clase no saben estar obligados más allá de lo que les pa- 
rezca a ellos mismos correcto y bueno), sino debido a la estima de su 
virtud y sabiduría militar, o a la similitud en las pasiones. Si estas cuatro 
cosas están propincuas a hombres que toleran dificultosamente las presen- 
tes circunstancias y miden la justicia de sus acciones por su propio 
juicio,” no falta nada para la sedición y la confusión del Estado sino al- 
guien que los aguijonee y concite. 

12. Según Salustio, el carácter de Catilina —nadie jamás fue mejor que 
él para las sediciones- era éste: tenía suficiente elocuencia, pero poca sabi- 
daría." Salustio separa la sabiduría de la elocuencia, arribuyéndole ésta, 
necesaria en el hombre nacido para los disturbios, denegándole aquélla, 
que dicta la paz. Ahora bien, la elocuencia es de dos clases: una es la que 
explica perspicua y elegantemente las opiniones y conceptos de la mente, 
y se origina en parte en la contemplación de las cosas mismas, en parte en 
la comprensión de las palabras tomadas en su significación propia y defi- 
nida; la otra es la que conmueve las pasiones de la mente (que son la espe- 
ranza, el miedo, la ira, la misericordia), y se origina en el uso metafórico 
de las palabras y acomodado a las pasiones. Aquélla teje su discurso a 
partir de principios verdaderos, ésta a partir de opiniones recibidas, cua- 
lesquiera que sean. El arte de aquélla es la lógica; el de ésta, la retórica. El 
fin de aquélla es la verdad; el de ésta, la victoria, Ambas tienen su uso: 
aquélla, en las deliberaciones; ésta, en las exhortaciones. Aquélla nunca se 
separa de la sabiduría; ésta, casi siempre. Ahora bien, que esta clase de 
poderosa elocuencia, separada del conocimiento de las cosas, esto es, de la 
sabiduría, es el verdadero carácter de los que instan y concitan al pueblo a 
la revolución, se colige fácilmente a partir del trabajo mismo que tienen 
que hacer. Pues no podrían imbuir al pueblo de aquellas absurdas opinio- 
nes contrarias a la paz y a la sociedad civil, si no las tuvieran ellos mismos, 
lo cual es propio de una ignorancia mayor de la que le corresponde a un 
hombre sabio; en efecro, ¿cómo se puede considerar medianamente sabio 
a quien ignora lo siguiente: de dónde derivan su fuerza las leyes; cuáles son 
las reglas de lo justo y lo injusto, lo honesto y lo deshonesto, lo bueno y lo 
malo; qué concilia y conserva la paz entre los hombres, qué la destruye; 
qué es seyo, qué ajeno; y, finalmente, qué quisiera que se le haga (para 
hacer lo mismo a otro)? Pero poder convertir a sus oyentes de estúpidos 
en insanos; poder hacerles ver peor lo que está mal y mal lo que está bien; 


10 Véase XV11.27. 
9 Salusuo, de coniuratione Catilinae 5, 4. 
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poder también amplificar la esperanza y extenuar los peligros más allá de 
la razón: todo esto lo obtienen de la elocuencia, no de la que explica las 
cosas tal como son, sino de aquella otra que, al conmover los ánimos, hace 
aparecer todo tal como ellos mismos lo habían concebido en sus ánimos 
conmovidos anteriormente por ella. 

13. También muchos de los que están bien dispuestos hacia el Estado 
cooperan por ignorancia en disponer los ánimos de los ciudadanos a favor 
de las sediciones, mientras insinúan a los adolescentes en las escuelas y a 
todo el pueblo desde las cátedras una doctrina conforme a las opiniones 
mencionadas. Pero los que quieren llevar aquella disposición al acto ponen 
toda la labor de la ambición en esto: primero, en que los mal dispuestos se 
unan en una facción y una conspiración; luego, en que ellos mismos puedan 
prevalecer dentro de la facción. Unen a los mal dispuestos en una facción 
cuando se hacen mensajeros e intérpretes de los planes y acciones de cada 
uno, y nombran personas y lugares para convenirse y deliberar acerca de 
las cosas de acuerdo con las cuales sería reformado el gobierno del Estado 
según les parezca ventajoso para sí mismos. Pero para que ellos mismos 
dominen en la facción ha de haber una facción en la facción; es decir, hace 
falta que tengan separadamente reuniones secretas con unos pocos, donde 
puedan ordenar qué se ha de proponer luego en la asamblea general, y por 
quiénes; lo que debe decir cada uno de ellos y en qué orden; y de qué modo 
pueden atraer hacia su parecer a los más poderosos y más florecientes entre 
el común de la facción. De este modo, cuando tienen una facción lo sufi- 
cientemente grande en la cual dominan por la elocuencia, la incitan a tomar 
control de los asuntos públicos, y así en ocasiones oprimen de hecho al 
Estado, a saber, cuando no existe ninguna facción contraria; pero la mayo- 
ría de las veces sólo lo laceran e introducen la guerra civil Pues la estupidez 
y la elocuencia concurren a la subversión del Estado del mismo modo en 
que conspiraron otrora (como consta en el mito) las hijas de Pelías, rey de 
Tesalia, con Medea, en contra de su padre. Queriendo aquéllas restituir al 
decrépito senil a la adolescencia, lo pusieron a cocinar en el fuego tras ha- 
berlo cortado en pedacitos por consejo de Medea, y en vano esperaron 
mientras tanto que reviviera, Como las hijas de Pelías, así el vulgo en su 
estupidez, llevado —<ual si se tratara de la magia de Medea- por la elocuen- 
cia de hombres ambiciosos y ávido de renovar el viejo Estado, lo consume 
dividido en facciones en un incendio más a menudo de lo que lo reforma. 
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De los deberes de los que administran el poder soberano 


1. Se distingue el derecho del poder soberano de su ejercicio. 2. La salvación del pueblo es la 
ley suprema. 3. Es propio del gobernante velar por la urilidad común de muchos, no por la 
propia de éste o aquél, 4, Por salvación se entienden rodas las ventajas. 5. Se pregunta si es 
deber del rey proveer a la salvación de las almas de sus ciudadanos como mejor le parezca 
según sa conciencia. 6. En qué consiste la salvación del puebla. 7. Los espias son necesarios 
para la defensa del pueblo. 8. También tener preparados en tiempo de paz soldados, armas, 
guarniciones y dinero para la defensa del pueblo. 9. La instrucción correcta de los ciudadanos 
en doctrina civil es necesaria para conservar la paz. 10. Distribuir igualmente las cargas pá- 
blicas conduce a la conservación de la paz. 11. Es propio de la equidad natural que los triba- 
los sean impuestos en razón de lo que cada uno consume, no de lo que posee. 12. Conduce a 
la conservación de la paz reprimir a los ambiciosos. 13. Y disolver las facciones. 14. Las leyes 
por las cuales se fomentan las artes lucrativas y se restringe el gasto superfluo conducen a 
enriguecer a los ciudadanos. 15. Con las leyes no se ha de definir más de lo que postula la 
ventaja de los ciudadanos y del Estado. 16. No se han de infligir penas mayores que las pre- 
fijadas por las leyes. 17. Se ba de hacer justicia a los cimdadanos contra los jueces corruptos. 


1. De lo que se ha dicho hasta aquí se infieren los deberes de los ciudada- 
nos y de los súbditos en cada una de las formas de gobierno y lo que 
pueden hacer los gobernantes soberanos frente a ellos. Pero no se ha dicho 
nada todavía de los deberes de los gobernantes mismos, ni de qué modo 
deben comportarse frente a los súbditos. Ahora bien, conviene distinguir 
entre el derecho y el ejercicio del poder soberano, dado que es posible se- 
pararlos; esto ocurre, por ejemplo, cuando el que tiene el derecho o bien 
no puede, o bien no quiere, intervenir él mismo en los juicios por litigios 
o en las deliberaciones sobre los asuntos públicos. En efecto, los reyes a 
veces no pueden gobernar por la edad y también a veces, cuando pueden, 
juzgan sin embargo que es más correcto contentarse con la elección de 
ministros y consejeros, y ejercer su poder mediante ellos. Así, donde están 
separados el derecho y el ejercicio el gobierno del Estado es similar al go- 
bierno ordinario del mundo en el que Dios, primer motor de todos, pro- 
duce efectos naturales mediante el orden de las causas secundarias. Pero 
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donde el que tiene el derecho a reinar quiere intervenir él mismo en todos 
los juicios, consultas y actividades públicas la administración es tal como 
si Dios mismo, por fuera del orden de la naturaleza, se aplicara en atender 
toda materia inmediaramente. Por lo tanto, en este capítulo hablaremos 
sumaria y brevemente sobre los deberes de los que administran el poder 
soberano, sea por derecho propio o ajeno, pues no es mi propósito des- 
cender a esas cosas que los principes pueden hacer unos de una manera, 
otros de otra distinta. Esto se ha de dejar a los políticos prácticos'” de los 
Estados individuales. 

2. Ahora bien, todos los deberes de los gobernantes están contenidos 
en este único enunciado: la salvación del pueblo es la ley suprema.” Aun 
cuando los que entre los hombres tienen el poder soberano no pueden 
estar sujetos a las leyes propiamente dichas, esto es, a la voluntad de los 
hombres (porque ser supremo y estar sujeto a otros son contradictorios),!” 
es su deber obedecer en todo cuanto puedan a la recta razón, que es la ley 
natural, moral y divina. Dado que los poderes se han instituido en aras de 
la paz y la paz se busca para la salvación, el que estuviera en el poder y lo 
usara de tal modo que no conduzca a la salvación del pueblo actuaría en 
contra de las razones de la paz, esto es, en contra de la ley natural. Ahora 
bien, así como la salvación del pueblo dicta la ley por la cual los príncipes 
conocen su deber, así también les enseña el arte por el cual procuran a la 
vez su beneficio. Pues la potencia de los ciudadanos es la potencia del 
Estado, es decir, del que tiene el poder soberano en el Estado. 

3. En este lugar se enuiende por pueblo no una persona civil, a saber, el 
Estado mismo que gobierna, sino una multitud de ciudadanos que son 
gobernados. Ahora bien, el Estado no es instituido en aras de sí mismo, 
sino de los ciudadanos. Sin embargo, no se ha de tener en cuenta a éste o 
aquél en particular. Pues el gobernante en cuanto tal no provee a la salva- 
ción de los ciudadanos de otro modo que mediante las leyes, que son 
universales; y por eso ha cumplido con su deber si pone todo su esfuerzo 
en lograr por medio de sanas leyes el bienestar para el mayor número 


1 Si bien Hobbes abreva en la escuela de la razón de Estado, no suele emplear el término 
«política» y cognados en ese sentido, con la salvedad de 1.5, En realidad, sucle utilizarlo en 
sentido aristotélico y/o republicano como sinónimo de gobierno por consentimiento o ins- 
tituido, en oposición al violento o adquirido (v.J2, x1,1). 

' Ciertamente, se trata de la fórrmuta ciceroniana (Cic. off. 3, 8), barnizada, como veremos, 
con la perspecuya de la razón del Estado (aunque hemos visto en X.7 que al republicanismo 
no le temblaba el pulso al momento de defender la república). 

Y? Véase vi.18, 
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durante el mayor tiempo, y si pudiera, proveer a que nadie esté mal, ex- 
cepto quien estuviera mal por su propia culpa, o por un hecho fortuito. 
Pero a veces es conveniente para la salud de la mayoría que estén mal los 
que son malos. 

4. Por salvación no se debe entender la sola conservación de la vida en 
cualquier condición, sino una vida tan feliz como sea posible. Pues con 
este fin se reúnen espontáneamente los hombres en Estados ¿nstituidos: 
para que puedan vivir de una manera tan placentera como lo permita la 
condición humana. Por lo tanto, los que han tomado a su cargo adminis- 
trar el poder soberano en esa forma de Estado actuarían en contra de la ley 
natural (porque actuarían en contra de la confianza de quienes les comi- 
sionaron la administración del poder), si no se esforzaran en hacer lo po- 
sible mediante las leyes para que los ciudadanos estén abundantemente 
provistos de todos los bienes, no sólo para la vida, sino también para el 
placer. Por su parte, todos los que han adquirido su poder por las armas 
desean que sus súbditos sean idóneos para servirlos tanto con las fuerzas 
de la mente cuanto con las del cuerpo, razón por la cual actuarían en con- 
tra de su propio fin y propósito si no se esforzaran para que se les prove- 
yera a éstos no sólo las cosas por las cuales puedan vivir sino también 
aquetlas por las cuales puedan ser fuertes, 

5. En primer lugar, los príncipes creen que son de mucha importancia 
para la salvación eterna las opiniones que se tienen acerca de Dios y del 
culto que se le rinde, Supuesto esto, se puede preguntar: los gobernantes 
que administran el poder soberano del Estado, cualesquiera fueran, uno o 
muchos, ¿no pecarían contra la ley natural si no hicieran enseñar la doc- 
trina y rendir el culto que, según ellos, conducen necesariamente a la sal- 
vación eterna de los ciudadanos, o si permitieran que se enseñara una 
doctrina o un culto contrarios? Es manifiesto que en tal caso ellos actúan 
contra la conciencia y quieren, en cuanto depende de ellos, la perdición 
eterna de los ciudadanos. Pues si no la quisieran, no yeo por qué razón 
permitirían siendo soberanos no pueden ser compelidos- que se enseñen 
y se hagan cosas debido a las cuales creen que sus súbditos han de ser 
condenados eternamente. 

6. Las ventajas de los ciudadanos con respecto a esta vida solamente 
pueden ser distribuidas en cuatro clases: 1) que sean defendidos de los 
enemigos externos; 2) que se conserve la paz interna; 3) que se enriquez- 
can tanto como sea compatible con la seguridad pública; 4) que gocen 
enteramente de una libertad inocua. Pues los gobernantes soberanos no 
pueden contribuir a la felicidad civil más allá de que los ciudadanos pue- 
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dan disfrutar de las riquezas adquiridas por su propia industria, protegi- 
dos de la guerra externa o civil E 

7. Para la defensa del pueblo son necesarias dos cosas: estar advertido y 
premunido. La condición de los Estados entre sí es natural, es decir, hos- 
til. Y si cesaran de luchar, no por eso se ha de llamar paz a esa condición, 
sino una tregua en la que cada enemigo, al observar el movimiento y el 
aspecto del otro, evalúa su seguridad no a partir de pactos sino de las fuer- 
zas y planes del adversario. Y esto de acuerdo con el derecho natural, 
como se ha mostrado en el capítulo segundo, artículo décimo,” por el 
hecho de que los pacros en el estado de naturaleza son inválidos toda vez 
que medie un justo miedo. Por lo tanto, es necesario para la defensa del 
Estado: primero, que exista quien espíe y prevea todo lo posible los planes 
y movimientos de los que puedan dañar al Estado. Pues los espías fieles 
son para los que administran el poder soberano lo mismo que los rayos de 
luz para el alma humana; y diremos más correctamente en el caso de la 
visión política que en el de la natural que las especies sensibles e inteligi- 
bles de las cosas externas en las que otros no reparan son transportadas 
por el aire hacia el alma (esto es, a los que administran el poder soberano 
del Estado); y por eso los espías no son menos necesarios para la salvación 
del Estado que los rayos de luz para la salud del hombre. O si son com- 
parados con las telarañas, que, por ser hilos sutilísimos que se extienden 
por todas partes, anuncian movimientos exteriores a las arañas mientras 
éstas permanecen dentro de sus pequeñas cavernas: los que gobiernan no 
pueden saber sin espías lo que es necesario ordenar para la defensa de sus 
súbditos más de lo que las arañas pueden saber sin hilos cuándo se ha de 
salir y adónde se ha de acudir. 

8. Además, se requiere necesariamente para la defensa del pueblo que 
los Estados estén premunidos. Premunirse es estar provisto de soldados, 
armas, flotas, fortificaciones y dinero antes de que apremie el peligro. Pues 
alistar soldados y buscar armas después de haber sido derrotado es por lo 
menos tarde, si no imposible. De manera similar, no construir fortificacio- 
nes y guarniciones en los lugares oportunos antes de que sean invadidas 
las fronteras, es (como dijo Demóstenes)'” actuar como los rústicos, quie- 
nes, ignaros del arte de los gladiadores, movían los escudos de una parte 


3 Con razón, Richard Tuck, en Thomas Hobbes, On the Citizen, p. 145, n. 1, apunta que la 
referencia debería ser a 11.11. 

"" Hobbes se refiere aquí a Dernosthenes, Philippica 1, 40-41, donde se opone la lucha pri- 
mitiva de los bárbaros al pugilato de los atletas griegos. 
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del cuerpo a la otra después de haber sido advertidos por los golpes, Pero 
los que piensan que cuando el peligro comienza a aparecer es un momento 
suficientemente Oportuno para exigir dinero a fin de mantener a los solda- 
dos y otros gastos del ejército no consideran ciertamente qué difícil es 
rastrillar súbitamente una cantidad can grande de dinero de hombres ava- 
ros. Pues como casi todos juzgan suyo y propio lo que una vez contaron 
entre sus bienes creen que se les hace una injuria cada vez que son compe- 
lidos a erogar al erario público una parte mínima de lo suyo. Por otro 
lado, de lo que accede al erario público por las tasas portuarias o el im- 
puesto a las ventas no puede procurarse súbitamente el dinero suficiente 
para defender al Estado con las armas, Y por eso el dinero para la guerra, 
si queremos que el Estado esté a salvo, se ha de acumular en tiempo de 
paz. Por lo tanto, dado que es necesario para la salvación de los ciudada- 
nos que los gobernantes espíen los planes de los enemigos, tengan armas 
y guarniciones, tengan dinero a su disposición, y dado que, por otra parte, 
los príncipes están obligados por la ley natural a procurar con todo su 
esfuerzo la salvación de los ciudadanos, se sigue no sólo que les es lícito 
enviar espías, mantener los soldados, edificar fortificaciones y exigir im- 
puestos a este efecto, sino que también es ilícito no hacerlo. Á estas cosas 
se les puede añadir cualquier otra que parezca conducir a disminuir por la 
astucia o por la fuerza el poder de los extranjeros a los que temen;'" pues 
quienes rigen los Estados están obligados a procurar, en la medida de sus 
fuerzas, que no sucedan los males que temen. 

9. Ahora bien, se requieren muchas cosas para la conservación de la 
paz interna, porque muchas concurren (como se ha mostrado en el capí- 
tulo precedente) a perturbarla. Hemos mostrado allí que unas son las que 
disponen los ánimos a la sedición, otras las que mueven y excitan a los ya 
dispuestos. Entre las que así los disponen hemos contado en primer lugar 
a ciertas doctrinas depravadas. Por consiguiente, es deber de los que ad- 
ministran el poder soberano erradicarlas de las mentes de los ciudadanos 
e introducir doctrinas contrarias. Pero puesto que las opiniones no se in- 
troducen en las mentes de los hombres ordenándolas, sino enseñándolas, 


1 Esta atribución parece incluir la posibilidad de llevar a cabo ataques preventivos, lo cual 
no debería sorprendernos ya que los Estados se encuentran en estado de naturaleza entre sí, 
Como explica Noel Malcolm, la máxima salus populi suprema lex esto cra «citada a menudo 
por los escritores de la tradición de la “ragion di stato”, dado que parecía expresar el prin» 
cipio de [...] que la razón de Estado era una norma más alta que podía sobrevenir sobre las 
leyes o políticas ordinarias y revocarlas» (Reason of State, Propaganda, and Thirty Years 
War, p. 117). 
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no mediante el terror de las penas, sino mediante la papada de las 
razones, las leyes por las cuales se ha de obviar este mal no se han de es- 
tablecer contra los que yerran, sino contra los errores mismos, Aquellos 
errores que —afirmamos en el capítulo precedente— no pueden ser compa- 
tibles con la tranquilidad del Estado se han introducido furtivamente en 
las mentes de los rudos, en parte desde las cátedras de los predicadores, 
en parte como consecuencia de las conversaciones cotidianas de los hom- 
bres que, debido a la holgura de sus asuntos familiares, tienen tiempo 
para los estudios; y en las mentes de éstos, por obra de los maestros de su 
adolescencia en las universidades públicas. Por lo tanto, viceversa, si al- 
guien quiere introducir también la sana doctrina, ha de comenzar en las 
universidades. Allí se han de echar los cimientos de la verdadera y ver- 
daderamente demostrada doctrina civil; una vez imbuidos de ésta, los 
adolescentes pueden instruir posteriormente a la plebe en privado y públi- 
camente. Ahora bien, esto lo harán tanto más alacre y poderosamente 
cuanto más ciertos estén ellos mismos de la verdad de las cosas que ense- 
fan y predican. En efecto, puesto que si hoy en día se han aceptado, de- 
bido a la costumbre de oírlas, proposiciones falsas y no más inteligibles 
que si alguien juntara palabras extraídas a la suerte de una urna, ¡cuánto 
mejor, por la misma causa, absorberían los hombres las verdaderas doc- 
trinas, conformes a su intelecto y a la naturaleza de las cosas! Por ende, 
pienso que es deber de los gobernantes soberanos hacer consignar los 
elementos de la verdadera doctrina civil y ordenar que se enseñen en to- 
das las universidades del Estado. 

10. En segundo lugar, hemos mostrado que la aflicción del ánimo por 
la miseria dispone a los ciudadanos a la sedición; incluso si tal miseria re- 
sultara de hecho de la lujuria o pereza propias, éstos la imputan a los que 
gobiernan el Estado, como si estuvieran arruinados y oprimidos por los 
pagos al erario público. Sin embargo, a veces puede suceder que aquella 
queja sea justa, a saber, cuando las cargas del Estado son impuestas des- 
igualmente entre los ciudadanos. Pues lo que es una carga leve para todos 
simultáneamente será gravoso, incluso intolerable para los demás, si mu- 
chos se sustraen. Por otra parte, los hombres suelen sufrir más gravemente 
ño tanto la carga misma, cuanto la desigualdad. Y con el máximo ardor se 
lucha por la exención de impuestos y en tal lucha los menos afortunados 
envidian a los más afortunados como si hubiesen sido vencidos por ellos. 
Por lo tanto, para remover esta justa queja en interés de la tranquilidad 
pública, pertenece al deber de los gobernantes que las cargas públicas sean 
igualmente soportadas. Además, como lo que es aportado por los ciuda- 
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danos al erario público no es otra cosa que el precio de la paz adquirida, 
es razonable que los que participan igualmente de la paz paguen por partes 
iguales, contribuyendo al Estado con dinero o trabajo. Ahora bien, es ley 
natural (por el artículo decimoquinto, capítulo tercero) que cada uno, al 
distribuir derechos a otros, se muestre igual respecto de todos, razón por 
la cual los gobernantes están obligados por la ley natural a imponer igual- 
mente a los ciudadanos las cargas del Estado. 

11. Pero en este lugar no se entiende por igualdad la igualdad moneta- 
ria, sino la de cargas, esto es, la igualdad de proporción entre las cargas y 
los beneficios, ya que si bien todos disfrutan igualmente de la paz, no son 
iguales sus beneficios. En efecto, unos adquieren más bienes, otros menos. 
Y por lo demás, unos consumen más, otros menos. Por lo tanto se puede 
preguntar sí los ciudadanos deberían contribuir al erario público en pro- 
porción a lo que lucran o a lo que consumen, esto es, si deberian ser gra- 
vadas las personas, para que contribuyan en proporción a la riqueza, o las 
cosas mismas, para que contribuya cada uno en proporción a lo que con- 
sume. Pero consideremos lo siguiente. En primer lugar, donde los impues- 
tos se pagan en proporción a la riqueza los que han lucrado igual no 
poseen igual, debido a que, mientras uno conserva por frugalidad lo ad- 
quirido, otro lo disipa por lujuria; por eso, si bien ambos gozan igual- 
mente del beneficio de la paz, no soportan igualmente las cargas del 
Estado. En segundo lugar, donde son gravadas las cosas mismas, en tanto 
que cada uno consume un bien privado y por el hecho mismo de que 
consume lo que es suyo, paga imperceptiblemente la parte debida al 
Estado en proporción no a lo que tiene, sino al beneficio que obtuvo del 
Estado. Por consiguiente, no cabe duda de que el primer modo de impo- 
ner tributos es contrario a la equidad y por lo tanto al deber de los gober- 
nantes, mientras que el segundo es conforme a la razón y al deber de éstos. 

12. En tercer lugar, hemos dicho que la aflicción del ánimo que se ori- 
gina en la ambición obstruye la paz pública. Algunos creen saber más que 
los otros y ser más idóneos para gobernar que aquellos que administran el 
Estado en el presente; y, de hecho, ya que no pueden mostrar de otro 
modo su virtud de ser úriles al Estado, la muestran perjudicándolo. Ahora 
bien, puesto que no se puede remover del ánimo de los hombres la ambi- 
ción y la avidez por los honores, no es deber de los gobernantes prestar 
atención a eso. Pero pueden hacer una aplicación constante de premios y 
castigos para que los hombres sepan que el camino hacia los honores no 
es por la vituperación del régimen presente, ni por facciones y favor po- 
pular, sino por el camino contrario. Son hombres buenos los que observan 
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los decretos del Senado, y los que observan las leyes y los derechos.'* Si 
viéramos que éstos son distinguidos con honores, pero que los facciosos 
son penados y despreciados de manera constante por los que administran 
el poder soberano, habría más ambición en obedecer que en obstruir. Sin. 
embargo, de vez en cuando sucede que, así como al caballo debido a su 
fiereza, así también se ha de adular a los crudadanos contumaces debido a 
su poder. Y tal como le sucede a aquel jinete que ya casi ha sido echado al 
suelo, así le sucede a ese gobernante.” Pero aquí hablamos de aquellos 
cuya autoridad y poder están íntegros. Es propio de los deberes de estos 
últimos, digo, favorecer a los ciudadanos obedientes y apremiar cuanto 
puedan con su poder a los facciosos; pues no puede ser conservado de otro 
modo el poder público y, sin él, la tranquilidad de los ciudadanos. 

13, Pero si pertenece al deber de los gobernantes coercer a los hombres 
facciosos, mucho más pertenece disolver y disipar las facciones mismas. 
Ahora bien, llamo FACCIÓN a la multitud de ciudadanos unida sea por 
pactos entre ellos, sea por el poder de alguna persona, sin autoridad de 
aquel o de aquellos que tienen poder soberano. Y por eso la facción es 
como un Estado dentro del Estado;'" pues así como se hace un Estado por 
la unión de los hombres en el estado natural, del mismo modo se hace la 
facción por la nueva unión de los ciudadanos. Según esta definición, la 
multitud de ciudadanos que se ha obligado a obedecer simplemente en el 
futuro a algún extranjero, sea un principe o un ciudadano, o los que hicie- 
ran entre ellos pactos o una alianza de defensa mutua contra todos los 
hombres sin que estén exceptuados los que tienen el poder soberano en el 
Estado, son una facción. También el favor del pueblo, si fuera tanto que él 
se pudiera preparar un ejército, contiene en sí una facción, a menos que se 
dé a la autoridad pública una garantía de rehenes, u otra pignoración. Y lo 
mismo se ha de decir de las riquezas privadas, si son inmoderadas; porque 
todo obedece al dinero. Por ende, dado que es verdadero que la relación 
de los Estados entre sí es natural y hostil, los príncipes que permiten una 
facción hacen lo mismo que si recibieran un enemigo dentro de las mura- 
llas. Esto está en contra de la salvación de los ciudadanos y en consecuen- 
cia también en contra de las leyes naturales. 

14, Dos cosas son necesarias para enriquecer a los ciudadanos: trabajo 
y frugalidad; también conduce a tal fin una tercera, a saber, el producto 


* Horatius, epistulae £, 16, 41. 
Véase X.13. 
Véase v1.13. 
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natural de la tierra y del agua; pero también existe una cuarta, la actividad 
militar, que de vez en cuando aumenta los bienes de los ciudadanos, pero 
más a menudo los disminuye.'* Las únicas necesarias son aquellas dos. En 
efecto, un Estado instituido en una isla marítima que no provee lugar más 
que para habitar, sin siembra y sin pesca, puede enriquecerse por el solo 
comercio y la manufactura; pero no hay duda de que si tuviera territorio 
podría ser más rico con el mismo número de habitantes, o igualmente rico 
con un número mayor. En cuanto a la cuarta, es decir, la actividad militar, 
otrora correspondía sín duda a las artes lucrativas bajo el nombre de sa- 
queo o piratería. Y era tenida por justa y honorífica por el género humano 
disperso en familias antes de la institución del Estado. Pues la piratería no 
es otra cosa que la guerra hecha con pocas tropas.” Los grandes Estados, 
particularmente Roma y Átenas, a veces aumentaron la república'* a tal 
punto por los despojos de la guerra, los impuestos exteriores y el territo- 
rio adquirido por las armas, que no sólo no impusieron tributo alguno a 
los ciudadanos más pobres, sino que también distribuyeron dinero y tie- 
rras por cabeza. Pero tal modo de incrementar la riqueza no se ha de tener 
en cuenta en absotuto. Pues en lo que respecta al lucro, la actividad militar 
es como el azar, por el cual muchos se arruinan y poquísimos se vuelven 
más magnificentes. Por lo tanto, como son sólo tres cosas: el producto de 
la tierra y del agua, el trabajo y la frugalidad las que conducen al enrique- 
cimiento de los ciudadanos, sólo acerca de ellas versará el deber de los 
gobernantes. Para la primera serán útiles las leyes que favorecen las artes 
por las cuales se mejoran los productos de la tierra y del agua; éstas son la 
agricultura y la pesca. Para la segunda serán útiles las leyes por las cuales 


W Véase VLZ, 

0% Esta afirmación nos permite pensar que Hobbes no estaría de acuerdo con Cicerón en que 
un pirata no se cuenta entre los enemigos de guerra, ya que es un «enemigo común de todo 
el mundo, y con un hombre tal no puede tenerse en común ni la fidelidad m el juramento» 
(Cic. off. 3, 107). En realidad, aquí Hobbes continúa adhiriendo a la tesis de la homonimia 
(via.1). Hugo Grocío retoma la separación ciceroniano-agustiniana ensre asociaciones polí- 
ticas y criminales (De jure belli ac pacis 111, 3, 2); sin embargo, cree que puede haber oscila- 
ciones, por ejemplo que una compañía de ladrones podría convertirse en una asociación 
política y proballemeci también viceversa (TIL, 3, J), 

$" En este pasaje, la voz resprublica aparece acompañada de un verbo muy caro al pensamiento 
republicano romano, axgere; de éste proviene el término autoridad, cuyo campo semántico 
incluye las ideas de aumento y fundación -véase Glosario s.v. «Autoridad»—, Cabe señalar 
que Hobbes utiliza la noción republicana de «aumento» asociada a la guerra y al expolio, que 
el republicanismo decía despreciar y censuraba moralmente, Esta asociación es digna de 
destacar, teniendo en cuenta que otras apariciones del término sc refieren a la prehistórica y 
falsa” ciencia civil («Prefacio»), la guerra civil (1.5), la forma de gobierno de los animales (y. 5) 
y la dictadura (x.7), Véase «Prólogo» $21. 
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se prohíbe la pereza, se estimula la industria propia y se honra el arte de 
la navegación (por el cual los bienes de todo el mundo, comprados casi 
sólo con el trabajo de adquirirlos, son transportados 2 un Estado), así 
como la mecánica (bajo la cual comprendo las artes de los artesanos exce- 
lentes) y las ciencias matemáticas (fuente de las náuticas y las mecánicas). 
Para la tercera son útiles las leyes por las cuales se prohíben los gastos 
inmoderados tanto en alimentos cuanto en vestidos, y en general en todas 
las cosas que se consumen con el uso. Y puesto que tales leyes son útiles 
para los fines arriba mencionados, también pertenece al deber de los so- 
beranos sancionarlas. 

15. La libertad de los ciudadanos no reside en el hecho de que estén 
exentos de las leyes del Estado o de que quienes tienen el poder soberano 
del Estado no puedan sancionar todas las leyes que quieran. Dado que 
todos los movimientos y acciones de los ciudadanos jamás han sido cir- 
cunscriptos por las leyes, ni tampoco pueden serlo debido a su variedad, 
es necesario que, como las acciones son casi infinitas, no estén ordenadas 
ni prohibidas, sino que cada uno pueda realizarlas o no a su arbitrio. En 
esto se dice que cada uno disfruta de su libertad, y en este sentido se ha de 
entender aquí la libertad: a saber, como esa parte del derecho nacural que 
ha sido permitida y le ha sido dejada a los ciudadanos por las leyes civiles, 
Así como el agua encerrada por márgenes por todos lados se estanca y se 
corrompe, abierta por todos lados se expande, y cuanto más salidas en- 
cuentra fluye por ello tanto más libremente, así también los ciudadanos: si 
nada hicieran sin las Órdenes de las leyes, se entorpecerían; si hicieran 
todo, se disiparían, y cuanto más cosas quedaran indeterminadas por las 
leyes, tanto mayor sería por ello la libertad de la que disfrutarían. Ambos 
extremos son viciosos: las leyes han sido inventadas no para suprimir las 
acciones de los hombres, sino para dirigirlas, así como la naturaleza no 
ordenó las márgenes para detener el curso del río, sino para dirigirlo. Se 
ha de tomar la medida de la libertad a partir del bien de los ciudadanos y 
del Estado. Por lo tanto, es en primer lugar contrario al deber de los que 
gobiernan y tienen la autoridad de legisiar que existan más leyes de las que 
conducen necesariamente al bien de los ciudadanos y del Estado. Pues 
como los hombres suelen deliberar acerca de aquello que deben hacer o no 
hacer por la razón natural más a menudo que por el conocimiento de las 
leyes, cuando las leyes son más de las que podemos recordar fácilmente y 
prohíben aquellas cosas que la razón por sí misma no prohíbe, es necesa- 
rio que por ignorancia, sin ninguna mala intención, los ciudadanos caigan 
empero en las leyes como en trampas, lo cual va en contra de la libertad 
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inocua que los gobernantes están obligados por ley natural a conservar 
para los ciudadanos. 

16, Una gran parte de la libertad inocua respecto del Estado y necesaria 
para los ciudadanos en aras de vivir felizmente consiste también en que no 
se haya de temer pena alguna sino las que se puedan prever y esperar. 
Ahora bien, esta libertad se da donde las leyes no definen ninguna pena en 
absoluto o bien donde no exigen penas mayores que las definidas. Donde 
no se define pena alguna en absoluto, el primero que en este caso ha trans- 
gredido la ley espera una pena indefinida o arbitraria, y se supone que su 
miedo es infinito, porque los males son infinitos. Pero la ley natural pre- 
ceptúa a los que no están sometidos a las leyes civiles, por lo que hemos 
dicho en el capítulo tercero, artículo undécimo, y por lo tanto a los gober- 
nantes soberanos, que en la venganza y al infligir castigos no se ha de 
mirar al mal pasado sino al bien futuro. Y pecan los que para las penas 
arbitrarias tienen otra medida que la utilidad pública. Por otra parte, en 
caso de que la pena esté definida o prescripta ya sea por ley como cuando 
se pone en claras palabras: el que haga tal cosa, sufrirá tal cosa—, ya sea por 
la práctica omo cuando la pena, no prescripta por ley, sino (arbitraria al 
inicio) ha sido determinada posteriormente mediante la punición del pri- 
mer delincuente (la equidad natural ordena que iguales transgresores sean 
igualmente punidos)-, es contrario a la ley natural exigir una pena mayor 
a la definida por la ley. Pues el fin de la punición no es compeler la volun- 
tad de los hombres, sino formarla y hacer que sea tal cual lo desea el que 
estatuyó la pena. Y la deliberación no es otra cosa que la ponderación, 
como en una balanza, de las ventajas y las desventajas del hecho que con- 
sideramos, en donde lo que prepondera procede necesariamente según su 
propia inclinación. Por consiguiente, si el legislador anexa a un crimen una 
pena menor de la necesaria para que el miedo prepondere por sobre el 
deseo, se ha de atribuir al legislador, esto es, al gobernante soberano, el 
exceso del deseo por sobre el miedo a la pena, exceso por el cual se comete 
el crimen; y por eso si castiga con una pena mayor que la que él mismo ha 
prefijado en las leyes, castiga a otro cuando él mismo pecó, 

17. También pertenece a la libertad inocua y necesaria para los ciudada- 
nos que cada uno pueda disfrutar sin miedo de los derechos que le han 
sido concedidos por las leyes, Pues es en vano que se distinga lo seyo de 
lo ajeno mediante las leyes, si se confunden nuevamente por un juicio 
falso, un robo o un hurto. Ahora bien, sucede que ocurren juicios falsos, 
robos y hurtos en donde los jueces pueden ser corrompidos. En efecto, el 
miedo por el cual se disuade a los hombres de hacer el mal no se origina 
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en que se estatuyan, sino en que se exijan las penas, porque estimamos el 
futuro a partir del pasado: lo que rara vez suele suceder, rara vez lo espe- 
ramos. Por lo tanto, si los jueces corrompidos por regalos, influencia o 
incluso misericordia remiten a menudo las penas debidas por ley, y de ese 
modo dan a los ímprobos una esperanza de impunidad, los buenos ciuda- 
danos, al estar asediados por sicarios, ladrones y estafadores, no serán li- 
bres ni de tratarse entre ellos, ni de moverse en absoluto; es más, el Estado 
mismo se disuelve y regresa a cada uno el derecho de protegerse a sí 
mismo a su arbitrio. En consecuencia, la ley natural preceptúa que los 
gobernantes soberanos no sólo ejerzan ellos mismos la justicia, sino tam- 
bién compelan mediante penas a los jueces designados por ellos a hacer lo 
mismo; esto es, que presten oído a las quejas de los ciudadanos y que de- 
signen, cuantas veces sea necesario, jueces extraordinarios para que co- 
nozcan en los pleitos contra los jueces ordinarios. 
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De las leyes y los pecados 


1. De qué modo la ley difiere del consejo. 2. De qué modo difiere del pacto. 3. De qué modo 
del derecho. 4. División de las leyes en divinas y humanas; y de las divinas en naturales y 
positivas; y de las naturales en leyes de los hombres individuales y de gentes. 3. División de 
las leyes humanas, esto es, las civiles, en sagradas y seculares. 6, En distributiva y vindicativa. 
7. Distributiva y vindicativa no son especies sino partes de las leyes. 8. Se entiende que una 
pena está anexada a toda ley. 9. Los preceptos del decálogo acerca de honrar a los padres, del 
homicidio, adulterio, hurto y falso testimonio son leyes civiles. 10. Es imposible para la ley 
civil ordenar algo en contra de la ley natiwral, 11, Es esencial para la ley que sean conocidos 
tanto ella como el legislador. 12. Cómo se conoce el legislador. 13. Para conocer la ley son 
necesarias la promulgación y la interpretación 14. División de la ley civil en escrita y no 
escrita. 15. Las leyes naturales no son leyes escritas; ni las respuestas de jurisprudentes ni la 
costumbre son ley por sí mismas, sino por el consentimiento de la acroridad soberana. 16. Qué 
sigmifica el término pecado en su acepción más lata. 17, Definición de pecado. 18. Diferencia 
entre pecado de debilidad y malicia 19. En qué género de pecado está contenido el arcísmo. 
20. Qué es el crimen de lesa majestad. 21. Con el crimen de lesa majestad no se violan las 
leyes civiles sino las naturales, 22. Y por eso no es castigado por el derecho de gobierno sino 
por el derecho de guerra 23. Se distingue incorrectamente entre obediencia activa y pasiva, 


1. Los que no examinan escrupulosamente la fuerza de las palabras con- 
funden a veces la ley con el consejo, a veces con el pacto, a veces con el 
derecho. Confunden ley con consejo los que piensan que es deber de los 
monarcas no sólo oír a los consejeros sino también obedecerles, como si 
fuera en vano buscar un consejo a menos que se hiciera lo que se ha acon- 
sejado, La distinción entre consejo y ley se ha de buscar a partir de la dife- 
rencia entre consejo y mandato. CONSEJO es un precepto en el cual la razón 
de la obediencia se deduce a partir de la cosa misma que se preceptúa. 
MANDATO, en cambio, es un precepto!” en el cual la razón de la obediencia 


'” «Precepto» es el término genérico que emplea Hobbes para referirse a las razones para 
actuar que provienen de una fuente externa al agente, tales como máximas, reglas, órdenes, 
leyes, instrucciones, etc. 
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se deduce a partir de la voluntad del que preceptúa, Pues no se dice pro- 
piamente así quiero, así ordeno, a menos que la voluntad esté por la ra- 
zón.'* Pero como se obedece las leyes no per la cosa misma que ordenan, 
sino por la voluntad del que preceprúa, la ley no es consejo, sino mandato, 
y se define de este modo: LEY es el mandato de aquella persona (sea un 
hombre, sea una asamblea) cuyo precepto contiene la razón de la obedien- 
cia." De modo que los preceptos de Dios destinados a los hombres, los de 
los Estados destinados a los ciudadanos y, en general, los de todos los 
poderosos destinados a los que no los pueden resistir han de ser llamados 
leyes. Por lo tanto, ley y consejo difieren entre sí en muchos puntos. Pues 
ley es el precepto de aquel que tiene autoridad'” sobre aquellos a los que 
preceptúa; consejo, el precepto del que no tiene autoridad. Hacer lo que se 
preceptúa por ley es un deber, lo que se preceprúa por consejo es discrecio- 
nal. El consejo se dirige al fin del que es preceptuado, mientras que la ley al 
fin del que preceptúa. Además, un consejo no se da sino a los que quieren; 
una ley también a los que no quieren. Finalmente, el derecho de los conse- 
jeros es revocado al arbitrio de aquel a quien se le da consejo; el derecho del 
legislador no es revocado al arbitrio de aquel a quien se le impone la ley. 
2. Confunden la ley con el pacto los que piensan que las leyes no son 
orra cosa que óoAoynuata [homologémata] o fórmulas para vivir 
determinadas por el común acuerdo de los hombres, Entre ellos está 
Aristóteles, quien define la ley de este modo: Nónos ¿ot: Aóyos Opiapévos 
kad” 6uokoyiay kotviy rródeoc, un vvwv Tróa Sel npártem Exacta [Nómos esti 
lógos horisménos kath* homologían koinén póleos, menúon pós dei 
práttein hékasta]; esto es: la ley es una enunciado definido según el acuerdo 
común del Estado, que indica de qué modo deben actuar los individuos." 


15 Véase «Glosazjo», 5,1. Pro ratione volentas. 

'P En reatidad, esta manera de expresar la relación entre la ley y la «razón de la obediencia» 
es ambigua, ya que un precepto puede contener la razón por la cual se lo sigue de manera 
más o menos transparente o directa. En efecto, el consejo también contiene en sí la razón de 
su obediencia, La E natural, tal como la describe Hobbes en los Elementos de derecho na- 
taral y político, es precisamente un claro ejemplo de un consejo, ya que su fuerza deriva de 
sus fundamentos: «es puy cierto que tal como la verdad de una conclusión no es más que la 
verdad de las premisas que la hacen, así la fuerza de un mandato o ley de la naturaleza no es 
más que la fuerza de las razones que inducen hacia ella» (Thomas Hobbes, The Elements of 
Law t, 16, 1). Precisamente, en los Elementos, Hobbes había sido mucho más claro respecto 
de lo que entiende por ley en sentido estricto: «cuando la orden es una razón suficiente para 
movernos a la acción, entonces esa orden es llamada LEY» (1, 13, 6). 

Véase «Glosario», s.v. Autoridad. 

' Aristot. [2] rhetorica ad Alexandrum 1420425. La tradición atribuye esta obra a Aris- 
córeles, pero hoy en día está puesta en duda su autoría. 
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Esta definición no es de la ley simplemente, sino de la ley civil. Pues es 
manifiesto que las leyes divinas no se originan en el acuerdo de los 
hombres, ní tampoco las naturales, ya que sí tuvieran origen en el acuerdo 
de los hombres, también podrían ser abrogadas por el acuerdo de los 
mismos; mas son inmutables. Pero tampoco es ésta una definición correcta 
de la ley civil; porque en este palsaje el Estado es tomado o bien como una 
persona civil que tiene una voluntad o bien como una multitud de 
hombres privados, dotados de una voluntad libre. Si aquel «por acuerdo 
común» es tomado como una persona, no está dicho correctamente, ya 
que una persona no tiene un acuerdo común. Ni debió poner que indica 
sino que ordena lo que debe ser hecho. Pues el Estado ordena lo que 
indica a los ciudadanos. Por la tanto, ha entendido por Estado una 
multitud de hombres que indica fórmulas para vivir por acuerdo común 
(por ejemplo, confirmado por escrito mediante sufragios). Pero estas 
fórmulas no son más que pactos mutuos que no obligan a nadie y por eso 
tampoco son leyes antes de que se haya instituido un poder soberano, 
porque éste puede compeler para que aquel que se haya obligado a 
obedecer las leyes esté protegido frente a los demás, que de otro modo no 
habrían de observarias. Así, las leyes no son, según esta definición de 
Aristóteles, otra cosa que meros e inválidos pactos que sólo se convertirán, 
o no, en leyes cuando exista el que ejerce con derecho el poder del Estado, 
y al arbitrio de éste. Por consiguiente, confunde pactos con leyes, lo cual 
no debía hacer. Pues el pacto es una promesa; la ley, un mandato. En los 
pactos se dice haré; en las leyes, haz. Estamos obligados por un pacto (*); 
por la ley se nos mantiene obligados. El pacto obliga por sí mismo; la ley 
nos mantiene obligados en virtud de pactos generales de prestar obediencia. 
Y por eso en el pacto primero se determina qué se ha de hacer, antes de que 
estemos obhigados a hacerlo. Pero en la ley primero estamos obligados a 
hacer algo; lo que de hecho se ha de hacer se determina después. Por lo 
tanto, Aristáteles debió haber definido la ley civil de este modo: la ley civil 
es el enunciado defínido por la voluntad del Estado que ordena cada una 
de las cosas que se deben hacer, definición idéntica a la que hemos aducido 
más arriba en el capítulo sexto, artículo noveno, a saber: las leyes civiles son 
los mandatos acerca de las acciones futuras de los ciudadanos provenientes 
de aquel (sea un hombre, sea una asamblea) que ha sido provisto de 
autoridad soberana en el Estado. 

(+) A algunos les ba parecido que es lo mismo obligarse y mantenerse 
obligado y, en consecuencia, que si bien existe alguna distinción en las 
palabras, no existe distinción alguna en la realidad. Por lo tanto, digo esto 
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más claramente: el hombre se obliga mediante el pacto, es decir, debe 
cumplir debido a la promesa.'" Pero se mantiene obligado mediante la ley, 
es decir, está compelido al cumplimiento por miedo a la pena que está 
establecida en la ley.” 

3, Confunden la ley con el derecho los que perseveran en hacer lo que 
está permitido por derecho divino aunque esté prohibido por la ley del 
Estado." Lo que está prohibido por la ley divina no puede estar permitido 
por la ley civil, ni lo que está ordenado por la ley divina puede estar 
prohibido por la ley civil. Sin embargo, nada impide que esté prohibido 
por la ley civil lo mismo que está permitido por derecho divino, es decir, 
lo que se puede hacer conforme al derecho divino, porque las leyes 
inferiores pueden restringir la libertad dejada por las superiores, aunque 
no pueden ampliarla. Ahora bien, el derecho es la libertad natural no 
establecida sino dejada por las leyes. Pues una vez removidas las leyes, la 
libertad es integra; a ésta en primer lugar la restringen la ley natural y la 
divina; a la residual la restringen las leyes civiles y la que sobrevive a la ley 
civil puede ser restringida a su vez por las disposiciones legales de las 
ciudades y sociedades particulares, Por ende, hay mucha diferencia entre 
la ley y el derecho: la ley es un vínculo, el derecho una libertad y ambos 
difieren como contrarios.” 

4. En primer lugar, toda ley puede ser dividida según la diversidad de 
sus autores en divina y humana, La divina es doble, de acuerdo a los dos 
modos por los cuales Dios hace conocer su voluntad a los hombres: 


1 Éste es uno de los pasajes favoritos de la interpretación iusnaturalista de Howard Warren» 
der: «ta razón por la cual el individuo debe obedecer la ley civil es, en primer lugar, que él ha 
contratado hacerlo, y no que lós castigos del soberano ocasionan que la obediencia sea en su 
interés» (The Polirical Philosophy of Hobbes: His Theory of Obligarion, Oxford, Oxford 
University Press, 1957, p. 203). 

Véase XIV.7, n, «Glosario», s.v. Obligación y 1,7, N. 

"Jon Parkin, Taming the Leviathan, p. 30, explica que se trata de «un araque oblicuo contra 
cualquiera que haga uso de las pretensiones de derecho divino en contra de la autoridad del 
Estado. La única excepción, por supuesto, es el soberano, quien, no estando limitado por la 
ley civil, hace todo por derecho divino». 

1 Richard Tuck, Natreral Rights Theories, p. 27, señala que Jean Gerson «fue [...] capaz de 
hacer esa distinción entre ¿us y lex, que los teóricos de los derechos naturales del siglo xvH 
creyeron haber inventado»: «derecho es una facultad o potestad que compete a alguien según 
el dictamen de la recra razón». Si bien Bodiín ya había trazado la diferencia entre derecho y 
ley, ya que el primero implica sólo la equidad y la segunda, mandamiento, la diferencia para 
Badia consiste en la relación que guardan cl derecho y la ley con la justicia material: mientras 
que el primero se describe por su contenido, la segunda depende de su forma. Para Hobbes 
reside en el distinto valor deontológico de la libertad y la ley antes que en su contenido, 
Véase «Glosario», s.v. Derecho. 
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natural (o moral) y positiva. Natural es aquella que Dios ha revelado a 
todos los hombres mediante su palabra eterna innara en ellos, a saber, la 
razón natural, Y ésta es la ley que he intentado explicar en el presente 
opúsculo. Positiva es la que Dios nos ha revelado mediante la palabra 
profética por la cual ha as a los hombres como un hombre; tales son 
las leyes que entregó a los judíos acerca de su régimen político y del culto 
divino. Éstas pueden ser llamadas leyes divinas civiles, porque eran 
peculiares del Estada de Israel, su pueblo peculiar. A su vez, la natural 
puede ser dividida en ley natural de los hombres, la única que ha recibido 
el título de ley natrsral, y ley natural de los Estados, que puede ser 
llamada ley de gentes, pero es comúnmente llamada derecho de gentes.”* 
Los preceptos de ambas son iguales; pero debido a que los Estados una 
vez instituidos revisten las propiedades personales de los hombres, la que 
llamamos ley natural al hablar del deber de los hombres individuales se 
llama derecho de gentes al ser aplicada a todos los Estados, naciones o 
gentes. Y los elementos de la ley y el derecho natural que han sido 
presentados hasta aquí, por haber sido transferidos a Estados y naciones 
enteras, pueden ser considerados como elementos de la ley y el derecho 
de gentes. 

5. Toda ley humana es civil.” Pues fuera de los Estados la relación que 
existe entre los hombres es hostil; y en esta condición, debido a que 
ninguno está sometido al otro, no existe ley alguna más allá de los 
dictámenes de la razón natural, que es la ley divina. Pero sólo el Estado y 
únicamente él, esto es, el hombre o la asamblea a los que se ha comisionado 
el poder soberano del Estado, son legisladores, y las leyes del Estado son 
leyes civiles. Las leyes civiles pueden ser divididas de acuerdo a la 
diversidad de la materia tratada en sagradas y seculares. Sagradas son las 
que pertenecen a las religiones, esto es, a las ceremonias y al culto de Dios 
(a saber, qué personas, cosas y lugares se han de consagrar y según qué 
rito, qué opiniones acerca de la providencia divina se han de enseñar 
públicamente, y con cuáles palabras y ritos se han de hacer las súplicas, y 
asuntos similares) y no están definidas por ninguna ley divina positiva. 


1 Véase «Glosario», s.v. Derecho internacional. 

*7 Paolo Prodi, Una historia de la justicia, p. 316, explica que Luis de Molina ya había con- 
cebido «todo el derecho humano como positivo», lo cual «implica [..,] una nueva definición 
de la esfera cuyo rasgo distintivo es el mando de la autoridad, eclesiástica y temporal, con 
respecto a un derecho natural que está situado por encima pero dejado a la reflexión teoló- 
gica y filosófica, no a la jurídica». John Finms sostiene que Tomás de Aquino ya había hecho 
otro tanto mucho antes: véase Aquínas, p. 266. 


271 


THOMAS HOBBES 


Pues las leyes civiles sagradas son leyes humanas (que también son 
llamadas eclestásticas) acerca de asuntos sagrados; pero las seculares suelen 
ser llamadas bajo el nombre general de civiles. 

6. A su vez, de acuerdo con los dos deberes del legislador —-uno de los 
cuales es juzgar, el otro compeler para que se acepten los juicios—, la ley 
civil tiene dos partes: una distributiva, la otra vindicativa o penal. La 
distributiva es aquella por la cual se distribuye a cada uno su derecho, esto 
es, la que dispone las reglas por las cuales sabemos qué es ptopio de 
nosotros y qué es de otros, de tal modo que otros no nos impidan el uso 
y disfrute de lo nuestro, ni que nosotros impidamos a aquéllos usar y 
disfrutar de lo suyo, y por las cuales sabemos qué le es lícito a cada uno 
hacer y omitir, y qué es ilícito. La parte vindicativa es aquella que define 
cuáles penas se han de infligir a los que violan las leyes. 

7. Pero la distributiva y la vindicativa no son dos especies de leyes, sino 
dos partes de la misma ley. En efecto, la ley es en vano si no dice más que, 
por ejemplo: es tuyo lo que tá has tomado con tu red en el mar. Porque si 
otro te arrebata lo que has tomado, no impide que aún sea tuyo; en efecto, 
en el estado de naturaleza, donde todo es común a todos, lo mismo es a la 
vez tuyo y ajeno, de tal modo que lo que la ley define que es tuyo era tuyo 
también antes de la ley y no deja de ser tuyo después de la ley, aunque esté 
en posesión de otro. Por lo tanto, la ley no hace nada a menos que el hecho 
de que algo es tuyo se entienda de tal forma que a los otros les esté 
prohibido impedirte en general que puedas usar y disfrutar de eso de 
manera segura, a tu arbitrio y todo el tiempo. Pues esto es lo que se requiere 
para la propiedad de los bienes: no que alguien pueda usarlos, sino que 
pueda usarlos solo, lo cual se hace prohibiendo a los demás que sean un 
impedimento. Pero incluso prohíben en vano los que no infunden el miedo 
a las penas. En consecuencia, la ley es en vano'* a menos que contenga 
ambas partes, tanto aquella que prohíbe que se hagan injurias, como aquella 
que castiga a los que las hagan. La primera de ésras, que es llamada 
distributiva, es probibitoria y se dirige a todos; la segunda, que es llamada 
vindicativa o penal, es imperativa, y se dirige sólo a los ministros públicos, 

8. De ello se entiende también que a toda ley civil está anexada una 
pena, sea explícita o implícitamente. Ya que donde la pena no está definida 


1 Howard Warrender explica correctamente que «Hobbes considera la key sin sanción como 
vana, pero no dice que tal ley es necesariamente inválida, ni confunde la ley con su sanción, 


aunque a menudo es acusado de haberlo hecho» (The Political Philosophy of Hobbes, p. 201). 
Wéase XIV.2, ann. 
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ni por escrito ni por ejemplo de alguno a quien ya se ha castigado con las 
penas de la ley transgredida se sobrentiende que la pena es arbitraria, es 
decir, depende del arbitrio del legislador, esto es, del gobernante soberano; 
pues es en vano la ley que puede ser violada impunemente. 

9, Ahora bien, dado que de las leyes civiles se deriva no sólo que cada 
uno tiene un derecho propio seyo y distinto del ajeno, sino también que 
está prohibido apoderarse de las cosas ajenas, se sigue que estos preceptos 
son leyes civiles: no rehusarás a tus padres el honor definido por las leyes; 
no matarás al hombre que las leyes probíben matar; evitarás el concúbito 
probibido por las leyes; no te llevarás la cosa ajena contra la voluntad del 
dueño; no frustrarás las leyes y los juicios mediante falso testimonio. Las 
leyes naturales preceptúan lo mismo, pero implícitamente, pues la ley 
natural (como se ha dicho en el capítulo tercero, artículo segundo) ordena 
que los pactos sean observados, y por lo tanto también prestar obediencia 
cuando se haya pactado obediencia, y abstenerse de lo ajeno cuando haya 
sido definido por la ley civil qué es ajeno. Pero todos los ciudadanos (por 
el capítulo sexto, artículo decimotercero) también pactan, por la institución 
misma del Estado, prestar obediencia a los mandatos del que tiene poder 
soberano, esto es, a las leyes civiles, antes de que puedan violarlas. Pues la 
ley natural obligaba en el estado natural, en donde en primer lugar (porque 
la naruraleza ha dado todo a todos) nada era ajeno, y por consiguiente era 
imposible apoderarse de algo ajeno; en segundo lugar, en donde todo era 
en común, por lo cual también eran lícitos tados los concúbitos; en tercer 
lugar, donde existía el estado de guerra, y de allí que fuera lícito matar; en 
cuarto lugar, en donde todas las cosas eran definidas por el juicio propio, y 
por lo tanto también los honores paternales; finalmente, en donde no 
existían juicios públicos en absoluto, y en consecuencia ninguna costumbre 
de dar testimonios, ni verdaderos mi falsos. 

10. Por lo tanto, dado que la obligación de observar estas leyes es más 
antigua que su promulgación, en cuanto está contenida en la institución 
misma del Estado en virtud de la ley natural que prohíbe que los pactos 
sean violados, la ley natural ordena que todas las leyes civiles sean 
observadas. Pues cuando estamos obligados a la obediencia antes de saber 
qué es ordenado estamos obligados a obedecer universalmente y en todo. 
De ello se sigue que no puede existir ley civil alguna en contra de la ley 
natural que no sea sancionada en contumelia contra Dios (respecto del 
cual los Estados mismos no son soberanos, ni se dice que legislan). Pues si 
la ley de la naturaleza prohíbe el hurto, el adulterio, etc. y sin embargo la 
ley civil ordena apoderarse de algo, esto no es hurto, adulterio, etc. Así, 
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cuando los lacedemonios otrora permitieron por ley a los púberes sustraer 
subrepticiamente los bienes ajenos ordenaron que esos mismos bienes no 
fueran ajenos sino propios del que los había sustraído subrepticiamente; y 
por eso tales sustracciones subrepticias no eran hurtos. De manera similar, 
las copulaciones sexuales de las naciones paganas eran, según sus leyes, 
uniones conyugales legítimas. 

11. Es necesario para la esencia de una ley que se den a conocer dos 
cosas a los ciudadanos: primero, qué hombre o qué asamblea tiene el 
poder soberano, esto es, derecho a legislar. Segundo, qué dice la ley 
misma. Pues el que nunca ha conocido o bien con quién o bien a qué está 
obligado no puede obedecer, y por la tanto es como si no estuviera 
obligado. No digo que es necesario para la esencia de una ley que esto o 
aquello sea conocido perpetuamente, sino que haya sido conocido sólo 
una vez, porque si después el ciudadano se olvida o bien del derecho que 
tiene el que legisla o bien de la ley misma, eso no impide en absoluto que 
esté obligado a obedecer, dado que pudo haberse acordado si es que tenía 
la voluntad de obedecer, ral como lo ordena la ley natural. 

12. El conocimiento del legislador depende del ciudadano mismo, ya 
que sin su propio consentimiento y pacto, sea expreso o sobrentendido, el 
derecho de legislar no puede conferirse a nadie. Expreso, cuando los 
ciudadanos al inicio instituyen entre sí la forma de gobernar el Estado o 
cuando por su promesa se someten al poder de alguien; o al menos 
sobrentendido, como cuando se sirven del beneficio del poder y de las 
leyes de alguien para su protección y conservación frente a otros.” Pues 
confesamos por la postulación misma que es legítimo el poder de aquel a 
quien, postulamos, nuestros conciudadanos deben obedecer por nuestro 
bien. Y por eso nunca se puede alegar ignorancia de quién tiene autoridad 
para legislar, ya que cada uno sabe lo que él mismo ha hecho. 

13. El conocimiento de las leyes depende del legislador que debe 
promulgarlas, ya que de otro modo no son leyes. La ley es el mandato del 
legislador, pero el mandato es una declaración de la voluntad; por lo tanto, 
no hay ley a menos que esté declarada la voluntad del legislador, lo cual 
se hace por promulgación. Ahora bien, en la promulgación deben constar 
dos cosas: una de ellas es que el o los que promulgan la ley o bien rengan 


1 Hobbes aquí defiende la idea del contrato tácito como fundamento de la obligación polí- 
tica, aunque tal como le sucederá a Locke, cuando ilustra en qué consiste dicho contrato 
tácito el argumento deja de ser estrictamente voluntarista para convertirse en consecuencia- 
lista. Véase Howard Warrender, The Political Philosophy of Hobbes, pp. 236-237. 


274 


57 


DEL CIUDADANO XpV 


ellos mismos el derecho de legislación o bien lo hagan con la autoridad del 
o de los que la tienen; la otra es el sentido mismo de la ley. Lo primero, 
que las leyes promulgadas procedan del mismo que tiene poder soberano, 
no puede constar, esto es, hablando exacta y filosóficamente, ser conocido 
sino para los que las reciben de la boca del gobernante mismo; los demás 
lo creen. Pero las razones para creer son tantas, que apenas es posible no 
creer. De hecho, en el Estado democrático, donde cada uno puede 
participar si quiere en la sanción de la legislación, el que haya estado 
ausente debe creer en los que hayan estado presentes. Pero en las 
monarquías y en las aristocracias, debido a que a pocos se les concede 
estar presentes y oír en persona los mandatos del monarca y de los 
optimates, es necesario dar a estos pocos la potestad de promulgarlas a los 
demás. Y así creemos que los edictos y decretos que nos son expuestos 
como tales por escrito o por la voz de aquellos mismos en cuyas manos 
está hacerlo, son de los príncipes. Sin embargo, tenemos estas Otras causas 
para creer: hemos visto que el príncipe, o la curia soberana, se ha servido 
constantemente de tales consejeros, secretarios, heraidos, sellos y 
argumentos similares para declarar su voluntad; que nunca han detraído 
la autoridad de éstos; que a los que han transgredido la ley, por no creer 
en tal modo de promulgación, se les ha infligido castigos; que no sólo es 
absuelto en todas partes de la Tierra el que, creyendo, haya obedecido los 
edictos y decretos publicados por aquéllos, sino que también es castigado 
el que, no creyendo en tal promulgación, no haya obedecido. Pues 
permitir que estas cosas se hagan constantemente es un signo suficientemen- 
te manifiesto y una declaración lo suficientemente perspicua de la 
voluntad del que gobierna, con tal de que nada esté contenido en la ley, 
edicto o decreto que derogue la autoridad soberana del mismo gobernante. 
Porque no se ha de pensar que él quiere que alguno de sus ministros 
detraiga su autoridad, mientras retenga la voluntad de gobernar. Pero 
cuando se duda del sentido de las leyes, se ha de pedir el conocimiento de 
las catisas O juicios a quienes la autoridad soberana ha comisionado esa 
función. Pues juzgar no es otra cosa que aplicar interpretando las leyes a 
los casos imdividuales. Ahora bien, a quiénes se ha comisionado esta 
función se sabe del mismo modo en que sabemos a quiénes se ha 
comisionado la autoridad de promulgar leyes. 

14. Por su parte, la ley civil es de dos clases de acuerdo con su doble 
modo de promulgación: escrita y no escrita. Por escrita entiendo la que 
necesita de la voz o de algún otro signo de la voluntad del legislador para 
convertirse en ley. Pues todo género de ley es coevo del género humano 
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tanto en naturaleza como en tiempo, y por lo tanto más antiguo que la 
invención de las letras y del arte de escribir. Por ende, para la ley escrita no 
es necesaria la escritura sino la voz; se recurre a ésta sólo para la esencia de 
la ley, a aquélla para la recordación, En efecto, leenos que antes de que 
fueran inventadas las letras para ayudar a la memoria las leyes redactadas 
solían cantarse en forma métrica. No escrita” es la ley que no necesita más 
promulgación que la voz de la naturaleza, o la razón natural; éstas son las 
leyes naturales, Mas la ley natural, aunque se distingue de la civil én cuanto 
preceptúa a la voluntad, es civil en lo que atañe a las acciones; por ejemplo, 
ésta: no codiciarás, que pertenece sólo a la intención, es sólo ley natural; 
pero ésta: m0 te apoderarás es natural y civil. Pues como es imposible 
prescribir reglas universales por las cuales se puedan juzgar todas las lítes 
futuras, que quizás son infinitas, se entiende que en todo caso preterido 
por las leyes escritas se ha de seguir la ley de la equidad natural que 
ordena distribuir cosas iguales a los iguales. Y esto por la fuerza de la ley 
civil, que también exige penas para los que a sabiendas y voluntariamente 
transgreden con su acción las leyes naturales, 

15. Una vez entendidas estas cosas, resulta en primer lugar que las leyes 
naturales, aunque hayan sido descriptas en los libros de los filósofos, no 
por esa razón han de llamarse leyes escritas; ní son leyes los escritos de los 
jurisprudentes en defecto de autoridad soberana, ni tampoco las respuestas 
de los prudentes” es decir, de los jueces, excepto en la medida en que se 
hayan convertido en costumbre con el acuerdo de la autoridad soberana.” 
Pero entonces han de contarse entre las leyes escritas no debido a la 
costumbre misma (la que por su propia fuerza no constituye una ley) sino 


2 Para el derecho romano el derecho civil a veces podía consistir en «la sola interpretación 
de los jurisprudentes, sin texto escrito» (Dig. 1, 2, 2, 12), , 

9 Hobbes, en lugar de suscribir la posición tradicional sobre la equidad como correcrora de 
los excesos de la ley civil, subordina la aplicación de la equidad (Dig. 1, 1, 1) al silencio de la 
ley civil, Sin embargo, la cuestión en sí misma puede teansformarse en una discusión sobre 
la interpretación correcta de la ley civil, cuando el encargado de aplicar la ley debe decidir la 
relación entre la misma y un caso individual para ver si este último eae bajo la descripción de 
los casus omissi. Como explica lan Maclean, es muy probable que no se pueda trazar «una 
clara demarcación [...] entre la extensión legítima de la ley a casus omisst y la corrección o 
enmienda ilegítima de la ley por el juez. o el intérprete» (Inserpretation and Meaning ín the 
Renaissance, p. 178). 

inst lust. 1, 2, 8, 

** Mientras que las Institutiones de Justiniano (Inst, Lust. 1, 2, 3) incluían dentro de las fuen- 
tes del derecho escrito «la ley, los plebiscitos, los Senarmsconsutza, los edicros de los magis- 
trados, las respuestas de los jurisprudentes», Hobbes excluye toda otra fuente del derecho 
que no sea la voluntad del soberano. 
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a la voluntad del gobernante soberano, que se manifiesta por el hecho de 
que ha permitido que la sentencia, sea equitativa o inicua, se convierta en 
costumbree, 

16. Pecado, en el sentido más lato, comprende todo lo hecho, dicho y 
querido en contra de la recta razón. Ahora bien, cada uno busca razonando 
los medios para el fin que uno mismo se propone. Por lo tanto, si razona 
correctamente (esto es, teje un discurso mediante conclusiones continua- 
mente necesarias a partir de principios evidentísimos) progresará por el 
camino directisimamente; de otro modo se desviará, esto es, bará, dirá o 
intentará algo en contra del fin propio. Cuando hace esto, se dirá que se ha 
equivocado al razonar, pero que ha pecado con la acción y con la voluntad; 
pues el pecado sigue al error como la voluntad al intelecto. He aquí la acep- 
ción más general de la palabra en la que está contenida toda acción impru- 
dente, sea en contra de la ley, como la eversión de la casa ajena, sea que no 
es en contra de la ley, como edificar la casa propia sobre arena. 

17. Pero cuando la discusión es acerca de las leyes, allí la palabra pecado 
es más estrecha, y no significa todo lo que se hace en contra de la recta 
razón, sino sólo aquello que es reprochable y se llama, por esa causa, 
malum culpe. Sin embargo, si algo es reprochable no se ha de llamar al 
instante pecado o culpa, sino sólo st es culpado con razón. Por lo tanto, se 
ha de preguntar qué es culpar con razón y qué es culpar en contra de la 
razón. La naturaleza del hombre es tal que cada uno llama bueno a lo que 
desea que se le haga a él mismo y malo a lo que evita. Por eso, debido a la 
diversidad de las pasiones, sucede que a lo que uno llama bueno el otro lo 
llama sralo, que el mismo hombre a lo que ahora llama bueno enseguida 
lo llama malo, y que dice que en él mismo es buena la misma cosa que en 
otro es mala. Pues todos estimamos lo bueno y lo malo según nuestro 
deleite y molestia (sea la que existe ahora, sea la que se espera). Así, dado 
que los hechos prósperos de los enemigos (porque aumentan el honor, el 
patrimonio y el poder de los mismos) y los de los iguales (debido a la 
lucha por los honores) son molestos para todos, y en verdad nos parecen 
y son malos, y dado que los hombres suelen estimar como malos, esto es, 
culpar a aquellos de los cuales proviene el mal para sí, no puede suceder 
que los actos que han de ser culpados y los que no han de serlo sean 
definidos por el acuerdo de cada uno de aquellos a quienes no les agrada 
y desagrada lo mismo. De hecho pueden convenir en ciertas generalidades, 
por ejemplo en que el hurto, el adulterio y cosas similares son pecados, 
como si dijeran que todos tienen por malas a aquellas acciones cuyos 
nombres se suelen tomar a mal. Pero no preguntamos si el hurto es 
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pecado; preguntamos a qué se ha de llamar hurto, y así respecto de los 
demás actos similares. Por ende, si lo que se ha de culpar con razón, en 
medio de tanta diversidad de los que opinan, no se ha de medir, debido a 
la igualdad de la naturaleza humana, por la razón de uno más que por la 
de otro y si no existe razón alguna más allá de las razones de los individuos 
y de la razón del Estado, se sigue que lo que se ha de culpar con razón ha 
de ser definido por el Estado. De modo que culpa, esto es, PECADO, es lo 
que alguien haya hecho, omitido, dicho o querido en contra de la razón 
del Estado, es decir, en contra de las leyes. 

18. Sin embargo, un hombre puede hacer algo en contra de la ley por 
debilidad humana, incluso si desea cumplirla; aun así, es correcto que su 
acto sea culpado por ser contrario a las leyes, y que sea llamado pecado. 
Pero hay quienes desdeñan las leyes, y no son retenidos por la consciencia 
de los pactos y de la fe dada, sino que de hecho los violan toda vez que 
aparece la esperanza de lucro y de impunidad. De éstos no sólo las 
acciones, sino también su actitud son adversas a las leyes. Los que sólo 
pecan por debilidad son hombres buenos incluso cuando pecan; pero los 
otros son malos incluso cuando no pecan. Y aunque ambos, tanto la 
acción como la intención, repugnan a las leyes, aquellas repugnancias son 
distinguidas por diferentes nombres. Pues la irregularidad de la acción es 
llamada úóinua [adikéma]), acto injusto; la de la intención, áSixta fadikía] 
y xaxía [kakía], injusticia y malicia. Aquélla es la debilidad de una mente 
perturbada; ésta es la depravación de un ánimo sereno. 

19. Ahora bien, si en verdad no es peeado lo que no está en contra de 
ninguna ley y no existe ley alguna que no sea el mandato del que tiene 
poder soberano, y si nadie tiene poder soberano a menos que se le haya 
conferido con nuestro consentimiento, ¿en qué sentido se diría que peca 
aquel que afirma o bien que no existe Dios, o bien que no gobierna al 
mundo, o bien vomita otra contumelia contra aquél? Dirá que nunca ha 
sometido su voluntad a la voluntad de Dios, porque ha pensado que de 
hecho no existe. Y aunque su opinión fuera errónea, y por eso también 
pecado, se ba de contar entre los pecados de imprudencia o de ignorancia, 
que no pueden ser castigados conforme a derecho, Según parece, este 
argumento es admisible, porque un pecado de esta clase, aunque sea el 
máximo y el más dañoso, debería (*) ser incluido entre los pecados de 
imprudencia, si bien es absurdo que fuera excusable por imprudencia o 
ignorancia, En efecto, el ateo es castigado sea por Dios inmediatamente 
sea por los reyes instituidos bajo Dios, mas no como un súbdito es 
castigado por el rey por no haber observado las leyes, sino como un 
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enemigo es castigado por otro por no haber querido aceptarlas, esto es, 
por el derecho de guerra, como los gigantes teómacos. Pues los que no 
están sometidos ni a un poder común ní el uno al orro son enemigos 
entre sí,** 

(*) Muchos me han criticado que haya incluido al ateísmo no dentro de 
la injusticia, sino dentro de la imprudencia: es más, algunos han tomado 
esto como si yo no me bubiese mostrado un adversario lo suficientemente 
acre de los ateos.* Objetan además que como yo he dicho en otro lugar 
que se puede saber mediante la razón natural que Dios existe, debería 
conceder por lo menos que ellos pecan contra la ley natural, y de ese modo 
son reos no sólo de imprudencia sino también de injusticia. Pero soy tan 
enemigo de los ateos que he deseado vebementemente y buscado 
diligentisimamente alguna ley por la cual podría condenarlos por injusticia; 
como no encontré ninguna, be buscado luego con qué nombre llamaría 
Dios mismo a los horabres odiosos. Abora bien, Dios habla del ateo de este 
modo; Dijo el insensato en su corazón: no existe Dios.** Y por eso be 
colocado este pecado en la clase en la cual Dios mismo lo incluyó. Entonces, 
muestro que los ateos son enemigos de Dios, pero pienso que el nombre de 
enemigo es a veces más atroz que el de injusto. Finalmente, confirmo que 
puede ser justamente castigado por esa misma razón tanto por Dios como 
por los gobernantes soberanos. Y por ende no excuso este pecado ni lo 
atenúo en modo alguno. Abora bien, mi afirmación de que se puede saber 
mediante la razón natural que Dios existe no se ha de tomar como si 
hubiese supuesto que todos pueden saberlo, a menos que piensen que del 
hecho de que Arquímedes descubrió mediante la razón natural qué 
proporción tiene la esfera en relación con el cilindro se sigue que cualquiera 
del común podría baberlo descubierto. Por lo tanto, digo: aun cuando 
algunos puedan saber mediante la luz de la razón que Dios existe, eso no 
puede sucederle a los hombres continuamente ocupados en perseguir los 
placeres, las riguezas o los honores; tampoco a los hombres que no suelen o 
son incapaces de razonar correctamente, 0 no se preocupan por ello?” o 
finalmente a los insensatos, entre quienes se cuenta a los ateos, 


* Véase 1,3, 

* Estas objeciones corresponden a las acusaciones hechas por el obispo Bramball contra 
Hobbes. Véase Jon Parkin, Tamiag the Leviathan, p. 57. 

* Sal. 14, 1. Éste parece ser el ancecesor del «necio» en el Leviathan xv, 4 ss. 

* Según Quentin Skinner, Reason and Rhetoric in the Philosophy of Thomas Habbes, p. 47, 
ésta es la primera pista del escepticismo respecto de los poderes de la razón, que es luego 
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20. Puesto que de la fuerza del pacto por el cual los ciudadanos 
particulares están obligados a prestar absoluta y universal obediencia (que 
hemos definido más arriba)" al Estado, esto es, al gobernante soberano 
sea éste un hombre o una asambiea-, se deriva la obligación de obedecer 
cada una de las leyes particulares (de tal modo que aquel pacto contiene 
en sí mismo todas las leyes simultáneamente), es manifiesto que el 
ciudadano que renuncia al pacto general renuncia simultáneamente a 
todas las leyes. Este mal es tanto más grave que un pecadó cualquiera, 
cuanto más grave es pecar siempre que una sola vez y se llama CRIMEN DE 
LESA MAJESTAD. Consiste en un acto o dicho por el cual el ciudadano o 
súbdito declara que ya no existe en él la voluntad de obedecer al hombre 
o a la asamblea a la cual se ha comisionado el poder soberano del Estado, 
Y en verdad el ciudadano declara tal voluntad por un acto, cuando infiere 
O intenta inferir violencia a las personas de los que tienen el poder 
soberano o de los que ejecutan sus mandatos; tales son los traidores, los 
regicidas y los que toman las armas en contra del Estado o se pasan al 
enemigo durante la guerra. Por sus dichos manifiestan esta voluntad los 
que niegan directamente que ellos o los otros ciudadanos están obligados 
a tal obediencia, sea en su totalidad, como el que dijera que no se ha de 
obedecer a los soberanos (manteniendo a salvo la obediencia que debemos 
a Dios) simple, absoluta y universalmente; sea en parte, como si alguien 
dijera que en los soberanos no existe el derecho de hacer a su arbitrio la 
guerra y la paz, alistar soldados, exigir impuestos, elegir magistrados y 
ministros públicos, legislar, zanjar las controversias, estatuir las penas, o 
algún otro derecho sin el cual el Estado no puede subsistir. Estos y otros 
dichos y actos similares son crímenes de lesa majestad por ley (no civil 
sino) natural. Pero puede ser que algo hecho antes de la sanción de la ley 
civil, y que por ende no era un crimen de lesa majestad, se convierta sin 
embargo en tal cosa si fuera hecho después de la sanción de la ley; por 
ejemplo, si se declarara por ley que se ha de tener por signo de la 
obediencia civil revocada (esto es, como crimen de lesa majestad) que 
alguien acuñe moneda o bien adultere los sellos del Estado. El que hiciera 
esto después de la sanción de la ley no es menos reo de lesa majestad que 
aquel otro; sin embargo peca menos, ya que no viola todas las leyes 
simultáneamente, sino una sola ley, porque, al llamar crimen de lesa 


desarrollada en el capítulo Y del Leviathan y lleva a Hobbes a engalanar cada vez más retó- 
ricamente sus argumentos filosóficos, tal como lo muestra ese libro en su conjunto. 
1 Hobbes se refiere a VL13, 
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majestad a lo que no es así por naturaleza la ley en verdad ha estatuido con 
derecho un nombre odioso para el reo y quizás una pena mayor, pero no 
ha hecho que el pecado mismo sea más grave. 

21. El pecado que por la ley natural es crimen de lesa majestad es una 
cransgresión de la ley natural, no de la civil. Pues dado que la obligación de 
obediencia civil, por cuya fuerza son válidas las leyes civiles, es anterior a 
toda ley civil y el crimen de lesa majestad naturalmente no es otra cosa que 
la violación de aquella obligación, se sigue que por el crimen de lesa 
majestad se viola la ley que ha precedido a la ley civil, a saber, la natural, 
que nos prohíbe violar los pactos y la fe dada. Porque si algún príncipe 
soberano concibiera una ley civil en esta fórmula, no te rebelarás, no 
tendría efecto alguno. Pues a menos que los ciudadanos estén obligados 
con anterioridad a la obediencia, esto es, a no rebelarse, toda ley es inválida; 
pero la obligación que obliga a lo que se habían obligado con anterioridad 
es superflua.»* 

22. Se sigue de esto que los rebeldes, traidores y otros convictos de lesa 
majestad son casugados no por el derecho civil sino por el natural, esto es, 
no como malos ciudadanos, sino como enemigos del Estado, y no por 
derecho de gobierno o dominio, sino por el derecho de guerra.” 

23. Hay quienes piensan que las acciones en contra de la ley civil, 
cuando la pena está definida por la ley misma, se expían sí sus autores se 
someten a la pena voluntariamente y que no son reos ante Dios por haber 
violado la ley natural (aunque al violar las leyes civiles violamos también las 
naturales, que ordenan que las civiles sean observadas) los que han pagado 
la pena que la ley exigía, como si por ley no se prohibiera la acción, sino 
que se propusiera la pena como el precio de venta de una licencia para hacer 
las acciones prohibidas por ley.” Por la misma razón se podrá inferir 
también que el pecado no es en absoluto una transgresión de la ley, sino que 
cada uno tiene conforme a derecho la libertad que ha comprado a su propio 
riesgo, Pero las palabras de la ley pueden ser entendidas en dos sentidos: en 
uno, como si contuviera dos partes (como se ha dicho más arriba en el 


Véase «Prólogo» $18. 

"Véase vi.16, x.7; «Prólogo» $26. 

*1 Aquí Hobbes se opone 2 la doctrina de la ley puramente penal, a pesar de lo que la lectura 
estándar suele suponer al respecto, Uno de los típicos exponentes de dicha doctrina es Fer- 
nando Vázquez de Menchaca, quien sostenía libertariamente que los ciudadanos o bien 
obedecen la ley o bien sufren la pena estatuida: no están obligados a ambas cosas. Hobbes, 
por su parte, sigue aquí a la tradición del derecho natural según la cual la ley positiva «tiene 
fuerza obligatoria en el foro de la conciencia» (Thomae Aqu. Suma, theol. 1-0 q. 962. 4), a 
menos que el soberano disponga otra cosa. 
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artículo séptimo), a saber, la que prohíbe absolutamente que lo hagas y la 
que vindica el que baga será penado; en otro, como si contuviera una 
condición: 20 lo harás si no quieres pagar las penas, y en este caso la ley no 
prohíbe simplemente sino condicionalmente. Si se entiende del primer 
modo, el que actúa peca, porque hace lo que ha sido prohibido por la ley, 
Si se entiende del segundo, el que cumple la condición no peca, porque no 
le ha sido prohibida acción alguna, En efecto, en el primer sentido todos 
tienen prohibido actuar; en el segundo, sólo los que se sustraen a la pena. 
En el primer sentido, la parte vindicativa de la ley no obliga al reo sino al 
magistrado a exigir las penas; en el segundo, está obligado a exigir las penas 
el mismo que las debe; si tales penas son capitales o san graves en otro 
sentido, no puede estar obligado a pagarlas. Pero en qué sentido ha de ser 
entendida la ley depende del arbitrio del que tiene el poder soberano. En 
consecuencia, cuando se duda del sentido de la ley, puesto que estamos 
ciertos de que no pecan los que no actúan, será pecado que realicemos la 
acción en cuestión, sin que importe cómo se pueda interpretar la ley 
después. Porque si, cuando eres libre de abstenerte, dudas de si esa acción 
es o no pecado, desprecias la ley si la realizas; por lo tanto, por el capítulo 
tercero, artículo veintiocho, incurres en un pecado contra la ley natural, 
Por consiguiente, es inane aquella distinción entre obediencia activa y 
pasiva: como si se pudiera expiar mediante penas dispuestas por el arbitrio 
humano lo que es pecado en contra de la ley natural, que es la ley de Dios; 
o como si no pecarami los que pecan a su propio riesgo. 
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Capítulo XV 


Del reino de Dios por naturaleza 


1. Exposición de lo que sigue. 2. Sobre quiénes se dice que Dios reina. 3. La palabra de Dios 
es triple: razón, revelación, profecía. €. El reino de Dios es doble: navural y profético. 3, £l 
derecho por el cual Dios reina reside en se omnipotencia, 6. Lo mismo «a partir de las 
Sagradas Escrituras. 7. La obligación de prestar obediencia a Dios procede de la debilidad 
humana. 8, Las leyes de Dios en el reino natural son las que han sido referidas más arriba en 
los capítulos segundo y tercero, 9, Qué son el honor y el culto. 10. El culto consiste en atri- 
butos o en acciones. 71, Y uno es natural, el otro arbitrario. 12, Uno es ordenado, el otro 
espontáneo, 13. Cuál es el fin del culto, o su propósito. 14. Cuáles son las leyes naturales 
acerca de los atributos de Dios. 15. Cuáles son las acciones por las creates el culto es ofrendado 
asturalmente. 16, En el reino natural de Dios, el Estado puede instivuir el culto de Dios a su 
arbitrio. 17. Reinando Dios por la sola naturaleza, el Estado, es decir, aquel hombre o asam- 
blea que tiene bajo Dios el poder soberano del Estado, es el intérprete de todas las leyes, 13. 
Eliminación de algunas disdas, 19, Qué es pecado y qué es crimen de lesa majestad divina en 
el reino natural de Dios. 


1. En los capítulos antecedentes se ha comprobado, tanto por la razón 
cuanto por los testimonios de las Sagradas Escrituras, que el estado de 
naturaleza, esto es, de libertad absoluta de quienes ni gobiernan ni son 
gobernados es un estado anárquico y hostil; que los preceptos por los 
cuales se evita tal estado son las leyes naturales, que el Estado no puede 
existir sin el poder soberano; y que los que tienen el poder soberano han 
de ser obedecidos simplemente, es decir, en todas las cosas que no repug- 
nan a los mandatos de Dios,?* Para el conocimiento íntegro de los deberes 
civiles únicamente falta esto: que sepamos cuáles son las leyes o mandatos 
de Dios, Pues de otro mado no se puede saber si las acciones que se nos 


3" Se trata de una cuestión por la cual también se había preocupado el primer gran pensador 
de la soberanía: «la obediencia de los edictos y ordenanzas de aquel a quien Dios ha dado 
poder sobre nosotros constituye una ley divina y natural, salvo sí dichos edicros fuesen di- 
rectamente contrarios a la ley de Dios, que está por encima de todos los príncipes» (Jean 
Bodin, Les six livres de la république 1, 8), y tratada entre otros por Francisco Suárez (Thac- 
tatus de legibus ac deo [dada 1, 9, 10) y Hugo Grocio (De jure belli ac pacts 1, 4, 1). 
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ordena hacer por la autoridad del gobierno civil están en contra de las 
leyes de Dios, o no. En ese caso, es forzoso que o bien seamos contumaces 
con respecto a la majestad divina por excesiva obediencia al Estado o bien 
que incurramos en contumacia con respecto al Estado por miedo a pecar 
contra Dios. Para evitar estos dos escollos es imperioso el conocimiento 
de las leyes divinas; pero puesto que el conocimiento de las leyes depende 
del conocimiento del reino, se ha de hablar en los capítulos siguientes del 
reino de Dios. 

2. En Sal. 97, 1, el salmista dice ¡Dios reina! Gócese la tierra. Y otra vez 
el mismo salmista, en el Sal. 99, 1: ¡Dios reina! ¡Temen los pueblos! Se 
asienta entre los querubines, tiembla la tierra. Es decir, lo quieran o no lo 
quieran los hombres, Dios es el rey de toda la tierra; y si bien existen los 
que niegan su existencia o su providencia, no se lo echa por eso de su 
trono. Aunque Dios gobierna a todos los hombres mediante la potencia, 
de tal forma que nadie puede hacer algo que él no quisiera que se haga, 
esto no es, hablando propia y exactamente, gobernar. Cuando hablamos 
de quien gobierna, no nos referimos al que actúa, sino al que habla, esto 
es, al que gobierna mediante preceptos y amenazas. Por lo tanto, en el 
reino de Dios no consideramos como súbditos a los cuerpos inanimados, 
ni a las cosas irracionales, aunque estén sometidas a la potencia divina, 
porque no entienden los preceptos y amenazas de Dios; y tampoco a los 
ateos, porque no creen que Dios existe, ni a los que creen que existe pero 
no que gobierna las cosas inferiores; pues aunque también éstos están 
gobernados por la potencia de Dios, no reconocen ninguno de sus pre- 
ceptos ni temen sus amenazas. Por ende, sólo se ha de considerar que 
pertenecen al reino de Dios quienes reconocen que él es el rector de todas 
las cosas y que ha dado preceptos a los hombres y ha estatuido penas 
contra los transgresores. A los demás no debemos llamarlos súbditos, 
sino enemigos de Dios. 

3. No se dice que alguien gobierna por preceptos a menos que declare 
sus preceptos abiertamente, ya que los preceptos del que gobierna son le- 
yes para los que son gobernados. Pero no son leyes a menos que estén 
promulgadas perspicuamente, para que se quite toda excusa de ignoran- * 
cia. Ciertamente, los hombres promulgan sus leyes por la palabra o por la 
voz; no pueden significar su voluntad universalmente de otro modo. Pero 
las leyes de Dios han sido declaradas de tres modos. Primero, por los dic- 
támenes tácitos de la recta razón. Segundo, por revelación inmediata que, 
se entiende, se da a través de una voz sobrenatural, una visión, un sueño, 
una inspiración o un soplo divino. Tercero, por la voz de algún hombre 
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que, por haber realizado verdaderos milagros, Dios ha recomendado a los 
demás como digno de fe. Y éste de cuya voz se sirve Dios para significar 
su voluntad a los otros es llamado PROFETA. Estos tres modos pueden ser 
llamados la triple palabra de Dios, a saber, la palabra racional, la palabra 
sensible y la palabra profética, a los que corresponden tres modos por los 
cuales se dice que escuchamos a Dios: el razonamiento correcto, los senti- 
dos y la fe. La palabra de Dios se hizo sensible para unos pocos. Por un 
lado, Dios no ha hablado a los hombres por revelación más que indivi- 
dualmente y ha dicho diferentes cosas a diversos hombres; por el otro, 
ninguna de las leyes del reino ha sido promulgada de este modo para 
pueblo alguno. 

4. En virtud de la diferencia que existe entre la palabra racional de Dios 
y la profética, 4 Dios se le atribuye un doble reino: uno ratrral, en el cual 
reina mediante los dictámenes de la recta razón y que es universal para 
todos los que reconocen la potencia divina debido a la razón natural, la 
cual es común a todos; y uno profético, en el cual también reina por la 
palabra profética, que es particular debido a que no ha dado leyes positivas 
a todos, sino a un pueblo particular y a ciertos hombres elegidos por Él. 

5. En el reino natural, al gobernar y castigar a los que violan sus leyes, 
el derecho de Dios es irresistible por su sola potencia. En efecto, todo 
derecho sabre otros existe a partir de la naturaleza o de un pacto. De qué 
modo se origina por pacto el derecho de gobernar se ha mostrado en el 
capítulo sexto. Pero se deriva el mismo derecho de naturaleza por el solo 
hecho de que no ha sido anulado por ésta. Pues dado que por naturaleza 
existe para todos un derecho a todo, existía para cada uno el derecho de 
gobernar sobre todos, que era coevo con la naturaleza. La causa por la cual 
éste ha sido abolido entre los hombres no fue otra que el miedo mutuo, 
como se ha mostrado más arriba en el capítulo segundo, artículo tercero, 
es decir, al dictar la razón que se había de renunciar a aquel derecho en aras 
de la conservación del género humano, porque a la igualdad de los hom- 
bres en cuanto a las fuerzas y capacidades naturales seguía necesariamente 
la guerra; y la guerra está ligada a la pernicie del género humano. Pero si 
alguien fuera tan superior en fuerza a los demás que en verdad éstos no 
pudieran resistírsele con sus fuerzas unidas, no habría existido razón al- 
guna para renunciar al derecho que le había sido concedido por la natura- 
leza. En consecuencia, habría retenido el derecho de dominio sobre todos 
los demás debido al exceso de potencia, por la cual habría podido conser- 
varse a sí mismo y a los demás. De modo que, para aquellos cuya potencia 
no puede ser resistida (en consecuencia para Dios omnipotente) el derecho 
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a dominar se deriva de la potencia misma.” Y siempre que Dios castiga al 
pecador, o incluso lo mata, si lo castiga porque había pecado, no se ha de 
decir que no podría con justicia haberlo afligido, o inchuso matarlo, si no 
hubiese pecado. Si la voluntad de Dios al castigar puede tener en vista un 
pecado antecedente, de ahí no se sigue que el derecho de afligir o matar no 
dependa de la potencia divina sino del pecado del hombre. 

6. Esa cuestión que las disputas de los antiguos han hecho famosa: por 
qué le suceden cosas malas a los buenos y buenas a los malos es la misma 
que la nuestra: por cuál derecho dispensa Dios a los hombres lo malo y lo 
bueno. Debido a su dificultad no sólo hizo vacilar la fe del vulgo acerca de 
la divina providencia, sino también la de los filósofos y lo que es más, la 
de los hombres santos. En Sal. 73, 1-3: ¡Ob, cuán bueno (dice David) es 
Dios para los buenos, para los limpios de corazón! Estaban ya deslizándose 
mis pies, casi me había extraviado. Porque miré con envidia a los impíos, 
viendo la prosperidad de los malos. También hizo vacilar a Job, quien acre- 
mente se quejaba ante Dios de que, aun siendo justo, estaba afligido por 
tantas calamidades. En el caso de Job, Dios mismo resolvió a viva voz esta 
dificultad y confirmó su derecho no con argumentos tomados a partir del 
pecado de Job, sino de su propia potencia. Pues Job y sus amigos disputa- 
ban entre sí, y éstos lo acusaban por haber sido casugado; aquél replicaba 
la acusación con argumentos basados en su inocencia. Sin embargo, 
cuando Dios hubo oído a aquél y a éstos, refutó las quejas de Job, no al 
condenarlo por alguna injusticia o pecado, sino al declarar su propia po- 
tencia en Jb. 38, 4 y siguientes: ¿Dónde (dice) estabas al fundar yo la tie- 
rra? Dímelo sí tanto sabes. Respecto de los amigos, Jb. 42, 7 dice que Dios 
se había atrado contra ellos porque, al igual que su siervo Job, no hablaron 
correctamente en su presencia. Es conforme a esta opinión la que pronun- 
ció nuestro Salvador en el caso del que había nacido ciego: cuando le 
preguntaron los discípulos si éste o sus padres habían pecado, respondió 
en Jn. 9,3: No es que éste y sus padres hayan pecado, sino [que el ciego 
nació así] para que se manifiesten en él las obras de Dios. Y aunque se diga 
en Rm. 5, 12, la muerte entró en el mundo por el pecado, no se sigue que 
Dios no hubiera podido por derecho propio hacer a los hombres sujetos 


35 Según Howard Warrender, «en el contexto del poder de Dios, Hobbes evita una identifi- 
cación de poder y derecho sólo en virtud de la distinción que puede ser inferida entre [...] 
ser gobernado por el poder político de Dios y ser gobernado por su poder físico. El poder 
político es al menos una forma de poder que se ejerce a través de la voluntad del paciente y 
de ese modo es un tipo de consentimiento por parte de éste» (The Political Philosophy of 
Hobbes, pp. 315-16). 
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a las enfermedades y a la muerte, incluso si nunca hubiesen pecado, de la 
misma manera que hizo mortales a los demás animales y expuestos a las 
enfermedades, a pesar de que no pueden pecar. 

7. Pero si Dios tiene el derecho de reinar debido a su omnipotencia, es 
manifiesto que la obligación de prestarle obediencia le incumbe a los hom- 
bres debido (*) a su debilidad. Pues la obligación que se origina a partir de 
un pacto, de la cual se ha hablado en el capítulo segundo, no puede tener 
lugar aquí, donde el derecho de gobernar se origina a partir de la natura- 
leza sin que medie pacto alguno. Por cierto, hay dos especies de obligacio- 
nes naturales: una, cuando la libertad se suprime por impedimentos 
corporales, y en este caso decimos que el cielo, la tierra y todas las criatu- 
ras obedecen a las leyes comunes de su creación; la otra, cuando la libertad 
se suprime por la esperanza y el miedo, y en este caso el más débil deses- 
pera de resistirse al más potente, a quien no puede no obedecer. De esta 
segunda clase de obligación, esto es, del miedo o de la consciencia de la 
debilidad propia (con respecto a la porencia divina) nace la obligación de 
obedecer a Dios en el reino natural de Dios; es decir, la razón dicta a todos 
los que reconocen la potencia y la providencia de Dios que no se ha de 
cocear contra el aguijón 2 

(0) Si esto le parece duro a alguien, le ruego que se avenga a considerar 
lo siguiente mediante calma reflexión: si existieran dos omnipotentes, ¿cuál 
de los dos estaría obligado a obedecer al otro? Creo que se me concederá 
que ninguno de los dos estaría obligado al otro. Si esto es verdadero, tam- 
bién es verdadero lo que he expuesto: que por lo tanto los hombres están 
sujetos a Dios porque no son omnipotentes. Pues nuestro Salvador, al amo- 
nestar a Pablo (quien en ese tiempo era enemigo de la Iglesia) por cocear 
contra el aguijón, parece haberle exigido obediencia por la sola razón de 
que éste no tenía fuerzas suficientes para resistir. 

8. Puesto que se supone que la palabra de Dios, que reina por la sola 
naturaleza, no es otra cosa que la recta razón y que las leyes de los reyes 
pueden ser conocidas únicamente por la palabra de éstos, es manifiesto 
que las leyes de Dios, que reina por la sola naturaleza, son las leyes natu- 
rales, a saber, aquellas que hemos enumerado en los capítulos segundo y 
tercero, y hemos deducido a partir de los dictados de la razón: la humil- 
dad, la equidad, la justicia, la misericordia y las demás virtudes morales 


a 


% Richard Tuck, en Thomas Hobbes, On the Citizen, p. 175, n. 1, refiere a Hch. 9, 5 (con- 
versión de san Pablo) y 26, 14, donde Jesús le dice: «ze lastimas al dar coces contra el aguijón» 
[durum esc tibi contra seimaleon calcitrarel. 
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conciliadoras de la paz, que pertenecen a los deberes de los hombres para 
con ellos mismos; y además aquellas que la recta razón haya dictado 
acerca del honor y del culto de la majestad divina. No hace falta repetir 
cuáles son aquellas leyes naturales o virtudes morales. Ahora se trata de 
determinar cuáles honores y cuál culto divino, es decir, cuáles leyes sagra- 
das dicta la misma razón natural. 

9. HONOR, hablando propiamente, no es otra cosa que la opinión sobre 
la potencia ligada a la bondad. Honrar a alguien es lo mismo que estimarlo 
mucho. Y de este modo el honor no está en el que se bonrz, sino en el que 
honra. Ahora bien, tres pasiones siguen necesariamente al honor ubicado 
en la opinión: el amor, que se refiere a la bondad, y la esperanza y el temor, 
que se refieren a la potencia. De estas pasiones se originan acciones exte- 
riores por las cuales suelen ser aplacados y propiciados los potentes, y que 
son el efecto del honor mismo y por lo tanto sus signos naturales.** El 
término honor también ha sido usado figuradamente como aquellos efec- 
tos exteriores del honor, en cuyo sentido se dice que hbonramos a la per- 
sona de cuya potencia testimoniamos por palabras o acciones que tenemos 
por egregia; de modo que el honor es lo mismo que el culto. Pero el CULTO 
es un acto exterior, signo del honor interno. Y se dice que veneramos a los 
que nos esforzamos en aplacar -cumpliendo con nuestros deberes si están 
airados— o en volver propicios para nosotros de alguna manera. 

10. Todos los signos de la mente son o bien palabras o bien acciones y 
por eso todo crlto consta o bien de palabras o bien de acciones. Ahora 
bien, ambas se dividen en tres clases, la primera de las cuales es la loa o 
predicación de la bondad; la segunda, la predicación de la potencia pre- 
sente, que es magnificar, ueyóduvor [megálunsis); la tercera, la predicación 
de la felicidad, o sea, de la potencia asegurada también en el futuro, que se 
llama paxapiopos [makarismós].** De cada clase de honor afirmo que se 
puede mostrar no sólo en las palabras sino también en las acciones. Y en- 
tonces loamos y celebramos mediante palabras cuando lo hacemos me- 
diante una proposición, o sea, dogmáticamente: mediante atributos o 
títulos, lo que se llama loar o celebrar enunciativa y categóricamente, 


* Como explica James Bernard Murphy, The Philosophy of Positive Law. Fonndasions of 
Jurispradence, p. 119, su convencionalismo ingúístico no le impide a Hobbes creer que 
existen signos naturales que se refieren a la manera en que los conceptos que hoy Hamaría- 
mos culturales (morales, rebigiosos, estéticos, legales) afectan nuestras pasiones naturales, 

1 El pronunciamiento o estimación de que alguien es feliz, afortunado o dichoso, y proviene 
del verbo naxapileo [makarizo): decir de alguien que es feliz o estimar que lo es, Véase Aris- 
tot. eth. Nic. 110024, 16, 33; 1101b24, 27; 1100922; 1098419. 
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como cuando decimos de aquel al que honramos que es generoso, fuerte, 
sabio. Pero loamos y celebramos mediante acciones cuando hacemos ho- 
nores por consecuencia, o sea, por hipótesis, como mediante la acción de 
gracias, que supone bondad en el que se honra; mediante la obediencia, 
que supone potencia en el que se honra; y mediante la congratulación, que 
supone felicidad en el que se honra. 

11. Si queremos celebrar a alguien mediante palabras o acciones, encon- 
traremos otras cosas que significan honor para todos los hombres, entre 
las cuales están los atributos, nombres generales de las virtudes y capaci- 
dades que no pueden ser tomados a mal, como bueno, bello, fuerte, justo 
y otros similares, Y entre las acciones, la obediencia, la acción de gracias, 
las plegarias y otras de su clase, por las cuales siempre se sobrentiende el 
reconocimiento de la capacidad y de la virtud. Existen otras cosas que 
significan honor para algunos pero conrumelia para otros, o ninguna de 
las dos, Entre los atributos, existen nombres que se refieren en distinto 
sentido a las virtudes o a los vicios, a las cosas honestas o deshonestas, 
debido a la diversidad de las opiniones; por ejemplo: haber matado 2 un 
enemigo, haber huido, ser filósofo u orador, etc., son cosas honradas por 
algunos y despreciadas por otros. Entre las acciones, se encuentran aque- 
llas que dependen de la costumbre del lugar o de las prescripciones de las 
leyes civiles: al saludar dejar la cabeza al descubierto, quitarse los zapatos, 
1mclinar el cuerpo, pedir algo de pie, prosternado o apoyado sobre las ro- 
dillas, las fórmulas ceremoniales, etc. Aquel culto que es honorífico siem- 
pre y en todos lados puede ser llamado natural; pero el otro que sigue a 
los lugares y costumbres puede ser llamado arbitrario. 

12. Ahora bien, el culto puede practicarse por mandato, es decir, por 
orden de quien es venerado o de modo espontáneo, es decir, tal cual le 
parece a quien venera. Si es mandado, las acciones que se ofrendan no 
significan honor como tales, sino por haber sido mandadas, pues son un 
signo inmediato de obediencia y la obediencia lo es de la potencia; de 
modo que el culto mandado consiste en la obediencia. Si es espontáneo, es 
honorífico por la sola naturaleza de las acciones, las cuales, si son un signo 
de honor para quienes las observan, constituyen culto; si no lo son, contu- 
melía. A su yez, el culto puede ser público o privado. El público no puede 
ser, respecto de cada uno de los que veneran, espontáneo, aunque sí puede 
serlo respecto del Estado. En efecto, si se hace espontáneamente, se hace 
al arbitrio del que lo hace, y en ese caso no se ofrendaría un culto único, 
sino que habría tantos cultos como veneradores, porque las voluntades de 
todos no estarían unidas bajo el poder de una persona. Por su parte, el 
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privado puede ser espontáneo, sí se ofrenda en secreto; pues lo que se hace 
públicamente está restringido por las leyes o por la verecundia, lo cual es 
adverso a la naturaleza de lo espontáneo. 

13. Para que se sepa cuál es el propósito y el fin de venerar a otros, se ha 
de considerar cuál es la causa por la cual los hombres gozan del culto. 
Supondremos aquí lo que hemos mostrado en otro lugar:”” que el gozo 
reside en el hecho de que alguien contempla su virtud, su fuerza, su cono- 
cimiento, su belleza, sus amigos, su riqueza o cualquier otra capacidad 
suya, o como si fuera suya; este gozo no es otra cosa que la gloría, el 
triunfo del ánimo que se cree honrado por otros, o sea, amado y temido; 
esto es: tiene prestos los servicios y auxilios de los hombres. Pero puesto 
que los hombres creen que el que es honrado, es decir, el que es conside- 
rado poderoso por los demás, es poderoso, sucede que el honor se pro- 
paga mediante el culto y que el poder verdadero se adquiere mediante la 
reputación del poder. Por lo tanto, el fig de aquel que ordena o permite 
ser venerado es que de este modo el mayor número de personas le obe- 
dezca, por amor o por miedo. 

14. Para saber qué culto le asigna a Dios la razón natural, empecemos 
por los atributos. En primer lagar, es manifiesto que se le ha de atribuir 
existencia. Pues no puede haber voluntad alguna de honrar al que no cree- 
mos que exista. Así también, los filósofos que dijeron que el mundo 
mismo o el alma del mundo (es decir, una parte de éste) es Dios ban ha- 
blado indignamente acerca de Dios: no le reconocen atributo alguno, sino 
que niegan que exista en absoluto. En efecto, por aquel nombre, Dios, se 
entiende la causa del mundo; pero al decir que el mundo es Dios, dicen que 
el mundo no tiene cansa alguna, esta es, que Dios no existe. De manera 
similar, aquellos que aseveran que el mundo no ha sido creado sino que es 
eterno, puesto que no puede existir una causa de lo eterno, niegan que sea 
la causa del mundo, esto es, que Dios exista. También opinan indigna- 
mente acerca de Dios los que, atribuyégndole ocio, le quitan el gobierno del 
mundo y del género humano, Pues si bien reconocen que es todopode- 
roso, en la medida en que no se preocupa por estos asuntos inferiores, se 
verifica entre aquéllos el dicho trillado: lo que está por encima de nosotros, 
no es nada para nosotros; y como no existe razón por la cual amarlo o te- 
merle, para ellos es ciertamente como si no existiera. Además, entre los 
atributos que significan magnitud y potencia, los que representan algo fi- 


17 Parece ser una referencia a una sección anterior de los Elementos filosóficos. Véase «Pró- 
lago» $20, 
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nito o determinado no son en grado alguno signos del ánimo del que 
honra; porque no honramos a Dios dignamente si le atribuimos menos 
potencia o magnitud de la que podemos atribuirle. Y todo lo finito es 
menos de lo que podemos, ya que siempre se puede fácilmente asignar y 
atribuir más a lo finito. Por lo tanto, a Dios no se le atribuirá una figsra 
(pues toda figura es finita); y no se dirá que es concebido o comprendido 
por la imaginación, o por alguna facultad de nuestra mente (pues cualquier 
cosa que concebimos es fínita). Y aunque el término infinito no puede 
significar sino un concepto de la mente, no se sigue que en nosotros exista 
concepto alguno de una cosa infinita; porque cuando decimos que algo es 
infinito no significamos algo en la realidad, sino la impotencia en nuestra 
mente: como si dijéramos que no sabemos si termina ni dónde. Y no se 
dice honoríficamente de Dios que la idea de Él es ínsita a nuestra mente, 
porque la idea es un concepto nuestro, pero el concepto no es si no es f3- 
nito. Ni tampoco que tiene partes o que es algún todo, porque tales atri- 
butos también son de entes fíirmtos. Ni que está en algún lugar, porque no 
está en un lugar (nada hay que pueda estar en un lugar a menos que tenga 
fines y límites de magnitud en todos sus lados). Ni que se mueve o reposa, 
porque ambos suponen que está en un lugar. Ni tampoco que existen 
vanos Dioses, porque las cosas plurales no son infinitas. Continuemos: 
acerca de los atributos de felicidad, son indignos de Dios los que significan 
dolor (a menos que se entiendan por metonimia no como sentimiento, 
sino como efecto). Éstos son: la penitencia, la ira, la misericordia; o alguna 
egestad, como el apetito, la esperanza, la concupiscencia y aquel amor que 
también es llamado deseo. En efecto, estos atributos son o bien signos de 
indigencia (dado que no se puede entender que alguien apetezca, espere o 
desee a menos que carezca de ello y le haga falta) o bien una facultad pa- 
siva [pues padecer es propio de una potencia limitada y que depende de 
otro). Por consiguiente, cuando le arribuimos voluntad a Dios, no se la ha 
de entender a semejanza de la nuestra, que se llama deseo racional (pues si 
Dios desea, algo le falta, y decir esto es contumelia), sino que se ha de 
suponer que es algo análogo, inconcebible para nosotros. De manera simi- 
lar, cuando le atribuimos visión y los demás actos de los sentidos, o cono- 
cimiento e intelecto, que no son en nosotros otra cosa que tumultos de la 
mente suscitados por cosas exteriores que presionan sobre los órganos, no 
se ha de pensar que algo así le sucede a Dios (pues aquello es signo de una 
potencia dependiente de otra, lo cual no constituye el estado más di- 
choso). Por lo tanto, aquel que no quiere atribuirle a Dios otros nombres 
que los que ordena la razón debe servirse de nombres que o bien son ne- 
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gativos, como infinito, eterno, incomprensible, o bien superlativos como 
óptimo, máximo, fortísimo, altísimo, etc., o bien indefinidos como bueno, 
justo, fuerte, creador, rey y otros similares; de este modo no pretendemos 
decir qué es (porque sería circunseribirlo dentro de los límites de nuestra 
fantasía), sino confesar nuestra admiración y obediencia, lo cual es propio 
de la humildad y del ánimo del que honra cuanto puede. Pues la razón de 
la naturaleza dicta un único nombre significativo de Diog: existente 0 
simplemente qxe es; y un nombre de la relación para con nosotros, a saber, 
Dios, en el cual están contenidos tanto rey, como señor y padre.”* 

15. Acerca de las acciones externas por las cuales se ha de venerar a Dios 
(así como también acerca de los atributos), es un precepto generalísimo de 
la razón que sean signos de la intención de honrarlo, bajo lo cual están 
contenidas, en primer lugar, las plegarias. El que forma caras sagradas en 
oro o en mármol no hace Dioses; el que ruega sí los hace.” Pues las plega- 
rias son signos de esperanza; la esperanza es el reconocimiento de ja po- 
tencia y de la bondad divinas. 

En segundo lugar, la acción de gracias, que es signo del mismo senti- 
miento, salvo que las plegarias anteceden al beneficio, mientras que las 
gracias lo siguen. 

En tercer lugar, los dones, es decir oblaciones y sacrificios, pues son ac- 
ciones de gracias. 

En cuarto lugar, 10 jurar por algún otro. Pues cuando un hombre jura, 
impreca contra sí mismo (en caso de incumplimiento) la ira de aquel que 
puede no sólo saber si cometió o no una falta, sino también castigarlo, por 
más poderoso que ese hombre sea. Pero esto es propio sólo de Dios. En 
efecto, si existiera algún hombre a quien no se le pudiera ocultar la malicia 
de sus súbditos ni se le pudiera resistir poder humano, la fe dada sería 
suficiente sin juramento. Si ésta ha sido violada, puede ser vindicada por 
aquél y por lo tanto no sería necesario el juramento. 

En quinto lugar, hablar de Dios consideradamente. Pues ello es un 
signo del temor y el temor es una confesión de la potencia de otro. Se sigue 
de este precepto que no se ha de usar el nombre de Dios temerariamente 
o en vano, ya que en ambos casos obramos de moda desconsiderado. No 


1" Para Hobbes Ja única proposición válida de la religión natural es que el mundo debió 
haber sido creado por algo, aunque no podemos saber exactamente qué, más allá de saber 
que se trata de Dios. Es un rasgo típico de los seres humanos respetar y admirar algo más 
poderoso que ellos mismos, y nuestra admiración y asombro por el poder del universo y su 
creador debe ser expresado en términos de honor. 

** Martialis, Epigraminaton liber 3, 24, 4-5. 
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se ha de jurar cuando no es necesario, porque es en vano. Y no es necesario 
sino entre Estados, para evitar o terminar un combate por la fuerza, por- 
que necesariamente se origina tal combate cuando se falta a la fe prome- 
rida; o en el Estado, para la certidumbre de los juicios. Asimismo, no se ha 
de disputar acerca de la naturaleza divina, ya que se supone que en el 
reino natural de Dios todas las cosas se inquieren por la sola razón, esto es, 
a partir de los principios de la ciencia natural, Pero con éstos estamos tan 
lejos de conocer la naturaleza de Dios que de hecho no podemos com- 
prender suficientemente las propiedades de nuestro cuerpo o de criatura 
alguna. Por ende, de tal clase de disputas nada proviene excepto que im- 
ponemos temerariamente a la majestad divina nombres a la medida de 
nuestras concepciones. También se sigue (en lo que atañe al derecho del 
reino de Dios) que es una locución desconsiderada y temeraria la de los 
que dicen: esto o aquello no es compatible con la justicia divina. Porque 
también los hombres consideran una contumelia si los hijos disputan el 
derecho de ellos, o miden la justicia de otro modo que según sus órdenes. 

En sexto lugar, sea cual fuere la cosa que se ofrende en las plegarias, las 
acciones de gracias y los sacrificios, ésta debe ser óptima en su clase y signo 
de honor; es decir, la oración no debe ser precipitada, leve o plebeya, sino 
bella y bien compuesta. Pues sí era absurdo que los paganos veneraran a 
Dios bajo imágenes, no era sin embargo ajeno a la razón que usaran versos 
y música en sus ceremonias sagradas. También deben las víctimas ser be- 
llas y los dones magníficos, y lo que se haga debe ser representativo, ya sea 
de sumisión, de gratitud o bien conmemorativo de los beneficios recibi- 
dos; porque todas estas cosas proceden del afán de honrar. 

En séptimo lugar, se debe venerar a Dios no sólo en secreto, sino abierta 
y públicamente a la vista de los hombres. En efecto, como se ha dicha más 
arriba en el artículo decimotercero, el culto place en grado máximo por- 
que engendra honor en otros. Por lo tanto, a menos que otros lo vean, 
perece lo que es más grato en el culto. 

Finalmente, se ha de aplicar sumo esfuerzo para observar las leyes na- 
turales. En efecto, menospreciar el poder del Señor supera todas las otras 
contumelias, así como, por el contrario, la obediencia es más aceptable que 
todos los sacrificios. Éstas son las principales leyes naturales acerca del 
culto de Dios, las mismas (digo) que dicta la razón a cada uno de los hom- 
bres. A todos los Estados, que son en cada caso una persona, la misma 
razón natural ordena además la uniformidad del culto público. Pues las 
acciones que los individuos realizan según su razón privada no son accio- 
nes del Estado, ni por lo tanto culto del Estado; pero se entiende que lo 


295 


THOMAS HOBBES 


hecho por el Estado se hace por la orden de aquel o aquellos que tienen 
poder soberano y por eso con el acuerdo de todos los ciudadanos simul- 
táneamente, es decir, uniformemente. 

16. Las leyes naturales acerca del culto divino, que fueron enumeradas 
en el artículo precedente, preceptúan ofrendar sólo signos naturales de 
honor. Pero existen dos tipos de signos: uno es naissral, el otro convencio- 
nal, o sea, por convenio expreso o tácito. Puesto que ya en toda lengua el 
uso de los nombres o de los apelativos se origina por convención, también 
se puede cambiar por convención. En efecto, lo que depende y deriva su 
fuerza de la voluntad de los hombres puede cambiarse o abolirse por la 
voluntad, si ellos lo consienten. De allí que los nombres que se atribuyen 
a Dios por convención humana puedan dejar de atribuirse por convenio 
de los mismos hombres; y lo que puede ser realizado por decisión de los 
hombres es lícito que sea decidido por el Estado. Por lo tanto, es con- 
forme a derecho que el Estado (esto es, los que tienen el poder de tado el 
Estado) juzgue cuáles nombres o apelativos son honoríficos para con Dios 
y cuáles no lo son; esto es, cuáles doctrinas se han de mantener o se han 
de profesar públicamente acerca de la naturaleza y las operaciones de 
Dios. En cuanto a las acciones, no significan por convención humana sino 
naturalmente, así como los efectos son signos de sus causas. Algunas ac- 
ciones son siempre signo de desprecio hacia aquellos en cuya presencia se 
hacen, a saber, las acciones por las cuales se muestra la inmundicia del 
cuerpo y hacer cualquier cosa que nos avergonzamos de hacer en presen- 
cia de aquellos a los que reverenciamos. Otras acciones son siempre signos 
de honor, como acercarse y hablar decente y humildemente, ceder el paso 
o cualquier otro beneficio. El Estado no puede cambiar nada en ambos 
casos. Pero existen infinitas otras que, en lo atinente al honor o a la con- 
tumelia, son indiferentes, y también pueden ser instituidas por el Estado 
como signos de honor; una vez instituidas son por cierta honoríficas. De 
ello se puede colegir que se ha de obedecer al Estado en cualquier cosa que 
haya ordenado como signo de honra a Dios, es decir, como práctica del 
culto, con tal de que pueda ser instituido en señal de honor; porque es 
señal de honor lo que es practicado como tal por orden del Estado. 

17. Ya hemos dicho cuáles son sus leyes, tanto sagradas como seculares, 
cuando Dios reina por la sola naturaleza. Pero puesto que no existe nadie 
que no pueda equivocarse nunca al razonar y que acerca de muchas accio- 
nes los hombres tienen opiniones discordantes, cabe preguntarse además 
quién quiso Dios que fuera el intérprete de la recia razón, es decir, de sus 
leyes. En verdad, acerca de las leyes seculares, es decir, de las que pertene- 
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cen a la justicia y al comportamiento de los hombres para con los hom- 
bres, hemos demostrado con anterioridad al hablar de la institución del 
Estado que es conforme a la razón que todos los juicios estén en manos del 
Estado; como los jxuticios no son otra cosa que las interpretaciones”* de las 
leyes, los intérpretes de las leyes son en todas partes los Estados, esto es, 
aquellos que tienen el poder soberano del Estado. Además, recordemos 
acerca de las leyes sagradas lo que hemos demostrado más arriba en el 
capítulo quinto, artículo decimotercero: los ciudadanos individuales han 
transferido a aquel o aquellos que tienen el poder del Estado todo el dere- 
cho que pudieron haberles transferido. Como pudieron transferir el dere- 
cho de discernir acerca del modo como se ha de honrar a Dios, también lo 
han transferido, Y es manifiesto que pudieron hacerlo porque antes de 
haber sido instituido el Estado el modo de honrar a Dios se había de bus- 
car por la razón privada;"* y cada uno puede someter su razón privada a 
la razón del Estado. Además, si los individuos siguieran su propia razón 
al venerar a Dios, ante tal diversidad de veneradores uno juzgaría indeco- 
roso, O incluso impío, el culto del otro; y ni uno ni otro parecerían honrar 
a Dios. Por consiguiente, no sería un culto ni siquiera el que fuera de he- 
cho congruente al máximo con la razón, debido a que la naturaleza del 
culto consiste en que es un signo del honor interno; pero no es un signo a 
menos que se dé a conocer algo a los otros y por lo tanto no es signo de 
honor a menos que así les parezca a los otros. Á su vez, es un signo ver- 
dadero, y en consecuencia también honorífico, el que se hace por acuerdo 
de los hombres, es decir, por orden del Estado; no es pues contra la volun- 
tad de Dios, declarada por la sola razón, ofrendarle a éste los signos de 
honor que ordene el Estado. Por lo tanto, los ciudadanos pueden transfe- 
rir a aquel o aquellos que tienen el poder soberano del Estado el derecho 


15 Véase «Prólogo» $18. Así como la ley civil establece la denotación de la ley natural (Y1.16), 
el juez necesariamente interpreta la ley civil al aplicarla, resolviendo la ambigiiedad que 
aquélla contuviera, Hobbes defiende de este modo el carácter ineludible de la interpretación 
pero no debido a un círculo hermenéutico sino a la ambigiedad de la ley. Tomás de Aquino, 
en cambio, cree que «la interpretación tene lugar en caso de dudas», suporuendo de este 
modo que las dudas no tienen por qué ser frecuentes (Sum. theol. U-! qu. 1202. tad3), 1u 
que da ambigitedad tiene lugar de modo necesario. 

2 La razón «privada» es la que se opone a la razón «pública» entendida como razón del 
Estado, La opinión pública, como esfera intermedia entre la esfera privada y la estatal que 
hace referencia a su vez al razonamiento de un público juicioso, es un fenómeno que en la 
época de Hobbes está todavia en formación. Véase Júrgen Habermas, Strukturwandel der 
Offenilichkeit. Untersuchungen zu einer Kategorie der biirgerlichen Geselischaft, Frankéurt, 
Subwkamp, 1920, pp. 162-163; Reirihart Koselleck, Kritik und Krise. Eine Sindie zur Patho- 
genese der búrgerlichen Welt, Frankfure, Suhrkamp, 1973, p. 44. 
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de discernir el modo de venerar a Dios. Es más, deben hacerlo. De lo 


contrario, todas las opiniones absurdas acerca de la naturaleza de Dios y 
todas las ridículas ceremonias que han existido en algunas naciones se 
verían a la vez en el mismo Estado; cada uno creería entonces que todos 
los demás ofenden a Dios. De esta manera, de nadie se podría decir correc- 
tamente que venera a Dios, pues nadie venera a Dios, es decir, lo honra 
exteriormente, si no lo hace según los modos por los cuales a los otros les 
parece que se ha de honrar. Así, se puede concluir que la interpretación de 
las leyes naturales, tanto sagradas como seculares, cuando Dios reina por 
la sola naturaleza, depende de la autoridad del Estado, esto es, de aquel 
hombre o asamblea a quien se ha concedido el poder soberano del Estado, 
y que cualquier cosa que ordena Dios la ordena por la voz de aquel que 
gobierna. A la inversa, lo que es ordenado por el que gobierna, tanto 
acerca del modo de honrar a Dios cuanto acerca de los asuntos seculares, 
es ordenado por Dios. 

18. Alguno podría objerar lo siguiente. En primer lugar: ¿no se sigue 
acaso de lo anterior que se ha de obedecer al Estado si ordena directa- 
mente ofender a Dios o si prohíbe venerarlo? Digo que no se sigue y que 
no se ha de obedecer; pues nadie puede entender que ofender, o no venerar 
en absoluto, sea un modo de venerar. Asimismo, antes de haberse insti- 
tuido el Estado, ninguno de los que reconocían que Dios reina tenía el 
derecho de negarle el honor que por esa razón se le debe ni por lo tanto 
pudo transferir tal derecho al que gobierna en el Estado. Luego, si se pre- 
gunta si se ha de obedecer al Estado cuando ordena que se diga o haga algo 
que no es directamente una contumelia contra Dios, aunque a partir de eso 
se puedan derivar por razonamiento consecuencias contumeliosas —por 
ejemplo: si ordena venerar a Dios bajo una imagen en presencia de quienes 
creen que es honorífico hacerlo—, ciertamente se ha de hacer (*). Pues el 
culto se instituye en señal de honor, y venerar de este modo es una señal 
de honor y propaga el honor a Dios entre quienes lo consideran como una 
señal de honor. Y ¿si ordena atribuirle a Dios un nombre que no sabemos 
qué significa o de qué modo este mismo nombre es coherente con Dias? 
También esto se ha de hacer; porque las cosas que hacemos en aras del 
honor, y que no sabemos si se toman de otro modo, son signos de honor si 
son recibidas como signos de honor. Por eso, si nos rehusamos a hacerlas, 
nos rehusamos a propagar el honor a Dios. Lo mismo se aplica a todos los 
atributos y acciones sobre el culro puramente racional de Dios que pueden 
caer en controversia o ser disputados. Pues aunque tal clase de órdenes 
puede ser alguna vez contra la recta razón y por eso pecado de aquellos que 
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las ordenan, no son contra la recta razón ni pecado de los súbditos, cuya 
recta razón se somete a la razón del Estado en los asuntos controvertidos. 
Finalmente, cabe preguntar si se ha de obedecer cuando el hombre o 
asamblea a quien se ha comisionado la autoridad soberana del Estado or- 
dena que se le venere con atributos y acciones mediante los cuales se ha de 
venerar a Dios. Muchos de estos últimos se pueden atribuir tanto a Dios 
como a los hombres, porque los hombres también pueden ser loados y 
magnificados; asimismo, son muchas las acciones mediante las cuales pue- 
den ser venerados tanto Dios como los hombres, Ahora bien, conviene 
tener en vista únicamente los significados de los atributos y de las acciones. 
De modo que, aun cuando lo ordenen los reyes, nos abstendremos de los 
atributos por los cuales declaramos como nuestra opinión que algún hom- 
bre tiene tal poder que no depende de Dios, es inmortal, de poderes infi- 
nitos y cosas similares, así como de las acciones que significan lo mismo, 
como suplicar a un ausente, rogar por aquellas cosas que sólo Dios puede 
dar (como lluvias y buen tiempo), ofrecerle a él las cosas que sólo Dios 
puede recibir (como holocaustos) o bien ofrendarle el mayor culto que 
pueda ser ofrendado (como el sacrificio). Pues tales acciones tienden a 
que, en contra de lo que se ha supuesto al inicio, se estime que Dios no 
reina. Por lo demás, la genuflexión, la postración o cualquier otro acto del 
cuerpo pueden ser lícitamente ofrecidos, también en el culto civil, dado 
que sólo pueden significar el reconocimiento de la autoridad civil. Porque 
el culto divino no se distingue del civil por el movimiento, el sitio, el ves- 
tido o el gesto del cuerpo, sino por las opiniones acerca de aquel a quien 
se declara venerar; en efecto, si nos postramos ante alguno con la intención 
de declarar por este signo que lo consideramos como Dios, el culto es 
divino; si hacemos lo mismo en señal de reconocimiento del poder civil, el 
culto es civil. Y no se distingue el culto divino del civil por acción alguna 
de las que suelen ser entendidas bajo los nombres de Aorpeia [latreía] y 
SovAsia [douleía]. El primero denota el deber de los siervos y el úlrimo la 
condición; ambos son nombres de la misma clase de acción. 

(5) Hemos dicho en el presente capítulo, artículo decimocuarto, que los 
que atribuyen límites a Dios actúan en contra de la ley natural del culto de 
Dios. Pero los que veneran a Dios bajo imágenes le fijan límites y hacen, 
por ende, algo que no corresponde hacer. Abora, este pasaje parece ser con- 
trario al anterior. Por ello, es preciso tomar en cuenta, en primer lugar, que 
no son los que veneran de este modo, por haber sido coaccionados por el 
Poder, quienes le asignan límites a Dios, sino los que gobiernan. Pues no 
dejan de venerar los que lo hacen en contra de su voluntad, sólo que se li- 
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mitan a estar de pie o postrarse en el lugar en el que el gobernante legítimo 
les ba ordenado estar de pie o postrarse. En segundo lugar, digo que se ha 
de hacer, mas no siempre y en todos lados, sino bajo el supuesto de que no 
existe ninguna otra regla para venerar a Dios más allá de los dictámenes 
de la razón bumana, ya que abora la voluntad del Estado representa a la 
razón. Pero en el reino de Dios por pacto, sea el antiguo o el nuevo (donde 
está expresamente probibida la idolatría), aunque el Estado ordene vene- 
rar de este modo, no se ha de bacer. Si considera estas aclaraciónes, el que 
ha pensado que existe alguna contradicción entre este artículo y el decimo- 
cuarto dejará de pensar así. 

19. De lo dicho se colige que cuando Dios reina por la sota razón natu- 
ral los súbditos pecan, en primer lugar, si violan las leyes morales, aquellas 
que han sido explicadas en los capítulos segundo y tercero. En segundo 
lugar, si violan las leyes o mandatos del Estado en aquellas cosas que per- 
tenecen a la justicia, En tercer lugar, si no veneran a Dios xatá rá vónapa 
[kara tá nómima: según las leyes o convenciones]. En cuarto lugar, si no 
confiesan en presencia de los hombres por palabras y acciones que Dios 
es único, Óptimo, máximo, beatísimo, rey supremo de todo el mundo y de 
los reyes del mundo; esto es, si no veneran a Dios. Este cuarto pecado en 
el reino natural de Dios es crimen de lesa majestad divina por lo que se ha 
dicho en el capítulo precedente, artículo veinte: es una negación de la au- 
toridad divina, o sea, ateísmo. Pues aquí los pecados proceden de manera 
similar a que si supusiéramos que algún hombre es rey supremo y, estando 
ausente, reinara mediante un virrey; contra aquél pecarían en verdad aque- 
llos que no obedecieran al virrey en todas las cosas, excepto si el mismo 
virrey se arrogara para sí mismo el reino o quisiera transferirlo a otro. 
Aquellos que le obedecieran tan absolutamente que no tomaran en cuenta 
excepción alguna serían llamados reos de lesa majestad. 
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Del reino de Dios por el antiguo pacto 


1. Dios instituyó la religión verdadera (mientras la superstición ocspaba las naciones extranje- 
ras) por medio de Abraham. 2, Por pacto entre Dios y Abraham se ha probibido la disparia 
acerca de los mandatos de los superiores. 3. La fórmula del pacto entre Dios y Abraham 4. En 
este pacto no está contenido el reconocimiento de Dios como tal, sino el reconocimiento del Dios 
que se le apareció a Abrabamn. 5. Las leyes por las cuales estaba obligado Abraham no eran otras 
que las leyes de la naruraleza y la ley de la circuncisión. 6. Abraham fue intérprete entre Los 
suyos de la palabra de Dios y de todas Jas leyes. 7. Los sábditos de Abraham no pudieron pecar 
al obedecerle. 8. El pacto de Dios con el pueblo hebreo en el Monte Sinaí. 9. De allí te ha caído 
en suerte al gobierno de Dios el nombre de reino. 10, Cuáles leyes han sido impuestas a los 
judios por Dios. 11. Qué es y de qué modo se ba de conocer la palabra de Dios 12. Cuál era la 
palabra escrita de Dios entre los judíos. 13. La autoridad de interpretar la palabra de Dios y la 
autoridad civil absoluta habían estado unidas en Moisés mientras vivió. 14, Las mismas habían 
estado nnidas en el sumo sacerdote, mientras vivía fosné. 15. Las mismas habían estado unidas 
en el samo sacerdote basta el tiempo del rey Saúl 16, Las mismas habían estado unidas en los 
reyes hasta el tiempo de la cautividad. 17, Las mismas estuvieron en los sacerdotes después de 
la cautividad. 18. Entre los judíos, la negación de la providencia divina y la idolatría fueron 
los únicos crímenes de lesa majestad divina; en todo lo demás, debían obedecer a sus príncipes. 


1. El género humano se halla en esta situación: por la consciencia de la 
propia debilidad y la admiración de los eventos naturales, la mayoría cree 
que existe un Dios, artífice invisible de todas las cosas visibles, al cual 
también teme, pensando que no dispone de la protección suficiente, Por 
lo demás, el uso imperfecto de la razón y la vehemenciá de las pasiones son 
obstáculos para que los hombres lo veneren correctamente. Y el miedo a 
lo invisible, cuando se separa de la recta razón, es superstición. De este 
modo, fue casi imposible para aquéllos evitar sin la ayuda especial de Dios 
tanto el escollo del ateísmo como el de la superstición; pues ésta proviene 
del miedo sin la recta razón, aquél de una opinión de la razón sin el miedo. 
Así, la idolatría se extendió fácilmente entre la mayor parte de los hom- 
bres: casi todas las naciones veneraron a Dios bajo imágenes y figuras de 
cosas finitas, y veneraron espectros o fantasmas, llamándolos, quizás por 
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miedo, demonios. Pero de plugo a la majestad divina (como leemos en la ' 
historia sagrada) convocar del género humano a uno, Abrabam —por el 
cual aquélla conduciría a los hombres a su verdadero culto, revelársele a 
él sobrenaturalmente y suscribir aquel celebérrimo pacto con él y con su 
descendencia, llamado pacto, alianza y Antiguo Testamento. Por ello él es 
la cabeza de la verdadera religión: enseñó el primero, después del diluvio, 
que existe un nico Dios creador del universo. Y a partir de él se inició el 
reino de Dios por pactos (Josephus, Antiquitates ludaicac 1, 7). 

2. En verdad, en el inicio del mundo Dios reinó sobre Adán y Eva no 
sólo naturalmente sino también por pacto, y quiso, al parecer, que no se le 
prestara obediencia alguna más allá de la que dictase la razón natural, ex- 
cepto por un pacto, esto es, por acuerdo de los hombres mismos. Pero 
puesto que este pacto fue invalidado al punto y que nunca ha sido reno- 
vado después, no cabe deducir de allí el origen del reino de Dios (del cual 
tratamos en este lugar). Sin embargo, se ha de notar de paso que con aquel 
precepto de no comer del árbol del conocimiento del bien y del mal (sea el 
juicio acerca del bien y del mal el que ha sido prohibido, sea comer el fruto 
de algún árbol) Dios postuló la obediencia simplísima a sus preceptos, sin 
disputa de si es bueno o malo lo que ha sido precepmado; pues si falta el 
mandato, nada tiene en su naturaleza el fruto del árbol por lo cual comerlo 
pueda ser moralmente malo, esto es, pecado. 

3. Ahora bien, el pacto entre Dios y Abraham se inició por esta fórmula 
(Gn. 17, 7-8): Yo establezco contigo y con tn descendencia después de ti por 
sus generaciones mi pacto eterno de ser tu Dios y el de tu descendencia 
después de ti, y de darte a ti y a tu descendencia después de ti la tierra de 
tus peregrinaciones, toda la tierra de Canaán, en eterna posesión. Pero en 
verdad para que Abrabam y su descendencia pudieran conservar la me- 
moria de tal alianza fue necesaria la institución de una señal, Por lo tanto 
se agregó la circencisión al pacto, aunque sólo como una señal (versículo 
10): Esto es lo que han de observar tá y tu descendencia después de ti: cir- 
cuncidad todo varón. Circuncidaréis la carne de vuestro prepucio, y ésa 
será la señal del pacto entre mí y vosotros. En consecuencia, el pacto con- 
siste en que Abrabam reconozca que Dios es su Dios y el de su descen- 
dencia, esto es, se someta a ser gobernado por él; que Dios dé a Abraham 
la herencia de la tierra en la cual éste entonces habitaba como extranjero; 
y que Abrabam, en signo rememorativo de tal pacto, se ocupe de que él 
mismo y su descendencia masculina sean circuncidados. 

4. Pero como Abraharn también había reconocido a Dios creador y rey 
del mundo antes del pacto [pues de la existencia o de la providencia de 
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Dios jamás dudó), ¿por qué no fue superfluo que Dios quisiera adquirir 
mediante precio y por contrato la obediencia que le era debida por naru- 
raleza, al prometerle a Abraham el reino de la tierra de Canaán y que, bajo 
esta condición, lo aceptara a él como su Dios, cuando por derecho natural 
ya lo era con anterioridad? Por aqueilas palabras, ser t4 Dios y el de tu 
descendencia después de ti, no se entiende que Abraham satisface tal pacto 
por el solo reconocimiento de la autoridad y del dominio que Dios tiene 
sobre los hombres naturalmente, esto es, al reconocer a Dios indefinida- 
mente (lo cual es propio de la razón natural). En efecto, hace falta que 
reconozca de manera definida a aquel que le había dicho en Gn. 12, 1: 
Salte de tu tierra, etc., y en Gn. 13, 14: Alza tus ojos, etc., y que se le apa- 
reció bajo la forma de un triunvirato celestial (Gn, 18, 1-2), y en una visión 
(Gn. 15, 1), y en un sueño —lo cual es propio de la fe-- (versículo 13). No 
se explica en qué forma se le apareció Dios a Abraham, con qué voz le 
habló; sin embargo consta que Abraham creyó que aquélla fue la voz de 
Dios, una revelación verdadera, y quiso que el que así le había hablado 
fuera venerado por los suyos como Dios creador del universo. Consta que 
puso su fe en él no porque creyó que Dios exista o sea veraz en sus pro- 
mesas (lo cual todos creen), sino porque no dudó de que Dios fuese aquel 
cuya voz y promesa había oído, Y el Dios de Abrabam no significa sim- 
plemente Dios, sino Dios tal como se le apareció a él, de la misma manera 
que el culto que Abrabam le debía a Dios a ese título no fue el culto de la 
razón, sino el de la religión y la fez no el que la razón, sino Dios le había 
revelado sobrenaturalmente. 

5. Ahora bien, no consta que ley alguna, entonces o después, secular o 
sagrada (excepto por el mandato acerca de la circuncisión, que está conte- 
nido en el pacto mismo), haya sido impuesta por Dios a Abraham o por 
Abraham a su familia. Por ello, es manifiesto que no existieron otras leyes 
u otros cultos en virtud de los cuales Abraham estuviera obligado más allá 
de las leyes naturales, el culto racional y la circuncisión. 

6. Abrabam era el intérprete entre los suyos de todas las leyes, tanto 
sagradas como seculares, no sólo naturalmente, en cuanto sólo se servía de 
leyes naturales, sino también por la fórmula del pacto mismo, por la cual 
Abraham prometió no sólo su propia obediencia, sino también la de su 
descendencia, lo cual habría sido en vano si sus hijos no hubiesen estado 
obligados por los mandatos de su padre, Y lo que dice Dios en Gn. 18, 
18-19; habrán de ser bendecidos en él todos los pueblos de la tierra. Pues 
bien sé que mandará a sus hijos, y a su casa después de él, que guarden los 
caminos de Yavé, y practiquen lo que es justo y recto, ¿de qué modo puede 
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ser entendido, si no se supone que sus hijos y su casa estaban obligados 2 
la obediencia de aquellos mandatos? 

7. De aquí se sigue que los súbditos de Abrabam no pudieron pecar al 
obedecerle, mientras que Ábrabam no ordenara negar la existencia o la 
providencia de Dios o hacer algo que fuera expresamente contra el honor 
de Dios, En todas las demás cosas, la palabra de Dios sólo debía ser re- 
cibida de los labios de aquél, como intérprete de todas las leyes y las 
palabras de Dios. Pues sólo Abraham les podía enseñar quién era el Dios 
de Abrabam y de qué modo había de ser venerado. Pero después de su 
muerte, los que estaban sometidos al poder de Isaac o de Jacob obede- 
cieron sin pecado en todas las cosas por la misma razón, en cuanto reco- 
nocieron y declararon al Dios de Abraham como su Dios y rey. Porque 
se habían sometido a Dios simplemente antes que a Abrabam, pero a 
Abraham antes que al Dios de Abrabam, y a su vez al Dios de Abraham 
antes que a Isaac. De este modo, el único crimen de lesa majestad divina 
entre los súbditos de Abraham era negar a Dios; pero entre su posteridad 
también era crimen de lesa majestad negar al Dios de Abrabam, esto es, 
venerar a Dios de otro modo del que había sido instiruido por Abraban,, 
a saber, mediante imágenes (*) hechas a mano, como lo hicieron las de- 
más naciones, que por esa causa eran llamadas idólatras. Hasta aquí los 
súbditos pudieron discernir con suficiente facilidad qué había de hacerse 
y evitarse en relación con los mandatos de sus príncipes. 

(*) Véase el capítulo decimoquinto, artículo decimocuarto: allí hemos 
mostrado que tal culto es irracional. Pero sí se bace por orden de un 
Estado en el cual la palabra escrita de Dios no ha sido conocida ni acep- 
tada, hemos mostrado en el capítulo decimoquinto, artículo decimoctavo, 
que tal culto es racional. Por lo demás, cuando Dios reina por un pacto 
en el que se dispone expresamente que no se venere de tal modo, como 
por el pacto de Abraham, hacerlo está mal, se haga por orden del Estado 
o sin ella, 

8, Si seguimos ahora el trazo de la Sagrada Escritura, el mismo pacto fue 
renovado con Ísaac (Gn. 26, 3-4) y con Jacob (Gn. 28, 14), en cuyos casos 
Dios no se llama simplemente Dios —el cual, según la naturaleza dicta, 
existe— sino distintamente Dios de Abraham y de Isaac. Después, el 
mismo pacto será renovado por Moisés con todo el pueblo de Israel, como 
se lee en Ex. 3, 6: Yo (dice) soy el Dios de tus padres, el Dios de Abraham, 
el Dios de Isaac, el Dios de Jacob. Luego, cuando aquel pueblo se detuvo 
en el desierto cerca del Monte Sinaí, no sólo libérrimo sino también ene- 
mistadísimo con la sujeción humana debido a la memoria reciente de la 
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esclavitud en Egipto,” les fue propuesto a todos renovar aquel pacto an- 
tiguo con esta fórmula: Abora, si oís mi voz y guardáis mi alianza, seréts 
mi propiedad entre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra, pero 
vosotros seréis para mí un reino de sacerdotes y ana nación santa (Ex. 19, 
5). Y todo el pueblo respondió simultáneamente: Nosotros haremos todo 
lo que ha dicho Yavé (v. 8). 

9. Entre otras cosas, en esta alianza se ha de reparar en el apelativo, no 
utilizado antes, de reino. En efecto, aunque Dios fue rey de aquéllos tanto 
por naturaleza cuanto por un pacto con Abrahara, le debían obediencia y 
culto naturales sólo en tanto que súbditos, pero le debían culto religioso 
tal cual lo había instituido Abraham en tanto que súbditos de Abraham, 
Isaac o Jacob, sus príncipes naturales. Pues aquéllos no habían recibido 
palabra alguna de Dios más allá de la palabra natural de la recta razón ni 
había mediado pacto alguno entre Dios y ellos, excepto en la medida en 
que sus voluntades estaban incluidas en la voluntad de Abraham, como su 
príncipe. Pero ahora, por un pacto suscripto en el monte Sinaí, una vez 
obtenido el consentimiento de cada uno, el reino de Dios sobre ellos se 
convierte en un reino por institución. En este tiempo se inicia aquel rezno 
de Dios, celebérrimo en las Sagradas Escrituras y en los escritos de los 
teólogos. Á esto se refiere lo que Dios dijo a Samuel cuando los israelitas 
pedían con insistencia un rey (1 $. 8, 7): Pues no es a ti a quien rechazan 
sino a mí, para que no reine sobre ellos, y lo que dijo Samuel a los israelitas 
en 1 5, 12,12: Me habéis dicho: no, que reine un rey sobre nosotros, cuando 
Yavé nuestro Dios era vuestro Rey, y lo que se dice en Jr. 31, 32: La alianza 
que hice con sus padres, ete., aunque reinaba sobre ellos, y también la doc- 
trina de Judas Galileo, que Josefo (Jos. Ant. lud, 18, 2) menciona con estas 
palabras: Pero Judas Galileo fue el primer autor del cuarto camino de los 
que siguen el estudio de la sabiduría. Éstos están de acuerdo en todo con los 
fariseos, menos en que arden en constantísimo amor por la libertad, al creer 
que sólo Dios ha de tener el dominio y ser principe, y que han de soportar 
más fácilmente los más exquisitos géneros de penas, junto con sus parientes 
y personas más queridas, antes que llamar Señor a algún mortal. 

10. Establecido así el derecho de gobernar por pacto, veamos ahora qué 
leyes les propuso Dios. En verdad, son conocidas por todos: se trata del 
Decálogo y de aquellas leyes judiciales y ceremoniales que se hallan en el 


** Aquí Hobbes se muestra compreasivo con la actitud anarquista del pueblo judío debido a 
ha esclavitud sufrida en Egipto: no se trata, como sostiene en otros lugares, de un pretexto 
para reclamar poder para uno mismo (véase VL13, x.8). 
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vigésimo capítulo del Éxodo hasta el final del Pentatenco y la muerte de * 
Moisés. Y de las leyes transmitidas en general por la mano de Moisés, unas 
obligan naruralmente (como las que han sido establecidas por Dios en 
tanto que Dios de la naturaleza), y han obtenido su fuerza incluso antes 
de Abrabam.,”” Otras obligan a partir de la fuerza del pacto suscripto con 
Abrabam, y han sido establecidas por Dios en tanto que Dios de Abraham, 
obteniendo su fuerza antes de Morsés debido al pacto anterior. Finalmente, 
otras obligan a partir de aquel solo pacto que fue suscripto eon el pueblo 
mismo, y fueron establecidas por Dios en tanto que rey peculiar de los is- 
raelitas. De la primera clase son todos los preceptos del Decálogo que 
pertenecen a la moral: honrarás a tus padres, no malarás, no cometerás 
adulterio, no burtarás, no darás falso testimonio, no codiciarás, pues son 
leyes naturales. Además, el precepto de no invocar el nombre de Dios en 
vano, pues es parte del culto natural, como se ha mostrado en el capítulo 
precedente, artículo decimoquinto y el segundo, ro adorar mediante una 
imagen hecha por ti mismo, pues éste también forma parte de la religión 
natural, como se ha mostrado en el mismo artículo. De la segunda clase es 
el primer precepto del Decálogo, de no tener dioses ajenos, pues en eso 
consiste la esencia del pacto de Abraham, por el cual Dios no exige otra 
cosa que el mismo Dios sea el de Abraham y su descendencia. Y también 
el precepto de santificar el sábado, pues la santificación del séptimo día fue 
instituida en memoria de la creación en seis días, como surge de estas pa- 
labras: Los hijos de Israel guardarán el sábado y lo celebrarán por sus ge- 
neraciones, ellos y sus descendientes, como alianza perpetua; será entre mí 
y ellos una señal perpetua, porque en sets días hizo Yavé el cielo y la tierra, 
y el séptimo día cesó en su obra y descansó (Ex. 31, 17). De la tercera clase 
son las leyes políticas, judiciales y ceremoniales, que sólo tenían en vista á 
los judíos. Las leyes de la primera y de la segunda clase, escritas en tablas 
de piedra, a saber, el Decálogo, fueron conservadas en el arca misma; las 
demás, escritas en el volumen de todas las leyes, eran guardadas al costado 
del arca (Dt 31, 26). Pues mientras que éstas podían cambiarse reteniendo 
la fe de Abraham, aquéllas no podían cambiarse. 

11. Todas las leyes de Dios son palabra de Dios, pero no toda palabra 
de Dios es, a la inversa, una ley. Yo soy el Señor, tu Dios, que te sacó de la 
tierra de Egipto es palabra de Dios, no es una ley. Ni todo lo que se enun- 
cia o se escribe junto a ella para declarar la palabra de Dios es inmediata- 
mente palabra de Dios. Pues esto dice el Señor no es la palabra del Señor, 


20 Véase 111.29. 
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sino de un heraldo o de un profeta. Toda y la sola palabra de Dios es lo 
que un profeta verdadero ha declarado que Dios ha dicho. Y los escritos 
de los profetas comprenden tanto lo que Dios dice cuanto lo que el pro- 
feta mismo dice, y por eso son llamados palabra de Dios, porque contie- 
nen la palabra de Dios. Pero dado que la palabra de Dios es todo y sólo lo 
que es declarado como tal por el verdadero profeta, no se puede saber qué 
es palabra de Dios antes de saber quién es el profera verdadero, ni se puede 
creer en la palabra de Dios antes de creer en la del profeta. El pueblo is- 
raelita creyó en Moisés debido a dos cosas: los milagros y la fe, pues no 
importa cuán magnos y evidentísimos hubiesen sido los milagros opera- 
dos, no habrían creído en él, o al menos no se tendría que haber creído en 
él, si los hubiese convocado cuando estaban en Egipto para otro culto que 
el del Dios de Abrabam, Isaac y Jacob, sus padres, ya que esto habría sido 
en contra del pacto suscripto por ellos con Dios. De manera similar, dos 
son las cosas que Dios propuso a todos los judíos para ser consideradas 
como las notas del verdadero profeta, a saber: la predicción sobrenatural 
del futuro y la fe en el Dios de Abrabam, su liberador de Egipto. Á quien 
le falta una 1 orra no es un profeta verdadero ni se ha de considerar como 
palabra de Dios lo que alega como tal. Si carece de fe, se lo reprueba con 
estas palabras: Si se alzare en medio de ti un profeta o un soñador que te 
anuncie una señal o un prodigio, aunque se cumpliera la señal o el prodigio 
de que te habló, y te dijera: vamos tras de otros dioses, etc., ese profeta o 
soñador será condenado a muerte (Dt. 13, 2-6). Si es incapaz de predecir 
eventos, se lo rechaza con estas palabras: Y si te dices en tu corazón, ¿cómo 
voy a conocer yo la palabra que no ha dicho Yavé? Cuando un profeta te 
hable en nombre de Yavé, sí lo que dijo no se cumple, no se realiza, es cosa 
que no ha dicho Yavé; en su presunción habló el profeta, no le temas (Di. 
13, 21-22). Ya está fuera de controversia que es palabra de Dios lo que el 
verdadero profeta enuncia como tal, y que fue verdadero profeta entre los 
judíos aquel cuya fe era verdadera y cuyas predicciones correspondían a 
los eventos. Pero qué es seguir dioses ajenos y si los eventos de los que se 
afirmaba que correspondían a las predicciones verdaderamente corres- 
pondían o no a éstas puede suscitar muchas controversias, especialmente 
en el caso de las predicciones que presagian eventos oscura y enigmática- 
mente; y así son casi todas las predicciones de los profetas, porque no ven 
a Dios ostensiblemente como Moisés, sino que ven a Dios por enigmas y 
figuras (Nin. 12, 8). Pero sobre esto no se puede juzgar de orro modo que 
mediante la razón natural, ya que este juicio depende de la interpretación 
del profera y de la comparación de ésta con el evento, 
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12. Los judíos consideraban el libro de la ley llamado Denteronomio 
como la palabra escrita de Dios -y en cuanto se puede colegir de la histo- 
ría sagrada, este solo libro hasta la cautividad--, pues había sido entregado 
por Moisés mismo a los sacerdotes para ser conservado y guardado al 
costado del arca de la alianza, y transcripto por los reyes (Dr. 31, 9,25-26), 
Mucho tiempo después, dicho libro fue reconocido por la autoridad del 
rey fosías como palabra de Dios (2 R. 23, 2). Pero no consta cuándo fueron 
aceptados por primera vez dentro del canon los demás libros del Antiguo 
Testamento. En lo que atañe a los profetas, como [saías y los demás no 
predijeron sino las cosas que iban a suceder en la cautividad o después de 
ella, sus escritos no pudieron haber sido considerados inmediatamente" 
como proféticos, debido a la ley de Dr, 18, 21-22 citada más arriba, por ta 
cual se les ordenaba a los israelitas que no consideraran como profeta sino 
a aquel cuyas predicciones correspondían a los eventos. Y quizás sea ésta 
la razón por la que después los judíos, debido a la predicción del evento, 
consideraron como proféticos, esto es, como la palabra de Dios, a los es- 
critos de los que habían matado cuando profetizaban. 

13. Habiendo establecido cuáles fueron las leyes bajo el antiguo pacto y 
qué fue aceptado al inicio como palabra divina, se ha de considerar ahora 
en manos de quién o de quiénes residía la autoridad de juzgar si los escri- 
tos de los profetas que surgieron después habían de ser aceptados como la 
palabra de Dios, esto es, si los eventos correspondían o no a las prediccio- 
nes, y en quién o quiénes residía la autoridad de interpretar las leyes ya 
aceptadas y la palabra escrita de Dios. Investigaremos a través de cada una 
de las épocas y de las mutaciones de la República de los israelitas. 

Es manifiesto que mientras vivió Morsés esta potestad estuvo en sus 
manos. Pues si no hubiese sido el intérprete de las leyes y de las palabras, 
este cargo habría pertenecido necesariamente a cada ¿individao en privado, 
a la congregación o sinagoga de muchos, al sumo sacerdote o a otros pro- 
fetas. En primer lugar, que este cargo no fue en absoluto de hombres pri- 
vados, o de congregaciones compuestas por ellos, consta por el hecho de 
que no se les permitió, es más: se les prohibió con gravísimas amenazas 
que escucharan a Dios de otro modo que no fuera mediante Moisés. Está 
escrito: Pero que los sacerdotes y el pueblo no traspasen los límites para 
acercarse a Yavé, para que no los hiera, Moisés bajó y se lo dijo al pueblo 
(Ex. 19, 24-25). Luego, que los individuos y la congregación no deben 
pretender que Dios ha hablado mediante ellos, y que tienen por ende el 
derecho de interpretar la palabra de Dios, se declaró manifiesta y expresa- 
mente en ocasión de la sedición iniciada por Coré, Datán, Abirón y dos- 
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cientos cincuenta próceres de la sinagoga. En efecto, al contender éstos 
que el Señor habló mediante ellos no menos que mediante Moisés, argu- 
mentaban así: Bástenos ser uno de tantos, pues santos son todos los de la 
asamblea y en medio de todos está Yavé. ¿Con qué derecho os levantáis 
vosotros sobre la asamblea de Yavé? (Nm. 16, 3). Y lo que acerca de esta 
controversia estaruyó Dios se colige de lo siguiente: Vivos se precipitaron 
(Coré, Datán, Abirón) en el abismo, etc., y [nego también los doscientos 
cincuenta hombres que ofrecían el incienso fueron abrasados por el fuego 
de Yavé (wv. 33 y 35). 

En segundo lugar, que aquella autoridad no estuvo en manos de Aarón, 
sumo sacerdote, es manifiesto a partir de la controversia que tuvo lugar 
entre él (y su hermana María) con Moisés. La cuestión era si Dios sólo 
había hablado mediante Moisés o también mediante eilos, esto es, si sólo 
Moisés o también ellos eran intérpretes de la palabra de Dios. Así decían: 
¿Acaso sólo mediante Moisés habla Yavé? ¿No ha hablado también me- 
diante nosotros? (Nm. 12, 2). Pero Dios los increpó y distinguió entre 
Moisés y los otros profetas: Si uno (dijo) de vosotros profetizara, yo me 
revelaría a él en visión y le hablaría en sueños. No así a mi siervo Moisés, 
etc. Cara a cara bablo con él y a las claras, no por figuras; y él contempla 
el semblante de Yavé. ¿Cómo, pues, os habéis atrevido?, etc. (vv. 6-8). 
Finalmente, que la interpretación de la palabra de Dios, mientras vivía 
Moisés, no estuvo en manos de cualquier otro profeta se colige tanto de lo 
que ya citamos acerca de su preeminencia por sobre todos los otros como 
de la razón natural, puesto que es propio del mismo profera no sólo por- 
tar, sino también explicar los mandatos de Dios. Pero entonces no existía 
otra palabra de Dios que la que había sido anunciada por Moisés; y tam- 
bién de eso se infiere que no había entonces otro que profetizara al pueblo 
aparte de los setenta ancianos que profetizaban por el espíritu de Moisés. 
También Josué, entonces ministro y después sucesor de Moisés, creyó que 
esto se hacía con injuria, hasta que supo que se hacía con el consenti- 
miento de Moisés, lo que es manifiesto a partir del texto mismo de la 
Escritura: Descendió Yavé en la nube, ete., y tomo del espíritu que residía 
en él y lo puso sobre los setenta ancianos (Nm. 11, 25). Después que se 
hubo anunciado que proferizaban dijo Josué a Moisés: Mi señor, Moisés, 
impídeselo. Pero Moisés respondió: ¿Tienes celos por mí?, etc. (vv. 28-29). 
Por lo tanto, como Motsés era el único nuncio de la palabra de Dios y el 
cargo de interpretar no estaba en manos de privados, de la sinagoga, del 
sacerdote ni de otros profetas, lo que resta es que el único intérprete de la 
palabra de Dios fue Moisés, quien también tenía autoridad soberana en los 
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asuntos civiles. Y la disputa de Coré y los demás conjuradores contra 
Moisés y Aarón, así como la de Aarón con su hermana en contra de Moisés, 
no se suscitaron debido a la salvación de sus almas, sino a la ambición y el 
reinado sobre el pueblo. 

14. En el tiempo de Josué, la interpretación de las leyes y la palabra de 
Dios estaba en manos de Eleazar, sumo sacerdote y al mismo tiempo rey 
absoluto bajo Dios. Esto se colige primero del pacto mismo en que la 
República de los ¡sraelitas es amada reino sacerdotal, o cofho consta en 
1 P. 2,9, sacerdocio real, lo que de ningún modo podría decirse a menos 
que por la institución y el pacto del pueblo se entendiera que la autoridad 
real está en manos de un sacerdote. Y no repugna a lo antedicho que no 
fuera Aarón sino Moisés quien reimara bajo las órdenes de Dios. Pues 
cuando un hombre instituye la forma de la república futura, es necesario 
que gobierne durante su tiempo aquel único hombre que instituye el reino 
(sea una monarquía, una aristocracia o una democracia), y que tenga en el 
presente todo el poder que atribuirá a otros en el futuro. Que el sacerdate 
Eleazar no sólo tuvo el sacerdocio, sino el poder soberano, consta expresa- 
mente por la convocatoria a fosmé para la administración de los asuntos 
públicos. Así está escrito: Toma a Josué, hijo de Nun, etc. Ponle ante 
Eleazar, sacerdote, y ante toda la asamblea, a la que pondrás ante sms ojos. 
Transmítele una parte de tu autoridad, para que la asamblea de los hijos 
de Israel le obedezca. Que se presente el sacerdote Eleazar, que consultará 
por él el juicio del Urím ante Yavé; y según este juicio, saldrán y entrarán 
los hijos de Israel y toda la asamblea con él (Nm. 27, 18-21). Aquí es pro- 
pio de Eleazar consultar a Dios qué se ha de hacer, esto es, interpretar la 
palabra de Dios y gobernar en nombre de Dios en todas las cosas; pero 
salir y entrar a juicio de aquél, esto es, obedecerle, es propio tanto de Josué 
como de ¿odo el pueblo, También se ha de notar que aquella expresión 
«parte de tu autoridad» significa abiertamente que Josué no tuyo una au- 
toridad igual a la que tenía Moisés. Entretanto es manifiesto que también 
en el tiempo de Josué la autoridad soberana civil y la autoridad de inter- 
pretar la palabra de Dios residían ambas en la misma persona. 

15, Después de la muerte de Josué siguen los tiempos de los Jueces hasta 
el rey Sal, en los cuales es manifiesto que el derecho del reino instituido 
por Dios permaneció en el sacerdote. En efecto, el reimo fue sacerdotal a 
partir de un pacto, es decir, reino de Dios a través de un sacerdote. Y debió 
ser tal hasta que esa forma fue cambiada por el pueblo mismo con el con- 
sentimiento de Dios, lo cual no sucedió antes de que Dios hubiese dado su 
consentimiento a los que pedían un rey y dicho a Samuel: Oye la voz del 
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pueblo en cuanto te pide; pues no es a ti a quien rechazan sino a mí, para 
que no reine sobre ellos (1 S. 8, 7). Así, la autoridad civil soberana le era 
debida por derecho, por institución de Dios, al sumo sacerdote. Pero de 
hecho esa potestad estaba en manos de los profetas, a quienes (suscitados 
extraordinariamente por Dios) los israelitas (pueblo ávido de profetas) se 
sometieron para ser protegidos y resolver sus controversias. Esto se ex- 
plica porque en la institución del reino sacerdotal de Dios, si bien existían 
penas estatuidas y magistrados que juzgaban, el derecho de infligir penas 
dependía del arbitrio privado: estaba en manos de la multitud disuelta y de 
los individuos castigar o no castigar según estuvieran movidos por el celo 
privado.** Y es por eso que Moisés no castigó a nadie con la muerte por 
autoridad propia; sino que cuando alguien había de morir, uno o muchos, 
concitaba contra aquél o aquéllos a la multitud (por autoridad divina y 
proclamando así lo dice el Señor). Esto era conforme a la naturaleza del 
reino peculiar de Dios, porque Dios reina en verdad donde se obedecen las 
leyes no por miedo a los hombres sino a Dios. Y si de hecho los hombres 
fueran como deben ser, ésa sería la forma óptima del Estado.*” Pero para 
gobernar a los hombres tal cual son, es necesaría la potencia (que com- 
prende el derecho y las fuerzas) de coaccionar. También por eso Dios 
prescribió al inicio, a través de Motsés, leyes a los reyes futuros (Dr. 17, 14), 
y Moisés predijo al pueblo en sus últimas palabras: Pues sé bien que des- 
pués de mimuerte os pervertirés del toda y os apartaréis del camino que os 
be mandado (Dt. 31, 29). Así, cuando según esta predicción surgió otra 
generación que no conocía a Yavé ni la obra que éste había hecho a favor 
de Israel, los hijos de Israel hicieron el mal a los ojos de Yavé y sirvieron a 
los Baales (Jc. 2, 10-11), es decir rechazaron el gobierno de Dios, el go- 
bierno del sacerdote por el cual Dios regía y, posteriormente, cuando fue- 
ron vencidos por los enemigos y oprimidos por la esclavitud, ya no 
esperaban recibir del sacerdote la voluntad de Dios sino de los profetas. 
Éstos, por ende, juzgaban en Israel de hecho, pero de derecho la obediencia 
de los israelitas se debía al sumo sacerdote. Por lo tanto, aunque el reino 


=* Hobbes se refiere aquí al ¿us zelotarmm de los hebreos: un permiso otorgado por Dios a 
los individuos privados para ejecutar a otros por ciertos delitos (Grocio se refiere al iudicam 
zeli en De jure belli ac pacís 1, 20, 9), que incluso fue mantenido por el derecho positivo he- 
breo. Luego el jusnaturalismo moderno (por ejemplo, Grocio, Selden y Locke, pero no 
Hobbes) otorgaría un derecho de castigar semejante en el estado de naturaleza. Véase Ri- 
chard Tuck, Natural Righis Theories, p. 107. Véase VILL8, 

15 Hobbes parece descartar entonces la posibilidad de que la perfección moral haga supertluo 
al Estado. 
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sacerdotal estaba sin fuerzas después de la muerte de Moisés y de Josué, no 
carecía de derecho. Además, es manifiesto que al sacerdote mismo perte- 
necía la interpretación de la palabra de Dios por el hecho de que Dios, 
después de que fueran consagrados el tabernáculo y el arca de la alianza, 
no habló más en el monte Sinaí, sino en el tabernáculo de la alianza, desde 
el propiciatorio que estaba entre los querubines, lugar al cual a nadie le era 
lícito acceder, excepto al sacerdote. De este modo, si se contempla el dere- 
cho de gobernar, estaban juntas la autoridad soberana civil y la autoridad 
de interpretar la palabra de Dios en manos del sacerdote. Si en verdad 
consideras la situación de hecho, estaban juntas en manos de los profetas 
que juzgaban a los israelitas. Pues, como jueces, tenían autoridad civil; 
como profetas, interpretaban la palabra de Dios; y, en cualquier caso, aque- 
llas dos porestades fueron inseparables hasta ese momento. 

16. Una vez instituidos los reyes no cabe duda de que la autoridad civil 
está en manos de ellos. Cuando hubo finalizado el reino de Dios a través 
del sacerdote (a petición de los israelitas y con el consentimiento de Dios), 
el derecho por el cual gobernaban los reyes se fundaba en la concesión 
misma del pueblo, lo que también advierte Jerónimo al hablar de los libros 
de Samuel. Samuel (dice), una vez muerto Elí y asesinado Saúl, declara 
abolida la ley antigua. Además lo atestiguan los juramentos de los nuevos 
sacerdotes y del nuevo gobierno en Sadoc y David. El sacerdote podía 
hacer conforme a derecho sólo lo que Dios ordenaba, pero el rey tenía 
conforme a derecho tanto poder sobre los demás como cada uno tenía 
sobre sí mismo. Pues a éste los israelitas le habían concedido el derecho de 
juzgar acerca de todas las cosas y de hacer la guerra en nombre de todos: 
en tales derechos está contenido cualquier derecho que pudiera ser trans- 
ferido por un hombre a otro. Nos juzgará (dicen) nuestro rey y saldrá al 
frente de nosotros para combatir nuestros combates (1 S. 8, 20), En conse- 
cuencia, los juictos estaban en manos de los reyes. Pero juzgar no es otra 
cosa que aplicar, interpretándolas, las leyes a los hechos; por lo tanto, a 
aquéllos pertenecía la ¿interpretación de las leyes. Y porque hasta la cauti- 
vidad no reconocían otra palabra escrita de Dios aparte de la ley mosaica, 
también estaba en manos de los reyes la autoridad de interpretar la pala- 
bra de Dios, Es más, puesto que la palabra de Dios se ha de aceptar como 
ley, aunque hubiera existido otra palabra escrita de Dios aparte de la ley 
mosaica, su interpretación debería haber estado en manos de aquéllos. 
Cuando el Denteronomio (donde estaba contenida la ley mosaica), per- 
dido durante mucho tiempo, fue nuevamente encontrado, los sacerdotes 
consultaron al Señor acerca de este libro; pero no por su propia autoridad, 
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sino por la prescripción de fosías, ni tampoco inmediatamente, sino por la 
profetisa Jolda. De ello se infiere que la autoridad de admitir los libros 
como palabra de Dios no estaba en manos del sacerdote. Sin embargo, 
tampoco se sigue que aquella autoridad hubiese estado en manos de la 
profetisa; porque acerca de los profetas, si habían de ser tenidos como 
verdaderos o no, juzgaban otros. Pues ¿por qué Dios habría dado notas y 
signos a todo el pueblo (la predicción de los eventos y la conformidad con 
la religión instituida por Moisés) para distinguir los profetas verdaderos 
de los falsos sí no les permitiera usarlos? Por lo tanto, la autoridad de 
admitir libros como la palabra de Dios estaba en manos del rey; y por eso 
aquel libro de la ley fue aprobado y aceptado por la autoridad del rey 
Josías, como surge de 2 R. 22-23, donde se narra que él convocó a los ór- 
denes del reino, es decir, a los ancianos, sacerdotes, profetas y a tado el 
pueblo, y delante de los mismos leyó el libro y reanimó las palabras de su 
alianza, esto es, hizo que esta alianza fuera reconocida como la alianza 
mosaica, o sea, como la palabra de Dios, y que fuera nuevamente aceptada 
y confirmada por los israelitas. Por ende, también en los tiempos de los 
reyes estaba en manos de ellos la autoridad civil y la autoridad de discernir 
la palabra de Dios de la palabra de los hombres y de interpretar la palabra 
de Dios. Los profetas no habían sido enviados con la autoridad sino con 
la forma y el derecho de pregoneros o predicadores, acerca de los cuales 
juzgaban los oyentes; y si en verdad eran castigados quienes no escucha- 
ban a los que enseñaban cosas fáciles perspicuamente, no se sigue de eso 
que los reyes estuvieran obligados a obedecer en todo a aquellos que de- 
cían que habían de ser obedecidos en nombre de Dios. Pues aunque Josias, 
buen rey de Judea, fue matado por no haber obedecido las palabras de 
Dios de boca del rey de Egipto Neeao, es decir, por haber rechazado un 
buen consejo aunque parecía proceder de un enemigo, nadie dice que 
Josías estaba obligado por alguna de las leyes divinas o humanas a creer en 
el faraón Necao, rey de Egipto, porque éste decía que Dios le había ha- 
blado. Pero puede objetarse que debido a la falta de doctrina los reyes 
raramente son lo suficientemente idóneos para interpretar los libros anti- 
guos en los cuales está contenida la palabra de Dios y que por la misma 
causa no es justo que esta función dependa de su autoridad. Lo mismo se 
puede objetar en contra de los sacerdotes y de todos los mortales, pues 
pueden errar; y aunque los sacerdotes están mejor instruidos que los otros 
hombres por su naturaleza y sus estudios, los reyes son lo suficientemente 
idóneos para designar intérpretes que estén a sus Órdenes. Y así, aunque 
los reyes no interpreten ellos mismos la palabra de Dios, la función de 
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interpretarla puede depender de su autoridad. Por esto, los que privan de 
aquella autoridad a los reyes porque no pueden ejercer la función ellos 
mismos parecen sugerir que la autoridad de enseñar geometría no debería 
depender de los reyes, a menos que ellos mismos fueran geómetras. 
Leemos que los reyes oraron por el pueblo y lo bendijeron, consagraron 
templos, preceptuaron a los sacerdotes, removieron a algunos sacerdotes 
de su cargo y designaron otros. En verdad no ofrecieron sacrificios, por- 
que ésta era una función hereditaria de Aarón y sus hijos, Pero es evidente 
que el sacerdocio, mientras vivió Moisés y durante todo el tiempo trans- 
currido desde el rey Saúl hasta la cautividad babilónica, no fue un magis- 
terio sino un ministerio. 

17. Al regreso de la esclavitud babilénica, una vez renovada y firmada 
la altanza, fae restaurado el reino sacerdotal tal cual había existido desde 
la muerte de Josué hasta el inicio del reinado. Pero no consta expresamente 
que se entregara el derecho de gobierno a Esdras (bajo cuyos auspicios los 
judíos, al regresar, ordenaban su gobierno) o a algún otro que no sea Dios 
mismo. Parece más bien que aquella reforma no consistió en otra cosa que 
en los votos y las nudas promesas de cada uno de ellos de observar lo es- 
crito en el libro de la ley. Sin embargo (quizás no a partir de la intención 
del pueblo), por el pacto que entonces renovaban (pues el pacto era el 
mismo que se había hecho junto al monte Sinaí) aquel gobierno era un 
reino sacerdotal, esto es, la soberana autoridad civil y la sagrada estaban 
unidas en los sacerdotes. Pero de cualquier manera, por la ambición de los 
que contendían acerca del sacerdocio y por la intervención de principes 
extranjeros, ese gobierno fue luego tan perturbado —hasta los tiempos de 
nuestro Salvador fesucristo-, que de las historias de aquellos tiempos no se 
puede saber dónde residía dicha autoridad; sin embargo, consta que en- 
tonces la antoridad de interpretar la palabra de Dios no estaba separada de 
la autoridad civil soberana. 

18. A partir de esto es fácil saber qué habían de hacer los judíos acerca 
de los mandatos de sus príncipes durante todo el tiempo transcurrido 
desde Abraham hasta Cristo. Pues así como en los reinos meramente hu- 
manos se ha de obedecer en todo al magistrado subordinado, excepto 
cuando sus mandatos contienen en sí un crimen de lesa majestad, así en el 
reino de Dios ocurría que a los principes Abrabam, Isaac, Jacob, Moisés, 
al sacerdote o al rey, a cada uno según su tiempo, había que obedecer en 
todo, excepto cuando sus mandatos contenían un crimen de lesa majestad 
divina. Pero crimen de lesa majestad divina era, primero, la negación de la 
providencia divina, porque esto era negar que Dios sea rey por naturaleza. 
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Luego la idolatría, o sea, el culto de los dioses, no de otros Dioses (ya que 
Dios es uno), sino de los ajenos; esto es, el culto (aunque de un Dios único) 
bajo mombres, atributos y ritos diferentes de los que habían sido instituidos 
por Abrabam y Moisés. Pues esto era negar que el Dios de Abraham fuera 
su rey por un pacto celebrado con Abrabam y con ellos mismos. En todas 
las dernás cosas había que obedecer; y si el rey o el sacerdote que tenía 
poder soberano hubiese ordenado alguna otra cosa en contra de las leyes, 
el pecado era de aquel que tenía el poder soberano, no del súbdito cuyo 
deber es no discutir los mandatos de los superiores, sino ejecutarlos. 
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Del reino de Dios por el nuevo pacto 


1. Vaticinios acerca de la dignidad de Cristo. 2, Vaticintos acerca de la humildad y de la pasión 
de Cristo. 3. Jesás es El Cristo. 4. El reino de Dios por el nuevo pacto no es el remo de Cristo 
en cuanto Cristo, sino en cuanto Dios. 5. El reino de Dios por el nuevo pacto es celestial y co- 
mienza a partir del día del Juicio. 6. El gobierno de Cristo en este mundo no fue poder sino 
consejo, o sea, gobierno mediante doctrina y persuasión. 7. Cuáles son las promesas del nuevo 
pacto por ambas partes. 8, Ninguna ley fue añadida por Cristo más allá de la institución de los 
sacramentos. 9. Arrepentios, bautizaos, cumplid los mandamientos y fórimalas similares no son 
leyes. 10. Pertenece a la autoridad civil definir qué es el pecado de injusticia. 11. Pertenece a la 
axtoridad civil definir qué conduce a la paz y a la defensa del Estado. 12. Pertenece a la anto- 
ridad civil juzgar (cuando es necesario) qué definiciones y qué ilaciones son verdaderas. 13, 
Pertenece al oficio de Cristo enseñar la moral, no como conjunto de teoremas sino de leyes, re- 
mitir pecados y enseñar todo aquello que no es ciencia propismente dicha, 14. Distinción entre 
las cosas temporales y las espirituales. 15. En cuántos sentidos se entiende la palabra de Dios, 16, 
No todo lo que se halla en la Sagrada Escritura pertenece al canon de la fe cristiana. 17. La 
palabra del intérprete legítimo de las Sagradas Escrizuras es la palabra de Dios. 18. La autoridad 
de interpretar las Escrituras es la misma que la de determinar las controversias de fe, 19. Varios 
significados de Vetesia. 20. Qué es la Iglesia a la que se le imputan derechos, acciones y similares 
atributos personales, 21. El Estado cristiano es lo mismo que la Iglesia cristiana. 22, Varios 
Estados no constituyen una Iglesia, 23. Quiénes son los eclesiásticos. 24. La elección de los 
eclesiásticos le pertenece a la Iglesia; la consagración, a los pastores, 25. La potestad de remitir 
los pecados de los penitentes y de rerener los pecados de las no penitentes pertenece a los pastores; 
pero le pertenece a la Yglesia jezgar acerca de la penitencia, 26, Qué es la excomunión y sobre 
quiénes no puede caer. 27, La iurerpretación de las Escrituras depende de la autoridad del 
Estado. 28. El Estado cristiano debe interpretar las Escrirras mediante los pastores eclesidsticos. 


1. Acerca de nuestro Salvador Jesecristo, que había de restaurar el reino de 
Dios por el nuevo pacto, existen muchas profecías que no son oscuras en el 
Antiguo Testamento y que prenuncian en parte su dignidad real, en parte su 
bumildad y su pasión. Acerca de la dignidad, éstas entre otras: al bendecir 
Dios a Abraham le promete un hijo, Isaac, y añade: Y saldrán de él reyes de 
pueblos (Gn. 17, 16). Jacob, al bendecir a su hijo Judá: No faltará (dice) de 
Judá el cetro (Gn. 49, 10). Dios a Moisés: Yo les suscitaré de en medio de ses 
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hermanos un profeta (dice) como tú: pondré en su boca mis palabras y él les 
comunicará todo cuanto yo le mande. A quien no escuchare las palabras que 
él diga en mi nombre yo le pediré cuenta (Dt. 18, 18-19). Isaías: El Señor 
mismo os dará por eso la señal: he aquí que la virgen grávida da a luz un 
hijo y lo laman Emanuel (Is. 7, 14). El mismo: Porque nos ba nacido un 
niño, nos ba sido dado un hijo que tiene sobre su hombro la soberanía, y que 
se llamará maravilloso consejero, Dios fuerte, Padre sempiterao, Principe de 
la paz (Is. 9, 5-6), Nuevamente: Y brotará una vara del tronco de Jesé y 
retoñará de sus raíces un vástago. Sobre él reposará el espíritu de Yavé, espi- 
ritu de sabiduría, etc. No juzgará por lo que ven sus ojos, ni decidirá por 
oídas de oídos, sino que juzgará en justicia al pobre, etc. Y berirá al tirano 
con los decretos de su boca y con su aliento matará al impío (Is. 11, 1-4). 
Además, del mismo Isaías, los capítulos 51, 52, 53, 54, 56, 60,61 y 62 apenas 
contienen otra cosa que la descripción del advenimiento y las obras del 
Cristo que había de venir. Jeremías: Vienen días, palabra de Yavé, en que yo 
baré una alianza con la casa de Israel y la casa de Judá, etc. Gr. 31, 31). 
Baruch: Éste es nuestro Dios, etc. Hizo, además, que se dejara ver en la 
tierra y conviviera con los hombres (Ba. 3, 36.38). Ezequiel: Sscitaré para 
ellas un pastor único, que las apacentará. Mi siervo David, él las apacentará, 
él será su pastor. Haré con ellas alianza de paz (Ez. 34, 23-25). Daniek 
Seguía yo mirando, en visión nocturna, y vi venir en las nubes del cielo a uno 
como Hijo de hombre, que se llegó al anciano de muchos días y fue presen- 
tado a éste. Fuele dado el señorío, la gloria, y el imperio, y todos los pueblos, 
naciones y lenguas le sirvieron, y su dominio es dominio eterno que no aca- 
bará nunca, y su imperio, imperio que nunca desaparecerá (Dn. 7, 13-14). 
Ageo: Dentro de poco tiempo haré temblar los cielos y la tierra, los mares y 
la seco, y haré temblar a las gentes todas, y afluirán los tesoros de todas las 
gentes (Ag. 2, 6-7). Zacarías, bajo la visión de Jesús sacerdote magno: He 
aquí que yo hago venir a mi siervo Germen (Za. 3, 8). Y nuevamente: 

Alégrate con alegría grande, hija de Sión. Salta de júbilo, hija de Jerusalén. 

Mira que viene a ti tu rey (Za "9, 9). Conmovidos por estas y otros vatici- 
nios, esperaron los judíos a Cristo, el rey que Dios había de enviarles para 
redimirlos y además gobernar a todos los pueblos. Es más, en todo el 
Imperio romano se había difundido el varicinio (que incluso el emperador 
Vespasiano interpretó, aunque falsamente, a favor de sus proyectos) de que 
de Judea vendría el que se apoderaría de los asuntos públicos." 


3 Hobbes parece citar de memoria, de manera bastante aproximada, porque tal como lo 
expresa Suetonio la referencia es en plural: «se había difundido por todo el Oriente una vieja 
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2. Los vaticinios acerca de la humildad y pasión de Cristo son, entre otros, 
éstos: Pero fue él, ciertamente, quien tomó sobre sí nuestras enfermedades 
y cargó con nuestros dolores, y nosotros le tuvimos por castigado y berido 
por Dios y humillado (1s. 53, 4); y un poco después: Maltratado y afligido, 
no abrió la boca, como cordero llevado al matadero, como oveja muda ante 
los trasquiladores, etc. (v. 7). Y nuevamente: Era arrancado de la tierra de 
los vivientes y matado por las iniquidades de su pueblo, exc. (y. 8). Y: Por 
eso le daré una parte entre los grandes y el repartirá el botín junto con los 
poderosos. Porque expuso su vida a la muerte, y porque fue contado entre 
los pecadores cuando llevaba sobre sí los pecados de todos e intercedía por 
los pecadores (v. 12). Y Zacarías: Humilde, montado en un asno, en un 
pollino hijo de asna (Za. 9, 9). 

3, Siendo emperador Tiberio César, nuestro Salvador jesús el Galileo, 
hijo (como se pensaba) de José, comenzó a predicar que él era el rey, esto 
es, EL CRISTO, anunciando al pueblo de los judíos que se había acercado el 
reino de Dios esperado por éstos, explicando la Ley, tomando en su servi- 
cio -según el número de los príncipes de las tribus y de los serenta ancia- 
nos (a similitud de Morsés)- doce apóstoles y setenta discipulos, enseñando 
el camino de la salvación a través de sí mismo y de ellos, purgando el 
templo, haciendo ingentes señales y cumpliendo todo lo que los profetas 
habían vaticinado acerca del futuro Cristo. Así es como los evangelistas lo 
muestran y todos los cristianos están de acuerdo: odiado por los fariseos 
(a quienes había reprochado su falsa doctrina y simulada santidad) y a 
través de ellos por el pueblo, acusado de aspirar al reino y crucificado, una 
vez descripta su genealogía, nacimiento, vida, doctrina, muerte y resurrec- 
ción, y al comparar lo que hizo con lo que había sido predicho, éste fue el 
verdadero CRISTO y el rey prometido por Dios, enviado por Dios Padre 
para renovar el nuevo pacto entre el pueblo y Dios.?” 


y firme creencia de que estaba escrito en el destino que se adueñarían del mundo unos hom- 
bres llegados por aqueila época de Judea» (Suetontus, divus Vespasianus 4). 

2 El carácter pleonástico de la locución «renovar el nuevo pacto» puede ser atribuido al 
hecho de que era típico de la teología reformada sostener que la ampliación del primer pacto 
mediante el segundo no constituía un nuevo pacto, sino básicamente una renovación de la 
promesa de vida eterna hecha por Dios a Adán. Así como el perado de Adán había provo- 
cado la mortalidad de toda la humanidad, el sacrificio de Cristo en la cruz haría posible la 
salvación de todos. Tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento se leían como el domi 
gradual de una única promesa instrumentada de diversas maneras hacia el mismo fin. Véase 
Franck Lessay, «Hobbes's Covenant Theology and Its Political Implications», en Patricia 
Springborg (comp.), The Cambridge Companion ta Hobbes's Leviarhan, pp. 234-245. 
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4. Por el hecho de que CRISTO había sido enviado por Dios Padre para 
concluir una ahanza entre él mismo y el pueblo, es manifiesto que si bien 
Cristo es igual a su Padre en cuanto a la naturaleza, fue menor a su Padre 
en cuanto al derecho al reino, pues tal cargo propiamente hablando no es 
regio sino virreinal,** tal como era el gobierno de Moisés. En efecto, el 
reino no era suyo sino del Padre; el mismo CRISTO expresó esto cuando 
fue bautizado como un súbdito y profesó abiertamente cuando enseñó a 
orar: Padre nuestro, etc., venga a nos tu reino. Y cuando dijo: No beberé, 
etc., hasta el día en que lo [sc. al vino] beba con vosotros nuevo en el reino 
de mi Padre (Mt. 26, 29). Y san Pablo: Y así como en Adán hemos muerto 
todos, así también en Cristo somos todos vivificados. Pero cada.uno a sm 
tiempo: el primero, Cristo; luego los de Cristo, cuando él venga; después 
será el fin, cuando entregue a Dios Padre el reino (1 Co. 15, 22-24). Sin 
embargo también es llamado reino de Cristo. Así, por su parte, la madre 
de los hijos de Zebedeo le rogó a CRISTO diciendo: Di que estos dos hijos 
míos se sienten uno a tu derecha y otro a tu izquierda en te reino (Mt. 20, 
21). Y el ladrón en la cruz: Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a ta reino, 
(Le, 23, 42). Y san Pablo: Pues habéis de saber que ningún fornicario, etc., 
tendrá parte en la heredad del reino de Cristo y de Dios (Ef. 5, 5). En otro 
pasaje: Te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús que ha de juzgar a 
VIVOS Y MMEYLOS, por su aparición y por su reino (2 Tm. 4, 1). Y también: El 
Señor me librará de todo mal y me guardará para su reino celestial (v, 18). 
En efecto, no es de admirar que el mismo reino sea atribuido a ambos, 
puesto que ambos, Padre e Hijo, son el mismo Dios; y tampoco que el 
nuevo pacto acerca del reino de Dios no haya sido propuesto en nombre 
del PADRE, sino en nombre del PADRE, del HIJO y del ESPÍRITU SANTO, 
como de un réxico Dios. 

5. Sin embargo, el reino de Dios, para cuya restauración CRISTO fue 
enviado por Dios Padre, no tiene inicio antes de su segundo advenimiento, 
es decir antes del día del Juicio, cuando venga en majestad con los ángeles 
acompañantes. En efecto, se les prometió a los apóstoles que en el remo 
de Dios juzgarían a las doce tribus de Israel: Vosotros, los que me habéis 
seguido en la regeneración, cuando el Hijo del hombre se siente sobre el 
trono de su gloria, os sentaréis también vosotros sobre doce tronos para 
juzgar a las doce tribus de Israel (Mt. 19, 28), lo cual no se ha de cumplir 
sino en el día del Juicio; por lo tanto, CRISTO todavía no está en la sede de 
su majestad. Tampoco se llama reino el tiempo en que CRISTO vivió en la 


Véase «Glosarios, s.v. Dinidad. 
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tierra, sino regeneración, esto es, renovación o restauración del reino de 
Dios y llamamiento de los que habían de ser recibidos en el reino futuro. 
Pues si se dice: Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria y todos los 
ángeles con él, se sentará sobre su trono de gloria y se reunirán en su pre- 
sencia todas las gentes, y él separará a unos de otros, como el pastor separa 
a las ovejas de los cabritos (Mx. 25, 31-32), se colige manifiestamente que 
no existe ninguna separación futura en cuanto al lugar de los súbditos de 
Dios respecto de sus enemigos, ya que vivirán mezclados hasta el adveni- 
miento futuro de CRISTO,” Esto se confirma también mediante la compa- 
ración del reino de los cielos con el trigo mezclado con cizaña y con la red 
que recoge toda clase de peces. Pero no se puede llamar reino propiamente 
a una multitud de hombres compuesta de súbditos y enemigos que viven 
juntos indiscriminadamente. Además, al preguntarle a nuestro Salvador si 
en el tiempo en el que ascendería al cielo habría de restaurar el reino de 
Israel, los apóstoles testimoniaban abiertamente que cuando CRISTO ascen- 
diera el reino de Dios todavía no habría advenido. Así dicen las palabras 
de CRISTO: Mi reíno no es de este mundo (n. 18, 36). Y: no beberé, etc., 
basta que aduenga el reino de Dios (Le. 22, 18). Y: Dios no ba enviado a 
su Hijo al mundo para que juzgue al mundo sino para que el mundo sea 
salvado por Él Jn. 3, 17). Y: si alguno escucha mis palabras y no las guarda, 
yo no le juzgo, porque no be venido a juzgar al mundo sino a salvar al 
mundo (Jn. 12, 47). Y: Hombre, ¿quién me ha designado juez o árbitro 
entre vosotros? (Lc. 12, 14). También lo atestigua la expresión misma 7eio 
de los cielos y se colige de las palabras del profeta Jeremías al hablar del 
reino de Dios por el nuevo pacto: No tendrán ya que enseñarse unos a otros 
ni exbortarse unos a otros, diciendo: Conoced a Yavé, sino que todos me 
conocerán, desde los pequeños a los grandes, palabra de Yavé (r. 31, 34), 
lo cual no puede entenderse del reino de este mundo. Así pues, el reino de 
Dios en aras de cuyo establecimiento CRISTO vino a este mundo, sobre el 
cual los profetas han vaticinado y del cual decimos venga tu reino (si debe 
tener separados en distintos lugares a los súbditos y los enemigos, si debe 
tener juicios y majestad, según se ha predicho), comenzará en ese tiempo 
en el que Dios separará las ovejas de los cabritos, en el que los apóstoles 
juzgarán a las doce tribus de Israel, en el que finalmente todos conocerán 
a Dios, de tal modo que no sea necesario enseñarlo, esto es, en el segundo 
advenimiento de CRISTO, o sea, el día del Juicio final. Porque si el reino de 
Dios ya hubiese sido restaurado, no se podría explicar por qué CRISTO, 


Véase xvi19. 
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completada la obra por la cual ha sido enviado, vendría nuevamente, o por 
qué suplicaríamos de este modo: venga tu reino. 

6. Pero aunque el reimo de Dios que CRISTO había de establecer me- 
diante una nueva alianza fuera celestial, no por eso se ha de pensar que los 
que suscriben aquel pacto creyendo en CRISTO no habían de ser goberna- 
dos también en la tierra, y por ende perseverar en su fe y en la obediencia 
prometida en el pacto. Pues sería en vano el reino celestial y la paria 
prometida si no hubiéramos de ser conducidos a ellos. Pero no pueden ser 
conducidos sino quienes son dirigidos hacia el camino. Si bien no era sa- 
cerdore, cuando Moisés instituyó el reino sacerdotal durante todo el 
tiempo de la peregrinación hasta el ingreso en la tierra prometida, él 
mismo gobernó y condujo al pueblo. Por la misma razón es propio de 
nuestro Salvador (que Dios quiso que fuera similar a Moisés en este 
asunto), en cuanto que enviado por el Padre, gobernar a los futuros ciu- 
dadanos de la ciudad celestial también en esta vida, para que puedan llegar 
e ingresar a aquélla, aunque no sea propiamente su reino, sino del Padre. 
Pero el régimen por el cual CRISTO gobierna en esta vida a sus fieles no es 
propiamente un reino o imperio sino un cargo pastoral o derecho de ense- 
ñar, Dios Padre no le dio a él la potestad de juzgar acerca de lo mío y lo 
tuyo, tal como a los reyes de la tierra, ni la de compeler mediante penas, ni 
la de legislar, sino la de mostrar y enseñar al mundo tanto el camino como 
la ciencia de la salvación: la potestad de predicar y explicar qué se ha de 
hacer a los que han de entrar en el reizo de los cielos. Que CRISTO no había 
obtenido del padre la potestad para juzgar en cuestiones de mío y teyo, 
esto es, en todas las cuestiones de derecho entre los que no han creído en 
él, lo muestran suficientemente aquellas palabras suyas citadas más arriba: 
Hombre, ¿quién me ba designado juez o árbitro entre vosotros? También 
está confirmado por la razón; pues como CRISTO fue enviado para concluir 
un pacto entre Dios y los hombres, y como nadie está obligado a prestar 
obediencia antes de que se inicie el pacto, si Juzgara acerca de cuestiones 
de derecho, nadie estaría obligado a obedecer su sentencia. Por su parte, 
que a CRISTO no le fue comisionado el conocimiento de causas jurídicas en 
este mundo, ni entre fieles, ni entre infieles, es evidente por el hecho de 
que aquel derecho pertenece sin controversia a los príncipes mientras no 
sea derogada por Dios la autoridad de ellos, lo cual no sucedería antes del 
día del Juicio, como se colige de las palabras de san Pablo al respecto: 
Después será el fin (dice), cuando entregue a Dios Padre el reino, cuando 
haya reducido a la nada todo principado, toda potestad y todo poder (1 Co. 
15, 24). En segundo lugar, las palabras de nuestro Salvador a Santiago y a 
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Juan, cuando le dijeron: ¿Quieres que digamos que baje fuego del cielo que 
los consuma (a saber, a los samaritanos, que en Jerusalén se habían negado 
a recibirlo como huésped)? (Lc. 9, 54), al increparlos y decirles: El Hijo 
del hombre no vino a perder las almas sino a salvarlas (y. 56). Y aquellas 
palabras: Os envío como ovejas en medio de lobos, sacudid el polvo, y si- 
milares (Mt. 10, 16). Y aquellas otras palabras: Dios no ha enviado a su hijo 
al mundo para que juzgue al mundo, sino para que el mundo sea salvado 
por Él (Jn. 3, 17). Y éstas: Y si alguno escucha mis palabras y no las guarda, 
yo no le juzgo, porque no be venido a juzgar al mundo, etc. (Jn. 12, 47) 
muestran que no le fue dada la potestad de condenar o castigar a alguien. 
En verdad se lee que El Padre no juzga a nadie sino que ha entregado al 
Hijo todo el poder de juzgar (Jn. 5, 22), pero dado que esto puede y debe 
ser entendido acerca del día del Juicio futuro, no contradice las palabras 
antecedentes. Finalmente, que no había sido enviado a sancionar leyes 
nuevas, ni que por lo tanto había sido por oficio y misión un legislador 
propiamente dicho (como tampoco lo fue Moisés), sino proponedor y 
promulgador de las leyes paternas (pues por el pacto el rey era Dios, no 
Moisés ni CRISTO), se colige de lo que dijo: No be venido a abrogarla (a 
saber, la ley anterior que Dios da a Moisés y Cristo interpreta inmediata- 
mente: Mi. 5, 17) sino a cumplirla. Y: si alguno descuidase uno de esos 
preceptos menores y enseñare así a los hombres, será el menor en el reino 
de los cielos (v. 19). Por consiguiente, CRISTO no obtuvo del Padre una 
autoridad regia o gubernamental comisionada para sí en este mundo, sino 
sólo una autoridad aconsejadora y doctrinal, lo cual él mismo da a enten- 
der cuando llama a los apóstoles no cazadores sino pescadores de hombres, 
así como cuando compara el reino de Dios con el grano de mostaza y con 
el fermento escondido en la harina. 

7. Dios prometió primero a Abraham una descendencia numerosa, la 
posesión de la tierra de Canaán y la bendición de las naciones sobre su 
descendencia, a condición de que él mismo y su descendencia le sirvieran; 
después, prometió a la descendencia de Abraham según la carne un reino 
sacerdotal, gobierno libérrimo en el cual no habían de estar sujetos a poder 
humano alguno, a condición de que sirvieran al Dios de Abraham de 
acuerdo con el rito que enseñaría Moisés; finalmente, prometió a ellos y a 
rodas las naciones un reino celestial y eterno, a condición de que sirvieran 
al Dios de Abraham de acuerdo con el rito que enseñaría CRISTO. Pues, 
por el nuevo pacto, esto es, el cristiano, los hombres han convenido que 
servirían al Dios de Abraham, de acuerdo con el rito que enseñaría JESÚS; 
Dios, por su parte, que les remitiría los pecados y que los introduciría en el 
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reino celestial. Ya hemos hablado más arriba en el capítulo quinto sobre el 
reino celestial, que a veces suele ser llamado retro de los cielos, a veces vida 
eterna. 1.0 que se requiere por parte de los hombres, a saber, servir a Dios 
como lo enseñara CRISTO, contiene dos elementos: prestar obediencia a 
Dios (esto es servir a Dios) y fe en JESÚS, O sea, que creamos que JESÚS es 
EL CRISTO prometido por Dios (ésta es la única razón por la cual se ha de 
seguir su doctrina más que la de otro). En verdad, en, las Sagradas 
Escrituras muy a menudo se vierte penitencia en lugar de obediencia, por 
el hecho de que CRISTO en todas partes enseña que ante Dios la voluntad 
es considerada como un acto pero la penitencia es un signo infalible del 
alma obediente. Una vez entendido esto, resulta evidente a partir de mu- 
chos pasajes de las Sagradas Escrituras que las condiciones de la alíanza 
cristiana son las que hemos dicho: por parte de Dios, dar a los hombres la 
remisión de los pecados y la vida eterna; por parte de los hombres, arre- 
pentirse y creer en JESUCRISTO. En primer lugar, consideremos aquellas 
palabras: El reino de Dios está cercano; arrepentíos y creed en el Evangelio 
(Mc. 1, 15), que contienen todo el pacto. De manera similar, aquellas otras: 
Que así estaba escrito, que el Mesías padectese y al tercer día resucttase de 
entre los muertos y que se predicase en su nombre la penitencia para la 
remisión de los pecados a todas las naciones, comenzando por Jerusalén 
(Le. 24, 46-47). Y éstas: Arrepentios, pues, y convertíos, para que sean bo- 
rrados vuestros pecados a fin de que lleguen los tiempos de consuelo de 
parte del Señor, etc. (Hch. 3, 19). Pero a veces una parte se propone expre- 
samente, otra se sobrentiende, como aquí: El que cree en el Hijo tiene la 
vida eterna; el que rebúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que está 
sobre él la cólera de Dios (Jn. 3, 36), donde se expresa la fe, al tiempo que 
se calla la penitencia. Y en la predicación de CRISTO: Arrepentíos porque se 
acerca el reino de Dios (Mt. 4, 17), donde se expresa la penitencia, al 
tiempo que se sobrentiende la fe. Pero las partes del nuevo contrato se 
explican de la manera más manifiesta y formal allí donde un cierto prín- 
cipe, como si licitara el reino de Dios, le pregunta a nuestro Salvador: 
Maestro bueno, ¿qué baré para alcanzar la vida eterna? (Le. 18, 18). 
CRISTO propone en primer lugar una parte del precio, a saber, la observan- 
cia de los preceptos u Obediencia, y cuando aquél responde que ya había 
cumplido con esta parte, agrega la otra: Aún te queda (dice) una cosa: 
vende cuanto tienes y repártelo entre los pobres, y tendrás un tesoro en el 
cielo, y luego sígueme (v. 22). Esto era la parte de la fe. Y por eso el prín- 
cipe, al no creer lo suficiente en CRISTO y en los tesoros celestiales, se fue 
triste, El mismo pacto está contenido en estas palabras: El que creyere y 
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fuere bautizado se salvará, mas el que no creyere se condenará (Mc. 16, 
16), en donde se expresa la fe y se supone la penitencia en los bautizados. 
Y en éstas: quien no naciere del agua y del Espíritu no puede entrar en el 
reino de los cielos Jn. 3, 5), en donde renacer del agma es lo mismo que 
regeneración, esto es, conversión a CRISTO. Y el hecho de que en los dos 
pasajes inmediatamente citados y en otros se requiera el bantismo se ha de 
entender de este modo: lo que la circuncisión era al antiguo pacto es el 
bautismo al nuevo pacto. Por lo tanto, puesto que aquélla no pertenecía a 
la esencia sino a la memoria del antiguo pacto como ceremonia y signo (lo 
cual fue omitido en el desierto), de manera similar éste tampoco pertenece 
a la esencia de la nueva alianza iniciada, sino que oficia de memoria y 
signo. Con tal de que exista la voluntad, puede ser omitido en caso de 
necesidad lo referente al pacto; pero la penitencia y la fe, que pertenecen 
por esencia al pacto, son requeridas siempre. 

8. En el reino de Dios después de esta vida no existirá ley alguna, tanto 
porque no existe lugar para leyes donde no existe el pecado, cuanto porque 
las leyes no nos fueron dadas por Dios para el cielo, sino para ser dirigidos 
al cielo. Por consiguiente, examinemos ahora las leyes que CRISTO propuso 
como leyes del Padre (que no sancionó él mismo, pues, como se ha mos- 
trado más arriba en el artículo sexto, no quiso asumir para sí la autoridad 
legislativa). Hay un pasaje en la Escritura en donde las leyes de Dios trans- 
mitidas hasta este tiempo están resumidas en dos preceptos: Amarás al 
Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente. 
Éste es el más grande y el primer mandamiento. El segundo, semejante a 
éste, es: Amarás al prójimo como a ti mismo. De estos dos preceptos penden 
toda la Ley y los Profetas (Mt. 22, 37-40). De hecho, el primero de éstos 
había sido dado anteriormente por Moisés, con las mismas palabras (Dt. 6, 
5). Y el segundo, incluso antes de Moisés, ya que es la ley natural y surge 
con la naturaleza racional misma. Ambas son, a la vez, la suma de todas las 
leyes. Y todas las leyes del culto divino natural están contenidas en estas 
palabras: amarás a Dios; y todas las leyes del culto divino debido por el 
antiguo pacto, en aquello que se dice: amarás a tu Dios, esto es, a Dios en 
cuanto rey particular de Abraham y su descendencia; y todas las kyes 
naturales y civiles, en estas palabras: amarás al prójimo como a ti mismo. 
Pues el que ama a Dios y al prójimo tiene intención de obedecer tanto las 
leyes divinas como las humanas. Y Dios no exige nada más que la inten- 
ción de obedecer. Hay otro pasaje en donde CRISTO interpreta las leyes, a 
saber, los capítulos quinto, sexto y séptimo de san Mateo en su totalidad. 
Pero todas esas leyes se encuentran o bien en el decálogo, en la ley moral, 
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o bien están contenidas en la fe de Abrabam, como está contenida en la fe 
de Abrabam aquella ley acerca de no repudiar a la esposa. Pues que serán 
dos en una sola carne no fue transmitido primero ni por CRISTO ni por 
Moisés, sino por Abraham, el que primero predicó la creación del mundo; 
en consecuencia, aquellas leyes que CRISTO resume en un pasaje y explica 
en otro obligan a todos los mortales que reconocen al Dios de Abraham. 
Fuera de éstas, no leemos que CRISTO haya transmitido ley alguna más allá 
de la institución de los sacramentos del bantismo y de la encaristía. 

9. ¿Qué se dirá por lo tanto de preceptos de este tipo: arrepentios, ban- 
tizaos, observad los mandamientos, creed en el Evangelio, venid a mí, 
vende todo lo que tienes, dalo a los pobres y sígueme, y similares? Se dirá 
que no son leyes, sino llamamientos a la fe, como el de Isaías: Venid, com- 
prad sin dinero, sin pagar, vino y leche (Is. 55, 1), Aunque los llamados no 
vengan, no por eso pecan en contra de ley alguna sino sólo contra la pru- 
dencia; mi se castigará la falta de fe, sino los pecados anteriores. Por ello san 
Juan dice acerca del incrédulo: Está sobre él la cólera de Dios Jn. 3, 36); no 
dice que la cólera de Dios caerá sobre él. Y: El que no cree ya está juzgado, 
porque no creyó (Jn. 3, 18); no dice: será juzgado, sino ya está juzgado. Es 
más, no se puede concebir satisfactoriamente que la remisión de los pecados 
sea un beneficio a partir de la fe, si no se entiende también al contrario que 
el castigo de los pecadores es un daño a partir de la falta de fe. 

10. Nuestro Salvador no ha preseripto ley alguna para los súbditos de 
los príncipes y para los ciudadanos del Estado, esto es, no dio regla alguna 
por la cual el ciudadano pueda conocer y distinguir qué es lo suyo, qué es 
ajeno ni por cuáles fórmulas, palabras y circunstancias se debe dar, entre- 
gar, ocupar o poseer una cosa para que se estime conforme a derecho que 
es del que la recibe, ocupa o posee. Por ello, se ha de entender necesaria- 
mente que los ciudadanos individuales deben recibir estas reglas del 
Estado, esto es, de aquel hombre o aquella asamblea que tiene el poder 
saberano del Estado, no sólo entre infieles, de los cuales el mismo CRISTO 
negó ser juez y árbitro, sino también entre cristianos. Por lo tanto, se sigue 
que mediante aquellas leyes: no matarás, no adulterarás, no hurtarás, bon- 
rarás a tus padres, no prescribió otra cosa sino que los ciudadanos y los 
súbditos obedecieran absolutamente en todas las cuestiones acerca de lo 
mío, lo tuyo, lo suyo, lo ajeno. Y en efecto, con el precepto no matarás no 
se prohíbe toda muerte; pues el que dijo no matarás también dijo: será 
castigado con la muerte el que en ese día haga un trabajo cualquiera (Ex. 
35, 2). Ni tampoco se prohíbe toda muerte sin conocimiento de causa: 
Mate cada uno a su hermano, a se amigo, a su dendo (Ex. 32, 27). Y se 
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mataron veintitrés mil hombres. Ni se prohíbe toda muerte de un hombre 
inocente; como se aprecia en el voto de Jefté: El que a mi vuelta salga de 
las puertas, etc., lo ofreceré en holocausto (Jc. 11, 31). Y su voto fue acep- 
tado por Dios. Por lo tanto, ¿qué es lo que está prohibido? Sólo esto: que 
un hombre mate a quien no tenga derecho a matar, o sea, que nadie mate 
a menos que sea suyo hacerlo. En consecuencia, la ley de CRISTO ordena 
obedecer sólo al Estado acerca del homicidio, así como acerca de toda le- 
sión del hombre y de las penas que se han de estatuir. De manera similar, 
mediante el precepto no cometerás adulterio no se prohíbe todo concú- 
bito, sino sólo con la mujer ajena; pero el juicio sobre cuál es ajena perte- 
nece al Estado y se ha de determinar mediante aquellas reglas que 
prescribe el Estado, De allí que con este precepto se manda al marido y a 
la mujer que observen la fidelidad que se dieron mutuamente por pres- 
cripción del Estado. Igualmente, mediante el precepto no hurtarás no se 
prohíbe toda ocupación o sustracción clandestina de una cosa, sino sólo 
de la ajena; por lo tanto, se le manda al ciudadano únicamente esto: no 
ocupar o sustraer subrepticiamente algo que el Estado prohíbe ocupar o 
sustraer subrepticiamente. Y en general no se ha de llamar homicidio, 
adulterio, hurto, etc. a lo que no se hace en contra de las leyes civiles. 
Finalmente, como CRistO ordenó honrar a los padres pero no prescribió 
mediante cuáles ritos, apelaciones y mediante cuál obediencia han de ser 
honrados, se entiende que han de ser honrados voluntaria e internamente 
como reyes y señores de sus hijos, pero externamente no más allá de lo 
que permite el Estado, que asignará a cada no su honor (así como tam- 
bién otras cosas). Y como la naturaleza de la justicia consiste en que se dé 
a cada uno lo seyo, es manifiesto que también pertenece al Estado cris- 
tiano determinar qué es la justicia y qué la injusticia o el pecado contra la 
justicia. Y lo que pertenece al Estado se ha de considerar que es propio del 
o de los que tienen el poder soberano del Estado. 

11. Además, puesto que nuestro Salvador no indicó a los ciudadanos ley 
alguna acerca del gobierno del Estado más allá de las leyes naturales, esto 
es, más allá del mandato de la obediencia civil, ningún ciudadano puede 
determinar privadamente quién es amigo o enemigo público, cuándo se ha 
de ir a la guerra, cuándo a una alianza, cuándo a la paz, cuándo a una tre- 
gua; ni determinar qué ciudadanos, qué autoridad y de cuáles hombres, 
qué doctrinas, qué costumbres, qué discursos, qué combinaciones y de 
cuáles hombres son ventajosos o adversos para la salvación del Estado. Por 
lo tanto, estas cosas y otras similares han de ser aprendidas, si es necesario, 
del Estado, es decir, de los gobernantes soberanos. 
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12, Además: edificar fortificaciones, casas, templos; mover, transportar, 
quirar pesos ingentes; arravesar los mares sin temor; construir máquinas 
para todo uso de la vida; conocer la faz de la tierra, el curso de los astros, 
las estaciones del año, el cómputo del tiempo y finalmente la naturaleza de 
las cosas; conocer a fondo los derechos naturales y civiles; y todas las cien- 
cias que están comprendidas bajo el nombre de filosofía: todas estas cosas 
son necesarias en parte para vivir, en parte para vivir bien. El conocimiento 
de éstas (porque CRISTO no las ha transmitido) se ha de adquirir mediante 
el razonamiento, es decir, tejiendo consecuencias a partir de un inicio to- 
mado de la experiencia. Pero Jos razonamientos de los hombres a veces son 
correctos, a veces erróneos, y por consiguiente lo que se concluye y se 
tiene por verdad es a veces verdadero, a veces erróneo. Y los errores, in- 
cluso acerca de estas cuestiones filosóficas, conllevan a veces daño público 
y presentan una ocasión para grandes sediciones e injurias. Por lo tanto, 
conviene que, cuando se origine una controversia acerca de estas cosas que 
repugne al bien público y a la paz común, exista alguien que dicte sentencia 
acerca del razonamiento, es decir, acerca de si lo que se infiere es inferido 
correctamente o no, para que se ponga fin a la controversia. Pero CRISTO, 
que no vino a este mundo para enseñar lógica, no ha dado ninguna regla 
sobre este asunto. En consecuencia, lo que resta es que los jueces de tales 
controversias sean los mismos que Dios había instituido con anterioridad 
por naturaleza, a saber, los que han sido designados por el gobernante so- 
berano en cada Estado, Además, s1 se suscita una controversia acerca del 
significado exacto de los nombres o apelativos que son de uso común, es 
decir, acerca de las definiciones, de tal forma que se haga necesario deter- 
minar el asunto en aras de la paz del Estado y de la distribución del dere- 
cho, la determinación pertenecerá al Estado. Pues los hombres indagan 
razonando las definiciones de este tipo a partir de la observación de diver- 
sas nociones, para cuya expresión se emplean aquellas apelaciones en dis- 
tintos momentos y circunstancias; pero decidir si alguien ha razonado 
correctamente es propio del Estado, Por ejemplo, si una ruujer da a luz un 
nacido con forma insólita y la ley prohíbe matar a un hombre, surge la 
cuestión de si el nacido es un hombre. Por lo tanto, se cuestiona qué es un 
hombre. Nadie duda de que el Estado juzgará, y esto sin tener en cuenta 
en absoluto la definición aristotélica: el hombre es un animal racional. Y 


* Hobbes pone de este modo en tela de juicio uno de los conceptos clave del humanismo 
republicano, esto es, la humanitas, una de las virrudes que de hecho él mismo enumera, como 
buen humanista, dentro de la ley natural. 
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sobre tales asuntos (a saber, el derecho, la política y las ciencias naturales) 
CRISTO niega que pertenezca a su oficio dar preceptos o enseñar algo que 
no sea esto: que en todas las cosas relativas a dichas controversias los ciu- 
dadanos individuales obedezcan las leyes y las sentencias de su Estado. Sin 
embargo conviene recordar que CRISTO mismo, en tanto que Dios, habría 
podido con derecho no sólo enseñar sino también mandar lo que quisiera. 

13. La suma del oficio de nuestro Salvador era enseñar el camino y to- 
dos los medios para la salvación y la vida eterna; y uno de los medios para 
la salvación es la justicia y la obediencia civil, es decir la observancia de 
todas las leyes naturales. Pero éstas pueden ser enseñadas de dos maneras, 
Una, como teoremas, mediante la razón natural, deduciendo el derecho y 
las leyes naturales a partir de principios y contratos humanos; y esta doc- 
tina así transmitida está sujeta al examen de la autoridad civil. La otra, 
como leyes, mediante la autoridad divina, mostrando que tal es la volun- 
tad de Dios; y este modo de enseñar sólo pertenece a aquel que conoce la 
voluntad de Dios sobrenaturalmente, esto es, a CRISTO. En segundo lugar, 
perteneció a la misión de Cristo perdonar los pecados a los penitentes, ya 
que eso era necesario para la salvación de los hombres que ya hubieran 
pecado, y otro no podía hacerlo. Pues la remisión de los pecados no sigue 
naturalmente a la penitencia (como si fuera debida), sino que depende 
(como algo gratuito) de la voluntad de Dios que se ha de revelar sobrena- 
turalmente. En tercer hngar, perteneció a la misión de Cristo enseñar todos 
los mandatos de Dios -sea acerca del culto, sea acerca de los dogsnas de la 
fe— que no pueden ser conocidos por la razón natural sino sólo mediante 
la revelación; éstos son: que él mismo es Cristo; que su reino no es terrenal, 
sino celestial; que existen premios y castigos después de esta vida; que el 
alma es inmortal; que los sacramentos serían tantos y tales, y similares. 

14. A partir de lo dicho en los artículos inmediatamente precedentes no 
es difícil distinguir entre las cosas espirituales y las temporales. En efecta, 
como se entiende por cosas espirituales las que tienen fundamento en la au- 
toridad y la misión de CRISTO, y que no podrían ser conocidas a menos que 
fueran enseñadas por CRISTO, y como todas las otras son temporales, se sigue 
que la definición y el pronunciamiento de las sentencias acerca de lo justo y 
lo iajusto, el conocimiento en todas las controversias acerca de los medios de 
la paz o de la defensa pública, y el examen de las doctrinas y de los libros en 
toda ciencia racional es propio del derecho temporal. En cambio, las cosas que 
sólo dependen de la palabra y de la autoridad de CRISTO son misterios de la 
fe y su juicio es propio del derecho espiritual. Pero definir qué es espiritual y 
qué es temporal, dado que nuestro Salvador no transmitió esta distinción, es 
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una inquisición de la razón y pertenece al derecho temporal.2' Si bien san 
Pablo distingue en muchos pasajes entre cosas espirituales y carnales, no 
definió ni dio las reglas por las cuales podemos conocer qué procede de la 
razón natural y qué de la inspiración sobrenatural, Llama espirituales a las 
que son del espíritu, a saber: la sabiduría, el discurso de la ciencia, la fe, la 
facultad de curar enfermedades, la operación de milagros, la profecía, la dis- 
creción de espíritus, el conocimiento de las lenguas, la interpretación de los 
discursos (Rua. 8, 5; 1 Co, 12, 8-9), todas inspiradas sobrenaruralmente por el 
Espíritu Santo y tales que ningún hombre natural puede entender si no co- 
noció el sentido de Cristo (1 Co. 2, 14-16). Llama a los bienes de la fortuna 
de la carne (Rm. 15, 27) y a los hombres, carnales (1 Co. 3, 1-3). 

15. De esta manera, como consta que nuestro Salvador ha comisionado 
(o mejor dicho no quitó) a los príncipes y a quienes en cada uno de los 
Estados pertenece el poder soberana la autoridad soberana de juzgar y 
determinar todas las controversias acerca de las cosas temporales, veamos 
a continuación a quién se ha comisionado una autoridad similar acerca de 
las cosas espirituales. Dado que esto no se puede saber sino a partir de la 
palabra de Dios y la tradición de la Iglesia, se ha de investigar ahora qué es 
la palabra de Dios, qué es interpretarla, qué es la Iglesia, y qué son la vo- 
luntad y el mandato de la fglesia. Si omitimos que en la Sagrada Escritura 
la palabra de Dios figura de vez en cuando en lugar de Hijo de Dias, se 
entiende que esa voz tiene tres acepciones. En primer lugar y más propia- 
mente, lo que Dios ha dicho; así, la palabra de Dios es cualquier cosa que 
Dios dijo a Abrabam y a los patriarcas, a Moisés y alos profetas o nuestro 
Salvador a los discípulos, y a otros cualesquiera. En segundo lugar, cual- 
quier cosa dicha por los hombres por orden o impulso del Espíritu Santo, 
en cuyo sentido reconocemos que las Sagradas Escrituras son palabra de 
Dios. En tercer lugar, en el Nuevo Testamento la palabra de Dios significa 
de hecho muy frecuentemente la doctrina evangélica, la palabra acerca de 


3! Las diferencias entre el anglicanismo y el catolicismo no eran tanto teológicas cuanto ju- 
risdiecionales. Véase XVI1.28, n. 

2 Sy bien el texto latino de la Vulgata que Hobbes cita es artmals bono [literalmente, hos- 
bre animal], optamos por traducir la locución por «hombre natural», No se trata aquí de la 
carencia de una racionalidad basada en el Aóyos ¿lógos] (el mismo de la elbrima lócioula 
aristotélica), sino más bien de una ausencia de rrvedga [pneima], es decir, de una dimensión 
no-física ni cósmica, sino divina. El propio Pablo no utiliza en este pasaje la palabra griega 
correspondiente a animal o ser yiviente cu general ((ov [2601)), sino la voz que corresponde 
a un ser animado en sentido griego clásico (wuxucós [psychicós])), es decir: un ser viviente 
animado. El animalis homo es según lo anterior un ser natural no plenificado por una 
instancia espiritual trascendente a la vida natural, 
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Dios o la palabra acerca del reino de Dios a través de CRISTO, Por ejemplo: 
donde se dice que CRISTO predicó el evangelio del reino (Mt. 4, 23), que los 
apóstoles predican la palabra de Dios (Hch. 13, 46) o donde la palabra de 
Dios es llamada la palabra de la vida (Hch. 5, 20), la palabra del evangelio 
(Hch. 15, 7), la palabra de la fe (Rm. 10, 8), la palabra de la verdad, es 
decir (una vez añadida la interpretación) el evangelio de la salvación (Ef. 
1, 13), y donde se la llama la palabra de los apóstoles. En efecto, dice san 
Pablo: Y sí alguno no obedece esta palabra nuestra, etc. (2 Ts. 3, 14). No se 
puede entender que tales pasajes se refieran a otra cosa que no sea a la 
doctrina evangélica. De manera similar, donde se dice que la palabra de 
Dios se disemina, se extiende y se multiplica (Hch. 12, 24; 13, 49), es difícil 
concebir esto en relación con la voz misma de Dios o de los apóstoles; 
pero es fácil concebirlo en relación con la doctrina. Y en esta tercera acep- 
ción la palabra de Dios es toda doctrina acerca de la fe cristiana que hoy 
se enseña desde la cátedra y está contenida en los libros de los teólogos. 

16, Entonces, la Sagrada Escritura, en cuanto la reconocemos como 
inspirada por Dios, es en su totalidad palabra de Dios de acuerdo con la 
segunda acepción. Y en innumerables pasajes de la misma Sagrada 
Escritura lo es de acuerdo con la primera. Y como su mayor parte versa 
sobre el reino celestial, la predicción o prefiguración antes de la encarna- 
ción de CRISTO o bien la evangelización y explicación posterior a la encar- 
nación, también en el tercer significado es la Sagrada Escritura la palabra 
de Dios, donde la palabra de Dios es tomada como la palabra acerca de 
Dios, es decir, como evangelio, y por eso también canon y regía de toda la 
doctrina evangélica. Pero puesto que en las mismas Escrituras se leen mu- 
chas cosas políticas, históricas, morales, físicas y otras que no se refieren en 
absoluto a los misterios de la fe, si bien esos pasajes contienen una doctrina 
verdadera y son el canon de tales doctrinas, no pueden ser el canon de los 
misterios de la religión cristiana. 

17, El canon de la palabra de Dios no es en verdad el vocablo y la letra 
de la doctrina cristiana, sino su sentido verdadero y genuino, ya que la 
mente no se rige por las Escrituras a menos que pueda entenderlas. Por lo 
tanto, para que las Escrituras se conviertan en canon es necesario un intér- 
prete. Pero de ahí se sigue una de estas dos cosas: o bien que la palabra 
interpretada es la palabra de Dios o bien que el canon de la doctrina crís- 
tiana no es la palabra de Dios. De estas dos, la última es necesariamente 
falsa, ya que la regla de doctrina, que no puede ser conocida por la razón 
humana sino sólo por revelación divina, no puede ser sino divina. Pues si 
no reconocemos que alguien es capaz de discernir acerca de la verdad de 
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una doctrina, tampoco podemos tener como verdadera su opinión sobre 
la misma doctrina, Por ende, la primera es verdadera: la palabra del intér- 
prete de las Escrituras es la palabra de Dios. 

18. Pero este intérprete, a cuya opinión se confiere tanto honor que se la 
tiene por la palabra de Dios, no es cualquiera que traduzca la Escritura de 
la lengua hebrea y griega al latín para sus oyentes latinos, al francés para los 
franceses y a las demás lenguas vernáculas individuales, ya que esto no es 
interpretar. En efecto, la naturaleza del lenguaje en general es fal que, aun 
cuando merezca un lugar principal entre los signos por los cuales manifes- 
tamos nuestros conceptos a los demás, no puede cumplir la función solo sin 
la ayuda de muchas circunstancias. Así, la viva voz tiene intérpretes presen- 
tes, a saber: el tiempo, el lugar, el rostro, el gesto, el propósito del que habla 
e incluso, siempre que sea necesario, el mismo que habla y explica su inten- 
ción con otras palabras. No es para una mente común, ni en general para 
una mente sin erudición y no sumamente experta en la antigiedad, recupe- 
rar estas ayudas faltantes de la interpretación en los escritos de tiempos 
antiguos. Por lo tanto, no es suficiente para la interpretación de las 
Escrituras conocer la lengua en la que hablan. Ni es intérprete canónico de 
las Escrituras cualquiera que escribe comentarios sobre ellas. Pues los hom- 
bres pueden equivocarse y también pueden inclinarla hacia su ambición o 
detraerla en servicio de sus prejuicios incluso si se resiste, en cuyo caso se 
tendría una opinión errónea en lugar de la palabra de Dios, Aun cuando 
esto no acaeciera, tan pronto como estos comentadores desaparezcan, los 
comentarios necesitarán explicaciones indefinidamente y una vez que pase 
el tiempo las explicaciones necesitarán exposiciones, y las nuevas exposi- 
ciones, nuevos comentarios; de tal forma que el canon o la regla de doctrina 
cristiana por la que se han de determinar las controversias de la religión no 
puede consistir de ninguna manera en una interpretación escrita. Resta que 
el intérprete canónico sea alguien con la función de zanjar legítimamente 
las controversias, explicando la palabra de Dios en los juicios mismos. Por 
eso se ha de estar a su autoridad no menos que a la de los que primero nos 
recomendaron la Escritura misma como canon de la fe, y ha de ser uno y el 
mismo el intérprete de la Escritura y el juez supremo de todas las doctrinas. 

19. En lo que atañe al nombre de fglesia, desde su origen significa lo 
mismo que concto en latín o asamblea de ciudadanos, así como eclestástico 
es lo mismo que concionator, es decir, el que habla a la asamblea.” En este 


2 Véase XVIIL12, n. Se presenta aquí la misena explicación histórica que utilizó Lutero en 
contra de la mediación eclesiástica católica en su ensayo «Von den Koncilien und Kirchen» 
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sentido leemos en los Hechos de los apóstoles Iglesia legítima e Iglesia 
confissa (Hch, 19, 32.40), entendiéndose por aquélla una asamblea convo- 
cada, por ésta una concurrencia tumultuosa del pueblo. Por lo demás, en 
la Sagrada Escritura se entiende de hecho por Iglesia de los cristianos a 
veces una asamblea, a veces los cristianos mismos (aunque no congregados 
efectivamente), puesto que se les ha concedido entrar en la reunión y co- 
municarse con los congregados. Por ejemplo: comunícalo a la Iglesia (Mt. 
13, 17) se entiende de los congregados, porque de otro modo es imposible 
decir algo a la Iglesia. Pero devastaba la Iglesia (Hch. 8, 3) no se entiende 
de los congregados. A veces Iglesia se toma como los bautizados o los que 
profesan la fe cristiana, sean ellos cristianos internamente o simulada- 
mente, como cuando leemos que algo fue dicho o escrito a la felesia, o 
dicho, decretado, hecho por la Iglesia. Mas a veces sólo como los elegidos, 
como cuando se dice la santa e inmaculada Iglesia (Ef 5, 27). Pero los 
elegidos no son, en cuanto que militan, la Iglesia propiamente dicha (pues 
no pueden convenirse), sino que son la Zelesia futura en aquel día en el 
cual triunfarán separados de los réprobos.** Nuevamente, la Iglesia puede 
a veces ser tomada colectivamente como todos los cristianos a la vez, 
como cuando CRISTO es Hamado cabeza de la Iglesia y cabeza del cuerpo 
de la Tglesia (E£. 5, 23; Col, 1, 18), a veces como sus partes, como la /glesta 
de Éfeso, la Iglesia que está en su casa, las siete Iglesias, etc. Finalmente, 
Iglesia tomada como asamblea efectivamente congregada significa, al reu- 
nirse por diversos fines, a veces los que se congregan para las deliberacio- 
nes y los juicios, en cuyo sentido se llama también concilio y sínodo, a 
veces los que se convienen en la casa de la oración para honrar a Dios, con 
cuyo significado es utilizada en 1 Co. 14, 4.5.23.28, etc. 

20. Pero la [glesía a la que se atribuyen acciones e incluso derechos per- 
sornales y respecto de la cual es necesario entender fórmulas como di a la 
Iglesia, el que no obedectere a la Iglesia y otras similares se ha de definir 
de tal forma que se entienda por esa voz una multitud de hombres que ha 
celebrado el nuevo pacto con Dios mediante Cristo (esto es, una multitud 
de los que han recibido el sacramento del bautismo), multitud que puede 
ser convocada por alguno conforme a derecho en un [ngar, de tal suerte que 
cuando ése los convoca todos están obligados a asistir por sí mismos o me- 


(1539): Martin Luther, Ausgerwáblte Scbrifren. Heg. von Karin Bornkamm E Gerhard Ebel- 
ing, Frankfurt a. M., Insel, 1995, tomo Y, pp- 181-221. Véase en especial p. 182, donde Lutero 
afirma que «ecelesia o Iglesia no significa aquí [sc. Hich. 19, 39] y en otros pasajes otra cosa 
que pueblo reunido [versammeltes Volk]». 

M Véase XVIL5 
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diante otros. Pues una multitud de hombres no se ha de llamar uná persona 
si no puede reunirse en una asamblea cuando es necesario, y la Íglesia no 
puede hablar, ni discernir, ni oír, sino en cuanto que asamblea. Las cosas 
dichas por los individuos, es decir casi tantas opiniones como cabezas,” 
las dice cada uno de los hombres, no la /glesia. Además, si se realiza la 
asamblea pero es ilícita, se la considerará nula. Por lo tanto, ninguno de 
los que están presentes en el tumulto estará obligado por la decisión de los 
demás, especialmente en caso de que alguno disintiera. Por escx, tal [glesía 
no puede decidir nada; pues se dice que una multitad decide algo en el 
momento en que la decisión de la mayor parte obliga a cada uno. Por 
consiguiente, conviene acceder a una definición de Iglesia (a la que atri- 
buimos personalidad), de tal modo que pueda no sólo congregarse, sino 
también que lo haga conforme a derecho. Además, aunque haya uno que 
convoca a los demás conforme a derecho, si los que son convocados pue- 
den no asistir conforme a derecho (lo que puede acaecer entre hombres 
que no están sometidos unos a otros), aquella Iglesia no es una persona, ya 
que en razón del mismo derecho por el cual los que se convienen en el 
tiempo y lugar en que son convocados son ma Iglesia los que confluyen 
en otro lugar designado por ellos mismos son otra [glesía. De ese modo, 
cualquier número de hombres que tenga la misma opinión es una Iglesta; 
en consecuencia, existirán tantas Iglesias como opiniones diversas, esto es, 
la misma multitud de hombres será simultáneamente una y varias Iglesias. 
Por eso la fglesia no es una, excepto donde existe una autoridad cierta y 
conocida, esto es, legítima, por la cual los individuos por sí mismos o 
mediante otros están obligados a asistir a la reunión. Y se convierte en sa 
y capaz de funciones personales por la unidad de la potestad legítima de 
convocar sínodos y asambleas de cristianos, no por la uniformidad de la 
doctrina; de otro modo, se trata de una multirud y de personas en plural, 
aun cuando estén de acuerdo en sus opiniones.?* 

21. Se sigue necesariamente de lo dicho que el Estado de los hombres 
cristianos y su Iglesia son lisa y llanamente la misma cosa, llamada de dos 


» Quentia Skinner afirma que Hobbes expande aquí el topos de que «siempre habrá tantas 
opiniones conflictivas como miembros de la bruta y policefálica imuliitud» (Hobbes and 
Republican Liberty, p. 95). Por su parte, Hasso Hopf! explica que algunos teólogos católi- 
cos aplicaban la máxima qrot capita tot sententiae a la herejía protestante y opontan la 
voidad de la Iglesia caróbica a la pluralidad de secras protestantes (véase Jesmit Political 
Thouwght, pp. 70-71). 

Y La resis según la cual el pueblo de Dios debe su unidad a la unidad de la doctrina es la que 
pareos haber defendido san Agustín (véase Aug. civ. 18, 41), 
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maneras en virtud de dos causas. Pues la materia del Estado y de la Iglesia 
es la misma: los mismos hombres cristianos. Y la forma, que consiste en la 
autoridad legítima de convocarlos, también es la misma, ya que los ciuda- 
danos individuales están obligados a ir al lugar al cual son convocados por 
el Estado. Pero se llama Estado en cuanto está formado por hombres e 
Iglesia en cuanto que consta de cristianos. 

22. También es coherente con lo anterior que sí existen varios Estados 
cristianos, no son todos a la vez una única Iglesta en tanto que persona. De 
hecho pueden convertirse en una por acuerdo mutuo, pero no sia que 
también se conviertan en un Estado. Porque no pueden convenirse a me- 
nos que se designe para ello cierto tiempo y lugar. Pero las personas, lugar 
y tiempo de las reuniones son cuestiones de derecho civil: ni ciudadano ni 
extranjero alguno pueden con derecho poner pie en lugar alguno si no lo 
permite el Estado que es dueño del lugar. Y lo que no se puede hacer con- 
forme a derecho si no lo permite el Estado se hace mediante la autoridad 
del Estado si tiene lugar conforme a derecho. La fglesia universal es cier- 
tamente un cuerpo místico cuya cabeza es CRISTO por la misma razón que 
todos los hombres que simultáneamente reconocen a Dios como rector 
del mundo son un reino y na república, aunque ésta no es 4na persona ni 
tiene una acción u opinión común. Que CRISTO es la cabeza de la Iglesia 
fue dicho manifiestamente por el apóstol al hablar sobre los elegidos. 
Mientras ellos residen en este mundo son sólo una £glesia en potencia, que 
no pasará al acto antes de que sean separados de los réprobos, lo que equi- 
vale a decir: sean congregados el día del Juicio. En otro tiempo, la Iglesia 
romana fue muy grande,” pero no rebasó los límites del imperio; por lo 
tanto no fue universal, excepto en el sentido en que también se decía de la 
República romana: ya todo el orbe tenía el romano victorioso, cuando en 
verdad no tenía ni su vigésima parte. Después de que el imperio civil se 
hubo despedazado, los Estados que de allí se originaron se transformaron 
en otras tantas [glesías. La potestad que la Iglesia romana tuvo sobre ellas 
debió de depender en su totalidad de la autoridad de aquéllos, que, ha- 


Hobbes se está refiriendo a la época de la unidad de la República cristiana que incluía tanto 
al emperador como al papa dentro de la estructura de la salvación divina. La ruptura de esta 
unidad comenzó con la Quercilla de las Invesriduras, en ocasión de la cual las esferas espiri- 
tual y secular fueron concebidas en términos antitécicos, y desembocó en el Concordato de 
Worms en 1122. Con la Reforma se quebró la unidad espirimal que operaba como funda- 
mento del Estado. Las rupturas religiosas se saldaron finalmente con la Paz de Augsburg y 
la de Westfalen. 

*% Petronius, saryrica 119, 1. Ni siquiera en la época de esplendor le reconoce Hobbes carác- 
ter universal a la Iglesia de Roma. 
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"biendo expulsado a los emperadores, estaban conformes con tener docta- * 
. Fes TOMmanos. 
- 23, Pueden ser llamados eclesiásticos los que ejercen una función pública 
en lá Iglesia. Originariamente, un aspecto de esa función era el ministerio y 
" btro el magisterio. La función de los ministros consistía en: servir en las 
mesas, procurar los bienes temporales de la Iglesia y distribuir las porcio- 
nes a los individuos (en el nempo en que se mantenían con bienes comunes, 
tras haber sido abolida la propiedad de todas las riquezas). Pero los maes- 
tros eran llamados, según su orden, unos apóstoles, otros obispos, otros 
presbíteros (los mayores o más ancianos), mas no para que se distinguiera 
su edad, sino su deber, mediante ese nombre, En efecto, Timoteo fue pres- 
bítero aunque era joven; y puesto que los mayores eran ordinariamente 
admitidos en el magisterio, la palabra que designaba la edad comenzó a 
emplearse para significar la función. Según la diversidad de funciones, los 
mismos maestros eran llamados algunos apóstoles, otros profetas, Otros 
evangelistas, otros pastores o doctores. Y de hecho, la obra apostólica era 
. universal; pero la profética era proponer las propias revelaciones en la 
Iglesia; la evangélica, predicar o ser pregoneros del evangelio entre los in- 
fieles; la pastoral, enseñar, confirmar y regir los ánimos de los que ya creían. 
24. En la elección de los eclesiásticos se han de considerar dos cosas: la 
elección de las personas y la consagración o institución, que también se 
llama ordenación. CRISTO mismo eligió y ordenó a los primeros doce após- 
toles. Después de la ascensión de CRISTO, Matías fue nombrado en lugar 
del traidor Judas. La lglesía (que en ese entonces congregaba cerca de 
unos ciento veinte) eligió y designó a dos: José y Matías; pero Dios mismo 
aprabó por sorteo a uno: Matías. Y a estos doce san Pablo los llama mag- 
nos y primeros apóstoles, también apóstoles de la circuncisión. Después se 
añadieron otros dos apóstoles: Pablo y Bernabé, ordenados de hecho por 
los doctores y profetas de la fglesia de Antioquía (que era una lelesia 
particular) por imposición de manos, pero elegidos por orden del Espíritu 
Santo. Que ambos fueron apóstoles consta en el capítulo decimocuarto de 
los Hechos, versículo decimocuarto. Que, al haber sido separados de los 
demás profetas y doctores de la Iglesia de Antioquía por orden del 
Espíritu Santo, recibieron el apostolado para la obra de Dios lo muestra 
san Pablo mismo, quien, en aras de la distinción, se llama a sí mismo após- 
tol escogido para predicar el evangelio de Dios (Rm. 1, 1). Pero si se cues- 
tiona además según qué autoridad hubo de aceptarse como una orden del 
Espíritu Santo lo que aquellos profetas y doctores dijeron que procedía 
del Espíritu Santo, se ha de responder necesariamente del siguiente modo: 
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por la autoridad de la Iglesia de Antioquía. Pues antes de ser admitidos, 
los profetas y los doctores deben ser examinados por la Iglesia. Ya lo dice 
san Juan: No creáis a cualquier espírita sino examinad los espíritus, si son 
de Dios, porque muchos sendoprofetas se ban levantado en el mundo (1 Jn. 
4, 1). Pero ¿examinados por cuál Iglesia sino por aquella a la que está di- 
rigida la epístola? De manera similar reprende san Pablo a las Iglesias de 
Galacia por judaizar (Ga. 2, 14), aun cuando le pareciera que hacían esto 
por autoridad de Pedro. Y si bien les decía que había reprendido a Pedro 
mismo con estas palabras: 53 tá, siendo judío, vives como gentil y no como 
judío, ¿por qué oblizas a los gentiles a judaizar?, no mucho después les 
pregunta a los gálatas: Esto sólo quiero saber de vosotros: ¿habéis recibido 
el Espíritu en virtud de las obras de la ley o en virtud de la predicación de 
la fe? (Ga. 3, 2). De ello resulta patente que lo que criticaba a los gálatas 
era su judaísmo, aun cuando el apóstol Pedro compeliera a judaizar. Así, 
como era función de la Iglesia, mas no de Pedro, ni por ende de hombre 
alguno, determinar a qué doctores había que seguir, la elección de sus 
doctores y profetas también se basaba en la autoridad de la Iglesia de 
Antioquía. Pero puesto que, por la imposición de manos de los doctores 
así elegidos, el Espíritu Santo separó para sí a los apóstoles Pablo y 
Bernabé, es manifiesto que la consagración y la imposición de manos de los 
supremos doctores en cualquier Iglesia pertenecen a los doctores de la 
misma Jelesia. Por su parte, los obispos, que también eran llamados pres- 
bíteros aunque no todos los presbíteros eran obispos-, eran ordenados 
tanto por los apóstoles (cuando enseñaron en Derbe, Lystra e Iconio, Pablo 
y Bernabé designaron presbíteros por cada una de las Iglesias, según Hch. 
14, 23) cuanto por otros obispos. Ciertamente, Pablo encomendó a Tito 
que designara presbíteros en cada Estado de Creta (Tt. 1, 5). Y a Timoteo 
se le dijo: No descuides la gracia que posees, que te fue conferida en medio 
de buenos augurios, con la imposición de manos de los presbíteros (1 Tm. 
4, 14). Además le fueron dadas reglas acerca de la elección de los presbíte- 
ros, lo cual no se puede entender sino acerca de la ordenación de los que 
fueran elegidos por la Iglesia. Pues nadie puede designar doctores en la 
Iglesia a menos que la Iglesia lo permita, porque la función de los apósto- 
les mismos no era gobernar, sino enseñar; y sí bien los que eran recomen- 
dados por los apóstoles o los presbíteros no eran rechazados debido a la 
estima en que se tenía a los que recomendaban, como no podían ser elegi- 
dos sin la voluntad de la Iglesia, también se consideraba que eran elegidos 
por la autoridad de la Iglesia. De manera similar, los ministros llamados 
diáconos, aunque eran ordenados por los apóstoles, eran elegidos por la 
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Telesía; cuando hubo que elegir y ordenar a los siete diáconos, no los eli- 
gieron los apóstoles, sino que dijeron: Elegid, hermanos, de entre vosotros 
a siete varones, estimados. de todos, llenos de espíritu, etc., ellos eligieron a 
Esteban, etc. y fueron presentados a los apóstoles (Hch. 6, 3.6). Por eso 
resulta de la costumbre de la /glesía bajo los apóstoles que mientras la oy- 
_denación de todos los eclesiásticos o la consagración que se hace por org» 
ción e imposición de manos pertenecía a los apóstoles y doctores, la elección 
de los que se han de ordenar, en cambio, a la Iglesia?” 

25. Acerca de la potestad de absolver y de ligar, esto es, de remitir y 
retener pecados, no puede haber duda de que fue conferida por Cristo a 
los entonces futuros pastores, del mismo modo que a los apóstoles presen- 
tes. Y a éstos les fue asignada la potestad de remitir pecados que tenía el 
propio Cristo. Como me envió mi Padre, dice Cristo, así os envío ya (Jn. 
. 20, 21) y añade: A quien perdonareis los pecados les serán perdonados; a 
quienes se los retuviercis les serán retenidos (v. 23). Mas surge una duda 
acerca de qué es absolver y ligar, o sea, remitir y retener pecados, Por un 
lado, retener Jos pecados del que fue bautizado para la remisión de éstos, 
si es verdadero penitente, parece estar en contra del pacto mismo del 
Nuevo Testamento, y por lo tanto no podría hacerlo Cristo ni mucho 
menos los pastores. Pero remitir los pecados del impenitente parece estar 
en contra de la voluntad de Dios Padre, que envió a Cristo para convertir 
al mundo y reducir a los hombres a la obediencia. Por lo demás, si se con- 
cediera que los pastores individuales remitieran y retuvieran pecados de 
ese modo, se destruiría todo miedo a los príncipes y los magistrados civi- 
les, y junto con éste todo gobierno civil. Pues dijo Cristo (es más, la natu- 
raleza misma lo dicta): No tengáis miedo a los que matan el cuerpo, que el 
alma no pueden matarla; temed más bien a aquel que puede echar a perder 
el alma y el cuerpo en la Gebenna (Mt. 10, 28). Y nadie es tan mentecato 
como para no preferir a los que pueden remitir y retener pecados antes que 
obedecer a los reyes más poderosos. Sin embargo, por otro lada, no cabe 
afirmar que la remisión de los pecados es sólo la exención de las penas 
eclesiásticas; en efecto, ¿qué tiene de malo la excomunión más allá de la 
consecuente pena eterna que resulta de ella, o de bueno ser recibido en la 
Iglesia, si fuera de ella existe la salvación? En consecuencia, se ha de man- 


a 


** Esto sugiere que Hobbes no estaba aquí aún totalmente alejado del anglicanismo. Según 
Richard Tuck, en Thomas Hobbes, On the Citizen, p. xxxi, fue precisamente el corte toral 
con los anglicanos y el otorgamiento del poder de interpretar los asentos espirimales exclu- 
sivamente al soberano lo que movió a Hobbes a escribir a fines de la década de 1640 una obra 
nueva de teoría política. Véase xVn.28, n. 
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tener que los pastores tienen la potestad de remitir pecados verdadera y 
absolutamente, pero a los penitentes; y de retener los pecados, pero a los 
impenttentes. Sin embargo, mientras que los hombres piensan que arre- 
pentirse se reduce a que cada uno condene aquellos hechos y mude aque- 
llos propósitos Que, según le parece, son pecaminosos y culpables, se ha 
originado la opinión de que puede existir penitencia antes de la confesión 
de los pecados frente a los hombres y de que la penitencia no es el efecto, 
sino la causa de la confesión. De allí que la dificultad introducida por los 
que dicen que los pecados de los penitentes ya han sido remitidos en el 
bautismo y que los pecados de los impenitentes no pueden ser remitidos 
en absoluto está en contra de la Escritura y de las palabras de Cristo: A 
quien perdonareis, exc. Por lo tanto, conviene saber que, para la solución 
de esta dificultad, el verdadero reconocimiento del pecado es la penitencia 
misma. Pues el que sabe que ha pecado sabe que se ha equivocado, pero 
querer errar es imposible; y por eso el que sabe que ha pecado quisiera no 
haberlo hecho, lo cual es arrepentirse. Entonces, cuando está en duda si lo 
hecho es pecado, se ha de considerar que la penitencia no antecede a la 
confesión de los pecados, sino que la sigue, ya que la penitencia no existe 
sino acerca del pecado reconocido. Conviene por ende que el penitente 
reconozca el hecho y sepa que es pecado, esto es, que está en contra de la 
ley. Por lo tanto, si alguien piensa que lo que hizo no está en contra de la 
ley, es imposible que se arrepienta; así, antes de la penitencia es necesario 
aplicar la ley a los hechos. Pero aplicar la ley a los hechos sia un intérprete 
es en vano; pues la regla de las acciones no es la palabra, sino la intención 
del legislador. Y el intérprete de la ley es ciertamente un hombre o con- 
junto de hombres; porque cada uno no es Juez de si sus acciones son pe- 
cado o no. Por eso se ha de explicar ante un hombre u hombres la acción 
acerca de la cual se duda si es pecado. Y esto es la confesión. Entonces, 
cuando el intérprete de la ley haya juzgado que esa acción es pecado, si el 
pecador es aquiescente con el juicio y se decide a no hacerlo más, se habla 
de penitencia. De este modo, la verdadera penitencia o bien no existe o 
bien no antecede a la confesión sino que la sigue. Una vez explicadas estas 
cosas, no es difícil colegir qué es aquella porestad de absolver y de ligar. 
En efecto, existen dos elementos en la remisión: uno, el juicio O condena, 
por el cual se juzga que lo hecho es pecado; el otro (cuando el condenado 
es aquiescente con el juicio y obedece, esto es, se arrepiente), la remisión 
del pecado o (si no se arrepiente) la retención. El primero de éstos, es decir, 
juzgar sí es pecado, es propio del intérprete de la ley, es decir, del juez 
supremo; el segundo, la remisión o retención del pecado, es propio del 
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pastor y es la potestad misma de ligar y absolver que estamos conside- 
rando. Y que ésta fue la verdadera intención de nuestro Salvador en la 
institución de tal ripo de potestad se infiere de Mt, 18, 15-18. Alli, al hablar 
a los discípulos, dice: Si pecare tu hermano contra ti, ve y repréndele a 
solas (nótese al pasar que «si pecare tu hermano contra ti» es lo mismo que 
«si te hiciere injuria» y por eso Cristo habla de las cosas que pertenecen al 
tribunal civil) y añade: Si no te escucha (esto es, si negare haberlo hecho o 
si, confesado el hecho, negare haberlo hecho injustamente) toma contigo a 
uno o dos. Y si los desoyere comunícaselo a la Iglesia. Pero ¿por qué a la 
Iglesia, sino para que la misma juzgue si es pecado o no? Y si desoyere a 
la Iglesia, esto es, si no fuera aquiescente con la sentencia de la Iglesia, sino 
que sostuviera que no era pecado lo que ésta había juzgado que lo era, esto 
es, si no se arrepintiera (nadie se arrepiente de una acción que no estima 
que es pecado) no afirma díselo a los apóstoles, para que sepamos que la 
sentencia definitiva en la cuestión de si es o no pecado no se les deja a ellos, 
sino a la Iglesia. Sea para tt, dice, como un pagano o un publicano; esto es, 
como quien no pertenece a la [glesia, como no bautizado; es dectr, como 
aquel cuyos pecados son retenidos. Pues todos los cristianos eran bautiza- 
dos en remisión de los pecados. Y dado que se podía preguntar quién tenía 
tanta autoridad como para quitar el beneficio del bautismo a los impeni- 
rentes, Cristo muestra que los mismos a los que había dado autoridad de 
bautizar a los penitentes en remisión de sus pecados y de hacer de los 
paganos cristianos también tienen la autoridad de retener los pecados de 
los que la Iglesia juzga impenitentes y de volver a hacer de los cristianos 
paganos. Por eso agrega enseguida: En verdad os digo, cuanto atareis en la 
tierra será atado en el cielo y cuanto desatareis en la tierra será desatado en 
el cielo.*" De ello se puede colegir que la potestad de absolver y de ligar o 
de remitir y retener pecados, que también es llamada la potestad de las 
llaves, no es otra que la potestad conferida en otro lugar con estas pala- 
bras: Id, pues, enseñad a todas las gentes, bautizándolas en nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo (Mt. 28, 19). Y del mismo modo que 
los pastores no pueden negar el bautismo al que la Fglesia considera digno, 


* Paglo Prodi, Una historia de la justicia, pp. 26-27, explica que la cita de Mt. 18, 15-17 era 
un pasaje frecuente para afirmar el poder de la Iglesia frente a las sectas. La «especificidad de 
la Iglesia respecto de las sectas no fue construir una comunidad cerrada de iniciados, de 
perfectos, sino una comunidad abierta, basada únicamente en el vínculo bautismal: la cons- 
titución de un fuero para administrar justicia y para establecer quién está dentro y quién 
fuera de la comunidad se vuelve, entonces, una necesidad y [...] constituirá un punto de di- 
ferenciación frente a las más variadas herejías». 
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así tampoco pueden retener los pecados de quien la fglesía juzga que ha 
de ser absuelto, ni tampoco remitir los pecados de quien la Iglesia pronun- 
cia que es contumaz. En verdad, es propio de la fglesía juzgar acerca del 
pecado, pero es propio de los pastores expulsar de la Iglesia o recibir den- 
tro de ella a los que han sido juzgados. Asi, san Pablo a la Iglesia de 
Corinto: ¿No es, dice, a los de dentro a quienes os toca juzgar? Sin em- 
bargo, él mismo había afirmado que el fornicario debía ser separado de la 
Iglesia: Pues yo, dice, ausente en el cuerpo, pero presente en el espíritu, he 
condenado ya, etc. (1 Co. 5, 3.12). 

26. Al acto de retención de los pecados la Iglesia lo llama excomunión 
y san Pablo, entregar a Satanás. La palabra excomunión, que significa lo 
mismo que dntocvváyoyov rroteiv [aposunágogon poieín], expulsar de la 
sinagoga, parece provenir de la ley mosaica, por la cual se ordenó que los 
que habían sido juzgados leprosos por los sacerdotes se mantuvieran fuera 
del campamento hasta que, nuevamente limpios a juicio del sacerdote, 
hubieran sido purificados (Lv. 13, 46) mediante ciertos ritos (entre los 
cuales estaba el lavado del cuerpo). Al pasar el tiempo, también era enton- 
ces costumbre de los judíos no recibir a los que se pasaban del gentilismo 
al judaísmo, como si fuesen inmundos, si antes no estaban lavados, y ex- 
pulsar de la sinagoga a los que disentían de la doctrina de la sinagoga. A 
similitud de este rito, los que se pasaban al cristianismo (fuesen judíos o 
gentiles) no eran recibidos en la Iglesta sino mediante el bautismo; y los 
que disentían de la Zelesia eran privados de la comunión de la Iglesia. 
Llamaban a esto ser entregado a Satán, porque todo lo que estaba fuera de 
la Iglesia estaba comprendido en el reino de Satán. El propósito de este 
tipo de disciplina consistía en que los que eran destituidos por un tiempo 
de la gracia y de los privilegios espirituales de la Iglesia se humillasen para 
la salvación. Pero el efecro en cuanto a los asuntos seculares era éste: que 
a los excomulgados no sólo se les prohibieran las asambleas o Iglesias y la 
participación en los misterios, sino también que cada uno de los demás 
cristianos les rehuyera como si fuera nocivo el contacto con ellos, incluso 
peor que con un pagano. En efecto, el apóstol permitió tener trato con los 
paganos; con aquéllos, ri siquiera de hecho tomar una comida juntos (1 
Co. 5, 10-11). Por lo tanto, dado que tal es el efecto de la excomanión, es 
manifiesto en primer lugar que el Estado cristiano no puede ser excomul- 
gado. Pues un Estado cristiano es una Iglesia cristiana y coincide con ella 
en extensión, como se mostró más arriba en el artículo veintiuno. Mas una 
Tglesia no puede ser excomulgada, ya que o bien se excomulgará a sí 
misma, lo que es imposible, o bien será excomulgada por otra Iglesia, que 
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a su vez puede ser o bien mniversal o bien particular. Pero como la Iglesia 
universal no es una persona (como se mostró en el artículo veintidós), y 
por ende ni actúa ni hace nada, no puede excomalgar a nadie. Sin embargo, 
cuando una Iglesia particular excomulga a otra Iglesia no hace nada, no 
cambia nada, ya que quienes no forman parte de una asamblea común no 
pueden ser excomulgados. Y si alguna Iglesia, por ejemplo la de Jerusalén, 
excomnulgara a otra, por ejemplo a la romana, no excomulzaría a Ésta más 
que a sí misma.” Porque la que priva a otra de su comunión también se 
priva de la comunión con aquélla. En segundo lugar, nadie puede exco- 
mulgar simultáneamente a todos los ciudadanos de un Estado absoluto o 
interdecirles el uso de los templos o el culto público de Dios, pues no pue- 
den ser excomulgados por la Iglesia que ellos mismos constituyen. Si ése 
fuera el caso, no sólo no serían una [glesia, sino de hecho ni siquiera serían 
un Estado y se disolverían por su propia voluntad; mas esto no es ser ex- 
comulgado ni interdicho. Pero si fueran excomulgados por otra [glesia, ella 
habría de tenerlos por paganos. Ahora bien, a los paganos, por la doctrina 
de Cristo, ninguna felesía cristiana les puede prohibir que se congreguen 
y se comuniquen entre ellos según les parezca a los Estados de los que 
forman parte, sabre todo si se reúnen para honrar a Cristo, aunque esto 
se haga según un rito y modo singulares; por lo tanto tampoco puede 
prohibírselo a los excomulgados, que han de ser tratados como paganos. 
En tercer lugar, no puede ser excomulgado el príncipe que tiene el poder 
soberano del Estado. Por la doctrina de Cristo, un súbdito, o muchos si- 
multáncamente, no pueden interdecirle lugares públicos o privados a su 
príncipe, aunque fuera pagano, o negarle la entrada a una asamblea ni 
prohibirle que haga lo que quiera en su jurisdicción, En efecto, en todo 
Estado es un crimen de lesa majestad para cualquier ciudadano o varios 
ciudadanos a la vez arrogarse autoridad sobre el que tiene el poder sobe- 
rano del Estado; y los que se arrogan autoridad sobre el que tiene el poder 
soberano del Estado se arrogan dicha autoridad sobre el Estado mismo. 
Además, el príncipe soberano, si es cristiano, tiene la siguiente ventaja: que 
el Estado, cuya voluntad está contenida en su voluntad, es eso mismo que 
llamamos /glesia; por lo tanto, a nadie excomulga la /glesía si no exco- 
mulga por la autoridad del príncipe. Pero el príncipe no se excomulga a sí 
mismo ni puede por consiguiente ser excomulgado por sus súbditos. De 
hecho, es posible que una reunión de ciudadanos rebeldes o traidores de- 


+ Véase Thomas Hobbes, Behemoih or The Long Parliament, p. 13: «cuando un Papa exco- 
mulga a toda una nación, más se excomulga, pienso yo, a sí mismo que a ella». 
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clare que el príncipe soberano está excomuigado, pero no conforme a de- 
recho. Mucho menos puede un principe ser excomulgado por un príncipe, 
ya que esto no sería excomunión, sino antes bien una declaración de guerra 
por un convicio. Pues como no existe una Iglesia que esté formada por 
cliudadanos de dos Estados absolutos, en virtud del defecto de autoridad 
para que ambos se reúnan debidamente en una asamblea (como se dijo 
más arriba en el artículo veintidós), quienes pertencen a una Iglesia no 
están obligados a obedecer a la otra ni por lo tanto pueden ser excomulga- 
dos por desobediencia. Y no cabe decir que los príncipes, en tanto miem- 
bros de la lglesia universal, también pueden ser excomulgados por la 
autoridad de ésta, debido a que la fglesía universal [como se dijo en el 
artículo veintidós) no es una persona de la cual se pueda decir que ha he- 
cho, decretado, estatuido, excomulgado, absuelto y similares atributos 
personales; ni tiene rector alguno en la tierra por cuya orden pueda con- 
venirse y deliberar. Porque ser rector de la Iglesia universal y poder con- 
yocarla es lo mismo que ser rector y señor de todos los cristianos en el 
orbe entero, lo que no se le concede a nadie excepto a Dios. 

27. Se mostró más arriba en el artículo dieciocho que la autoridad de 
imterpretar las Sagradas Escrituras no consiste en el hecho de que el intér- 
prete pueda impunemente exponer y explicar a los demás por escrito o 2 
viva voz el sentido que de allí se extrae, sino en el hecho de que otros no 
tienen el derecho de hacer o de enseñar en contra de su opinión; de esta 
manera, la interpretación de la cual tratamos es lo mismo que la potestad 
de definir todas las controversias que se han de determinar por medio de 
las Sagradas Escrituras. Ahora se ha de mostrar que esta autoridad perte- 
nece a cada una de las [glesias y depende de la autoridad de aquel o aque- 
llos que tienen el poder soberano, siempre que sean cristianos, En efecto, 
si no depende de la autoridad civil, ella debe depender o bien del arbitrio 
de cada uno de los ciudadanos o bien de una autoridad externa. Pero que 
dependa del arbitrio de los individuos lo impiden, entre otras cosas, las 
conclusiones inconvenientes y absurdas que de allí se seguirían, la princi- 
pal de las cuales es ésta: que no sólo se suprimiría (contra el precepto de 
Cristo) toda obediencia civil, sino que también se disolverían toda socie- 
dad y paz humanas (contra las leyes naturales). Pues cuando la Sagrada 
Escritura es interpretada por los individuos por sí mismos, es decir, 
cuando cada uno se hace juez de lo que complace y desagrada a Dios, los 
individuos no pueden obedecer a los príncipes antes de que ellos mismos 
hayan juzgado acerca de si los mandatos de los príncipes son conformes a 
las Escrituras o no. Y así, o bien no obedecen o bien obedecen según su 
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propio juicio, esto es, se obedecen a sí mismos, no al Estado.” Por lo 
tanto, se suprime la obediencia civil, Por otra parte, cuando cada uno sigue 
su propia opinión, es inevitable que se originen innumerables e indetermi- 
nables controversias, de donde nacen entre los hombres (que por su natu- 
raleza consideran toda disensión como contumelia) primero el odio, 
después la disputa y la guerra, y así perecen toda sociedad y paz. Tenemos 
además como ejemplo lo que Dios quiso, bajo la antigua ley, que se obser- 
vase respecto del libro de la ley, a saber, que de hecho se trafiscribiera y 
fuera usada públicamente, y también que fuera el canon de la doctrina 
divina, pero no que las controversias que de allí resultaran fueran defini- 
das por los individuos sino sólo por los sacerdotes. Finalmente, es pre- 
cepto de nuestro Salvador que, de originarse descontento entre los 
individuos, éstos oigan a la Iglesia. Por eso es función de la Iglesia deter- 
minar las controversias; por ende, interpretar las Sagradas Escrituras no es 
función de los individuos, sino de la Iglesia. Y para que sepamos que la 
autoridad de interpretar la palabra de Dios, esto es, la de determinar todas 
las cuestiones acerca de Dios y de la religión, no le corresponde a persona 
externa alguna, se ha de sopesar en primer lugar qué importancia tiene esa 
potestad en las mentes de los ciudadanos y en las acciones civiles. Pues a 
nadie se le puede pasar por alto que por necesidad narural las acciones 
voluntarias de los hombres siguen a las opiniones que éstos tienen acerca 
del bien y del mal, de los premios y de los castigos. De ello resulta nece- 
sarlamente que quieren prestar obediencia a aquellos de cuyo arbitrio 
depende, según creen, su felicidad eterna o su miseria. Pero los hombres 
esperan felicidad o perdición eterna del arbitrio de quienes estatuyen las 
doctrinas y las acciones necesarias para la salvación eterna; a éstos por lo 
tanto obedecerán en todas las cosas.?*? Siendo esto así, es manifestísimo 
que los ciudadanos que creen estar obligados a ser aquiescentes con una 


* Véase x11.11, Hobbes parece tener en cuenta la distinción que hace Suárez; «una cosa es 
querer hacer algo que está preceptuado y otra querer hacer algo porque está preceptuado, de 
tal modo que aquel precepto sea la razón de la acción» (Francisco Suárez, Tractatus de legi- 
bus ac dea tegislatore 11, 10, 6). 

70 Véase x1v5. Jeffrey Collins explica que «por lejos la diferencia más notable entre los Elemen- 
tos y el De cive[...] es que el primer texto estaba implícitamente dirigido contra los sectarios de 
la “alianza”, mientras que el segundo apuntaba sus críticas más fuertemente contra los dualistas 
clericales tradicionales. Este cambio de énfasis prueba ser contextualmente crucial. A menudo 
se supone que Hobbes, al igual que muchos realistas, estaba preocupado principalmente (en la 
esfera religiosa) por das implicaciones corrosivas del individualismo espiritual. Hobbes estaba 
ciertamente alarmado por el excesivo fanatismo sectario pero cuando la crisis de los años 1640 
progresó, demostró crecientemente una ansiedad acuciante frente a la autoridad corporativa del 
clexo jerárquico» (The Allegiance of Thomas Hobbes, pp. 63-64). Véase XV11,14, n. 


344 


DEL CIUDADANO XVI 


autoridad extranjera acerca de las doctrinas necesarias para la salvación no 
constituyen un Estado por sí mismos, sino que son súbditos de este ex- 
tranjero. Por lo tanto, si algún príncipe soberano concediera por escrito 
esta clase de autoridad a otro cualquiera, incluso cuando se entendiera que 
pretende retener el poder civil, tal escrito no sería válido; y no transferiría 
nada de lo que es necesario para retener y administrar bien el poder, Por 
el capítulo segundo, artículo cuarto, se dice que nadie transfiere un dere- 
cho si no da un signo idóneo de la voluntad de transferir; pero el que 
abiertamente ha significado la voluntad de retener el poder no puede ha- 
ber dado una señal idónea de transferir los medios necesarios para el go- 
bierno. En consecuencia, un escrito de este tipo no será un signo de la 
voluntad, sino de la ignorancia de los contratantes. En segundo lugar, sería 
muy absurdo que el Estado (el gobernante soberano) encomendase el 
gobierno de las conciencias de los ciudadanos a un enemigo. Pues, como 
se mostró más arriba en el capítulo quinto, artículo sexto, todos los que 
no se han unido en una persona están en un estado hostil entre sí. Y no 
obsta que no combatan siempre (también entre enemigos se hacen tre- 
guas): es suficiente para el ánimo hostil que exista desconfianza, que las 
fronteras de los Estados, de los reinos y de los imperios estén armadas con 
fortalezas que se miren mutuamente como enemigos con la postura y el 
aspecto de los gladiadores, aunque no se golpeen. Finalmente, ¡cuán ini- 
cuo es pedir aquello que en la razón misma del pedido confiesas que es 
derecho de otro! «—Soy el intérprete de las Sagradas Escrituras para ti, 
que eres ciudadano de un Estado extranjero. —¿Por qué razón? ¿Por qué 
pactos entre tú y yo? —Por autoridad divina. —¿A partir de dónde se la 
conoce? —De la Sagrada Escritura: he aquí el libro, lec. Es en vano, a 
menos que también la interprete por mí mismo. Por lo tanto, esa interpre- 
tación es mi derecho y de cada uno de los demás ciudadanos, lo que ambos 
negamos».** En consecuencia, resta que en toda [glesta cristiana, esto es, 


* Aloysius Martinich, The Tivo Gods of Leviathan, pp. 224-225, ofrece una clara descripción 
del debare entre puritanos y papistas: «Lutero (...] argumentó que el Papa no tiene el dere- 
cho de decidir en cuestiones de la revelación. En realidad, cada persona tiene el derecho de 
interpretar la Eserttura por sí misma. Esto era un escándalo para varios pensadores conser- 
vadores, que creían que si cada persona fuera libre de interpretar la Biblia como quisiera, 
habría caos religioso y (debido a los lazos estrechos entre rebigión y política) asimismo caos 
político, Hobbes también entiende esto y no acepta la solución de Lutero, a la cual la consi- 
deraría anarquista, La alternaciva estándar a la posición de Lutero era la respuesta romano- 
católica, planteada inicialmente por Erasmo y por varios propagandistas de la Contrarre- 
forma en la segunda parte del siglo xy). La respuesta era que el Papa debería resolver las 
cuestiones de la revelación». 
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en todo Estado cristiano, la interpretación de las Sagradas Escrituras, O sea, 
el derecho de determinar todas las controversias, dependa y se derive de la 
autoridad de aquel hombre o asamblea en cuyas manos está el poder so- 
berano del Estado. 

28. Existen entonces dos clases de controversias: una acerca de las cosas 
espirituales, esto es, acerca de las cuestiones de la fe, cuya verdad no puede 
ser investigada por la razón natural, como son las cuestiones relarivas a la 
naturaleza y el oficio de CRISTO, de los premios y castigos futuros, de la 
resurrección de los cuerpos, de la naturaleza y las funciones de los ángeles, 
de los sacramentos y el clto exterior, y similares; la otra, acerca de las 
cuestiones de las ciencias humanas, cuya verdad se extrac por la razón 
natural y por silogismos a partir de las convenciones de los hombres y de 
las definiciones (es decir, de los significados de los vocablos aceptados por 
el uso y acuerdo común); tales son todas cuestiones de derecho y de filo- 
sofía. Por ejemplo, cuando se pregunta en derecho si existe o no una pro- 
mesa y un pacto, eso no es otra cosa que preguntar si tales palabras, 
proferidas de tal modo, son llamadas promesa o pacto por el uso común y 
el acuerdo de los ciudadanos. Porque si son llamadas de esa manera, es 
verdad que se ha pactado; de otro modo, es falso. Por lo tanto, esa verdad 
depende de los pactos y del acuerdo de los hombres. De manera similar, 
cuando se pregunta en filosofía si lo mismo puede estar todo en muchos 
lugares simultáneamente, la determinación de la cuestión depende del co- 
nocimiento del acuerdo común de los hombres acerca del significado del 
vocablo todo; porque cuando los hombres dicen todo está en algún lugar, 
por acuerdo común entienden que nada de ello está en otro lugar, y por 
ende es falso que lo mismo esté en muchos lugares simultáneamente. Por 
consiguiente, esa verdad depende del acuerdo de los hombres; lo mismo 
sucede con todas las demás cuestiones de derecho y de filosofía. Y los que 
opinan que a partir de oscuros pasajes de la Escritura se puede dictaminar 
en contra de este acuerdo común de los hombres sobre los apelativos de 
las cosas opinan que se ha de suprimir a la vez el uso del lenguaje y toda 
sociedad humana. En ese caso, el que haya vendido todo un campo podría 
decir que todo estaba contenido en una parcela y que retendrá el resto 
como no vendido. Es más, quienes así opinan suprimen la razón misma, 
que no es otra cosa que la investigación de la verdad llevada a cabo me- 
diante tal acuerdo. Por ende, no es necesario que el Estado determine las 
cuestiones de este tipo mediante la interpretación de las Sagradas 
Escrituras, pues no pertenecen a la palabra de Dios en el sentido en el que 
se toma la palabra de Dios como palabra acerca de Dios, es decir, como 
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doctrina evangélica; ni está obligado el que tiene el gobierno de la Iglesia 
a emplear a doctores eclesiásticos para juicios de este tipo. Pero para decidir 
aquellas cuestiones de fe, es decir, acerca de Dios, que superan la capacidad 
humana hace falta la bendición divina que se deriva de CRISTO mismo por 
la imposición de manos, para evitar que nos equivoquemos, al menos en las 
cosas necesarias. Porque como para nuestra salvación eterna estamos obli- 
gados a una doctrina sobrenatural que es por eso imposible entender, re- 
pugna a la equidad estar tan desamparados que podamos equivocarnos en 
las cosas necesarias. Esta infalibilidad prometió nuestro Salvador (en las 
cosas que son necesarias para la salvación) a los apóstoles hasta el día del 
Juicio, esto es, a los apóstoles y a los pastores que habían de ser sucesiva- 
mente consagrados por los apóstoles mediante ¿imposición de manos, Por 
lo tanto, cuando la cuestión versa sobre los misterios de la fe, el que tiene 
el poder del Estado está obligado, en cuanto cristiano, a interpretar las 
Sagradas Escrituras recurriendo a eclesiásticos debidamente ordenados.** 
De este modo, en los Estados cristianos el juicio de las cosas espirituales así 
como de las temporales pertenece a la autoridad civil?* Y el hombre o 
asamblea que tiene poder soberano es cabeza del Estado así como de la 
Tglesia; pues la Iglesia y el Estado cristiano son una misma cosa. 


26 Sí bien aquí Hobbes parece estar todavía lejos del Leviathan, Jeffrey Collins explica que 
en XVIL14 vuelve «esta concesión sin sentido» (The Allegiance of Thomas Habbes, y. 67). 
Véase Xxvi.24. Hay que tener en cuenta que, tal como lo explica Jeffrey Collins, «la pelea 
religiosa en el corazón de la Revolución Inglesa era un esfuerzo violento y radicalizado para 
frenar un renacimiento anglo-católico. [...]. [LJos laudianos lanzaron una defensa rigurosa de 
ta eclesiología episcopal, afirmando que los obispos gobernaban por derecho divino, no me- 
ramente como funcionarios del Estado. [...]. Hostil Ñ papismo de la Contrarreforma, [Laud] 
estaba abierto a vna reunificación con una Iglesia romana reformada, La Iglesia griega orto- 
doza, tiberada de la primacía papal pero dedicada a la catolicidad y al episcopado apostólica, 
servía de muchas maneras como su modelo» (The Allegíance of Thomas Hobbes, pp. 72-3). 
Véase IX.3. 
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De las cosas necesarias para la entrada en el reino de los cielos 


d. La dificnltad propuesta acerca de la incompatibilidad de obedecer a Dios y a los hombres 
se ba de suprimir mediante la distinción entre las cosas necesarias y las no necesarias para la 
salvación. 2. Todas las cosas necesarias para la salvación están contenidas en la fe y en la 
obediencia 3. Qué clase de obediencia se requiere. 4, Qué es la fe y de qué modo se distingue 
de la profesión, de la ciencia y de la opinión. 5. Qué es creer en CRISTO. 6, Que un único 
artículo, JESOS ES EL CRISFO, es necesario para la salvación se prueba por la intención de los 
evangelistas, 7. Por la predicación de los apóstoles. 8. Por la facilidad de la religión cristiana, 
9. Porque es el fundamento de la fe, 10. Por las palabras elocuentísimas de CRISTO y de los 
apóstoles, 17. En ese artículo está contenida la fe del Antiguo Testamento. 12. De qué modo 
la fe y la obediencia concurren para la salvación. 13. En el Estado cristiano no existe incom- 
patibilidad alguna entre los mandatos de Dios y los del Estado. 14. La mayor parte de las 
doctrinas que boy se discwten acerca de la religión trene en vista el derecho de gobernar. 


1. Siempre se ha reconocido que toda autoridad en asuntos seculares se 
deriva de la autoridad del que tiene el poder soberano, sea éste un hombre 
o una asamblea. Que la misma autoridad en asuntos espirituales depende 
de la autoridad de la Iglesia y que todo Estado cristiano es una Iglesia 
dotada con este tipo de autoridad, es manifiesto por las consideraciones 
inmediatamente antecedentes. Á partir de lo dicho, incluso cualquier 
torpe de ingenio puede colegir que en un Estado cristiano (esto es, en el 
Estado cuyo poder soberano esrá en manos de un príncipe o una asamblea 
de cristianos) toda autoridad, secular o espiritisal, está unida bajo Cristo, y 
que por eso se la ha de obedecer en todas las cuestiones. Pero, por otro 
lado, porque se debe obedecer a Dios más que a los hombres, se ha origi- 
nado una dificultad: cómo es posible prestar obediencia a estos últimos 
con seguridad si alguna vez mandan algo que CRISTO prohíbe. La causa de 
la dificultad reside en lo siguiente: dado que Dios ya no nos habla a viva 
voz por medio de CRISTO y los profetas, sino por medio de las Sagradas 
Escrituras, que son interpretadas de diversas maneras por diversas perso- 
nas, las personas saben qué mandan los reyes y la Iglesia congregada, pero 
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ignoran si lo que ordenan está en contra de los mandatos de Dios o no. Y 
al fluctuar la obediencia entre las penas de la muerte temporal y las de la 
espiritual, los hombres, como los que navegan entre Escila y Caribdis, 
incurren a menudo en ambas. Pero los que distinguen correctamente las 
cosas a para la salvación de las que no lo son no pueden tener 
duda alguna de este tipo. Porque si el mandato del príncipe o del Estado 
es tal que puede ser obedecido sin perjuicio para la salvación eterna, es 
injusto no obedecerle; a esto se refieren los preceptos apostólicos: Hijos, 
obedeced a vuestros padres en todo. Siervos, obedeced en todo a vuestros 
amos según la carne (Col. 3, 20-22) y el mandato de CRISTO: En la cátedra 
de Moisés se han sentado los escribas y los fariseos. Haced y guardad lo que 
os digan (Mt. 23, 2). Por el contrario, si ordenaran hacer cosas que reciben 
el castigo de la muerte eterna, sería insensato no morir una muerte natural 
antes que morir una muerte eterna por obedecer. En relación con eso, dice 
CRISTO: No tengáis miedo a los que matan el cuerpo; que el alma no pue- 
den matarla (Mt. 10, 28). Veamos, entonces, cuáles son esas cosas necesa- 
rias para la salvación. 

2. Son necesarias para la salvación todas las cosas comprendidas en dos 
virtudes: la fe y la obediencia. Si esta última pudiese ser perfecta, ella sola 
sería suficiente para no condenarnos; pero dado que hace tiempo somos 
todos reos de contumacia contra Dios en Adán, y además hemos pecado 
efectivamente, no es suficiente la obediencia sin la remisión de los pecados. 
Pero esa remisión, y junto con ella la entrada en el reino de los cielos, es 
el premio de la fe, Ninguna otra cosa se requiere para la salvación. Pues no 
se cierra el reino de Dios sino a los que pecan, es decir, a los que no pres- 
taron la debida obediencia a las leyes de Dios; más aun, incluso a éstos no 
se les cierra, si creen en los artículos necesarios de la fe cristiana. Entonces, 
si conocemos de qué consta la obediencia y cuáles son los artículos nece- 
sarios de la fe cristiana, será manifiesto a la vez qué debemos hacer por 
orden del Estado y del príncipe, y de qué debemos abstenernos. 

3. Por obediencia se entiende aquí no el hecho sino la voluntad y el 
empeño por el cual nos proponemos intentar obedecer en el futuro mien- 
tras podamos. En este sentido, la voz obediencia equivale a penitencia. 
Pues la virtud de la penitencia no consiste en el dolor que acompaña al 
recuerdo del pecado cometido, sino en el retorno al camino y en la deci- 
sión de no pecar más, en ausencia de los cuales no decimos que aquel dolor 
es del penitente, sino del desesperado. Pero los que aman a Dios no pueden 
no querer obedecer la ley divina y los que aman al prójimo no pueden no 
querer obedecer la ley moral, que consiste como hemos mostrado más 
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arriba en el capítulo tres- en la prohibición de la soberbia, la ingratitud, la 
contumelia, la inhbumanidad, la inclemencia, la injuria y ofensas similares 
por las cuales se daña al prójimo. Y por eso la voz obediencia equivale 
también a amor o caridad, al igual que justicia (que equivale a la voluntad 
de dar a cada uno lo suyo). Así, es manifiesto que para la salvación son 
suficientes la fe y la penitencia. Por un lado, en virtud de la alianza misma 
del bautismo; al preguntarle a Pedro los que habían sido convertidos por 
él en el día de Pentecostés: ¿Qué hemos de hacer?, respondió: Arrepentíos 
y bautizaos en el nombre de Jesucristo para remisión de vuestros pecados 
(Hch. 2, 38). Por lo tanto, no había que hacer otra cosa para obtener el 
bautismo, esto es, la entrada en el reino de Dios, que arrepentirse y creer 
en el nombre de JESÚS, pues por el pacto que se hace en el bautismo se 
promete el reino de los cielos. Además, por las palabras de CRISTO al res- 
ponderle al príncipe que le preguntó qué hacer para poseer la vida eterna: 
Ya sabes los preceptos; no cometerás adulterio, no matarás, etc., en cuanto 
a la obediencia; y vende cuanto tienes, luego ven y sígueme, en cuanto a la 
fe (Lc. 18, 20; Mc. 10, 21). Es por eso que se dice: el justo (no cualquiera, 
sino el justo) vivirá de la fe. Por ende, la justícia es la misma disposición de 
la voluntad que la penitencia y la obediencia. También por las palabras de 
san Marcos: Cumplido está el tiempo, y el reino de Dios está cercano; arre- 
pentíos y creed en el Evangelio (Mc. 1, 15), con las cuales se da a entender 
sin oscuridad que para el ingreso en el reino de Dios no hacen falta otras 
virtudes más allá de la penitencia y la fe, Por eso la obediencia que se re- 
quiere necesariamente para la salvación no es otra cosa que la voluntad o 
el esfuerzo de obedecer. Esto es, de actuar según las leyes de Dios: según 
las leyes morales, que son las mismas para todos, y según las leyes civiles, 
es decir, los mandatos del que gobierna en las cosas temporales, y, en con- 
formidad con las leyes eclesiásticas, en las espirituales. Estas dos clases de 
leyes son diferentes en diversos Estados e Iglesias, y son conocidas me- 
diante la promulgación o los decretos públicos. 

4. Para que sepamos qué es la fe cristiana, conviene definir la fe en ge- 
neral y distinguirla de los demás actos de la mente con los que el vulgo 
suele confundirla. El objeto de la fe tomado en general, es decir, lo que se 
cree, es siempre una proposición (es decir, una oración que afirma o niega) 
que concedemos que es verdadera, Pero dado que se conceden proposicio- 
nes por diversas causas, sucede que las concesiones de este tipo se nom- 
bran de diferentes maneras. Pues a veces concedemos proposiciones que 
sin embargo no aceptamos en la mente. Y eso o bien por un tiempo, a 
saber, hasta tanto hemos examinado su verdad a partir de la consideración 
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de sus consecuencias (lo que se llama s4porer); o bien lo hacemos simple- 
mente por miedo a la ley (lo que se llama profesar o confesar por signos 
externos); o bien a causa de la obsecuencia espontánea que exhiben los 
hombres de ánimo civilizado frente a los que reverencian y frente a otros, 
cuando se trata de conservar la paz (lo que se llama conceder a secas). Pero 
siempre concedemos las proposiciones que aceptamos como verdaderas a 
partir de otras razones. Estas razones se derivan de la proposición misma 
o de la persona que la propone. Se derivan de la proposición misma cuando 
evacan en la memoria el significado de las palabras que forman la propo- 
sición, las cuales se usan por acuerdo común; si sucede esto, el asenti- 
miento que prestamos se llama saber, Pero si no podemos recordar qué se 
ha de entender ciertamente por esas palabras, sino que nos parece unas 
veces esto, otras aquello, entonces se dice que opiramos. Por ejemplo, si 
se propone que dos y tres son cinco: al eyocar en la memoria el orden de 
los numerales, se ha dispuesto por común acuerdo de los que emplean la 
misma lengua (como por cierto pacto necesario para la sociedad humana) 
que cinco sea el nombre de tantas unidades como estén contenidas en dos 
y tres tomadas a la vez; sí alguien asiente que eso es verdad porque dos y 
tres a la vez es lo mismo que cinco, aquel asentimiento se llama ciencia. Y 
conocer esta verdad no es otra cosa que reconocer que ha sido hecha por 
nosotros mismos. Pues así como por el arbitrio de aquéllos y por la ley 
lingúística en virtud de los cuales el número es llamado dos, el número 
“tres, y el número « cinco, así también se ha hecho por arbitrio que sea 
verdadera la proposición dos y tres tomados a la vez hacen cinco. De ma- 
nera similar, si recordamos a qué se llama hurto y a qué injuria, sabremos 
a partir de las palabras mismas si es verdadero que el hurto es injuria, O no. 
La verdad es lo mismo que una proposición verdadera; pero verdadera es 
la proposición en la cual el nombre consecuente, que los lógicos llaman 
predicado, abarca en su extensión al nombre antecedente, que llaman st- 
jeto; y conocer la verdad es lo mismo que recordar que ella ha sido hecha 
por nosotros a través del uso mismo de los nombres. No temerariamente 
ha dicho Platón hace tiempo que la ciencia es memoria.” Pero sucede a 
veces que las palabras, aunque tengan un significado cierto y definido por 
convención, son arrancadas de su significado propio por el uso vulgar, en 
el afín particular de adornar o incluso de engañar. Por esa razón resulta 
muy difícil evocar en la memoría los conceptos por los cuales aquellos 
significados fueron impuestos a las cosas, dificultad que no se puede supe- 


7 Plar. Menon 81e5. 
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rar sin juicio agudo y máxima diligencia. También sucede que muchas 
palabras carecen de significado propio o determinado y de la misma signi- 
ficación en todas partes, y se las entiende no por su propia fuerza sino por 
la de otros signos que se emplean junto con ellas, En tercer lugar, ciertos 
nombres son de cosas inconcebíbles; son por ende nulos los conceptos de 
las cosas que ellos nombran. Por eso, en vano buscamos a partir de los 
nombres mismos la verdad de las proposiciones en las que éstos se reúnen. 
En tales casos, cuando investigamos la verdad de alguna proposición al 
considerar las definiciones de los términos, pensamos, según sea nuestra 
esperanza de descubrirla, a veces que es verdadera, a veces que es falsa. 
Hacer ambas cosas separadamente se llama opinar y también creer; hacer 
ambas a la vez, dudar. Pero cuando las razones por las que asentimos al- 
guna proposición no se derivan de la proposición misma, sino de la persona 
que propone (porque la juzgamos tan experta como para no ser engañados 
ni vemos causa alguna por la cual quiera engañarnos), nuestro asenti- 
miento se llama fe, porque no nace de la confianza en nuestro conoci- 
miento sino en el ajeno. Y cuando creemos debido a la confianza se dice 
que creemos en aquél o aquéllos, De lo dicho se colige, en primer lugar, la 
diferencia entre fe y profesión: aquélla está siempre unida al asentimiento 
interno, ésta no siempre; aquélla es una persuasión interna, ésta es una 
obediencia externa, De allí la diferencia entre fe y opinión: ésta se apoya 
en nuestra razón, aquélla en la estima por otro. Finalmente la diferencia 
entre fe y ciencia: de ésta es propio admitir una proposición despedazada 
y lentamente masticada mediante examen, de aquélla, en cambio, deglu- 
tirla íntegra. Es útil para la ciencia la explicación de los nombres por los 
cuales se propone lo que se ha de investigar; es más, el único camino hacia 
la ciencia es a través de definiciones. Pero esto daña a la fe. Pues las cosas 
que se proponen para ser creídas y que superan la capacidad humana 
nunca llegan a ser más evidentes por medio de la explicación; por el con- 
trario, se hacen más oscuras y más difíciles de creer. Y al hombre que se 
esfuerza en demostrar los misterios de la fe mediante la razón natural le 
sucede lo mismo que al enfermo que quiere primero masticar las píldoras 
salubres pero amargas y luego tragarlas: acaba por vomitar en el acto 
aquellas píldoras que, de haber sido devoradas, lo habrían sanado. 

5. Hemos visto qué es creer. Pero ¿qué es creer en CRISTO? O ¿qué 
proposición es objero de la fe en CRISTO? Cuando decimos creo en CRISTO, 
significamos en quién, pero no en qué creemos, Creer en CRISTO no es otra 
cosa que creer que JESÚS es el CRISTO, es decir AQUEL que según Moisés y 
los vaticinios de los profetas de Israel vendría a este mundo para instmir 
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el reino de Dios. De hecho, esto se aprecia suficientemente a partir de las 
palabras de CRISTO mismo a Marta: Yo soy la resurrección y la vida; el que 
cree en mí, aunque muera, vivirá y todo el que vive y cree en mí, no morirá 
jamás. ¿Crees tú esto? Díjole ella: Sí, Señor; yo creo que tá eres el Mesías 
[cHrisTUS], el hijo de Dios que ha venido a este mundo (Jn, 11, 25-27). De 
estas palabras vernos que CREER EN MÍ tiene su explicación en PORQUE TÚ 
ERES EL CRISTO. Por consiguiente, creer en CRISTO no es otra cosa que 
creer en JESÚS mismo cuando dice que es el CRISTO. . 

6. La fe y la obediencia concurren para la salvación, y ambas necesaria- 
mente. Más arriba, en el artículo tercero, se ha mostrado cuál es esa obe- 
diencia y a quién se le debe; ahora se ha de inquirir qué artículos de fe se 
requieren a tal efecto. Y digo que ningún otro artículo de fe (*) se le re- 
quiere al hombre cristiano como necesario para la salvación además de 
éste: JESÚS ES EL CRISTO. Pero conviene distinguir, como hicimos en el ar- 
tículo cuarto, entre fe y profesión. En efecto, la profesión de varios dog- 
mas (si se ordena) puede ser necesaria, pues es parte de la obediencia 
debida a las leyes, mas no inquirimos ahora acerca de la obediencia nece- 
saria para la salvación, sino acerca de la fe. Probamos este punto en primer 
lugar a partir de la intención de los evangelistas, que consistía en establecer 
aquel único artículo mediante la descripción de la vida de nuestro 
Salvador. Sabremos que ral fue la intención y el propósito de los evange- 
listas, si observamos la historia misma. San Mateo, al comenzar con su 
genealogía, muestra que JESÚS era de la estirpe de David; había nacido de 
una virgen (cap, 1); había sido adorado por los magos como rey de los 
judíos; por ello, había sido buscado por Herodes, que ordenó matarlo 
(cap. 2); su reino había sido predicado tanto por fuan Bautista como por 
él mismo (caps. 3, 4); había enseñado las leyes, no como los escribas sino 
como quien tiene autoridad (caps. 5, 6, 7); curado enfermedades milagro- 
sarmente (caps. 8, 9); enviado a los apóstoles como pregoneros del reino a 
todas las partes de Judea para su predicación (cap. 10); a los nuncias de 
Juan, al preguntarle si él era el Cristo o no, les había respondido que refi- 
rieran lo que habían visto, es decir, los milagros, que sólo le competían a 
CRISTO (cap. 11); había probado y declarado su reino con argumentos, 
parábolas y signos ante los fariseos y otros (cap. 12-21); también muestra 
Mateo que había sido saludado como rey al ingresar en Jerusalén (cap. 21); 
que había sostenido que era el Cristo en contra de los fariseos; que había 
prevenido a los otros acerca de los semdocristos; que había mostrado cuál 
era su reino con parábolas (caps. 22, 23, 24, 25); que había sido capturado 
y acusado por haber dicho que era rey, y en su cruz se había inscripto el 
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título AQUÍ ESTÁ JESÚS EL REY DE LOS jUDÍOS (caps. 26, 27); finalmente, 
Mateo muestra que después de la resurrección había dicho a los apóstoles 
que se le había dado todo poder en el cielo y en la tierra (cap. 28). Todo lo 
anterior apunta a que creamos que Jesús es el Cristo. Ésa era la intención 
de san Mateo al escribir su Evangelio; y así como la de éste, también la de 
los demás evangelistas, lo que, por su parte, sostiene expresamente san 
Juan al final de su Evangelio: Y éstos,** dice, fueron escritos para que creáis 
que Jesús es el Mesías, Hijo de Dios Jn. 20, 31). 

(9) Esta aserción que, creo, puede desagradar por su novedad a muchos 
teólogos, está confirmada por lo que sigue; sin embargo, he considerado 
que valía la pena explicarla más ampliamente. En primer lugar, cuando 
digo que este solo artículo: Jesús es el Cristo, es necesario para la salvación, 
no digo que la sola fe es necesaria para la salvación, sino que también re- 
quiero justicia, o la obediencia debida a las leyes de Dios, esto es, la volun- 
tad de vivir rectamente. En segundo lugar, no niego que la profesión de 
muchos otros artículos también sea necesaria para la salvación, con tal de 
que su profesión sea ordenada por la Iglesia. Pero como la fe es interna y la 
profesión es externa, digo que aquélla es la fe propiamente dicha y gue ésta 
es parte de la obediencia, de tal forma que aquel solo artículo es suficiente 
para la fe interna, pero no para la profesión de un cristiano. Finalmente, 
incluso si hubiera dicho que la sola penitencia verdadera e interna de los 
pecados en lo que respecta a la justicia era necesaria para la salvación, 
ruego que esto no se tome como una paradoja, puesto que entendemos que 
en esa penitencia están contenidas la justicia, la obediencia y la intención 
reformada para todas las virtudes. Del mismo modo, cuando digo que la fe 
en un artículo es suficiente para la salvación, no es para admirarse, dado 
que en ese artículo están comprendidos todos los otros. Pues estas palabras: 
Jesús es el Cristo, significan que Jesús es aquel que Dios había prometido 
por medio de los profetas que vendría al mundo para instatsrar su reino, 
esto es, que fesás es el hijo de Dios creador del cielo y de la tierra, nacido 
de una virgen, muerto por los pecados de los que habían de creer en él; 
estas palabras significan que es Cristo, es decir, rey, que resucitó (de otro 
modo no reinaría) para juzgar al mundo y retribuir a cada uno segán sms 
obras (de otro modo no podría ser rey). También significan estas palabras 
que los hombres resucitarán: sin esto no podrían acudir al Juicio. Y por eso 


* El término ésros se refiere a la oración anterior del Evangelio de Juan: «Jesús realizó ade- 
más muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que no se encuentran relatados en 
este Libro» (Jn. 20, 30). 


355 


THOMAS HOBBES 


está contenido en este único artículo todo el símbolo de los apóstoles, que 
sin embargo, he estimado, se ha de resumir de esta manera, porque creo 
que por este solo artículo (sin otros que de él se deducen como consecuen- 
cias) muchos fueron admitidos en el reino de Dios por Cristo y por sus 
apóstoles: el ladrón en la cruz, el eunuco bautizado por Felipe o los dos mil 
hombres agregados simultáneamente a la Iglesia por san Pedro. Pero ig- 
noro qué puedo decir a quienes desagrada que no considere condenados 
eternamente a todos aquellos que no prestan asentimiento interho a los 
artículos definidos por la Iglesia (ya que no los contradicen, sino que los 
conceden si les son ordenados). Los clarísimos testimonios de las Sagradas 
Escrituras que siguen me impiden que cambie de opinión. 

7. En segundo lugar, se prueba lo antedicho por la predicación de los 
apóstoles; éstos eran pregoneros del reino y Cristo no los envió para predi- 
car otra cosa que el reino de Dios (Lc. 9, 2; Hch. 17, 6). Lo que hicieron 
después de la ascensión de Cristo se puede colegir del hecho de que hayan 
sido acusados: Arrastraron (dice san Lucas) a Jasón y a algunos de los her- 
manos y los llevaron ante los politarcas gritando: Éstos son los que alborotan 
la tierra. Al llegar aquí ban sido hospedados por Jasón y todos obran contra 
los decretos del César, diciendo que hay otro rey, Jesús (Hch. 17, 6-7). El 
objeto de los sermones de los apóstoles también se muestra en estas palabras: 
[discurría Pablo) sobre las Escrizuras (entiéndase del Antiguo Testamento), 
explicándoselas y probando cómo era preciso que el Mesías padeciese y resm- 
citase de entre los muertos, y que este Mesías es Jesús (Hch. 17, 2-3). 

8. En tercer lugar, se prueba por esos pasajes en los que se declara la 
facilidad de los artículos que Cristo requiere para la salvación. Pues si para 
la salvación se requiere necesariamente el asentimiento interno de la mente 
a la verdad de todas y cada una de las proposiciones que hoy se discuten 
acerca de la fe cristiana o bien han sido definidas de modo diverso por 
diferentes Iglesias, nada sería más difícil que la religión cristiana. En 
efecto, ¿cómo podría ser verdadero Mi yugo es blando y mi carga ligera 
(Mt. 11, 30), Estos pequeñuelos creen en mí (Mt. 18, 6) y Plugo a Dios 
salvar a los creyentes por la locura de la predicación (1 Co. 1, 2192 O 
¿cómo pudo ser instruido lo suficiente para la salvación el ladrón que 
pendía de la cruz, cuya confesión de fe estaba contenida en estas palabras: 
Acuérdate de mí cuando llegues a tu reino? ¿O cómo pudo el mismo san 
Pablo convertirse tan rápidamente de enemigo en doctor de los cristianos? 

9. En cuarto lugar, se prueba porque aquel artículo es el fundamento de 
la fe y él mismo no se apoya en otro fundamento: Entonces si alguno os 
dijere: Aquí está el Mesías, no le creáis porque se levantarán falsos Mesías 
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y falsos profetas, y obrarán grandes señales, etc. (Mt. 24, 23-24). De ello se 
sigue que por la fe en este artículo se ha de negar la fe en los milagros y los 
prodigios: Pero aunque nosotros o un ángel del cielo os anunciase otro 
evangelio distinto del que os hemos anunciado, sea anatema (Ga. 1, 8). Por 
consiguiente, debido a este artículo se negaría la fe en los apóstoles mis- 
mos y en los ángeles (por lo tanto, pienso que también en la Iglesia) si 
enseñaran lo contrario. Carísimos, no creáis (dice san Juan) a cualquier 
espíritu, sino examinad sí los espíritus son de Dios, porque muchos seudo- 
profetas se ban levantado en el mundo. Podéis conocer el espírita de Dios 
por esto: todo espíritu que confiese que JESUCRISTO HA VENIDO en carne, es 
de Dios, etc. (1 Jn. 4, 1-2). Por consiguiente, aquel artículo es la medida de 
los espíritus y según ésta se acepta o rechaza la autoridad de los doctores. 
De hecho, no se puede negar que todos los que hoy son cristianos hayan 
aprendido de los doctores que JESÚS es el que hizo todas esas cosas por las 
que fue reconocido como el Cristo; sin embargo no se sigue que aquéllos 
crean en dicho artículo en virtud de los doctores o la Iglesia, sino de Jesús 
mismo. Pues el artículo era anterior a la Iglesia cristiana, aunque todos los 
demás fuesen posteriores. La fglesia está fundada sobre aquél, no aquél 
sobre la Iglesia (Mt. 16, 18). Además, el artículo fesíús es el Cristo es tan 
fundamental que todos los demás, dice san Pablo, están edificados sobre 
él: El fundamento ya está puesto y nadie puede poner otro, porque el fun- 
damento es Jesucristo (es decir, Jesús es el Cristo), sobre él se puede edificar 
con oro, plata, piedras preciosas, madera, heno o paja: la obra de cada uno 
aparecerá tal como es, porque el día del Juicio, que se revelará por medio 
del fuego, la pondrá de manifiesto; y el fuego probará la calidad de la obra 
de cada uno. (1 Co, 3, 11-13). A partir de lo anterior se entiende con toda 
evidencia que por fundamento se entiende este artículo: JESÚS ES EL 
CKISTO, Pues no se edifica sobre la persona de Cristo con oro, plata, heno 
o paja, erc. (con estas cosas se significan las doctrinas). Y además, se pue- 
den edificar falsas doctrinas sobre ese fundamento, aun cuando no se 
condene a los que las enseñan. 

10. Finalmente, que aquel solo artículo se ha de tener necesariamente 
por la fe interna puede ser probado evidentísimamente por cualquier in- 
térprete a partir de muchos pasajes de las Sagradas Escrituras. Escudriñad 
las Escrituras, ya que en ellas creéis hallar la vida eterna, pues dan testimo- 
nio de mí (Jn. 5, 39). Pero Cristo entiende por las Escrituras sólo el 
Antiguo Testamento, porque todavía no se había escrito el Nuevo 
Testamento, Por otra parte, no existe ningún otro testimonio acerca de 
Cristo en el Antiguo Testamento excepto que había de venir un rey 
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«eterno, que lo haría en tal lugar, que había de nacer de tales padres, y que 
había de enseñar y hacer tales cosas, por las cuales había de ser reconocido 
mediante signos. Todo esto atestigua una cosa: JESÚS, que así nació, enseñó 
e hizo esas cosas es el CRISTO. Por lo tanto, no se requería otra fe para la 
vida eterna más allá de este artículo; Y todo el que vive y cree en mí no 
morirá jamás (Ja. 11,26). Pero creer en Jesús (como se explica allí mismo) 
es lo mismo que creer que JESÚS ES EL CRISTO. En consecuencia, el que cree 
esto no morirá eternamente y, por consiguiente, aquel solo artículo es 
necesario para la salvación: Esto fue escrito para que creáis que Jesús es el 
Mesías, Hijo de Dios y, creyendo, tengáis vida en se nombre (Jn. 20, 31). 
El que así cree tendrá vida eterna y por lo tanto no tiene necesidad de otra 
fe. Todo espíritu que confiese que Jesncristo ba venido en carne es de Dios 
(1 Jn. 4, 2). Y Todo el que cree que JESÚS ES EL CRISTO es nacido de Dios (1 
Jn. 5, 1). Y ¿Quién es el que vence al mundo sino el que cree que JESÚS ES 
el hijo de Dios? (1 Jn. 5, 5). Por consiguiente, si no es necesario creer otra 
cosa que JESÚS ES EL CRISTO para que alguien sea de Dios, nacido de Dios 
y para que venza al mundo, este único artículo es suficiente para la salva- 
ción. Aquí bay agua; ¿qué impide que sea bautizado? Felipe dijo: Si crees 
de todo corazón, bien puedes. Y respondiendo dijo: Creo que Jesucristo es 
el hijo de Dios (Hch. 8, 36-37). Por lo tanto, si de hecho aquel artículo 
(creído con todo el corazón, esto es, con fe interna) es suficiente para el 
bautismo, también es suficiente para la salvación. Además de estos pasajes, 
existen otros innumerables que afirman lo mismo clara y expresamente. 
Es más, dondequiera que leemos que nuestro Salvador alabó la fe de al- 
guno dijo Tu fe te ha salvado; dondequiera que sanó a alguno debido a la 
fe no se creía en otra proposición que no fuera ésta: JESÚS ES EL CRISTO, O 
bien directamente o bien por consecuencia. 

11. Pero puesto que no puede creer que Jesás es el Cristo -dado que 
sabe que por Cristo se entiende aquel que fue prometido por Dios a través 
de Moisés y los profetas coma rey y salvador del mundo- quien no cree 
también en Moisés y en los profetas, y puesto que no puede creer en éstos 
quien no cree que Dios existe y gobierna el mando, es necesario que aque- 
lía fe en Dios y en el Antiguo Testamento esté contenida en esta fe del 
Nuevo Testamento. Por ende, como en el reino de Dios por la naturaleza 
sólo el ateísmo y la negación de la providencia divina son un crimen de 
lesa majestad divina, y en el reino por el antiguo pacto lo es también la 
idolatría, entonces en el reino por el nuevo pacto se añade también la 
apostasía o renuncia a este artículo ya aceptado una vez: fesús es el Cristo. 
A las demás doctrinas, con tal de que hayan sido definidas por una Iglesia 
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legítima, sin duda no se las ha de contradecir, pues es pecado de desobe- 
diencia; y la obediencia es necesaria para la salvación. Por lo demás, ha 
sido mostrado ampliamente en las consideraciones inmediatamente ante- 
cedentes que no es necesario creerlas con fe interna. 

12. La fe y la obediencia desempeñan distintos papeles en la salvación 
de un cristiano. Ésta contribuye con la potencia o capacidad; aquélla, con 
el acto. Y se dice que cada una de ellas justifica a su modo. Porque Cristo 
remite los pecados no a todos sino a los penitentes u obedientes, esto es, a 
los justos (no digo a los inocentes, sino a los justos, pues la jresticia es la. 
voluntad de obedecer las leyes y puede encontrarse en el pecador; pero 
para Cristo la voluntad de obedecer es obediencia). No cualquiera, sino el 
justo vivirá de la fe. Por lo tanto, la obediencia justifica porque hace al 
justo, del mismo modo que la templanza hace al moderado, la prudencia al 
prudente, la castidad al casto, es decir, de modo esencial. Así, pone al hom- 
bre en ese estado en el que es capaz de perdón. Además, Cristo no prome- 
úió condonar los pecados a todos los justos, sino sólo a los que creen que 
él es el Cristo. Por consiguiente, la fe justifica en el sentido en que se dice 
que el juez justifica al absolver; a saber, mediante la sentencia que salva al 
absuelto de hecho. En la segunda acepción de justificación (se trara de una 
voz equivoca), la sola fe justifica; en la primera, la sola obediencia. Pero 
ni la justicia sola, ni la fe sola salvan, sino ambas simultáneamente. 

13. A partir de lo dicho hasta ahora, será fácil advertir cuál es el deber de 
los ciudadanos cristianos para con los gobernantes soberanos, quienes, en 
la medida en que profesen ser cristianos, no pueden ordenar a sus súbditos 
que nieguen o que ofendan a Cristo. En efecto, si lo hicieran profesarían 
que no son cristianos. Pues como se ha mostrado tanto por la razón natural 
como por las Sagradas Escrituras, los ciudadanos deben obedecer en todas 
las cosas a los príncipes y rectores soberanos del Estado, excepto en las que 
están en contra de los mandatos de Dios. En el Estado cristiano, los man- 
datos de Dios acerca de las cosas temporales (es decir, aquellas cosas que 
han de ser examinadas por la razón humana) son las leyes y las sentencias 


9 Véase xv1.19, La doctrina Juterana del solfidianismo, esto es, la justificación «sólo por la 
razón», implica dos aspectos claves del concepto luterano de la Iglesia. En primer logar, re- 
duce la importancia de la iglesia como una inscitución visible que media entre el creyente 
individual y Dios. En segundo lugar, la iglesia se convierte en una congregación de ficles que 
se reúnen en nombre de Dios, con lo cual el carácter sacramental del sacerdocio se ve sensi- 
blemente minimizado. En realidad, el resultado es la doctrina del «sacerdocio de todos los 
creyentes». Véase Quentin Skinner, The Foundations of Modern Political Thought 11: The 
Age of Reformarion, pp. 10-11, 
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del Estado, proferidas por aquellos a quienes el Estado ha comisionado la 
autoridad de legislar y juzgar las controversias. Pero los mandatos acerca 
de las cosas espirituales (es decir, las que han de ser definidas por las 
Sagradas Escrituras) son ciertamente las leyes y las sentencias del Estado, 
esto es, de la iglesia -un Estado cristiano y una Iglesia son la misma cosa 
(como se ha mostrado en el capítulo precedente, artículo vigésimo)-, pro- 
feridas por pastores ordenados según el rito y que han recibido del Estado 
autoridad sobre tal asunto. De esto se sigue manifiestamente que en el 
Estado cristiano se debe obediencia a los gobernantes soberanos en rodas 
las cosas, tanto espirituales como temporales. Está fuera de controversia que 
el ciudadano cristiano debe asimismo igual obediencia en las cosas tempo- 
rales a los gobernantes no cristianos; pero en las espirituales, esto es, en las 
que pertenecen al modo de honrar a Dios, se ha de obedecer a alguna 
Iglesia de cristianos, porque es un supuesto de la fe cristiana que Dios no 
habla en asuntos sobrenaturales sino por medio de los intérpretes cristianos 
de las Sagradas Escrituras. Pero ¿qué? ¿Acaso se ha de resistir a los prínci- 
pes si no cabe obedecer? No, en modo alguno, ya que esto contraviene el 
pacto civil. Por lo tanto, ¿qué se ha de hacer? Se ha de ir a Cristo por el 
martirio. Sí a alguien esto le parece duro, es certísimo que no cree con todo 
el corazón que JESÚS ES EL CRISTO, Hijo de Dios que vive (pues en ese caso 
desearía disolverse y estar con Cristo), sino que quiere con una fe cristiana 
simulada eludir la obediencia al Estado a la que el pacto lo obliga. 

14. Quizás alguno se admire de lo siguiente: si excepto un artículo, JE- 
SÚS ES EL CRISTO (necesario para la salvación sobre la base de la fe interna), 
todos los demás pertenecen sólo a la obediencia, que de hecho se puede 
prestar aunque no se crea internamente nada de lo propuesto por la Iglesia 
(con tal de que se desee creer y se profese externamente cuanto sea nece- 
sario), ¿cuál es la causa de que existan hoy tantos dogmas que, según se 
dice, son a tal punto inherentes a la fe, que nadie puede entrar en el reino 
de los cielos a menos que crea en ellos internamente? Pero se admirará 
menos si considera que en muchas controversias la disputa es acerca de un 
reino humano, en algunas acerca del beneficio, en otras acerca de la gloria 
del ingenio. La cuestión de las propiedades de la Iglesia versa sobre el 
derecho de gobierno: una vez sabido qué es una /glesia se sabe a la vez de 
quién es el gobierno sobre los cristianos. Si el Estado cristiano coincide 
con la Iglesia a la que el mismo Cristo preceptuó acatar a todo cristiano 
súbdito de aquel Estado, entonces todo ciudadano está obligado a obede- 
cer a su Estado, esto es, a aquel o aquellos titulares del poder soberano, no 
sólo en las cuestiones temporales, sino también en las espiritaales. Pero si 
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un Estado cristiano no coincide con esa Iglesia, entonces existe alguna otra 
Iglesia más universal a la que se debe obedecer. Por lo tanto, todos los 
cristianos deben obedecer a ésta como obedecerían a Cristo si viniera a la 
tierra. Por consiguiente, ella ordenará, o bien mediante un monarca, o bien 
mediante alguna asamblea; y por eso la cuestión versa sobre el derecho de 
gobierno. Lo mismo acontece en lo que respecta a la cuestión de la infali- 
bilidad; pues si el género humano creyera verdadera e internamente que 
existe alguien que no puede errar, éste tendría por cierto el gobierno tem- 
poral y espiritual sobre todo el género humano, a menos que él mismo no 
lo quisiese. Si afirma (por el hecho mismo de que los hombres piensan que 
no se equivoca) que éstos le deben obediencia en cuestiones temporales, se 
le concederá tal derecho de gobierno. De igual modo, en lo que respecta 
al privilegio de interpretar las Escrituras, aquel a quien corresponde deter- 
minar las controversias que pueden originarse a partir de las diversas in- 
terpretaciones de las Escrituras le corresponde en general determinar 
todas las controversias. Pero a quien esto corresponde también corres- 
ponde el gobierno sobre todos los que reconocen que las Escrituras son la 
palabra de Dios. Lo mismo en lo que respecta a la disputa acerca de la 
potestad de remitir y retener los pecados, o acerca de la autoridad de ex- 
comulgar. Pues cualquiera que esté en su sano juicio prestará obediencia 
sumple en todo a aquel por cuyo arbitrio cree que ha de ser salvado o 
condenado, Lo mismo en lo que respecta a la potestad de instituir asocia- 
ciones, pues éstas dependen de aquel por el cual existen, que tiene tantos 
súbditos como monjes, incluso en un Estado enemigo. Lo mismo en lo 
que respecta a la cuestión del ¡uez del matrimonio On pues aquel a 
quien corresponde ese juicio también corresponde el conocimiento de las 

causas acerca de la herencia y la sucesión de todos los bienes y derechos, 
no sólo de los hombres privados, sino también de los príncipes soberanos. 
Lo mismo en lo que respecta al celibato de los eclestásticos, pues los célibes 
están menos ligados que los demás con el resto del Estado, y es una des- 
ventaja no despreciable que sea necesario para los príncipes o bien aban- 
donar el sacerdocio (que es un magno vínculo de obediencia civil), o 
bien no tener un reino hereditario. Lo mismo en lo que respecta a la cano- 
nización de los santos -que los paganos llamaban apoteosis-, pues el que 
puede atraer a los súbditos ajenos con tal premio puede inducir a los ávi- 


21 Como señala Quentin Skinner (Reason and Rhetoric in the Philosophy of Thomas Hobbes, 
p. +19), Hobbes todavía habla muy resperuosamente del sacerdocio en el De cive, mientras 
que en Leviathan el tono es esencialmente diferente. 
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dos de tal gloria a atreverse a cualquier cosa.* En efecto, si no era honor 
ante la posteridad ¿qué buscaban los Decios'* y los otros romanos que se 
sacrificaron, y muchos otros que se arrojaron a peligros increíbles? Las 
controversias acerca del purgatorio y de las indulgencias versan sobre la 
ganancia. Las cuestiones acerca del libre albedrío, de la justificación y del 
modo de recibir a Cristo en el sacramento son filosóficas. Están también 
las cuestiones acerca de los ritos que no han sido introducidos por la 
Iglesia sino que han quedado en ella por no haber sido suficientemente 
purgada de paganismo. Pero no es necesario enumerar más. Todos saben 
que la naturaleza humana es tal que al disentir en cuestiones acerca del 
poder, del lucro o de la preeminencia inteleceual, unos ofenden y anatemna- 
tizan a orros. Por lo tanto, no es de admirar que éste o aquél consideren 
que, después de encarnizadas disputas en torno de ellos, casi todos los 
dogmas son necesarios para el ingreso en el reino de Dios. Y esto no sólo 
para que sean condenados los que no los conceden bajo el nombre de 
contumacia (lo cual es verdadero después de la sentencia de la iglesia), 
sino también bajo el nombre de infidelidad, lo que más arriba he mostrado 
que es falso a partir de muchos y evidentísimos pasajes de las Escrituras. 
A ésos añado otro de san Pablo: El que come” no desprecie al que no come 
y el que no come no juzgue al que come, porque Dios le acogió. Hay quien 
distingue un día de otro día y bay quien juzga iguales todos los días; cada 
uno proceda según su propio sentir (Rm. 14, 3.5). 


FIN 


1 Como explica Jeffrey Collins, The Allegiance of Thomas Hobbes, pp. 66-67, «infalibilidad, 
sociedades religiosas, derecho marital, canonización: éstos no eran abusos perperrados por 
sectarios sino por el clero corporativo tradicional», tal como hemos visto (XV11.27, n.), Mientras 
que los pasajes crastianos de The Elements of Lazw apuntaban a neutralizar las pretensiones 
políricas de la conciencia individual, el De cóve apunta a la amenaza de la jerarquía del clero. 
1% Liv, 8, 9, 

15 Se trata de la carne ofrecida a los ídolos. Véase Richard Tuck, en Thomas Hobbes, On she 
Citizen, p. 247, n. 4. 
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Autoridad (axctoritas) 

Emile Benveniste explica que si bien auctoritas proviene de un verbo cuyo 
significado consiste en incrementar o aumentar (amgere del cual proviene 
la idea misma de auctor y anctoritas—), dicho verbo no indica en sus usos 
más antiguos «el hecho de incrementar lo que existe, sino el acro de pro- 
ducir fuera de su propio sena; acto creador que hace surgir algo de un 
medio nutricio y que es privilegio de los dioses o de las grandes fuerzas 
naturales, no de los hombres» (Vocabulario de las instituciones indoenro- 
peas, trad. Mauro Armiño, Madrid, Taurus, 1983, p. 327), 

Con el tiempo, dicha propiedad fue también predicada respecto de los 
hombres y llegó a ser atribuida en Roma a los miembros del Senado 
debido a la dignidad de los mismos; de este modo, era característico del 
derecho público romano distinguir entre la awctoritas senatorial y la 
potestas de las magistraturas. Si bien dicho uso de auctoritas sugiere cierta 
connotación institucional, continúa directamente vinculado a las 
características personales de los miembros de la institución. 

En los comienzos de la Edad Media, el papa Gelasio 1 (492-496) emplea 
la distinción anctoritas-potestas en una famosa carta de 494 al emperador 
bizantino Anastasio 1 (491-518) en el marco del conflicto entre la Iglesia y 
el Imperio. Allí afirma que el mundo está regido por dos espadas: la 
autoridad sacra de los pontífices y el poder real. Si bien el compromiso 
gelasiano apunta a alcanzar un equilibrio entre ambas esferas, no estaba 
exento de tensión, ya que si bien la atribución de la potestas al Imperio 
reconoce la independencia del poder político, la Iglesta se reservaba la 
auctoritas para sí. De este modo, la Iglesia se atribuye la decisión en 
cuestiones fundamentales (véase Walter Ullmann, Historia del pensamiento 
político en la Edad Media, trad. Rosa Vilaró Piñol, Barcelona, Ariel, 1983, 
pp. 42-43, y Geminello Preterossi, Autoridad, trad. Guillermo Piro, Buenos 
Aires, Nueva Visión, 2002, pp. 29-30). 
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En el apogeo de la Edad Media, la verdad de un enunciado dependía 
en algunos casos del nombre de su autor. En efecto, Dante describe en 
pocas palabras el núcleo de esta concepción medieval de autoridad: 
«“autor” [...] se aplica a toda persona digna de ser ereída y obedecida, Y 
de esta raíz viene también el vocablo del que tratamos ahora, “autoridad”, 
por lo cual podemos ver que “autoridad” equivale a “acto digno de fe y 
de obediencia”. Por eso, como Aristóteles es digno de toda fe y 
obediencia, resulta que sus palabras son la más alta y suma autoridad» (11 
convivio 1v, 6; 5). Asimismo, en la Edad Media la idea de autoridad se 
extiende del autor al contenido de ciertos textos como las Escrituras y 
fundamentalmente a instíiruciones tales como la Iglesia, y, con el tiempo, 
al derecho positivo del Estado. 

Por su parte, Montaigne describe la concepción positivista de la 
autoridad del derecho, aunque parece sugerir que la normatividad del 
derecho positivo es una ilusión: «las leyes mantienen su crédito, no 
porque ellas son justas, sino porque son leyes. Es el fundamento místico 
de su autoridad: ellas no tienen otro en absoluto [...]. Si alguno las 
obedece porque son justas, no las obedece justamente por lo que debe» 
(Michel de Montaigne, «De PExperience», en Les Essais 151, 13). Hobbes 
ofrece quizás el más claro ejemplo de la independencia de contenido de la 
autoridad del Estado al afirmar en la versión latina de su Leviathan que 
«si bien las doctrinas pueden ser verdaderas, la autoridad, no la verdad, 
hace la ley» (Thomas Hobbes, Opera philosophica quae latine scripsit 
omiia, tomo IL, p. 202). Para ser honestos, la idea de autoridad como una 
razón de segundo orden para abstenerse de actuar por una razón, tal 
como lo afirma la jerga contemporánea de la filosofía del derecho (véase, 
por ejemplo, Joseph Raz, Practical Reason and Norms, 2da. ed., Princeton, 
Princeton University Press, 1990, p. 39), no habría sido una sorpresa para 
quienes están familiarizados con el derecho romano, al menos tal como 
surge de la máxima (Dig, 1, 5, 25) por la cual el derecho debe tener la 
misma autoridad que la verdad, a pesar de no estar guiado por los 
criterios apodícticos de la ciencia: «la cosa juzgada es aceptada como 
verdad (res indicata pro veritate accipitur)» (véase lan Maclean, 
Interpretation and Meaning in the Renaissance: The Case of Law, p. 76). 
Finalmente, con la aparición de la Hustración la autoridad deja el plano 
personal e institucional para concentrarse en el plano enunciativo del 
discurso: la única autoridad legítima es la de la razón (véase Gérard 
Leclerc, Histoire de 1'Autorité, París, Presses Universitaires de France, 
1996, caps. VI-VI; «Pro rattone voluntas»). 
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Derecho (¿15) 
Hobbes toma claramente partido en 1.7 por la concepción moderna de ¿tes 
como una líberrad o derecho subjetivo, dando de este modo el golpe de 
gracia al monopolio de la teoría romana del derecho como orden objetivo 
o conjunto de disposiciones. En realidad, a comienzos del siglo Xv, Jean 
Gerson, sucesor de Pierre D'Ajlly como Canciller de la Universidad de 
París, fue el precursor de la idea moderna de derecho al sostener que el ¿5 
era una facultas y de este modo asimilar ¿ms y libertas. Al entender la liber- 
tad como una facultad de la razón y de la voluntad (libertas est facultas 
rationis, ez voluntatis ad utrumiibet oppositorum) hizo que la libertad se 
extendiera del plano natural al práctico-normativo. Gerson asimismo anti- 
cipa la idea moderna de derecho subjetivo al definir el derecho como «una 
facultad o potestad propincua conveniente a alguno según el dictamen de 
la recta razón». Y agrega en su obra De vita spirituali animae que «[en la 
definición de ¿4s] se pone “facultad o potestad”, porque muchas cosas con- 
vienen a algunos según el dictamen de la recta razón que no son llamadas 
derechos de los mismos, como el castigo de los condenados y los castigos 
de los ¿2 via; pues no decimos que alguien tiene un derecho a su daño» (cit. 
en Annabel Brett, Liberty, Right, and Nature, p. 81, n, 122). De ahí que 
para Gerson la pena o el castigo eran quizás justos, pero no eran un ¿xs: ya 
tenemos aquí el germen del lenguaje contemporáneo de los derechos. Sin 
embargo Gerson no desarrolló políticamente su asimilación entre libertad 
y derecho. Las grandes innovaciones conceptuales en teoría política no 
suelen provenir de teorías o argumentos totalmente originales sino que en 
general se trata de materiales ya existentes utilizados para fines diversos. 
Por otro lado, habría que tener en cuenta que la idea de derecho obje- 
tivo no es en sí misma incompatible con la de derecho subjetivo entendido 
como una facultad o atribución de cierta clase que precisamente le corres- 
ponde a un individuo. Por ejemplo, Tomás de Aquino comienza su discu- 
sión sobre la justicia con un análisis de ¿us y sus significados. El significado 
primario según “Tomás es el de la cosa justa en sí misma; según esto, ¿ies 
significa lo que es justo o equitativo, Entre los significados derivados de 
ts se encuentran no sólo el arte por el cual se determina lo que es justo, 
sino además el lugar en el que se decide lo que es justo y finalmente el 
objeto mismo de la justicia, esto es, aquello que es considerado justo con 
relación a una persona. De ahí que en el pensamiento legal de Tomás exista 
una conexión entre el derecho objetivo como aquello que es justo en ge- 
neral y el derecho subjetivo que consiste en lo que le corresponde a cada 
uno en relación con lo que es justo. Tomás adopta precisamente la idea 
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romana de fs como la voluntad de dar a cada uno lo suyo (Summ. theol. 
1-1 q. 58 a. 10), y explicita dicha fórmula sosteniendo que lo que es suyo 
(quod swim est) es lo que es su derecho (ies sum; véase Joho Finnis, 
Aquinas, p. 133). De ahí que si bien el derecho objetivo tiene prioridad 
sobre el derecho subjetivo, ya que el segundo proviene del primero, a 
menudo pueden ser entendidos como dos caras de la misma relación. 

La confusión con el significado de ¿ss puede provenir del hecho de que 
no sólo puede referir a la relación entre lo que es justo y lo que le corres- 
ponde a alguien, sino que además puede significar una ley que a menudo 
impone deberes, lo cual suena extraño al oído moderno, Sin embargo, esto 
no sería tan extraño si pensáramos que muchas yeces los derechos de al- 
gunos requieren o implican deberes por parte de los demás. Sí alguien 
tiene derecho a su propiedad, eso implica que los demás tienen el deber de 
respetarla. Á eso parece apuntar precisamente el alumno de Alciato, 
Francois Connan, cuando a mediados del siglo Xv1 afirma en uno de sus 
comentarios al derecho civil que «no existe derecho alguno al cual no se le 
haya dado, por naturaleza o por ley, alguna obligación como compañera 
y ayuda: de modo que si fuera necesario, podría protegerse con la autori- 
dad de los jueces con la ayuda de una acción [...]. Por consiguiente, dere- 
cho (ias), obligación, acción y juicio no difieren con respecto a la causa, la 
materia y el fin: difieren por la razón, el cargo y el orden» (cit. en Richard 
Tuck, Natural Rights Theortes, p. 40, n. 20). 

Lo que quizás sí suena extraño, y sin embargo es lo que caracteriza a la 
idea moderna del derecho subjetivo, es una separación tal entre derecho 
subjetivo y objetivo que tener un derecho subjetivo consiste en el ejercicio 
de una libertad total, esto es, en la inexistencia de deber alguno. Como 
hemos visto, Jean Gerson ya había preparado el terreno conceptual de la 
noción pero no la había desarrollado. A comienzos del siglo XVII Francisco 
Suárez está en condiciones de sostener que «según el más estricto signifi- 
cado de 2, con toda propiedad suele llamarse ¿ms al poder moral que cada 
uno tiene sobre lo suyo o sobre lo que se le debe», como lo tiene, por 
ejemplo, el dueño de una cosa sobre la cosa y un obrero sobre el salario 
(Tractatus de legibus ac deo legislatore 1, 2, 5). Por lo tanto, como señala 
John Finnis, «el significado que para Tomás de Aquino era primario es en 
realidad mencionado vagamente y luego perdido de vista; conversamente, 
el significado que para Suárez es primario no aparece en la discusión de 
Tomás de Aquino en absoluto. En algún lugar entre los dos hombres he- 
mos cruzado la divisoria de aguas» (Natural Law and Natural Rights, p. 
207). Sin embargo, si bien ha cambiado el caso central del significado de 
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ias, de tal modo que el derecho deja de 5er una realidad, esto es, algo ob- 
jetivo, o incluso una relación, para convertirse en una facultad o algo que 
uno tiene y que lo beneficia, esto es, algo subjetivo, Suárez sigue creyendo 
que la pretensión que proviene de un derecho es correlativa a un deber, a 
aquello que se nos debe por tener precisamente derecho a algo. 

Hobbes, por su parte, separa tajantemente el derecho del deber. Aunque 
en apariencia es el primer filósofo político que lleva a sus últimas conse- 
cuencias la idea del ¿1s como una libertad en sentido estricta, esto es, como 
un derecho lógicamente autónomo respecto de toda ley u obligación, de 
tal forma que donde hay derecho no hay deber, es John Selden «el primer 
pensador del derecho natural moderno que plantea [...] una noción de h- 
_bertad completa al comienzo de su explicación» (Richard Tuck, Natural 
Rights Theories, p. 90). En efecto, si bien Selden es consciente de la idea 
romana de libertad como facultad natural de hacer lo que uno quiere limi- 
tada a su vez por la fuerza o la ley, cree que puede ser concebida del modo 
siguiente: «supongamos una situación imaginaria (conceptionem) acerca de 
una libertad ilimitada, aunque en aras de la disertación; como se extiende 
a menudo una línea al infinito para demostrar algo en geometría» (cit. en 
Richard Tuck, Natural Rights Theories, p. 91, n. 22). De este modo, Selden 
separa lo que para la concepción romana del derecho son dos partes corre- 
larivas: libertad y ley, pero sólo en aras de la argumentación (recordemos 
que para Hobbes, en cambio, el estado de total libertad puede tener corre- 
latos empíricos en la guerra civil, la guerra internacional, la situación de los 
pueblos europeos en sus orígenes y la de los pueblos americanos en la ac- 
tualidad; véase 1.13). 

Ahora bien, la independencia lógica que Hobbes otorga al derecho 
natural como una libertad claramente separada de la ley y del deber parece 
exponerlo al siguiente dilema. O bien defiende el carácter radical o mo- 
derno de su planteo por el cual el derecho y la ley son considerados como 
nociones separadas y de hecho opuestas, pero al precio de no poder expli- 
car cómo se supera semejante estado de libertad, o bien acepta que el de- 
recho y la ley están conectados de algún modo, pero al precio de conceder 
que su posición no es tan radical o moderna como parece, sino que deriva 
el derecho natural de la ley natural, Para el momento de la publicación del 
Leviathan, uno de los más inteligentes lectores de Hobbes Robert 
Filmer- ya había detectado el problema: «si el derecho de naturaleza es 
una libertad del hombre de hacer cualquier cosa que él crea conveniente 
para preservar su propia vida, entonces en primer lugar la naturaleza debe 
enseñarle que la vida ha de ser preservada, y así consecuentemente prohíbe 
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hacer aquello que puede destruir o quitar los medios de vida, u omitir 
aquello por lo cual pueda ser preservada: y de este modo el derecho de 
naturaleza y la ley de la naturaleza serán ambos lo mismo» («Observations 
Concerning the Original] of Government, upon Mr Hobs “Leviathan”, 
Mr Milton against Salmasius, H. Grotus “De Jure Belli”», en Johann P. 
Sommerville (ed.) Patriarcha and Other Writings, p. 189). 

En efecto, si bien la posición radical hobbesiana por la cual el estado de 
naturaleza es una condición de libertad completa —y por lo tanto no hay 
deberes anteriores a la asunción voluntaria de obligaciones contractuales 
puede mostrar que es irracional mantenerse en la condición natural de- 
bido a que no hay restricciones a la libertad, precisamente no puede 
mostrar por la misma razón que es obligatorio salir de la misma: para 
poder afirmar eso habría que probar que existe algún deber a tal efecto y 
por ende no existiría la libertad característica del estado de naruraleza. Por 
otro lado, incluso si la explicación hobbesiana del estado de naturaleza 
contuviera al menos un mínimo normativo que implicara la obligación de 
dejar atrás dicho estado, no sólo contradiría, por supuesto, la imagen es- 
tándar del estado pre-civil hobbesiano sino que además acercaría signifi- 
cativamente la posición hobbesiana en principio radicalmente moderna a 
la posición romano-medieval según la cual los derechos y deberes subjeri- 
vos proceden de una ley anterior o derecho objetivo, lo cual no sólo disol- 
vería la novedad de la solución hobbesiana sino que además no podría 
explicar el profundo rechazo que ésta provocó en la opinión predomi- 
nante, fuertemente influida por el pensamiento romano-medieval, 

Esta cuestión sobre la relación entre derecho natural y ley natural está 
estrechamente vinculada a la discusión sobre la normatividad de la ley na- 
tural hobbesiana. Si la ley namral impusiera genuinas obligaciones o debe- 
res en el estado de naturaleza, este último no podría ser pensado como una 
condición de toral libertad, lo cual impediría concebir un planteo anar- 
quista sustentable contra la posición de Hobbes pero al precio de la mo- 
dernidad del planteo hobbesiano. Y si en lugar de imponer obligaciones o 
deberes, la ley natural sólo exigiera o indicara requerimientos racionales, 
eso permitiría que la posición de Hobbes fuera sustancialmente diferente 
de la tradicional pero al precio de no poder hacer frente a la posición anar- 
quista según la cual si bien podría ser irracional permanecer en el estado de 
naturaleza, de ahí no se sigue que tengamos deber alguno de abandonar 
dicha condición. Dicha obligación sólo podría provenir de la celebración 
de un contrato, celebración que en sí misma por definición no puede ser 
obligatoria, Quizás estas consideraciones destaquen aun más la importan- 
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cia que tiene el argumento de la asociación negativa en el esquema político 
hobbesiano. Véase «Prólogo» $13; «Injuria». 


Derecho internacional (¿ms gentimm) 

Hobbes defiende la existencia de un derecho internacional o derecho de 
gentes pero lo asimila al derecho natural. Esto quizás se deba a que no 
podría defender un derecho internacional en términos positivistas, ya 
que por definición eso requeriría un soberano que instituyera semejante 
ley en el mundo. Si bien Hobbes está dispuesto a sostener que el mundo 
es en cierto sentido una república, de ahí no se sigue que dicha república 
sea estricramente política; en realidad es moral (véase xvu.22). De ahí que 
la única alternativa al rechazo total del derecho internacional sea otor- 
garle carácter natural. En rigor de verdad, la tradición iusnaruralista ha- 
bía concebido el derecho de gentes en estrecha conexión con el derecho 
natural. Según los especialistas en la materia, aunque Francisco de Vitoria 
es el primero en concederle cierta autonomía al derecho internacional 
respecto del derecho natural al concebirlo en términos positivos, es 
Hugo Grocio a quien los abogados internacionalistas consideran como el 
fundador del derecho internacional público. David Armitage señala co- 
rrectamente que la reputación posterior de Hobbes «como un negador 
del derecho internacional y come un teórico de la anarquía internacional 
derivaría de estas concepciones en conflicto de él como un naturalista y 
un posirivista a la vez, lo cual depende de si se lo consideraba un teórico 
internacional o un teórico político» («Hobbes and the foundations of 
modern international thought», en Annabel Bretr, James Tully £ Holly 
Hamilton-Bleaktey (comps.), Retbinking the Foundations of Modern 
Political Thought, p. 224). 


Derecho de preservación 

En 111.14 Hobbes intenta neutralizar la posición republicano-parlamenta- 
ría, según la cual por la ley natural los hombres tienen un deber de prote- 
gerse ante un ataque, y que a su vez justificó la acción militar en contra del 
rey. El exponente más destacado de esta posición era Henry Parker (1604- 
1652), cuyas Observations upon some of His Majesty's Late Answers and 
Expresses [Observaciones sobre algunas de las últimas respuestas y expre- 
siones de Su Majestad] se convirtieron en la expresión más influyente del 
parlamentarismo radical durante la guerra de los panfletos de 1642. Parker, 
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abogado, se había hecho conocer mediante un escrito en contra de la lega- 
lidad del impuesto destinado a solventar los costos de la marina de guerra 
inglesa («Ship Money»). Según Parker, el poder político es de naturaleza 
contractual-fiduciaria, y por lo tanto es necesario fijar límites al poder del 
Estado. Parker creía además que en circunstancias normales el poder de 
legislar residía conjuntamente en el rey y el parlamento, pero que en los 
casos en que el rey se apartara del parlamento emitiendo directivas contra- 
rías quien debía ser obedecido era el parlamento, porque «represéntaba a 
la comunidad toda en su majestad no derivada» (cit. en Austin Woolrych, 
Britain in Revolution, 1625-1660, p. 224). El así llamado grupo seldeniano 
del Tew Circle, que aglutinaba a los intelectuales mayoritariamente oxo- 
nienses que se reunían en casa de Falkland durante la tercera década del 
siglo XVII y entre los cuales se encontraban varios amigos de Hobbes 
(véase Richard Tuck, Natural Rights Theories, p. 101), empleó la distin- 
ción entre el derecho natural como una libertad y la ley natural como 
fuente de deberes para mostrar que era posible renunciar al primero, inclu- 
yendo el derecho a la defensa propia. Lo que, justamente, caracterizaba al 
estado de naturaleza era la primacía de libertades puras y la inexistencia de 
deberes. Ánte este panorama, nadie lamentaría la salida de dicha condición 
y el ingreso a la sociedad civil. Para lograr semejante cambio era necesario 
un contrato por el cual se renunciaba al derecho a la defensa propia. En 
esencia, la estrategia del monarquismo consistía en mostrar que si bien 
hasta cierto punto la premisa de Parker era correcta —esto es, existe un 
derecho a la autopreservación, pero no necesariamente un deber- la con- 
clusión era incorrecta: la mejor manera de proteger dicho derecho es so- 
meterse a la soberanía del monarca. Mientras que el planteo republicano 
de Parker parecía implicar la defensa del estado de naturaleza, los monár- 
quicos defendían por el contrario la conservación de la sociedad civil. 

Más allá del intento de Hobbes de acomodar la idea de Parker según la 
cual ciertos derechos son inalienables con la defensa de los derechos de la 
soberanía, en este caso hay además por lo menos dos grandes cuestiones 
en juego. En primer lugar, la relación entre el derecho natural y la ley 
natural. Como ya hemos visto (véase «Derecho»), la distinción podría 
ocasionarle algunos dolores de cabeza a Hobbes, ya que llevada al ex- 
tremo no podría explicar por qué quien no desea salir del estado de natu- 
raleza, si bien puede ser tildado de irracional, no viola por eso mismo 
deber alguno; en cambio, si atenuáramos la distinción, el derecho natural 
terminaría siendo un derivado de la ley natural, en cuyo caso no se podría 
explicar la reacción que provocó el iusnaturalismo hobbesiano en los de- 
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fensores de la tradición de la ley natural. Por si esto fuera poco, no hay 
que olvidarse de los problemas que le ocastonaría al planteo hobbesiano 
una ley natural que impusiera deberes. En segundo lugar, Hobbes mismo 
defiende ciertamente la idea de que en el estado de naturaleza todos tene- 
mos derecho a resistir cualquier ataque; lo que critica es la idea de que en 
el estado civil tenemos derecho a resistir al soberano. 


Estado de naturaleza 

La descripción hobbesiana del estado de naturaleza no sólo oscila entre un 
tipo de acción individual u originario y otro grupal o colectivo, sino que 
además los ejemplos que da Hobbes son tanto cronológicos (como si el 
estado de naturaleza fuera parte de la prehistoria o historia temprana de la 
humanidad anterior a la formación de la sociedad civil), cuanto geográfi- 
cos (como si el estado de naturaleza fuera entendido espacialmente como 
un territorio inhabitado o al menos poco habitado). De ahí que el estado 
de naturaleza no sea sólo un viaje en el tiempo sino también en el espacio. 
La adopción de los tópicos humanistas en la manera de ver el estado de 
naturaleza en términos históricos como una etapa anterior de la sociedad 
europea (como los pueblos germánicos) o en términos espaciales como 
una cultura alternativa a la europea (América, los escitas) está literalmente 
graficada en la portada del libro que nos ocupa, la cual, como la del 
Leviathan, fue especial y cuidadosamente diagramada y contrasta los es- 
tados de Libertas e Imperinm: mientras que el segundo es personificado 
por un juez que viste una toga y representa un paisaje agrícola ordenado 
de Europa, con campesinos que cortan el trigo y una ciudad que se divisa 
al fondo, la primera es personificada por un indio con una vestimenta de 
paja y representa la vida del americano nativo, con cosechas esporádicas, 
caza y salvajismo. En rigor de verdad, Libertas representa la vida de los 
Algonkians de Carolina según los famosos dibujos hechos por John White 
en 1585 (véase Thomas Hobbes, De cive: The Latin Version, Howard 
Warrender (ed.), p. xv; Richard Tuck, «introduction», p. xxv). Hobbes 
estaba muy interesado en los asentamientos ingleses en Norte América y 
de hecho era técnicamente un propietario de tierras allí mismo, ya que su 
alumno y empleador Cavendish -futuro segundo conde de Devonshire-— 
le había dado una acción muy probablemente para que pudiera asistir a las 
reuniones del directorio de la Compañía de Virginia entre 1622 y 1624, y 
de ese modo ayudarle a influir en las decisiones de la Compañía (véase 
Noel Malcolm, Aspects of Hobbes, p. 55). 
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Gobierno (regimen) 

Michel Senellart distingue tres grandes etapas en la formación del con- 
cepto de gobierno desde la Edad Media hasta el siglo xvn (Les arts de 
gouverner. Du regimen médiéval au concept de gouvernment, Paris, Seuil, 
1995, pp. 40-44). La primera etapa abarca hasta el siglo XII y sigue la 
concepción ministerial del poder secular que entiende al rey como minis- 
tro de la Iglesia: el regimen precede al regnum. El reimo es conferido por 
Dios al rey para que éste emplee su poder al servicio del gobierno de las 
almas. En este sentido, «el rey gobierna antes que reina puesto que su tí- 
tulo depende de la rectitud de sus actos». En las palabras de Isidoro de 
Sevilla, «rex a recte agendo» (rey proviene de actuar correctamente). A 
partir del siglo xu1, bajo el influjo del desarrollo de las grandes monarquías 
y de la recepción de la Política aristotélica, el regimen se confunde con el 
regnim, lo cual importa una «relativa autonomización de lo político en 
relación con lo espiritual» y/o «un equilibrio precario [...] entre la natura- 
lidad del regnum y la «finalidad del regimen» (Michel Seneliarr, Les arts de 
gouverner, p. 41). Tal equilibrio colapsa al comienzo del Renacimiento una 
vez que el regímen se separa del orden de los fines y es absorbido por el 
regnum; esto permite que la fuerza quede librada a sí misma y el régimen 
«se libera de todo horizonte teleológico y toma como fin la condición de 
su ejercicio —el poder—», fenómeno que marca «el pasaje del arte medieval 
del gobierno a la tecnología moderna del gobierno», ilustrado por 
Maquiavelo. Así y todo, para Maquiavelo, al igual que para el pensamiento 
medieval, reinar es gobernar -si bien para el florentino el estándar decisivo 
parece ser la eficacia mientras que para la teoría política medieval lo es la 
justicia-. Finalmente, en el siglo xv11 el gobierno deja de girar alrededor de 
la justificación del uso de la fuerza en vista del perfeccionamiento de los 
seres humanos o de la apropiación exclusiva de la misma en aras del prín- 
cipe, para convertirse en el empleo intensivo del conjunto de las fuerzas 
disponibles, Senellart lo expresa foucaultianamente al sostener que tiene 
lugar un «pasaje del derecho de la fuerza a la física de las fuerzas» (Les arts 
de gonverner, p. 43). 


Injuria 

La explicación que da Hobbes de la definición de «injuria» como «viola- 
ción del pacto» es etimológica: «el nombre de injuria se le atribuye [...] a 
la acción o a la omisión porque es sín derecho (sine iure)» (11.3). Hasta 
aquí, Hobbes sigue lacaracterización general de la injuria en las Instituciones 
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de Justiniano: «en general se llama injuria a todo lo que no se hace con 
derecho [tmre]» (Inst. lust. 4, 4), 

Sin embargo, el derecho o la justicia, o la ¿7r-juria o injusticia, podrían 
descomponerse en términos objetivos o subjetivos, según se entiendan 
las mismas (a) como una infracción en contra de lo que es justo en sí 
mismo según un espectador precisamente «objetivo» o distanciado de lo 
que está en juego, o en contra del derecho en su conjunto, o bien (b) 
como aquello que afecta a un individuo en particular, la violación de un 
derecho o la facultad de un sujeto de derecho que implica un deber por 
parte de los demás. En ciertas ocasiones Hobbes parece haber tomado el 
primer camino al decir que «significan lo mismo ¿injuria y la acción u 
omisión justa» como si la in-juria implicara una falta a la justicia o lo 
justo en general, y en este sentido afirma que «lo que se hace sin derecho 
(iniuria) decimos que contraviene alguna ley» (1.1); de hecho, Hobbes 
cree que el soberano puede «pecar de varias maneras contra las otras le- 
yes naturales, como por crueldad, iniquidad, contamelia, y otros vicios, 
que no caen bajo la estricta y exacta significación de injuria» (vI1.14), por 
lo cual la injuria en sentido amplio podría ser entendida como sinónimo 
de la violación de la ley natural. Un significado cercano es el de injuria 
como ilícito legal, tal como surge de v1.16: «a qué se ha de llamar en re- 
lación con un ciudadano [...] injuria no se ha de determinar por la ley 
natural sino por la civil». 

Pero en otras ocasiones, sin embargo, Hobbes toma partido por la se- 
gunda opción al sostener que la injuria es una violación del derecho 
«puesto que quien hace u omite la acción ya había transmitido el derecho 
a otro» (111.3) y que «a nadie se le puede hacer una injuria sino a aquel con 
quien hemos celebrado un pacto, a quien algo ha sido dado como una 
donación o a quien algo ha sido prometido mediante un pacto» (11.4). Se 
podría entonces traducir ¿miuria como la violación de un deber que pro- 
viene de un derecho contractual. Como para Hobbes los derechos corre- 
lativos a deberes provienen de los contratos, es natural que en líneas 
generales no contemple la posibilidad de injurias antes de la celebración de 
los contratos, es decir, en el estado en el cual todas las partes tienen sólo 
libertades y ningún derecho correlativo a un deber. En resumidas cuentas, 
como acabamos de ver, si bien Hobbes critica a quienes no separan con- 
ceptualmente entre derecho y ley (XIv.3), él mismo no puede dejar de 
sentirse atraído por (lo que modernamente se percibe como) la ambigúe- 
dad de la noción de derecho (25), de tal modo que oscila entre un modo 
más bien lato (como sinónimo de ley o derecho objetivo) y otro más es- 
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tricto o «propio» (como sinónimo de aquello que le corresponde a un 
sujeto). Otro tanto se aplica a la idea de injuria. Véase «Derecho», 


Ley natural 

Aunque ya hemos visto que Hobbes no sigue la línea ockhamista extrema 
(11.29), sin duda rechaza de modo igualmente voluntarista que la natura- 
leza sea fuente de normatividad (111.33). Pedro d'Ailly (1350-1420) sigue la 
línea de Ockham; «no hay nada bueno o malo que Dios deba amar u odiar 
a partir de la necesidad o de la naturaleza de la cosa [...]. Ni es la justicia 
cualidad alguna a partir de la naturaleza de la cosa, sino a partir de la mera 
aceptación divina; ni es Dios justo porque Él ama a la justicia, sino en 
realidad al contrario: la justicia es alguna cosa porque Dios la ama, esto es, 
la acepta» (cit. en Hans Welzel, Naturrecht und materiale Gerechtigkeit, 
4ta. ed., Góttingen, Vandenhoeck $e Ruprecht, 1990, p. 90, n. 2). Otro 
tanto sucede con el discípulo de Ailly, Jean Gerson (1363-1429): «nada es 
malo sino porque está prohibido, y nada bueno, sino porque está aceptado 
por Dios, y de este modo Dios no quiere o aprueba nuestros actos porque 
son buenos, sino que son buenos porque Dios los aprueba, de manera si- 
milar son malos, porque los prohíbe y reprueba». 

Luis de Molina, ante este panorama y en defensa del realismo moral, 
sostiene en su Tractatus de justitia et jure que «la obligación de la ley 
natural (juris naturales) se origina a partir de la naturaleza del objeto y 
de ahí se difunde en el precepto» (cir. en Hans Welzel, Narurrecht und 
materiale Gerechtigkeit, p. 95, n. 20; véase Karl-Heinz lting, Naturrecht 
und Sittlichkeit, Stuttgart, Klett-Cotta, 1983, p. 66). Pero el campeón de 
la reacción realista temprano-moderna ante el avance voluntarista muy 
probablemente sea Gabriel Vásquez, quien sostiene en su comentario a la 
Suma teológica que ni la voluntad de Dios ni la razón de Dios es el criterio 
decisivo del bien y del mal sino algo que antecede a ambas, esto es, la na- 
turaleza de las cosas: «antes de todo mandato, antes de toda voluntad, 
incluso antes de todo juicio existe una regla de estas acciones que consta 
en su naturaleza, del mismo modo que las cosas no contienen contradic- 
ción en su naturaleza; pero estas reglas no pueden ser otras que la misma 
naturaleza racional que no contiene contradicción en sí misma, al igual 
que corresponden y se adecuan las buenas acciones a la naturaleza como 
regla y derecho natural; pero las malas acciones difieren y son desiguales, 
y por lo tanto aquéllas son llamadas buenas, éstas malas. En consecuencia, 
la primera ley natural en la criatura racional es la naturaleza misma, en 
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cuanto natural, porque ésta es la primera regla del bien y del mal» (cit. en 
Hans Welzel, Naturrecht und materiale Gerechtigkeit, p. 96). Nótese sin 
embargo que el paradigma de la concepción jesuita de la ley era la «ley 
“positiva”, la ley establecida por alguien con potestas. Las otras reglas no 
eran consideradas “exactamente” leyes, [sino] leyes secundaum quid [en 
sentido relativo]. Vásquez por ejemplo sostenía que “el nomen “lex” no es 
tan apropiado para la ley natural como para la ley positiva [...]. [La ley 
natural] debería ser llamada ¿ms, porque es la regla de lo que es justo e in- 
justo”» (Hasso Hoópfl, Jesuit Political Thought, pp. 263-269). 

Las teorías legislativas o voluntaristas de la ley moral están emparenta- 
das con la idea de que tenemos una buena razón para actuar cuando dicha 
bondad se explica en términos puramente psicológicos, esto es, en térmi- 
nos de un estado mental. Dicho estado mental puede hacer referencia a la 
voluntad del sujeto que dicta la ley o a la voluntad de quien está sujeto a 
la ley. Esta oscilación entre un subjetivismo activo o pasivo se debe a que 
precisamente, por así decirlo, las voluntades se entienden entre ellas des- 
haciéndose de toda mediación real o referencia a una realidad exterior. En 
efecto, una vez puesta en duda la realidad exterior o al menos su capacidad 
de contener primeros principios prácticos —proceso que ilega a su apogeo 
con la emergencia de la visión científica moderna del mundo, que entiende 
la naturaleza como un mundo mecánico de materia en movimiento— la 
única alternativa que parece quedar disponible es la de referir la creación 
no sólo de los bienes sino además la de normas morales a un legislador en 
principio divino al menos en el caso de Hobbes. 

Por otro lado, el subjetivismo tiene el atractivo intuitivo de poder ex- 
plicar la conexión del bien con los intereses y deseos humanos sin hacer 
referencia a controversiales explicaciones metafísicas. Precisamente, el 
Dios hobbesiano omnipotente parece ser capaz de mostrar a sus súbditos 
humanos por qué les conviene actuar tal como él dicta. Dicho énfasis en 
la conveniencia tiende a asociar la normarividad de la ley no sólo con la 
voluntad del legislador sino fundamentalmente con el miedo al castigo en 
caso de incumplimiento de la ley. Esto explica la vinculación que a me- 
nudo se hace entre la reoría voluntarista de la ley y el epicureísmo. Como 
explica Hugo Grocio, «Epicuro, una vez que hubo suprimido la provi- 
dencia divina, no dejó de la justicia salvo un nombre inane, como si dijé- 
ramos que la misma nace de la sola convención, y que no dura más allá de 
lo que dura la utilidad común, y que hay que abstenerse de las acciones 
que son nocivas para los demás sólo por miedo a la pena» (De jure bell 
ac pacis IT, 20, 44). 
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Con todo, si bien la asociación entre la teoría legisladora y la obligato- 
riedad de la ley como castigo no es del todo injustificada, al voluntarismo 
le interesa por sobre todas las cosas no tanto mostrar el poder motivador 
del castigo, sino la normatividad de la ley en términos formales. En efecto, 
las teorías voluntaristas tienden a concentrarse en la forma de la ley antes 
que en su contenido. De hecho, el contenido en sí mismo no puede expli- 
car a qué ley debemos obedecer ya que un mismo contenido puede corres- 
ponder a diferentes leyes. Sólo cuando la vofluntad del legislador haya 
seleccionado cierto contenido es que éste se vuelve obligatorio (véase s.v. 
«Autoridad»). Es en este sentido que Karl-Heinz llting cree que Hobbes 
es el fundador del derecho natural moderno ya que kantianamente sos- 
tiene que «Hobbes [...] en última instancia reduce toda normatividad a la 
voluntad de los agentes individuales mismos» y por eso «le ha dado a la 
filosofía práctica de la modernidad un fundamentum inconcussum verita- 
tis [fundamento inconcuso de verdad], tal como Descartes intentó hacer 
con su principio básico: “Cogito, ergo sum” para la filosofía teorética» 
(Naturrecht und Sittlichkett, p. 77). 

Las teorías realistas, por el contrario, tienden a concentrarse precisa- 
mente en el contenido de las razones para actuar, ya que sostienen que 
sólo tenemos una buena razón para actuar cuando la bondad de la misma 
proviene de una propiedad intrínseca al fin que perseguimos, bondad que 
ha de encontrarse en la realidad exterior o «naturaleza de las cosas». Si 
bien el realismo moral tiene que hacer frente al desafío de mostrar que la 
explicación de la normatividad de la ley moral a partir de una realidad 
exterior al ser humano no comete el salto lógico de derivar normas a par- 
tir de hechos, tiene a su favor una creencia que es difícil de abandonar: la 
transparencia del valor, según la cual nuestro interés y nuestros deseos 
siguen a lo que consideramos es la bondad de un objeto, y no al revés 
(véase Joseph Raz, The Morality of Freedom, Oxford, Oxford University 
Press, 1986, p. 303). Además, puesto que aparta la bondad de una acción 
de st: relación con nuestros deseos, el realismo moral parece estar en me- 
jores condiciones que el voluntarismo para explicar el hecho de que a ve- 
ces simplemente nos apartamos de lo que consideramos es bueno para 
nosotros o nos equivocamos al considerar que algo redunda en nuestro 
verdadero interés (véase Christine Korsgaard, Creating the Kingdom of 
Ends, Cambridge, Cambridge University Press, 1996, pp. 225-226). 

Ahora bien, el hecho de que las leyes naturales sean eternas (11.29) deja 
suficiente espacio para la determinación de su contenido por parte de un 
legislador (41.16). Sin embargo, habría que tener en cuenta que Hobbes no 
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podría suscribir sin más la posición de Ockham: «estas palabras (hurto, 
adulterio, etc.) designan tales actos no absolutamente, sino connotando o 
dando a entender que el que hace tales actos está obligado por precepto 
divino a lo opuesto [...]. Pues si cayeran bajo el precepto divino, el que 
hace tales actos no estaría obligado a lo opuesto y por consiguiente no se 
llamarían hurto, adulterio, etc.» (cit. en Hans Welzel, Naturrecht und 
materiale Gerechtigkeit, p. 84, n. 14). De ahí que Hobbes no sea exacta- 
mente un defensor del positivismo moral ockhamista, según el cual los 
«predicados éticos de valor de una acción, bueno y malo, no atañen a re- 
laciones mareriales de valor, sino designan (connotan) únicamente el he- 
cho de que el hombre está obligado a esta acción o a su contrario, 
respectivamente» (Hans Welzel, Naturrechi und materiale Gerechtigkeit, 
p. 84; véase XVE LO, 111.33). 


Obligación 

En 11.8 Hobbes entiende la obligatio en términos similares a nuestra con- 
cepción contemporánea de la obligación, es decir, como un requerimiento 
para actuar independiente de la coacción o de la acción judicial o institu- 
cional en general que se emplean para obtener precisamente el cumpli- 
miento de la obligación. Sin embargo, esta concepción es esencialmente 
distinta del concepto originario de obligatio en el ámbito del derecho pri- 
vada romano como tsris vinculum (vínculo de derecho: Inst. Tust. 3, 13 
[14]), esto es, como una relación o posición en la que uno se beneficia de 
un acuerdo que impone una obligación a la otra parte (véase Richard Tuck, 
Natural Rights Theories, p. 9, Bruno Bernardi, Le principe d'obligation, 
Paris, J. Vrin, 2007, p. 65), y por el cual se puede constreñir a la otra parte 
a cumplir con el derecho que tenemos sobre ella. De ahí la relación que 
guarda, según Francois Connan, Commentariorum Iuris Civalis Libri x, la 
obligatio con la acción: «la obligación se origina [a partir de una persona, 
cosas nuestras o hechos]; de ésta [se origina] una acción, que procura un 
Juicio y termina la cuestión» (cit. en Richard Tuck, Natural Rights 
Theories, p. 40, n. 20). 

La obligatio originaria entonces no se refiere tanto al deber de cumplir 
con lo prometido sino a la posibilidad de exigir dicho cumplimiento. De 
ahí la conexión entre la obligatio y el nexus o vínculo, que a veces se hallaba 
literalmente alrededor del cuello del deudor. Montaigne de hecho seguía 
pensando en términos romanos clásicos al separar tajantemente la obliga- 
ción del deber (véase Bruno Bernardi, Le principe d'obligation, p. 101): por 


377 


THOMAS HOBBES 


un lado, afirma: «yo huyo de la orden, la obligación, y la coacción» (Les 
Essats 1, 17, «De la presumption»), y por el otro, que se ha de formar la 
voluntad del niño «para que sea servidor muy leal de su príncipe, y muy 
apegado y valeroso», de tal forma que el niño no se ligue «a él de otra 
forma que por un deber público», ya que las «obligaciones particulares» 
según Montaigne «dañan nuestra libertad» (Les Essaís1,25, «De Pinsritution 
des enfants»). Mientras que la naturaleza coactiva de la obligación es in- 
compatible con la libertad, el deber público por el contrario es parte cons- 
titetiva de la misma, 

Mientras que el derecho romano entendía por obligación el vínculo entre 
acreedor y deudor, el derecho canónico extiende el concepto a lo que hoy 
precisamente entendemos como la obligación de cumplir con un contrato. 
En efecto, como explica Alain Supiot: «si existe un principio en derecho 
romano, [...] es [...] el de la ineficacia jurídica de la palabra dada» (Homo 
jurídicas. Ensayo sobre la función antropológica del derecho, trad. Silvio 
Mattoni, Buenos Aires, Siglo XXt, 2007, p. 144), con lo cual alude al viejo 
precepto ex nudo pacto, actio non nascitar [a partir del nudo pacto no nace 
una acción], ya que son los canonistas medievales quienes en realidad in- 
ventaron la regla pacta sunt servanda (véase 11.1). En el siglo XIHt la regla 
moral de mantener la palabra dada se convirtió en una obligación jurídica: 
«En 1212, la Glossa Ordinaria del Decreto de Graciano le atribuye una 
fuerza jurídica a la obligación de respetar los simples acuerdos y los protege 
con una acción» (Alain Supiot, Formo juridicas, pp. 146-147). Véase 11,8, n. 

Más tarde, la idea de obligatío dejó su hábitar natural en el derecho 
privado clásico de las obligaciones privadas o interindividuales para ser 
reinterpretado por la teología moral tardo-medieval en términos de una 
relación normativa entre la ley y un agente como lo hace Tomás de 
Aquino al referirse a la vis obligandi o fuerza obligatoria de la ley (Summn. 
theol. 1-1 q. 104 a. 1c)-, no sin previa interiorización de la ley en el agente 
en términos de un deber, y la referencia a la relación entre Dios y los 
creyentes (como bien lo advirtiera Nierzsche en Zur Genealogie der 
Moral, u $4, en Sámtliche Werke. Kritische Studienansgabe in 13 Bánden, 
Herausgegeben von Giorgio Coll: % Mazzino Montinari, BerliníN. York, 
1980 ss, p. 298), para finalmente describir en el discurso del derecho natu- 
ral moderno la relación entre el soberano y sus súbditos (véase Gerald 
Hartung, Die Naturrechisdebatte. Geschichte der Obligatio vom 17. bis 
20. Jabrhundert, 2da. ed., Freiburg-Munich, Alber, p. 19). 

La recuperación del significado originario de obligatio se debe a la crítica 
que Savigny dirigió a las teorías modernas del derecho natural por el uso 
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indebido que las mismas hicieron de la idea (véase Gerald Hartung, Die 
Naturrechtsdebatre, pp. 246-247). Según el historiador del derecho, el ius- 
naturalismo moderno utiliza la obligatio en términos completamente ajenos 
al uso romano del concepto, que no se refería ni a la acción de obligarse 
unilateralmente a sí mismo ni a la obediencia civil. Por el contrario, el signi- 
ficado auténtico del concepto se refiere al vínculo como una demostración 
o lustración de la voluntad que no es libre, o está sujerada. La obligación 
significa el dominio sobre algunas acciones de una persona ajena, y los lími- 
tes de la obligación llegan hasta donde tiene lugar la personalidad del 
prójimo, esto es, hasta la libertad moral o foro interno, que no podían ser 
objeto de una relación de obligación en el derecho romano, pero que luego 
precisamente sí lo serían para la teología moral medieval y el derecho naru- 
ral moderno. Otro tanto se aplicaba a la distinción entre la obligación civil 
y la natural: si bien a la primera le correspondía una acción legal mientras 
que a la segunda no, eso no afectaba la naturaleza legal de ambas. En efecto, 
la diferencia esencial no consistía en que la primera era de naturaleza jurí- 
dica y la segunda moral o interna, sino en que la primera correspondía al 
derecho civil mientras que la segunda correspondía al ¿ms gentinumn, 

Hobbes, por su parte, parece operar con la concepción más amplia de la 
obligación enraizada en el derecho canónico medieval (tal como lo hace 
Hugo Grocio: De jure belli ac pacis 11, 25, 1). En efecto, cree que el con- 
trato mismo, el nudo pacto (véase 11,22), es fuente de obligaciones, algo que 
la tradición romana no compartía (véase 111.1). Hobbes asimismo sigue la 
tradición medieval al referirse a la «obligatoriedad» de la ley natural (legis 
obligatio: 11.24, véase X1V.9), lo cual estaba más emparentado con la tradi- 
ción estoica del deber u officium que con la tradición romana de la obliga- 
tio, Pufendorf precisamente entiende el «deber» (offícium) como la «acción 
del hombre por razón de la obligación correctamente atemperada hacia lo 
prescripto por la ley» (Pufendorf, De officiis bominis et civis 1, 1, 1). 
Burlamaqui es el que finalmente de manera expresa termina identificando 
a ambas nociones: «deber y estar obligado son términos sinónimos» (Jeris 
naturalis elementa 1, 6, 9). En v1.4 Hobbes finalmente emplea obligatio 
como concepto genérico que abarca tanto el vínculo físico como el moral 
O NOFMALIVO. 

Ante los elementos de juicio que nos ofrece XIV.2, ann,, no queda claro 
por qué, según Aloysius P. Martinich, Hobbes «estaría irritado» por la 
«distinción en realidad escolástica» entre estar obligado y tener una obli- 
gación. «En su opinión, si la víctima está obligada, entonces ella tiene una 
obligación» (The Two Gods of Leviathan, p. 103). En realidad, Hobbes 
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aquí no sólo se anticipa a la distinción hecha a mediados del siglo pasado 
por Herbert Hart entre tener la obligación de hacer algo y verse obligado 
a hacer algo (The Concept of Lar, Penelope Bulloch £ Joseph Raz (eds.), 
2da. ed., Oxford, Oxford University Press, 1993, pp. 82-83, 85), sino que 
además es muy probable que haya servido de inspiración para dicha distin- 
ción. Mientras que en el primer caso (tener una obligación de hacer algo) 
se trata de la normatividad justificativa de la obligación, en el segundo caso 
(verse obligado a hacer alga) lo que está en juego es la normatividad expli- 
cativa, esto es, el hecho del cumplimiento de la obligación (sobre la distin- 
ción entre normatividad justificativa y explicativa, véase Christine 
Korsgaard, The Sources of Normativity, Cambridge, Cambridge University 
Press, 1996, pp. 12-13). 

Por las mismas razones no parece apropiada la crítica que Pufendorf le 
hace a Hobbes por ignorar que «compeler y obligar son distintos. Aquél 
sólo puede tener efecto mediante las solas fuerzas naturales, pero éste de 
ningún modo. (...). Pues la obligación presupone causas que afectan in- 
trínsecamente la conciencia del hombre de tal modo que [el hombre] juzga 
por el dictamen de la razón propia que no es correcto resistirse y por lo 
demás no es conforme a derecho» (De jure naturae et gentinm 1, 6, 10; 
véase l, 6, 5), y por ignorar que «también difiere principalmente la obliga- 
ción de la coacción, porque en este caso por la sola violencia extrínseca se 
empujaría a la mente a hacer algo en contra de la inclinación intrínseca. 
Con respecto a lo que hacemos per obligación, en aquel caso se ha de 
entender que [actuamos] por un motivo intrínseco de la mente, y como si 
debiera estar aprobada por el juicio propio» (De jure naturae et gentium 
11, 4, 6; véase Gerald Hartung, Die Naturrechisdebatte, p. 49). Otro tanto 
se aplica a Jerome Schneewind, cuando sostiene que «la explicación de 
Hobbes de la fuerza obligatoria o necesidad moral elimina toda distinción 
entre justificación y motivación en la obligación» (The Invention of 
Autanomy, Cambridge, Cambridge University Press, 1998, pp. 90-91). 


Pro ratione voluntas 

La frase que emplea Hobbes en Xiv.1 proviene de un aforismo de natu- 
raleza tiránica que aparece en una sátira de Juvenal: «yo lo ordeno, así lo 
mando, valga como razón mi deseo (boc volo, sic imbeo, sit pro ratione 
volantas)» (Juyenalis, Saturae VI, 223), pero que en realidad parece 5er 
apropiada para ilustrar la naturaleza ordenativa de la ley. El planteo al- 
ternativo sobre la naturaleza de la ley lo podemos encontrar en Cicerón, 
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típico representante de la tradición de pensamiento que define la ley se- 
gún su contenido o justicia material, y que por lo tanto, a los ojos de 
Hobbes, entendería la ley como un consejo: «la ley es pues la distinción 
de cosas justas e injustas expresada según la forma de aquella antiquísima 
naturaleza que es soberana de todas las cosas, a la cual deben confor- 
marse todas las leyes humanas, que condenen al suplicio a los criminales, 
y defiendan y protejan a las personas de bien» (Cic. de legibus, 11, 13). De 
ahí que lo que en épocas republicanas habría sido considerado ilegal, 
para Dig, 1, 4, 1 se había convertido en ley: «lo que place al principe tiene 
vigor de ley». 

En el pasaje del siglo XIt al x1I1 en la Europa medieval tuvo lugar una 
transición clave para la historia de la normatividad del derecho, transi- 
ción que ocurrió en el campo del derecho canónico. Hasta comienzos del 
siglo XIIE, «los canonistas habían aceptado la idea de que una ley no podía 
ser válida a menos que encarnara a la razón». En efecto, «Huguecio de 
Pisa, el canonista más importante del siglo XI1, no vio contradicción alguna 
en la noción de que la voluntad de un legislador pudiera ser convertida en 
nimia por fuerzas fuera de su poder [...]. Huguccio simplemente no podía 
imaginar que la ley pudiera ser válida a menos que fuera razonable». La 
obra de Laurentius Hispanus (enseñó derecho canónico en Bologna y fue 
obispo de Orense desde 1218), produjo un cambio notable: «Laurentius 
[... expresó] la idea más revolucionaria de la glosa [de la decretal Quanto 
personam del papa Inocencio 111]: el príncipe puede hacer derecho inicuo, 
porque su voluntad es considerada razón [...]. Las cultas concepciones 
germánicas del derecho y las anteriores confundieron el contenido del 
derecho —que el derecho debe ser jusro y razonable— con la fuente del 
derecho, la voluntad del príncipe [...]. Al separar la voluntad del monarca 
de la razón, Laurentius ubicó la fuente de la autoridad legislativa en la 
voluntad del príncipe y preparó el trabajo intelectual para una nueva con- 
cepción de la autoridad en la cual el príncipe o el Estado podrían ejercer 
el poder “irrazonablemente” pero legalmente» (Kennerh Penningron, 
«Law, Legislative Authority, and Theories of Government, 1150-1300», 
en J. H. Burns (comp.), The Cambridge History of Medieval Political 
Thought, Cambridge, 1987, pp. 428-429). Precisamente, la razón que da 
Jean Gerson para explicar la normatividad de la ley divina es la expresión 
de Juvenal que estamos considerando: sic volo, sic jubeo; sit pro ratione 
voluntas (Centilogium de causa finali Iv, 811). Según Gerson, «Dios 
quiere que en toda cuestión de su ley valga más su autoridad que algún 
otra antiguo razonamiento: y que es suficiente como razón el poder del 


381 


THOMAS HOBBES 


que actúa y la autoridad del que ordena; como se dice católicaménte: el 
maestro así lo dice» (Iv, 812). 

Francisco de Vitoria mismo aplica el «sit pro ratione voluntas» a la ley 
divina pero no a la humana (véase Paolo Prodi, Una historia de la justicia, 
p. 187). Bodin, por su parte, aplica la teoría positivista de la ley al derecho 
al sostener que «las leyes del príncipe soberano, por más que se funda- 
menten en buenas y vivas razones, sólo dependen de su pura y verdadera 
voluntad» (Jean Bodin, Les six livres de la république 1, 8). Suárez ¡ilustra 
el hecho de que así como la naturaleza había sido puesta en duda como 
fuente de valores morales, otro tanto sucede con sus credenciales como 
fuente de derecho: «la voluntad produce una necesidad que no había en el 
objeto: así, por ejemplo, en materia de justicia, hace que la cosa valga tanto 
o cuanto, y, en materia de otras virtudes, que en este caso particular sea 
obligatorio hacer una cosa que en otras circunstancias no lo sería» 
(Tractatus de legibus ac deo legislatore 1, 5, 15; véase «Autoridad»). 


Sociedad civil (societas civilis) 

Se trata de un término de la filosofía política europea que originariamente 
designaba la comunidad de ciudadanos, entendida como una asociación de 
individuos líbres e iguales, y sometidos a la misma autoridad política, que 
en líneas generales ejercen ellos mismos (véase Manfred Riedel, «Gesellschaft, 
biirgerliche», en Otto Brunner, Werner Conze 8l Reinhart Koselleck 
(comps.), Geschichiliche Grundbegriffe. Historisches Lexikon zur politi- 
sche-sozialen Sprache in Dentschland, Stuttgari, Klerr-Cotta, 1975, vol. 11, 
p. 719). El uso moderno de la expresión como sinónimo de sociedad 
política o Estado proviene de la traducción de la expresión griega nolutixi 
xoweovía (poliriké koinonía, comunidad política: véase, por ejemplo, 
Anstóteles, Política 1252a6-7) realizada por Guillermo de Moerbeke en 
1261, quien precisamente emplea el giro ciceroniano de societas civilis para 
traducir la Política aristotélica. Esa misma traducción utilizarían Alberto 
Magno y Tomás de Aquino en sus comentarios a dicho texto. 

A partir de comienzos del siglo x1X, la expresión comenzó a designar la 
asociación de individuos privados que se había originado como resultado 
del proceso de emancipación de las formas políticas en la sociedad feudal 
medieval. Esta nueva concepción de la sociedad civil entiende a sus 
miembros a la luz de los principios temprano-burgueses de libertad e 
igualdad como personas propietarias separadas las unas de las otras 
aunque -de acuerdo con los principios del liberalismo temprano burgués— 
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ya no estén sometidas a autoridad alguna. De este modo, mientras que la 
sociedad civil de acuerdo con la concepción tradicional desde sus orígenes 
en la filosofía política clásica hasta fines del siglo X VIH era entendida como 
sinónimo de sociedad política o Estado (a partir del siglo xv) —el título 
del capítulo vs1 del Second Treatise of Government [Segundo Tratado 
sobre el Gobierno Civil] de Locke es ilustrativo al respecto: «De la 
Sociedad Política o Civil», la concepción burguesa de la sociedad civil 
designa precisamente a esta última como una esfera de libertad en 
oposición al Estado entendido como una dimensión esencialmente 
autoritativa. Se trata de una separación que continúa a grandes rasgos hasta 
nuestros días, y cuyo exponente filosófico más representativo es el 
tratamiento hegeliano de la «búrgerliche Gesellschaft» [sociedad civil] en 
los Grundlinien der Philosophie des Rechts [Fundamentos de la filosofía 
del derecho]. Hegel separa claramente la esfera política del Estado de la 
esfera burguesa de la sociedad y entiende lo social como aquello que 
designa la posición del individuo como burgués separado del Estado (por 
ejemplo $190,Zus.; véase Manfred Riedel,«Hegels Begriffder “Buúrgerlichen 
Geselischaft” und das Problem seines geschichtlichen Ursprungs», en 
Manfred Riedel (comp.), Materialien zu Hegels Rechtsphilosophte, 
Frankfurt, Subrkamp, 1975, vol, 2, p. 253). Habría que tener en cuenta, sin 
embargo, que la separación hegeliana entre sociedad civil y Estado no 
implica la subordinación del segundo a la primera. 

Ciertamente, el concepto de sociedad civil ha seguido transformándose 
de modo que hoy no sólo designa a los individuos que libremente realizan 
transacciones mercantiles entre sí, amén de las corporaciones que han to- 
mado el lugar de dichos individuos y de las asociaciones sindicales que han 
surgido para proteger a los individuos de la libertad del mercado con re- 
sultados diversos, sino que además abarca a las así llamadas «organizacto- 
nes no gubernamentales» (ONG) como una esfera libre de dominación 
opuesta al Estado. 


Tiranicidio 

La doctrina política y jurídica medieval de la tiranía cuyos exponentes 
más representativos son Juan de Salisbury, Tomás de Aquino y Bartolo de 
Sassoferrato, quien de hecho es el que acuña la nueva terminología dis- 
tinguía entre el tirano por usurpación y el tirano por ejercicio: el primero 
llega al poder por la violencia, el segundo obtiene legítimamente el poder 
pero lo ejerce incorrectamente. Mientras que el primero podía ser matado 
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por cualquier particular llegado el caso, la cuestión de qué hacer'en caso 
de tiranías por ejercicio era más complicada. Tomás de Aquino proponía 
que sólo ciertos magistrados competentes pudieran actuar en su contra, de 
modo que contemplaba un derecho pasivo de resistencia en manos de una 
auctoritas publica (De regimine principium 1, 7; véase Hella Mandtr, 
«Tyrannis, Despotic», en Otto Brunner, Werner Conze X Reinhart 
Koselleck (comps.), Geschichiliche Grundbegriffe, vol. vI, pp. 662-663). 

Hobbes en VIL.3 («contra Tyrannos dicta») parece hacer referencia casi 
literal a la famosa obra calvinista Vyndiciae contra Tyrannos (1579), según 
Skinner «el más consistentemente militante de los mayores tratados revo- 
lucionarios» (The Foundations of Modern Political Thought 11: The Age of 
Reformation, p. 306), publicado bajo el pseudónimo caracrerísticamente 
republicano de Junio Bruto y atribuida a Philippe Duplessis-Mornay 
(1549-1623). Sin embargo, tal como explica Skinner, en dicha obra la jus- 
tificación del tiranicidio es mencionada sólo como una remota posibilidad 
para el caso del usurpador, y es tratada con suma cautela. Hobbes admite 
que aquel que gobierna sin el consentimiento del pueblo es un enemigo de 
éste (xIL.3). 

La doctrina que justificaba el tiranicidio durante las guerras de religión 
se apoyaba en tres grandes fuentes: la legítima defensa individual, la revela- 
ción divina y una disposición legal o judicial que provenga de autoridad 
competente (véase Arlette Jouanna, «Tyrannicide», en Arlette Jouanna, 
Jacqueline Boucher, Dominique Bitoghi 8% Guy Le Thiec (comps.), Histoire 
et dictionnaire des Guerres de religion, Paris, Robert Laffont, 1998, pp. 
1348-1349). El planteo filosófico político hobbestano es incompatible con 
las tres, y sólo deja lugar para una defensa por necesidad, emparentada 
hasta cierto punto con la legítima defensa individual pero que a diferencia 
de ésta no supone que hay un agresor y una víctima sino una simetría 
normativa entre los involucrados, y se basa en la doctrina de los derechos 
irrenunciables (11.14, v1.3). Dieter Hining señala precisamente en referen- 
cia a VIL3 que «Hobbes no conoce derecho de resistencia alguno en el 
sentido de un derecho de necesidad al cual el pueblo podría recurrir en 
ocasión de la violación de normas iusnarurales o constitucionales. En par- 
ticular no hay derecho de resistencia alguno que se seguiría de un supuesto 
“imperii exercitio” [en el ejercicio del poder] tiránico f...]. El derecho 
natural en el cual se fractura el derecho del legislador estatal no es ningún 
derecho colectivo de resistencia que defiende su derecho legítimo contra 
el tirano, sino una potestad de rechazo individual de la orden que no ra- 
dica en una antecedente violación de un derecho, sino en la imposibilidad 
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psicológica de estar efectivamente motivado por órdenes estatales en sí- 
tuaciones límite existenciales» (Freibeit und Herrschaft in der 
Rechtsphilosopbie des Thomas Hobbes, p. 246; véase 111.14, V1,3, VI11,4). 


Trinidad 

En xviL4 Hobbes se aparta de la posición ortodoxa respecto de la gran 
problemática del siglo 11 con relación a si las personas de la Trinidad pro- 
cedían de Dios Padre, y por lo tanto eran inferiores a él, o si eran iguales 
al Padre. Es la segunda posición la que fue considerada ortodoxa, mientras 
que la primera o arriana fue considerada herética. Ciertamente, la crísto- 
logía hobbesiana no está exenta de efectos políticos. La subordinación de 
Cristo respecto de Dios le permite a Hobbes acercarlo a la humanidad 
(algo a lo que, en realidad, toda doctrina cristiana de alguna manera as- 
pira), de tal forma que la Iglesia de Roma no puede invocar bases teológi- 
cas o históricas para reclamar una pretendida institución divina. En 
segundo lugar, ni la Iglesia romana ni la presbiteriana podían reclamar la 
autoridad del reino eterno de Cristo para de ese modo ocultar sus ambi- 
ciones políticas tras un manto religioso. En este último sentido, para 
Hobbes la Reforma no había provocado grandes cambios respecto de las 
estrategias clericales. Véase Franck Lessay, «Hobbes's Covenant Theology 
and lis Political Implications», p. 263. 

Muchos de los contemporáneos de Hobbes lo tildaron de hereje o ateo. 
Como explica Aloysius P. Martinich, aceptar la interpretación de sus opo- 
sitores políticos y religiosos contemporáneos sería como aceptar la opi- 
nión de historiadores romanos anticristianos como Tito Livio o Suetonio 
para entender al cristianismo temprano en el caso de que el Imperio ro- 
mano no hubiera caído. Es probable que el lugar que Hobbes suele ocupar 
en la historia del pensamiento teológico le haya sido asignado por quienes 
escribieron dicha historia, esto es, por los vencedores de las batallas teoló- 
gicas que él perdió (véase The Two Gods of Leviathan, pp. 35-36, 205). 
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Títulos publicados: 
Carl Schmitt: La tiranía de los valores. Traducción de Sebastián Abad, 163 p. 


«Quien dice “valor” quiere hacer valer e imponer. Á las virtudes se las 
practica; a las normas se las aplica; las órdenes se ejecutan; pero los 
valores se ponen e imponen. Quien afirma su validez tiene que hacer- 
los valer. Quien dice que valen sin que un hombre los haga valer, 
quiere engañar.» 


Eric Voegelin: El asesinato de Dios y otros escritos políticos. Traducción de 
Esteban Amador, 195 p. 


«La reapropiación de Dios por el hombre tiene como resnltado, tal 
como en los antiguos sectarios, la creación de un tipo bumano que pre- 
tende estar más allá de los lazos y obligaciones institucionales.» 


Thomas Hobbes: Elementos filosóficos. Del ciudadano. Traducción de 
Andrés Rosler, 387 p. 


«Incluso sí estuviese inscripta la palabra libertad en las puertas y torres 
del Estado en caracteres no importa cuán amplios, no es ésa la libertad 
de los ciudadanos, sino la del Estado; y aquella palabra no estaría 
inscripta con mejor derecho en un Estado regido por el pueblo que en 
uno regido por sn monarca. Pero cuando los ciudadanos privados, es 
decir, los súbditos, demandan libertad, no demandan bajo ese nombre 
libertad sino dominio; sin embargo, no lo advierten en absoluto debi- 
do a la ignorancia.» 
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Ernest Renan: ¿Qué es una nación? Traducción de Ana Kuschnir. 
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